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Año 1978

En
un
principio
el
día
transcurre
como
otro
cualquiera.
Es
febrero,
un
catorce,
“Día
de
los
Enamorados”,
con
el
cielo
encapotado
y
lluvia
intermitente.
La
casa
está
en
silencio,
solo
roto
por
la
música
del
transistor
que
suena
en
la
cocina.
El
aroma
a
guisado
a
medio
hacer
lo
embarga
todo,
rellena
el
aire,
las
ventanas
de
la
cocina
están
empañadas
por
el
vapor
que
sale
de
la
olla
y
que
se
concentra
en
su
superficie,
fría
en
el
exterior.
La
mujer
canturrea
mientras
sigue
el
ritmo
de
la
canción
de
la
radio
moviendo
sus
caderas
a
la
vez
que
remueve
el
guiso.
Después
toma
una
cucharada,
sopla
durante
unos
segundos
y
lo
prueba,
quemándose
un
poco
la
lengua.
—Necesita
un
poco
más
de
sal.
Adereza
la
comida
mientras
sigue
contoneándose
y
cantando,
bajando
el
fuego
y
pasando
a
sentarse
a
ojear
la
revista
de
cotilleos
que
esa
misma
mañana
había
comprado
en
el
quiosco.
Se
enciende
un
cigarrillo
y
pega
una
profunda
calada,
saboreando
gustosa
esa
primera
vez,
la
que
más
raspa
la
garganta.

Un
pitido
algo
estridente
interrumpe
la
canción
antes
de
que
acabe
y
la
voz
del
locutor
anuncia
que
son
las
doce.
Nadie
lo
diría,
con
el
cielo
tan
oscuro
y
cargado
de
nubes
espesas
parece
estar
más
cerca
de
anochecer
que
del
mediodía.
Sea
como
sea,
no
debe
faltar
mucho
para
que
su
marido
llegue.
Con
la
amenaza
de
tormenta,
no
cree
que
el
barco
donde
pesca
esté
mucho
más
en
la
mar;
eso
es
lo
que
él
le
dijo
la
noche
anterior,
cuando
advirtieron
del
mal
tiempo
previsible
para
el
día
siguiente
en
las
noticias.
Por
eso,
no
se
extraña
cuando
escucha
la
puerta
de
la
calle
abrirse.
Pero
sí
le
extraña
el
portazo
a
continuación,
el
no
escuchar
un
saludo,
unos
pasos,
ni
siquiera
el
típico
sonido
de
las
llaves
cuando
las
deja
en
el
mueble
de
la
entrada.
Confusa,
se
asoma
por
el
quicio
de
la
puerta
y,
para
su
sorpresa,
no
es
su
marido
el
que
está
allí.
Es
su
hijo
adolescente,
que
inexplicablemente
está
en
casa
en
vez
de
estar
en
el
instituto.
La
mujer
detecta
en
seguida
que
algo
no
va
bien.
No
es
solo
extraño
el
hecho
de
que
el
que
el
chico
esté
allí,
sino
el
estado
en
el
que
lo
encuentra.
Está
de
pie
en
la
entrada,
sin
moverse,
mirando
al
suelo
y
empapado
de
pies
a
cabeza;
los
oscuros
mechones
de
su
cabello
mojado
se
le
han
quedado
pegados
a
la
cara
sin
que
parezca
que
a
él
le
molesten,
quedando
el
gesto
en
su
rostro
escondido
de
los
ojos
de
su
madre.
En
una
de
sus
manos
sujeta,
boca
abajo,
un
ramo
de
flores
con
algunos
tallos
rotos,
las
pocas
rosas
que
resisten
están
medio
desnudas,
faltándoles
pétalos.
Y
en
el
suelo
del
descansillo
se
va
acumulando
el
agua
que
gotea
de
su
cuerpo
y
su
ropa,
formándose
un
pequeño
charco
bajo
él.
—Pero,
¿qué…?
—pregunta
ella,
sin
conseguir
con
ello
que
el
chico
levante
la
vista—.
¡¿Qué
narices
estás
haciendo
aquí
a
estas
horas?!
¡¿Por
qué
no
estás
en
clase?!
Es
la
voz
alterada
de
su
madre,
gritándole
fuera
de
sí,
la
que
le
despierta
de
su
ensoñamiento.
El
chico
pestañea
varias
veces
hasta
que
es
capaz
de
prestarle
atención,
saliendo
de
la
neblina
mental
donde
se
encontraba.
No,
por
cómo
le
está
mirando
queda
claro
que
ella
no
se
alegra
para
nada
de
verle.
Ahora
empezará
con
el
interrogatorio,
con
los
reproches,
algún
castigo
va
a
caer
seguro.
Pero
él
no
tiene
ganas
de
hablar,
solo
quiere
estar
solo.
Necesita
estar
solo.
Cabizbajo,
se
dirige
con
paso
ligero
hasta
su
habitación
al
fondo
del
pasillo
y
cierra
la
puerta
tras
de
sí,
asestando
un
fuerte
portazo.

—¡Esto
sí
que
no!

Si
hay
algo
que
ella
no
soporta
es
el
sentirse
ignorada
por
su
hijo
cuando
le
habla;
como
en
ese
momento,
cuando
el
chico
pasa
ante
ella
sin
decir
ni
pío,
como
si
no
hubiese
escuchado
ninguna
de
sus
preguntas.
Sale
tras
él
tras
dar
una
nueva
calada
al
cigarro,
como
si
la
nicotina
le
recargase
de
fuerzas
ante
la
bronca
que
se
avecina.

Agarra
el
pomo
de
la
puerta
de
la
habitación
con
rabia
y
tira
de
él,
encontrando
a
su
hijo
sentado
sobre
su
cama
con
las
piernas
encogidas,
la
cabeza
entre
sus
manos
con
la
cara
escondida,
no
queriendo
que
ella
entrevea
qué
es
lo
que
le
ocurre.

—¿Se
puede
saber
qué
te
pasa?
¿Por
qué
no
estás
en
clase?
—Dirige
entonces
su
mirada
al
destartalado
ramo
de
rosas
incrustado
boca
abajo
en
la
papelera
junto
al
escritorio.
—¿Y
esas
flores,
de
dónde
las
has
sacado?
No
me
lo
digas...

Unos
pocos
segundos
son
más
que
suficientes
para
que
ella
ate
cabos
y
entienda
lo
que
allí
está
pasando.
En
realidad
no
es
muy
complicado
de
entender:
rosas,
catorce
de
febrero,
San
Valentín,
hijo
triste,
flores
en
la
basura…todo
los
datos
equivalen
a
desengaño
amoroso.
Al
darse
cuenta
de
lo
obvio
la
actitud
de
su
madre
cambia,
pero
no
para
bien;
pasa
a
mirarle
divertida,
emitiendo
una
risita
sarcástica
mientras
se
apoya
en
el
marco
de
la
puerta
y
sigue
fumando
su
cigarro.

Al
escucharla,
el
chico
no
puede
evitar
el
levantar
la
vista
y
mirarla
directamente
con
rabia,
ahora
que
su
tono
de
voz
suena
burlón.
—¡No
me
digas
que
has
llevado
flores
a
esa
que
te
gusta
tanto
y
que
te
ha
dado
calabazas!

Una
nube
de
vergüenza
cubre
al
chico,
que
de
nuevo
baja
la
cabeza
para
evitar
en
todo
momento
el
contacto
visual
con
los
fríos
ojos
de
su
madre.
Le
gustaría
llorar,
necesita
desahogarse,
pero
delante
de
ella
es
imposible,
el
precio
a
pagar
sería
el
que
ella
le
humillase
todavía
más.
Se
tapa
los
oídos
para
no
escucharla,
pero
no
sirve
de
nada,
sus
palabras
son
como
dagas
capaces
de
atravesar
la
piel,
carne
y
huesos
de
sus
manos.

—¿Y
de
dónde
has
sacado
el
dinero
para
las
flores?
¡Porque
que
yo
sepa,
una
docena
de
rosas
no
es
barata!
Seguro
que
te
lo
ha
dado
tu
padre...¡Pues
no
debería
haberte
dado
ni
una
peseta,
porque
lo
único
que
ha
conseguido
es
animarte
a
hacer
el
ridículo!
Claro,
como
luego
él
sale
de
pesca
y
si
te
he
visto,
no
me
acuerdo…
¡soy
yo
la
que
se
tiene
que
quedar
aquí
aguantando
tus
tonterías!
—Él
solo
quería
ayudarme
—responde
el
chico
por
lo
bajo,
con
un
casi
imperceptible
hilo
de
voz.
—Él
sí
que
me
entiende.
—¿Que
él
te
entiende?
¡Ja,
no
me
hagas
reír!
¡Tu
padre
no
entiende
nada,
nunca
lo
ha
hecho,
y
menos
aún
si
tiene
que
ver
con
las
mujeres!
Solo
quiere
ganar
puntos
contigo
y
hacerme
quedar
a
mí
como
una
mala
madre,
cuando
en
realidad
es
solo
un
calzonazos
sin
la
sangre
ni
los
huevos
a
decirte
a
nada
que
no.
¡Para
eso
ya
estoy
yo!
—¡No
hables
de
papa
así!
El
grito
del
chico
detiene
su
monólogo
en
seco.
Exasperada,
deja
caer
el
resto
del
cigarro
al
suelo
sin
importarle
lo
más
mínimo
el
tener
que
recogerlo
después,
sin
siquiera
molestarse
en
pisar
la
colilla
para
apagarlo.
Él
la
mira
aterrorizado,
ya
sabe
lo
que
viene
a
continuación.

Ella
avanza
hasta
donde
se
encuentra,
le
coge
fuertemente
del
pelo
con
una
mano
tirando
de
él
hacia
atrás,
obligándole
a
elevar
el
rostro,
dejando
visible
su
mejilla
y
la
cicatriz
que
la
adorna,
y
con
la
otra
mano
le
da
un
sonoro
tortazo
que
deja
su
cara
enrojecida
al
instante.
El
chico
no
reacciona,
no
se
queja,
no
llora,
solo
se
queda
mirándola
con
los
ojos
muy
abiertos,
observando
el
mechón
rubio
que
ha
escapado
de
su
moño
y
cae
rozando
uno
de
sus
ojos,
esos
ojos
que
le
miran
con
desprecio
infinito.
—¡No
vuelvas
a
gritarme
en
tu
vida!
¡Encima
que
vengo
a
ver
qué
te
ocurre!
¡Eso
me
pasa
por
preocuparme
de
un
niñato
egoísta
como
tú!
Su
madre
le
grita
apenas
a
un
palmo
de
la
cara,
las
gotas
de
saliva
que
salen
de
su
boca
le
salpican
en
el
rostro
a
la
vez
que
vuelve
a
levantar
el
brazo,
amenazando
con
darle
un
nuevo
golpe
si
se
atreve
a
replicar.
Él
mira
directamente
a
sus
ojos
y
los
encuentra
vacíos,
no
es
capaz
de
ver
nada
en
ellos,
ni
un
ápice
de
amor,
de
preocupación,
de
empatía.
Solo
distingue
algunos
capilares
en
sus
globos
oculares
demasiado
enrojecidos,
como
si
fueran
a
estallarle
por
el
esfuerzo
que
debe
suponer
el
gritar
de
esa
manera.

Pero
sabe
que
algo
así
no
ocurrirá,
a
ella
nunca
le
ocurre
nada;
tiene
la
capacidad
de
reponerse
enseguida,
como
si
nada
hubiese
pasado.
Los
cambios
de
humor
en
ella,
sus
ataques
de
furia,
esas
tormentas
que
arrasan
con
su
violencia
la
convivencia
en
la
casa
han
pasado
a
ser
algo
demasiado
frecuente,
seguidos
por
periodos
indefinidos
de
calma
que
cada
vez
son
más
escuetos.
Incluso
hay
días
en
que
ni
siquiera
existen,
encadenando
momentos
de
pánico
continuados.
Como
recordatorio
de
ello,
el
chico
solo
tiene
que
mirarse
al
espejo
al
levantarse
por
las
mañanas.
Allí
está
la
cicatriz,
su
mejilla
marcada
de
por
vida
por
una
herida
que
ella
le
hizo
tiempo
atrás
con
el
afilado
cuchillo
de
cocina.
Una
cicatriz
de
la
que
ella
nunca
comenta
nada,
como
si
no
estuviera
allí,
como
si
nadie
pudiese
verla.
—¡Y
que
sepas
una
cosa!
—Ahora
le
señala
directamente
con
el
dedo,
todavía
agarrándole
del
pelo
para
que
no
pueda
apartar
su
mirada
de
ella.
—¡Vete
preparando
para
el
castigo
que
te
espera!
¿Cómo
se
te
ocurre
faltar
a
clase
por
hacer
una
tontería
así
por
una
chica
a
la
que
nunca
conseguirás?
¡Esa
chica
es
demasiado
guapa
para
ti,
imbécil!
¿Realmente
pensabas
que
ibas
a
gustarle?
¿Tú?
Sus
carcajadas
son
atronadoras,
invaden
todo
el
espacio,
el
aire,
el
alma
del
chico.
Es
cuando
de
nuevo
se
escucha
la
puerta
de
la
calle
abrirse
cuando
ella
le
suelta,
restregándose
en
el
delantal
la
mano
con
la
que
le
ha
cogido
del
pelo
para
limpiarse,
como
si
el
contacto
con
el
cabello
mojado
de
su
hijo
le
diese
repulsión.
—Ya
estoy
en
casa
—escucha
la
voz
de
su
marido
entrando
en
la
vivienda.
Ella
se
marcha
de
la
habitación
sin
ni
siquiera
mirarle,
solo
ríe,
como
si
acabase
de
disfrutar
de
un
momento
realmente
divertido.
Pero
él
sí
la
observa,
sus
pupilas
han
quedado
incrustadas
en
la
figura
de
su
madre
mientras
se
empequeñece
al
avanzar
por
el
pasillo,
pasando
junto
a
la
colilla
ya
casi
consumida
que
ha
quedado
en
el
suelo
y
de
la
que
aún
sale
un
hilillo
de
humo.

En
un
principio,
el
día
parece
como
otro
cualquiera.
Pasan
unos
treinta
minutos
de
las
doce
del
mediodía,
de
nuevo
un
pitido
en
la
radio
avisa
de
ello.
La
hasta
ese
momento
intermitente
lluvia
comienza
a
apretar,
cayendo
con
fuerza,
formando
una
densa
cortina
de
agua.

En
el
séptimo
piso
se
abre
una
ventana,
una
mujer
rubia
se
apresura
en
recoger
las
prendas
tendidas
e
ir
metiéndolas
en
la
casa,
ya
que
la
cantidad
de
agua
que
cae
es
tal
que
el
toldo
del
patio
interior
no
protege
la
ropa,
sacando
su
cuerpo
hasta
la
altura
de
la
cintura
para
llegar
hasta
las
cuerdas
más
alejadas.
Es
el
propio
sonido
de
la
tromba
de
agua
el
que
impide
que
se
percate
de
la
presencia
que
se
coloca
justo
tras
ella,
observando
sus
movimientos
en
silencio.
En
pocos
minutos,
el
día
deja
de
ser
como
otro
cualquiera.
Las
gotas
de
lluvia
caen
cada
vez
con
más
fuerza.
Y
al
llegar
abajo
algunas
de
ellas
no
toman
contacto
con
el
suelo,
sino
que
empapan
el
cuerpo
de
la
mujer
que
descansa
inerte
en
el
patio
interior,
con
un
charco
de
sangre
saliendo
de
su
cabeza
también
aguándose.

Y
siete
pisos
más
arriba,
la
ventana
de
su
casa
sigue
abierta,
desde
donde
unos
ojos
la
observan.
#####




Tiempo actual

Tras
un
ligero
parpadeo,
los
ojos
de
Valeria
quedan
fijos
en
la
pantalla
del
televisor
simulando
ver
el
programa
de
entrevistas
de
esa
noche,
aunque
en
realidad
no
está
viendo
nada,
no
presta
atención
ni
a
las
imágenes
ni
a
lo
que
dicen.
Recostada
de
medio
lado
en
el
sofá,
lleva
horas
intentando
no
pensar,
intentando
distraerse
con
cualquier
cosa
que
salga
de
la
caja
boba;
pero
no
puede
evitarlo,
su
mente
preocupada
funciona
a
mil
por
hora,
escapando
a
su
control.
Dirige
la
mirada
hacia
sí
misma
a
la
vez
que
acaricia
con
la
palma
de
la
mano
el
suave
camisón
de
raso
que
lleva
puesto
y
que
con
tanta
ilusión
había
comprado
el
día
anterior.
Había
quedado
encandilada
de
él
nada
más
probárselo,
con
el
corte
ligeramente
entallado
en
la
cintura
y
algo
más
abierto
en
la
cadera,
y
con
un
escote
de
encaje
en
uve
que
le
quedaba
como
un
guante.
Se
había
sentido
sexy
frente
al
espejo
del
probador
y
se
había
animado
a
comprarlo.
“¿Y
para
qué?”,
se
dice
a
sí
misma.
Había
pasado
en
un
lapso
de
tiempo
de
unas
horas
de
sentirse
atractiva
a
sentirse
ridícula
allí
esperando,
llevando
puesto
únicamente
aquel
pedazo
de
tela
rosada
brillante
por
el
que
había
pagado
más
de
sesenta
euros.
Para
bajar
todavía
más
sus
ánimos
tiene
frente
a
ella,
sobre
la
mesita,
dos
copas
de
vino,
una
de
ellas
llena,
la
otra
vacía,
y
varios
platos
con
la
cena
ligera
que
había
preparado
hacía
ya
unas
horas:
una
tabla
de
quesos
variados,
tostadas
con
paté,
gambas
a
la
plancha
y
una
ensalada.
Hacía
un
buen
rato
que
había
empezado
a
picar,
un
trozo
de
queso
primero,
una
gamba
después,
el
tiempo
pasaba
y
el
hambre
aumentaba.
Y
hacía
ya
rato
que
había
abierto
una
de
las
botellas
de
vino
que
tenía
guardadas
en
la
nevera
para
celebrar
la
noche
de
San
Valentín.
Todo
ello
aderezado
con
un
antiestético
cenicero
repleto
de
colillas,
pero
en
algo
debía
matar
el
tiempo
mientras
esperaba.
Adelanta
el
brazo
y
coge
el
vaso
que
iba
destinado
a
Luis,
el
que
todavía
está
lleno
(el
suyo
ya
lo
ha
rellenado
y
vaciado
al
menos
un
par
de
veces),
y
pega
un
gran
trago.
“Por
lo
menos,
que
el
vino
no
se
eche
a
perder”.
Está
algo
mareada,
su
cabeza
sufre
los
efectos
de
la
mezcla
del
vino
y
de
sus
propios
pensamientos.

Luis
le
ha
vuelto
a
fallar
y
no
lo
entiende,
no
se
puede
llegar
a
creer
que
haya
faltado
a
la
cita.
Más
siendo
domingo;
nadie
en
su
sano
juicio
va
a
trabajar
un
domingo
marchándose
de
casa
de
buena
mañana
y
desaparece
todo
el
día.
Valeria
se
había
asegurado
de
recordarle
la
cena,
le
había
mandado
un
mensaje
a
media
tarde
y
él
le
había
contestado
que
intentaría
estar
allí
a
las
nueve.

Pero
las
horas
han
pasado
y
nada,
ni
una
noticia
sobre
él;
ha
intentado
llamarle
varias
veces,
pero
qué
casualidad,
su
teléfono
móvil
está
desconectado.
Es
otra
noche
en
la
que
no
llega
para
cenar,
en
la
que
se
hace
la
hora
de
dormir
y
él
todavía
no
está
allí.
Otra
noche
de
incertidumbres,
de
dudas,
de
soledad.

Son
ya
las
doce,
al
día
siguiente
le
toca
madrugar.
Coge
de
nuevo
el
vaso
de
Luis,
lo
apura
y
se
levanta,
dándose
cuenta
de
que
su
cuerpo
se
tambalea,  ligeramente
mareada
por
el
efecto
del
vino.
“¿Y
qué
más
da?”,
piensa.
Echa
un
último
vistazo
a
todo
lo
que
ingenuamente
había
preparado
y,
resignada,
decide
marcharse
a
la
cama
dejando
la
luz
del
salón
encendida.
Quiere
que
cuando
él
llegue
vea
lo
que
ella
había
preparado.
Quiere
que
se
dé
cuenta
de
que,
de
nuevo,
ella
le
ha
esperado
en
vano.
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Alguien
tose
y
rompe
el
silencio
de
la
biblioteca,
un
tosido
que
en
cualquier
otro
lugar
podría
haber
pasado
inadvertido,
pero
que
allí,
y
más
durante
la
noche,
resuena
como
un
estruendo
en
la
enorme
sala,
consiguiendo
que
Yolanda
despierte
súbitamente.
Sigue
con
los
apuntes
ante
ella
y
la
cabeza
apoyada
en
su
mano;
debe
haberse
dormido
unos
minutos,
quizás
apenas
unos
segundos.
Observa
a
su
alrededor
y
nada
parece
haber
cambiado:
las
filas
de
mesas
están
vacías,
sólo
hay
un
par
de
chicos
al
fondo
de
la
sala
y
una
chica
unas
mesas
más
allá.
A
pesar
de
estar
inmersos
en
plena
época
de
exámenes,
la
biblioteca
de
la
universidad
está
vacía
a
causa
de
la
ola
de
frío
que
esa
semana
azota
la
ciudad.

Normalmente
siempre
está
llena,
incluso
los
fines
de
semana,
teniendo
a
veces
que
madrugar
bastante
para
coger
sitio.
Pero
ese
fin
de
semana,
con
un
frente
polar
que
ha
llegado
a
la
península
procedente
del
norte
de
Europa,
la
gente
que
está
estudiando
allí
en
plena
noche
de
domingo
se
puede
contar
con
los
dedos
de
una
mano.
Así,
la
gente
ha
preferido
quedarse
a
estudiar
en
sus
casas
protegidos
del
helado
aire
al
que
no
están
acostumbrados
en
la
zona
de
la
costa.
Porque
allí,
cuando
hace
frío,
este
además
es
húmedo,
se
mete
en
los
huesos
y
por
muchas
capas
de
ropa
que
te
pongas,
es
imposible
evitarlo.
Mira
su
reloj,
son
casi
las
dos
de
la
mañana.
Ya
no
es
capaz
de
concentrarse,
el
cansancio
está
pudiendo
con
ella,
el
tiempo
allí
ya
no
le
está
siendo
productivo.
Bosteza…está
harta
de
estudiar.
Hace
un
cálculo
mental:
si
se
marcha
a
casa,
podría
dormir
unas
seis
horas
hasta
tener
que
levantarse
para
volver
a
la
universidad
a
hacer
el
examen.
Sí,
eso
es
lo
que
va
a
hacer,
ya
no
puede
más.
Yolanda
acelera
el
paso,
solo
le
quedan
unos
cien
metros
hasta
su
coche.
Se
ha
abrigado
bien
antes
de
salir
a
la
calle
abrochándose
el
anorak
hasta
arriba,
y
aun
así
no
ha
podido
evitar
el
sentir
un
mazazo
de
aire
gélido
al
cruzar
las
puertas
de
la
salida
de
la
biblioteca
que
le
ha
hecho
tiritar
de
pies
a
cabeza.
Había
tenido
mala
suerte,
cuando
había
llegado
a
media
tarde
el
aparcamiento
frente
a
la
fachada
principal
estaba
lleno,
teniendo
que
aparcar
en
el
otro,
el
que
se
encuentra
en
la
parte
trasera
del
edificio,
bastante
más
grande.
Y
ahora
le
toca
ir
hasta
allí
bordeando
toda
la
extensión
de
la
biblioteca,
con
el
frío
que
está
haciendo.
Intenta
darse
prisa,
no
solo
porque
está
congelada,
sino
porque
las
calles
de
la
universidad
están
completamente
desiertas;
no
hay
ni
un
alma
por
ellas,
parece
una
ciudad
fantasma,
incluso
su
coche
ha
quedado
solitario
al
fondo
del
aparcamiento,
antes
lleno
y
ahora
completamente
vacío.

Acelera,
ya
está
apenas
a
un
par
metros
del
coche
negro
aparcado
en
batería
justo
al
fondo.
Al
llegar
junto
a
la
puerta,
mete
la
mano
en
su
bolso
para
sacar
la
llave.

Y
de
repente,
un
golpe.
Todo
pasa
muy
deprisa,
ni
siquiera
lo
ve
venir.

El
golpe
en
la
cabeza
la
deja
muy
aturdida,
pero
no
inconsciente.
Una
sombra
la
coge
y
la
zarandea
como
a
una
muñeca
de
trapo,
tumbándola
boca
abajo
contra
el
capó
del
coche
mientras
le
tapa
la
boca
con
una
mano
enguantada,
evitando
así
que
chille.
Aterrorizada,
se
agita
bruscamente,
intenta
liberarse,
pero
el
peso
que
tiene
sobre
ella
impide
sus
movimientos,
no
puede
escapar
por
sí
misma.
Y
nadie
la
va
a
ayudar,
el
aparcamiento
está
desierto,
nadie
les
puede
ver.

Siente
un
reguero
de
sangre
cálida
resbalando
desde
su
frente,
llegando
a
su
mejilla.
Con
la
poca
lucidez
que
le
queda
hace
el
amago
de
gritar,
pero
la
mano
en
la
boca
no
se
lo
permite.
Gira
la
vista,
intenta
ver
la
cara
de
su
asaltante,
pero
lo
único
que
consigue
ver
es
que
lleva
un
pasamontañas,
imposible
ver
su
rostro.
La
sombra
le
baja
los
pantalones,
el
aire
helado
corta
la
piel
de
sus
muslos.
Nota
cómo
le
coge
las
bragas
y
tira
de
ellas
con
fuerza,
rompiéndoselas;
después
agita
el
brazo
sobre
ella
para
tirarlas
más
allá,
a
los
matorrales
cercanos.
Y,
de
repente,
nota
mucha
presión
y
dolor.

Como
una
bestia
la
embiste
con
fuerza,
con
rabia
contenida.
Las
lágrimas
inundan
sus
ojos,
siente
algo
caliente
y
viscoso
dentro
de
ella
y
quiere
vomitar,
le
dan
arcadas,
pero
sus
quejidos
quedan
ahogados
por
la
presión
de
los
dedos
enguantados
en
su
boca.
Apenas
puede
respirar
por
el
peso
del
cuerpo
de
él
sobre
ella,
se
siente
mareada
por
la
falta
de
aire.

Le
escucha
gruñir,
como
un
animal
disfrutando
de
su
presa.
“Acaba
ya”,
se
repite
una
y
otra
vez
en
su
cabeza
mientras
cierra
los
ojos
con
fuerza
para
intentar
despertar
de
la
interminable
pesadilla.

Y
cuando
parece
llegar
a
su
fin,
cuando
parece
que
todo
ha
acabado,
otro
golpe
aún
más
fuerte.

Y
todo
se
vuelve
oscuridad.
#####





Cuando
Valeria
oye
abrirse
la
puerta
de
la
calle,
mira
el
reloj
de
la
mesita
de
noche:
son
casi
las
tres.
Nunca
ha
podido
dormir
bien
si
Luis
no
está
en
casa.
Esa
noche
no
ha
sido
una
excepción;
como
muchas
otras
noches,
Valeria
ha
estado
dando
vueltas
en
la
cama
totalmente
desvelada,
mortificándose
con
dónde
estaría,
con
quién
estaría,
por
qué
no
estaba
allí
con
ella.
Aunque
cuando
le
oye
entrar
despacio
en
la
habitación
decide
hacerse
la
dormida,
está
agotada
y
sus
condiciones
no
son
las
mejores
como
para
mantener
una
discusión.
Luis
entra
intentando
no
hacer
ruido,
se
quita
la
ropa
en
silencio
y
se
pone
el
pijama.
Cuando
vuelve
del
aseo
se
mete
en
la
cama
de
forma
sigilosa
y
le
da
un
beso
en
la
mejilla
a
una
Valeria
en
posición
fetal
de
espaldas
a
él,
con
los
ojos
cerrados.
“Te
quiero”
le
susurra,
acariciándole
el
hombro.
Después
se
coloca
de
espaldas
a
ella,
ni
siquiera
se
molesta
en
abrazarla.

No
han
pasado
ni
diez
minutos
cuando
Valeria
nota
cómo
su
respiración
cambia
y
un
leve
ronquido
escapa
de
su
boca.
Es
entonces
cuando
Valeria,
en
silencio,
llora.
#####





Gabinete
Psicopedagógico
del
Instituto
Nou
Parc.
12
de
marzo
de
2012
Caso
#127
Hoy,
con
fecha
12
de
marzo
de
2012,
ha
llegado
un
nuevo
caso,
el
estudiante
con
número
de
expediente
127.

Datos
básicos:
hombre,
13
años,
estudiante
de
primero
de
la
ESO,
víctima
de
malos
tratos.
Ambiente
familiar:
hijo
único.
Abandono
del
hogar
por
parte
de
la
madre
un
mes
atrás.
Maltratos
continuados
por
el
padre,
diagnosticado
con
alcoholismo.

El
chico
pasó
la
última
semana
del
mes
de
febrero
ingresado
en
el
Hospital
General
por
rotura
de
dos
costillas,
traumatismo
craneoencefálico,
contusiones
varias.
El
chico
empezó
el
primero
de
marzo
su
estancia
en
el
Centro
de
Acogida
de
Menores
anexo
a
nuestro
recinto
académico.  Tras
varios
días
de
baja
para
su
recuperación
física
y
psicológica,
así
como
para
su
adaptación
al
nuevo
centro,
el
estudiante
se
incorpora
hoy
a
las
clases.
Hoy
ha
sido
su
primera
visita
al
gabinete
psicopedagógico
del
centro
con
motivo
de
los
sucesos
previamente
explicados.
Impresiones
de
la
primera
visita.
El
estudiante
ha
llegado
con
muy
pocas
ganas
de
colaborar,
encerrado
en
un
mutismo
casi
perpetuo.
Por
sus
gestos,
adivino
miedo
e
incertidumbre
en
su
persona;
lo
normal
ante
las
situaciones
a
las
que
aparentemente
ha
tenido
que
hacer
frente.
Hay
que
tener
en
cuenta
que,
según
la
información
aportada
por
su
tutor,
quien
me
ha
puesto
algo
en
antecedentes,
el
ambiente
en
su
hogar
dejaba
bastante
que
desear
antes
del
incidente
que
acabó
con
su
ingreso
en
el
hospital.
El
tutor
describe
a
la
madre
como
una
persona
dominante,
de
fuerte
carácter
y
ante
la
cual
el
niño
se
sentía
apocado.
La
madre,
que
era
la
persona
fuerte
de
la
casa,
abandonó
el
hogar
familiar
hace
poco,
separándose
del
marido
pero
no
llevándose
al
hijo
con
ella.
La
madre
se
aleja
así
de
la
figura
materna
convencional
de
fuerte
sentimiento
de
protección
y
pertenencia
de
los
hijos.
Este
suceso,
ocurrido
hace
aproximadamente
un
mes,
ha
debido
descolocar
al
niño:
al
marcharse
sin
llevarse
a
su
hijo
con
ella,
el
chico
se
siente
abandonado.
Es
algo
en
lo
que
debo
de
ahondar,
porque
este
evento
traumático
le
debe
haber
desestabilizado
emocionalmente.
En
cuanto
al
padre,
camionero
de
profesión,
pasa
largas
temporadas
fuera
de
la
casa.
En
el
último
mes
se
ha
hecho
patente
su
alcoholismo.
Debo
averiguar
si
el
alto
nivel
de
alcoholismo
presente
en
el
padre
venía
de
atrás
o
si
se
ha
acentuado
a
raíz
del
abandono
materno.
Sea
como
sea,
la
consecuencia
de
su
adicción
ha
sido
el
maltrato
continuado
de
su
hijo,
llegando
al
extremo
de
tener
que
ingresarle
en
el
hospital.

El
chico
pasará
a
tener
tutorías
conmigo
cuatro
veces
por
semana,
a
la
espera
de
ver
si
mejora
o
si
necesita
más
atención.
En
cuanto
a
su
hogar,
es
poco
probable
que
el
chico
vuelva
a
convivir
con
su
padre.
Estamos
a
la
espera
de
conseguir
contactar
con
la
madre,
lo
que
de
momento
ha
sido
imposible.
Si
no
se
consigue
localizarla
será
la
abuela
paterna,
que
vive
en
otra
provincia,
la
que
pase
a
hacerse
cargo
del
chico.
Según
Asuntos
Sociales,
la
señora
está
dispuesta
a
mudarse
para
ocuparse
del
nieto.
#####
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Capítulo  #1

El
despertador
suena,
son
las
siete
y
media
de
la
mañana.
Miguel
ya
estaba
despierto
antes
de
que
empezara
a
sonar,
acostado
boca
arriba
en
su
cama
con
la
mirada
fija
en
el
techo,
martirizándose
con
sus
recuerdos,
pensando
en
lo
diferente
que
era
su
vida
solo
un
año
antes,
cuando
Mara
todavía
estaba
allí.
El
pitido
agudo
de
la
alarma
es
molesto,
no
lo
soporta
más
de
unos
segundos.
Se
gira,
estirando
el
brazo
hasta
apagar
el
despertador
colocado
en
la
otra
mesita
de
noche,
la
que
ahora
está
vacía,
junto
al
lado
de
la
cama
sin
dueña.
Como
un
reloj,
Miguel
repite
mecánicamente
su
ritual
de
cada
mañana:
lo
primero
y
más
importante
es
poner
en
marcha
la
cafetera
para
que
el
café
esté
recién
hecho
cuando
salga
de
la
ducha.
Y
en
poco
más
de
quince
minutos
ya
está
totalmente
aseado
y
vistiéndose
frente
al
espejo
del
baño.
Se
acaricia
la
ligera
barba,
“¿debería
quitármela?”,
piensa.
Pero
le
gusta
su
bigote
y
le
gusta
ir
con
barba.
Aunque
tiene
cuarenta
y
dos
años,
afeitado
parece
bastante
más
joven
ya
que
desaparecen
las
ligeras
canas
de
su
rostro;
a
pesar
de
lo
oscuro
que
tiene
el
cabello,
las
canas
se
resisten
a
conquistarlo,
teniendo
algo
más
de
presencia
en
su
vello
facial.
Además,
la
barba
le
da
un
toque
serio
pero
atractivo
a
la
vez,
dejando
de
lado
su
imagen
de
guaperas,
o
eso
es
lo
que
Mara
le
solía
decir.
Una
taza
de
café
oscuro
y
un
cigarrillo
es
todo
lo
que
necesita
para
activar
su
cuerpo.
Con
el
sonido
del
pequeño
televisor
que
tiene
en
la
cocina
de
fondo,
viendo
las
noticias
de
primera
hora
de
la
mañana,
se
toma
el
café
de
pie,
como
siempre,
ya
que
si
se
sienta
se
va
a
acentuar
todavía
más
su
sentimiento
de
soledad
sin
nadie
con
quien
comentar
el
día
que
se
le
presenta,
ya
que
ella
no
está
para
hacerle
compañía.

Es
por
ello
por
lo
que
Miguel
intenta
pasar
el
menor
tiempo
posible
en
casa,
para
no
pensar
en
ella.
Siempre
con
el
teléfono
móvil
cerca,
preparado
para
salir
por
la
puerta,
cuanto
antes
mejor.
No
pasa
mucho
tiempo
hasta
que
recibe
la
primera
llamada
del
día.
Son
apenas
las
ocho
cuando
el
teléfono
comienza
a
vibrar
sobre
la
mesa
de
la
cocina,
y
como
suele
ser
costumbre
es
Pol,
su
compañero.
—Hola,
Pol
—contesta
con
voz
todavía
algo
ronca.
—Buenos
días,
Miguel
—le
escucha
con
ruido
de
tráfico
alrededor,
por
lo
que
sobreentiende
que
ya
se
dirige
al
trabajo.
—¿Ha
pasado
algo?
—Pues
sí,
el
teniente
acaba
de
llamarme,
han
encontrado
el
cadáver
de
una
chica
en
la
universidad.
—¿En
la
universidad?
—pregunta
extrañado.

—Sí,
ya
sé
que
es
un
sitio
poco
habitual.
Nos
han
avisado
hace
apenas
diez
minutos.
Rodríguez
quiere
que
vayamos
para
allá
directamente,
está
avisando
a
todo
el
equipo.
Yo
acabo
de
salir
de
casa.
Es
en
el
aparcamiento
trasero
de
la
Biblioteca
Central,
cerca
de
la
entrada
sur.
—Ya
salgo
en
camino.
Nos
vemos
allí.
Miguel
cuelga.
Apaga
la
televisión
y
sin
molestarse
en
recoger
la
taza
de
café,
coge
el
chaquetón
oscuro
que
ya
tenía
preparado
sobre
la
silla.
Se
queda
parado
un
momento
observando
la
fotografía
del
aparador
de
él
junto
con
una
mujer
rubia,
Mara,
donde
aparecen
los
dos
sonrientes,
abrazados.
“Es
la
única
que
aún
no
he
quitado”,
piensa.
Coge
las
llaves,
la
cartera,
su
arma
y
abandona
la
casa.




Capítulo  #2

Carla
se
mira
una
y
otra
vez
en
el
espejo.
De
frente,
estirándose
el
jersey
de
cuello
vuelto
para
que
no
quede
arrugado
a
nivel
de
la
cintura,
colocándose
la
chaqueta
de
cuero
encima.
Se
gira
de
medio
lado,
vuelve
a
la
posición
frontal,
baja
la
vista
para
un
último
chequeo
a
sus
vaqueros
ajustados,
se
los
sube
por
la
cintura
pero
no
tanto
como
para
que
le
marquen
la
entrepierna.
Se
vuelve
a
estirar
el
jersey,
mira
sus
botas,
bien
atadas,
no
hay
lazadas
rebeldes
medio
desechas.
Pasa
las
manos
por
su
cabeza,
comprueba
que
no
se
hayan
quedado
bultos
en
el
cabello
al
haberse
hecho
la
cola
de
caballo.

Da
un
paso
hacia
el
espejo
y
queda
a
dos
palmos
de
este,
mirándose
ahora
con
detenimiento
la
cara;
solo
se
ha
puesto
una
capa
de
crema
hidratante
sobre
su
morena
piel,
no
quiere
que
el
frío
de
la
calle
la
cuartee.
No,
no
se
va
a
poner
maquillaje,
no
le
parece
apropiado.
Solo
un
poco
de
máscara
de
pestañas
y
una
buena
capa
de
cacao
en
los
labios
para
que
no
se
le
corten,
ya
está.
¿Qué
imagen
daría
en
su
primer
día
yendo
maquillada?
Además,
esa
no
es
ella,
no
es
la
Carla
que
a
diario
se
patea
las
calles,
que
más
de
una
vez
ha
tenido
que
salir
corriendo
tras
algún
delincuente
o
que
ha
tenido
que
hacer
una
detención
usando
la
fuerza.
No,
no
hay
cabida
para
el
maquillaje.
Pero
se
siente
extraña
ante
el
primer
día
en
su
nuevo
puesto
de
trabajo
no
teniendo
que
hacerlo
vestida
con
el
uniforme,
sino
de
calle.
Encontrar
el
equilibrio
entre
dar
buena
imagen
en
su
nuevo
destino
y
ser
práctica
para
desarrollar
su
trabajo
sin
problemas
es
más
complicado
de
lo
que
parece,
o
al
menos
a
ella
se
le
está
haciendo
un
poco
cuesta
arriba.
—Estás
bien,
mamá
—le
comenta
su
hijo,
mirándola
divertido
desde
la
cocina,
donde
devora
unas
galletas
frente
a
un
cola-cao
caliente.
—¿Seguro?
O
sea,
¿en
vaqueros
estoy
bien?
¿No
debería
arreglarme
más,
en
plan
formal?
—Hija,
no
exageres
—le
contesta
su
madre,
café
en
mano,
sentada
junto
a
su
nieto—.
Piensa
en
el
día
a
día,
en
la
gente
de
la
comisaría,
¿cómo
suelen
vestir?
No
creo
que
los
detectives
vayan
por
ahí
en
traje
de
chaqueta.
—Ya,
lo
sé,
pero
claro,
no
es
lo
mismo
yendo
a
la
comisaría
del
centro.
Allí
no
conozco
a
nadie,
no
sé
si
las
cosas
funcionan
de
la
misma
manera.
—No
creo
que
difieran
mucho.
—Yo
tampoco,
pero
es
que...
—Que
estás
nerviosa
—sentencia
su
madre,
levantándose
y
acercándose
hasta
ella,
que
todavía
sigue
estudiando
la
imagen
que
le
devuelve
el
espejo.
La
mujer
se
coloca
a
su
lado
y
la
abraza
por
los
hombros
de
forma
cariñosa.
—Todo
va
a
ir
bien,
hija.
Sé
que
el
primer
día
de
lo
que
sea
es
difícil,
que
hoy
pasas
de
agente
a
detective,
de
patrullar
en
un
pueblo
pequeño
a
tener
un
nuevo
destino
en
la
comisaría
central
de
la
ciudad,
muchos
cambios
de
golpe.
Pero
piensa
que
es
eso,
solo
el
primer
día,
unas
horas
de
indecisión
y
ya
está.
Mañana
estarás
más
tranquila.
—Ahora
eres
como
en
las
pelis,
mami,
una
poli
de
incógnito.
Carla
se
gira
y
observa
a
Gabriel
y
sus
ojos
brillantes
que
la
miran
con
admiración.
Él
es
su
todo,
el
niño
de
once
años
alrededor
del
cual
gira
su
vida,
por
el
cual
lleva
luchando
más
de
una
década
para
sacar
adelante
como
madre
soltera.
Y
en
ese
sentido
nada
habría
sido
posible
sin
la
ayuda
de
su
madre;
su
carrera
como
policía
no
habría
podido
desarrollarse
si
la
mujer
no
hubiese
estado
allí
para
ayudarle
económicamente,
con
el
cuidado
de
Gabriel
y
con
lo
que
fuera
que
su
hija
necesitara.
Ahora
es
Carla
la
que
toma
el
relevo,
la
que
se
ocupa
de
ellos,
la
que
lleva
el
grueso
mayor
del
sueldo
a
casa.
—¿A
qué
hora
tienes
que
estar
allí?
¿A
las
nueve?
—En
teoría,
pero
me
marcho
en
cinco
minutos,
prefiero
salir
con
tiempo
de
sobra.
Ya
sabes
cómo
soy,
me
gusta
ir
sobre
seguro,
tomarme
mi
tiempo.

—Pero
no
te
plantes
allí
antes
que
nadie,
hija,
a
ver
si
van
a
pensar
que
eres
una
rarita
adicta
al
trabajo...
—No,
mamá...—le
responde
resoplando,
fastidiada—,
me
voy
a
ir
ya
porque
no
sé
cómo
va
a
estar
el
tráfico
en
el
centro.
En
teoría
tardo
como
veinte
minutos
en
llegar,
pero
por
si
acaso
salgo
ahora
mismo.

—Y
no
sabes
cuándo
volverás,
¿no?
—Pues
no,
ni
idea.
Es
el
primer
día...

—Lo
digo
por
las
cajas
del
salón,
por
si
podemos
adelantar
un
poco,
porque
no
hemos
acabado
con
ellas.
Las
cajas
del
salón.
Hay
media
docena
de
cajas
llenas
con
cosas,
desde
libros
a
ropa,
adornos,
menaje
de
cocina...solo
hace
unos
días
que
han
llegado
a
la
casa,
donde
se
han
mudado
por
el
nuevo
destino
de
Carla.
No
había
sido
fácil
encontrar
un
piso
de
alquiler
no
muy
lejos
del
centro
que
tuviera
una
escuela
cerca
para
Gabriel,
que
estuviera
en
una
buena
zona
y
cuyo
alquiler
no
fuese
a
llevarse
la
mitad
del
sueldo
que
entre
Carla
y
su
madre
conseguían.
Prácticamente
lo
habían
podido
solucionar
todo
en
la
última
semana,
por
lo
que
todavía
les
quedaba
trabajo
para
instalarse
en
la
casa,
a
la
vez
que
los
tres
habían
tenido
que
incorporarse
a
sus
obligaciones:
Gabriel
al
colegio,
la
madre
de
Carla
a
su
trabajo
como
traductora
de
libros
y
Carla
en
la
Comisaría
Central.

—No
te
puedo
prometer
nada,
mamá.
Hoy
no
estoy
para
tener
demasiadas
cosas
en
las
que
pensar.
—Lo
sé,
hija
—le
dice
abrazándola
y
dándole
un
beso
en
la
cabeza,
a
lo
que
Carla
responde
volviéndose
hacia
el
espejo
para
comprobar
que
su
cabello
sigue
en
su
sitio.
El
reloj
del
salón
suena,
son
las
ocho.
Carla
mira
su
reloj
de
pulsera
para
cerciorarse
de
la
hora,
y
efectivamente,
ha
llegado
el
momento
de
ponerse
en
marcha.
Nerviosa,
toquetea
los
bolsillos
de
sus
vaqueros
y
de
su
chaqueta
comprobando
que
lleva
sus
llaves,
su
placa,
después
la
funda
a
la
cintura
donde
lleva
su
arma.
Todo
está
en
su
sitio.
—Bien,
me
marcho.
Gabriel,
espabila
que
aún
vas
en
pijama
y
tardas
la
vida
en
asearte
y
vestirte,
y
la
abuela
también
tiene
que
trabajar.
Anda,
dame
un
beso.
El
niño,
sonriente
y
con
la
boca
manchada
de
leche,
se
acerca
a
su
madre
y
la
abraza
fuertemente
por
la
cintura,
alzando
después
la
vista
hacia
ella
para
darle
el
requerido
beso
de
despedida.
—Tienes
el
morro
sucio,
petardo.
Gabriel
ríe,
pasando
la
manga
del
pijama
por
su
boca,
consiguiendo
que
su
abuela
se
queje
por
ello.
—¡Gabriel,
que
lo
manchas!
Pero
no
importa,
más
importante
es
el
beso
del
niño
a
su
madre,
un
beso
en
toda
regla,
un
beso
sonoro.
Aliviada,
Carla
piensa
que
tiene
suerte
de
que
todavía
se
los
de,
en
un
par
de
años
entrará
en
la
preadolescencia
y
entonces
no
querrá
nada
de
contacto
corporal
con
ella,
seguro.
A
continuación
es
su
madre
la
que
la
abraza
y
la
besa,
dándole
unas
últimas
palabras
de
ánimo
antes
de
salir
de
casa:
—Hija,
eres
una
mujer
fuerte.
Adelante,
sal
a
hacer
lo
que
sabes
hacer
mejor.




Capítulo  #3

Una
de
las
peores
cosas
de
ser
estudiante
en
la
universidad
es
el
tiempo
que
se
pierde,
a
primera
hora
de
la
mañana,
esperando
en
el
característico
atasco
de
la
carretera
que
lleva
a
la
rotonda
previa
a
la
entrada
sur.
Aquel
día
la
congestión
es
todavía
peor,
la
ya
de
por
sí
larga
cola
de
coches
se
extiende
muchos
más
metros
de
lo
habitual.
Miguel
deduce
que
deben
haber
sellado
la
entrada,
ya
que
está
cerca
del
lugar
donde
han
ocurrido
los
hechos.
Decide
avanzar
por
el
arcén
de
la
autovía,
adelantando
a
todos
los
resignados
conductores
que
esperan
pacientemente
a
que
la
cola
avance.
Y,
efectivamente,
al
llegar
a
la
altura
de
la
entrada
encuentra
el
acceso
cortado
y
el
tráfico
siendo
desviado.
Uno
de
los
agentes
encargados
de
vigilar
las
vallas
allí
dispuestas
para
impedir
el
paso
de
vehículos,
al
reconocerle,
le
deja
pasar
con
un
breve
saludo:
“Buenos
días,
inspector”.

Miguel
circula
por
la
carretera
interna
que
bordea
la
universidad,
observando
los
edificios
a
izquierda
y
derecha,
hacía
años
que
no
iba
por
allí
y
sólo
reconoce
algunos
de
ellos.
Distingue
los
más
antiguos,
de
fachada
de
estuco
blanco
y
una
sola
planta.
Alrededor
de
ellos
se
elevan
otros
de
corte
más
moderno
y
materiales
variados
que
han
surgido
con
el
paso
de
los
años,
todos
ellos
con
varias
plantas
de
altura
y
pareciendo
engullir
a
los
antiguos.
No
hay
homogeneidad
en
la
arquitectura
y
paisaje
del
lugar,
no
hay
un
patrón
definido,
cada
edificio
tiene
un
diseño
y
formas
independientes,
manteniendo
así
su
individualidad.
Pero
hay
cierta
belleza
en
aquel
caos:
las
grandes
avenidas
y
zonas
peatonales,
los
parques
y
espacios
abiertos
para
que
los
estudiantes
disfruten
de
sus
descansos,
los
cuidados
jardines
y
las
fuentes
que
refrescan
el
ambiente
convierten
la
ciudad
universitaria
en
un
lugar
donde
te
encuentras
cómodo
y
no
te
importa
volver
a
visitar.
O
al
menos
así
lo
siente
él,
que
no
puede
evitar
una
punzada
de
nostalgia
al
recordar
los
años
en
los
que
estudió
allí.
Tras
avanzar
un
buen
tramo,
a
un
lado
de
la
carretera
aparece
un
enorme
bloque
de
hormigón
grisáceo
de
tres
plantas
y
grandes
ventanales,
la
Biblioteca
Central.
Miguel
la
había
visto
de
pasada
varias
veces
pero
no
la
conoce
por
dentro,
aun
no
la
habían
construido
cuando
él
estudiaba
allí
más
de
veinte
años
atrás.
Todo
su
perímetro
alrededor
ha
sido
acordonado,
se
distinguen
en
la
distancia
las
cintas
amarillas
y
a
numerosos
agentes
uniformados,
apostados
estratégicamente
para
que
los
curiosos
no
pasen
el
límite
establecido
por
seguridad.
La
entrada
del
aparcamiento
posterior
también
está
bloqueada,
teniendo
los
agentes
que
quitar
la
barrera
para
que
Miguel
pueda
pasar.
El
aparcamiento
no
es
otra
cosa
que
una
amplia
explanada
asfaltada
donde
ni
siquiera
hay
señales
que
delimiten
las
plazas
para
los
coches.
Miguel
mira
a
un
lado
y
a
otro
para
obtener
una
visión
general
del
sitio:
con
escasas
farolas
que
a
esas
horas
ya
están
apagadas,
no
tiene
valla
de
acceso,
ni
garita,
menos
aún
un
vigilante.
Simplemente
es
eso,
un
aparcamiento
accesorio
que
se
ha
medio
habilitado
en
una
zona
todavía
sin
otro
uso
definido.

Al
fondo
de
éste,
a
una
distancia
que
a
pie
supone
un
corto
paseo,
hay
una
especie
de
parque
con
bancos,
árboles
y
matorrales
recortados
a
la
misma
altura.
Es
allí
donde
se
concentran
varios
coches
patrulla
y
una
decena
de
agentes,
unos
en
uniforme,
otros
de
paisano,
que
se
mueven
de
un
sitio
a
otro.
Desde
la
lejanía
Miguel
distingue
a
Pol
esperándole,
apoyado
en
uno
de
los
coches
patrulla
mientras
se
fuma
un
cigarrillo
para
intentar
mitigar
el
frío.
En
la
distancia
todavía
parece
más
pequeño
de
lo
que
en
realidad
es,
nadie
diría
que
es
policía
por
su
escasa
estatura.
Miguel
no
puede
evitar
sonreír
al
percatarse
del
gorro
de
lana
que
Pol
se
ha
puesto
para
tapar
su
incipiente
calvicie,
sabe
que
es
una
broma
fácil
pero
no
va
a
poder
evitar
el
no
hacérsela.
Llevan
muchos
años
juntos,
los
suficientes
como
para
tratarse
casi
como
hermanos
y
soportar
estoicamente
las
bromas
pesadas
el
uno
del
otro.

Su
amistad
se
forjó
dos
décadas
atrás
entre
los
muros
de
la
Academia
de
Policía,
las
tardes
de
entrenamiento
y
las
largas
noches
de
estudio.
Se
graduaron
en
la
misma
remesa
y
obtuvieron
el
mismo
destino.
Parecía
que
estaba
escrito
en
el
libro
de
sus
vidas
que
debían
permanecer
juntos,
uno
al
lado
del
otro.
Una
amistad
inquebrantable
a
prueba
de
fuego
que
solo
una
vez
estuvo
amenazada
con
desaparecer.
Y
fue
por
causa
de
una
mujer:
Mara.
Durante
su
juventud
Miguel
y
Pol
eran
inseparables
y
a
la
vez
totalmente
opuestos,
y
con
ello
se
complementaban
a
la
perfección.
Mientras
Miguel
disfrutaba
al
máximo
de
su
juventud,
yendo
de
cama
en
cama,
de
mujer
en
mujer,
jugueteando
con
la
vida
y
a
veces
rozando
los
excesos,
Pol
sentó
la
cabeza
poco
después
de
graduarse
casándose
con
Lucía,
su
única
novia
oficial,
a
la
que
conoció
cuando
ella
estudiaba
enfermería
y
él
comenzaba
sus
prácticas
como
agente
de
policía.
Habían
formado
una
familia,
habían
tenido
un
niño,
Albert,
y
otro
más
venía
en
camino.
Miguel
era
uno
más
en
aquella
familia:
era
el
tío
divertido
que
jugaba
incansablemente
con
Albert,
a
quien
quería
como
a
un
sobrino
y
que
de
hecho
le
llamada
“tito
Miguel”;
era
el
cuñado
divertido
y
ligón
que
se
presentaba
en
la
casa
a
cenar
cada
vez
acompañado
por
una
mujer
diferente,
a
cuál
más
guapa
y
más
joven.

Todo
aquello
cambió
cuando
Miguel
conoció
a
Mara
tres
años
atrás.
Llegaron
a
cenar
una
Nochebuena,
y
desde
el
primer
momento
el
matrimonio
se
dio
cuenta
de
que
había
algo
distinto
en
la
forma
en
que
Miguel
miraba
a
aquella
joven
de
apenas
veinticinco
años,
alta
y
delgada,
de
larga
melena
rubia
y
ojos
brillantes.
Tenía
una
ansiedad
de
vida
que
contagiaba
a
todos
con
su
alegre
risa
y
que
cautivó
a
Miguel
por
completo.
Aquella
relación
se
alargó
demasiado
a
los
ojos
de
Pol.
Le
alegraba
ver
a
su
amigo
feliz,
pero
sabía
que
aquello
estaba
condenado
al
fracaso.
Y
aquella
vez,
y
quizás
siendo
la
primera,
no
por
causa
de
él,
sino
por
ella.
Era
demasiado
joven
para
un
Miguel
casi
en
sus
cuarenta,
era
demasiado
vital
y
con
ganas
de
experiencias
nuevas
para
un
hombre
que
llevaba
quince
años
pateando
las
calles
y
que
había
visto
demasiado,
que
había
comenzado
su
declive
físico
y
mental.
Ella
le
pedía
ir
a
hacer
senderismo
o
salir
de
acampada
en
cuanto
tenía
unos
días
libres,
cuando
todo
lo
que
él
quería
era
quedarse
en
casa
y
dejar
de
ver
mundo.
Ella
le
pedía
salir
a
bailar
y
tomar
copas
los
sábados
por
la
noche,
cuando
todo
lo
que
él
quería
era
quedarse
bajo
una
manta
junto
con
ella
en
el
sofá,
viendo
una
película
en
la
televisión.
Quizás
Miguel
intuyó
que
ella
se
cansaría
y
quiso
retenerla,
quizás
pensaba
que
ella
podría
contagiarle
sus
ganas
de
vivir
y
su
alma
libre,
revitalizándole
de
alguna
manera.
Por
ello,
quizás,
se
casó
con
ella.
Pol,
temiéndose
un
desastre,
no
pudo
evitar
el
transmitirle
sus
dudas
de
que
aquello
no
acabaría
bien,
que
la
diferencia
de
edad
era
demasiado
acentuada
por
la
inmadurez
de
ella,
que
ambos
querían
cosas
diferentes
en
la
vida
y
aquello
acabaría
por
separarlos.
Aquello
fue
demasiado
para
un
Miguel
enamorado
tardíamente
por
primera
vez.
La
discusión
fue
monumental,
por
primera
vez
en
tantos
años
de
amistad
compartida
algo
se
interpuso
entre
ellos.
Nada
fue
igual
desde
entonces,
una
herida
abierta
que
no
cicatrizaba,
que
durante
todo
el
tiempo
que
Miguel
estuvo
casado
con
Mara
dolía,
se
resentía
cada
vez
que
ambos
estaban
juntos
en
el
inevitable
día
a
día.
Se
instauraron
silencios
incómodos,
miradas
desviadas,
sus
conversaciones
se
minimizaron
a
lo
estrictamente
necesario
y
las
cenas
en
casa
de
Pol
pasaron
a
ser
un
bonito
recuerdo
que
no
volvió
a
repetirse
por
más
de
un
año.
Un
vacío
en
sus
vidas
que
todos
echaban
de
menos,
pero
que
ninguno
era
capaz
de
reconocer.
Aquel
vacío
comenzó
a
mitigarse
un
viernes
por
la
noche
del
verano
anterior.
Alguien
tocó
al
timbre
de
la
casa
de
Pol;
cuando
éste
abrió
Miguel
estaba
allí,
cabizbajo,
con
el
ánimo
flojo
y
la
mirada
triste,
con
la
única
compañía
de
una
botella
de
whisky
de
la
marca
favorita
de
su
amigo.
No
dijo
nada,
ninguno
de
los
dos
lo
hizo,
no
hizo
falta.
No
hubo
preguntas,
ni
reproches,
solo
un
profundo
y
sentido
abrazo.
Pol
ni
siquiera
se
percata
de
que
Miguel
ya
está
allí;
tiene
la
mirada
ausente,
está
concentrado
en
algo
que
le
distrae
de
lo
que
pasa
a
su
alrededor.
Miguel
conoce
perfectamente
cómo
funciona
la
cabeza
de
su
amigo,
sabe
que
hay
algo
que
le
mantiene
inquieto
y
que
está
dándole
vueltas.
Y
no
duda
ni
por
un
momento
que
debe
ser
algo
relacionado
con
lo
que
sea
que
haya
sucedido
allí.

—Buenos
días,
Pol.
Me
gusta
tu
gorro
—le
saluda
Miguel
con
cierta
sorna.
—Vaya,
qué
gracioso
te
has
levantado
hoy
—responde
Pol
con
una
mueca
de
disgusto,
volviendo
a
la
realidad
al
escuchar
su
voz—.
Venga,
vamos,
—le
dice
con
urgencia,
comenzando
a
andar
hacia
donde
están
concentrados
los
demás
policías—,
que
tenemos
algo
que
te
va
a
alegrar
el
día.
Tienes
que
ver
esto.
Los
límites
de
la
universidad
están
colmados
de
zonas
verdes
con
árboles
de
distintos
tipos
y
grandes
extensiones
de
hierba
que
la
separan
de
la
autovía
circundante.
La
zona
del
aparcamiento
no
es
una
excepción;
más
allá
de
su
límite
hay
una
vasta
extensión
de
césped
y
matorrales
de
formas
cuidadas
cortados
al
mismo
nivel
y
pegados
unos
a
otros,
haciendo
difícil
el
acceso
entre
ellos.
Miguel
camina
junto
a
Pol,
que
le
guía
a
través
de
un
sendero
de
tierra
que
desemboca
en
un
pequeño
parque
arbolado,
concretamente
hasta
un
grupo
de
matorrales
no
visibles
desde
el
aparcamiento.
Al
aproximarse,
una
macabra
imagen
se
va
perfilando
ante
sus
ojos:
las
suelas
de
un
par
de
botas
femeninas
con
las
puntas
clavadas
en
el
suelo
sobresalen
entre
los
arbustos.

Al
acercarse
más,
lo
que
descubre
es
a
una
chica
de
unos
veinte
años,
estudiante
seguramente.
Su
cuerpo
está
boca
abajo
entre
los
arbustos,
su
postura
simula
una
caída,
como
cuando
alguien
tropieza
y
se
da
de
bruces
contra
el
suelo,
con
los
brazos
y
piernas
extendidos.
La
cabeza
de
la
chica,
ladeada,
descansa
sobre
un
charco
de
sangre
y
tiene
los
ojos
abiertos
en
lo
que
parece
un
último
momento
de
pavor.
Su
cuerpo
está
cubierto
con
su
propia
ropa
de
cintura
para
arriba,
el
tronco
superior
está
protegido
por
un
corto
anorak
oscuro
que
contrasta
con
su
blanca
desnudez
de
cintura
para
abajo.
Los
vaqueros,
bajados,
se
acumulan
en
sus
tobillos,
y
no
hay
ni
rastro
de
su
ropa
interior.
Las
piernas,
muslos
y
glúteos
de
la
chica
están
al
aire,
adornados
con
cardenales
y
arañazos,
y
el
frío
aire
congela
todavía
más
su
superficie,
el
color
que
presenta
la
piel
desvela
que
ya
hace
rato
que
ha
perdido
gran
parte
del
calor
corporal.
Por
el
cuello
del
anorak
asoma
una
fina
cuerda
blanca
que
Miguel
reconoce
como
una
de
las
que
se
utilizan
en
los
tendederos
de
ropa,
cerrada
alrededor
de
su
cuello
con
un
nudo
algo
enrevesado.

Ambos
la
observan
por
unos
segundos,
intentando
hacer
un
primer
análisis
de
lo
que
tienen
ante
ellos,
asimilando
la
escena
y
el
mayor
número
de
detalles
posibles.
Rompe
su
concentración
la
voz
del
teniente
Rodríguez,
cada
vez
más
nítida
y
potente,
poniendo
de
manifiesto
que
se
acerca
hacia
donde
están
ellos.
Lo
hace
acompañado
por
un
pequeño
grupo
de
agentes,
mientras
él
sigue
vociferando,
dispuesto
a
coordinar
y
dar
órdenes.
—Buenos
días,
teniente
—le
saluda
Miguel
cuando
llega
a
su
altura.
—Buenos
días,
Molina.
¡Menudo
regalito
nos
han
dejado
de
buena
mañana!
Bien,
ahora
que
ya
estamos
todos,
seguidme.
El
teniente
rodea
el
cadáver
de
la
chica
hasta
quedarse
a
la
altura
de
su
cabeza;
señala
a
su
frente,
a
su
mejilla
a
continuación.
Pol
y
Miguel,
que
se
han
colocado
unos
guantes
para
no
contaminar
la
escena,
se
agachan:
una
gran
herida
asoma
en
la
sien
de
la
muchacha,
seguramente
hecha
por
un
golpe
con
algún
objeto
robusto.
La
brecha
que
ha
dejado
es
profunda,
la
sangre
acumulada
en
ella
ya
está
oscura
y
coagulada,
entremezclada
con
los
negros
cabellos
de
la
joven.
En
la
mejilla
hay
también
una
herida
abierta,
pero
esta
vez
no
es
a
causa
de
un
golpe,
sino
un
corte
que
atraviesa
la
cara
de
la
chica
de
lado
a
lado
en
diagonal.
Ambas
heridas
han
estado
sangrando
profusamente,
por
lo
que
la
mejilla
está
cubierta
por
un
torrente
de
sangre,
ahora
seca,
y
parte
de
esa
sangre
había
resbalado
por
la
curvatura
de
su
mandíbula
hasta
dejar
un
charco
en
el
terreno.

Con
cuidado,
Miguel
baja
un
poco
el
cuello
del
anorak
para
que
la
cuerda
alrededor
del
cuello
de
la
chica
quede
visible
para
todos.
La
cuerda
ha
quedado
incrustada
en
la
carne
de
su
cuello
por
la
fuerza
con
la
que
ha
sido
apretada
contra
él,
indicativo
de
que,
quien
quiera
que
fuese
el
que
la
atacó,
insistió
en
apretarla,
asegurándose
de
que
no
iba
a
recuperar
el
aire.
—Este
asunto
es
delicado,
muchachos.
Nunca
había
ocurrido
algo
así
en
la
universidad.
He
tenido
que
llamar
al
rector
y
está
muy
nervioso.
Algo
así
podría
echar
por
tierra
la
reputación
del
campus
y
podría
cundir
el
caos
entre
los
estudiantes.
—¿Sabemos
quién
es?
—pregunta
Miguel.
—Tenemos
su
DNI.
Se
llama
Yolanda
Cortés
Cosme,
veintidós
años
—contesta
Pol,
y
Miguel
saca
en
seguida
su
libreta
de
bolsillo,
apuntando
en
ella
con
un
pequeño
bolígrafo
negro—.
Su
bolso
con
su
documentación
estaba
bajo
aquel
coche
—dice
señalando
a
un
coche
negro
aparcado
en
el
extremo
del
aparcamiento—,
que
resulta
que
es
el
de
la
chica.
También
estaban
junto
al
bolso
sus
llaves
y
su
teléfono
móvil
roto.
Todas
sus
pertenencias
estaban
escondidas
bajo
el
coche,
por
lo
que
suponemos
que
alguien,
seguramente
el
asesino,
las
habrá
colocado
allí.
Pero
de
momento,
nada
más.
—¿Quién
la
encontró?
—pregunta
a
continuación.
—Uno
de
los
jardineros.
Estaba
cortando
el
tramo
de
césped
que
bordea
los
aparcamientos
y
al
llegar
a
la
altura
del
coche
de
la
chica
vio
algo
extraño.

Pol
hace
un
gesto
con
la
cabeza
para
que
ambos
le
sigan
hasta
el
coche
aparcado
apenas
a
cincuenta
metros.
En
el
capó
del
coche
hay
sangre
que
queda
disimulada
por
el
color
oscuro
del
vehículo;
un
pequeño
reguero
se
continúa
en
uno
de
los
laterales
hasta
crear
un
mosaico
de
gotas
rojas
en
el
asfalto.
—El
hombre
se
sorprendió
por
la
sangre
y
llamó
a
un
compañero.
Enseguida
descubrieron
a
la
chica,
no
estaba
muy
lejos.
—No,
pero
lo
suficientemente
escondida
para
no
verla
a
simple
vista.
¿Dónde
se
encuentran
esos
hombres?
—En
la
ambulancia,
al
primero
le
ha
dado
un
ataque
de
ansiedad.
—Normal,
pobre
hombre
—apunta
el
teniente—.
Así
que
ya
sabéis,
hablad
con
los
testigos,
pero
intentad
no
hacer
más
ruido
del
necesario,
por
lo
menos
de
momento.
—Rodríguez
se
saca
un
pequeño
pañuelo
de
tela
del
bolsillo
del
pantalón
y
se
seca
el
sudor
de
la
frente,
a
continuación,
el
de
la
zona
del
inexistente
bigote.
A
pesar
del
frío
suda
bastante,
el
sobrepeso
no
le
ayuda.
—Y
esperemos
que
nada
de
todo
esto
se
filtre
a
la
prensa.
Yo
me
vuelvo
a
la
comisaría,
podéis
empezar.

El
teniente
se
retira,
dando
cortos
y
pesados
pasos
a
la
vez
que
profundas
caladas
al
habitual
puro
que
siempre
le
acompaña.
Miguel
y
Pol
le
observan
alejarse
negando
con
la
cabeza,
desaprobando
así
su
comportamiento;
a
pesar
de
todas
las
prohibiciones
médicas
que
tiene,
el
teniente
sigue
fumando
y
ganando
peso
a
la
carrera.

Sin
decir
más
se
acercan
a
la
ambulancia,
los
dos
jardineros
están
sentados
dentro
con
una
taza
de
algo
humeante
en
las
manos
y
unas
mantas
alrededor
para
mitigar
el
frío.
No
hablan,
ni
siquiera
entre
ellos.
Uno
de
ellos
tiembla
sin
control,
el
otro
mira
fijamente
al
asfalto,
los
dos
con
gesto
descompuesto.
—Buenos
días,
caballeros.
—Ambos
hombres
alzan
su
mirada
hacia
él,
un
hombre
alto
de
chaquetón
negro
que
se
planta
ante
ellos.
—Soy
el
inspector
Molina,
compañero
del
inspector
Serra.
Díganme,
¿quién
de
ustedes
encontró
a
la
chica?
—Fui
yo,
señor
—le
contesta
uno
de
ellos
con
voz
temblorosa.


—¿Cómo
se
llama
usted?
—el
tono
con
el
que
Miguel
le
habla
es
sereno,
intenta
no
ponerle
más
nervioso
de
lo
que
ya
está.
—Sss..soy
Tomás.
Tomás
Segura.
—Señor
Segura,
sé
que
éste
es
un
mal
momento
para
usted,
pero
le
agradezco
que
haya
sabido
reaccionar
y
nos
haya
avisado
de
inmediato.
¿Me
puede
explicar
qué
ha
pasado?
—Bueno…sí,
lo
intentaré.
—El
hombre
pega
un
pequeño
trago
a
su
taza
caliente,
aclarándose
la
garganta
antes
de
proseguir.
—Pues…hoy
es
lunes,
y
como
todos
los
lunes,
repasamos
el
césped
de
la
zona
sur
a
primera
hora,
antes
de
que
lleguen
los
alumnos.
—¿Qué
hora
sería?
—Sobre
las
seis
y
media,
más
o
menos.
—De
acuerdo.
—Yo
estaba
cortando
el
césped
de
esa
zona
—y
señala
uno
de
los
laterales
del
aparcamiento—,
y
vi
el
coche
aparcado.

—¿Había
algún
vehículo
más
aparcado?

—No,
señor.
—Y
entonces,
¿no
le
extraño
que
estuviera
aquí
el
coche?  —añade
Miguel.
—No,
no
es
la
primera
vez
que
hay
gente
que
se
queda
hasta
tarde,
o
gente
que
madruga
mucho
y
deja
el
coche
aquí.
Tenga
en
cuenta
que
estamos
al
lado
de
la
biblioteca
—y
señala
al
edificio
gris
anexo.
—¿Y…?
—La
biblioteca
se
encuentra
abierta
veinticuatro
horas
—le
informa
Pol.

—¿Durante
todo
el
día?
¿Incluso
en
domingo?
—y
ambos
jardineros
lo
confirman
asintiendo
a
la
vez—.
Bien,
continúe,
por
favor.
—Pues
eso.
Pero
al
acercarme,
vi
la
macha
roja
en
el
suelo,
y
que
como
gotas
caían
por
ahí
—señala
el
lateral
del
coche—.
Me
extrañé,
me
acerqué
y
vi
que
había
como
un
líquido
denso
en
el
capó.
Lo
toqué
y…—las
convulsiones
empiezan
de
nuevo,
acentuándose
sobre
todo
en
sus
manos.
Su
compañero
le
pasa
la
mano
por
el
hombro
intentando
tranquilizarle—.
Me
asusté
y
llamé
a
Raúl.
—Supongo
que
es
usted,
¿verdad?
—Miguel
alterna
su
mirada
de
uno
hacia
el
otro
hombre,
que
se
encuentra
algo
más
tranquilo.
—Sí
señor,
yo
no
estaba
muy
lejos
y
me
acerqué.
Me
quedé
de
piedra
cuando
vi
toda
esa
sangre.
—Claro,
lo
entendemos.
—Y
no
había
nadie,
así
que
pensé
que
de
quien
fuera
tenía
que
estar
cerca.
—¿Pensó
directamente
que
era
de
alguien?
¿No
pensó
que
quizás
era
de
un
animal?
—Pol
entrecierra
un
ojo
al
preguntarle.
—Sí,
en
realidad
fue
lo
primero
que
pensé.
Pero
no
había
restos
de
animales
muertos
o
heridos
cerca,
y
era
demasiada
sangre
para
ser
de
un
pájaro
cazado
por
algún
gato,
no
sé...me
dio
mala
espina.

—¿Y
después?
—le
apremia
Miguel.
—Pues
Tomás
y
yo
miramos
alrededor
del
coche,
y
nada.
Nos
agachamos
a
mirar
debajo,
y
fue
cuando
encontramos
las
cosas
de
la
chica:
el
bolso,
las
llaves
y
el
móvil.
Eso
nos
resultó
muy
extraño.
Lo
abrimos
para
ver
de
quién
era,
fue
cuando
encontramos
su
cartera
con
la
documentación.
Y
claro,
echamos
un
vistazo
por
alrededor
para
ver
si
encontrábamos
a
la
dueña.
Nos
acercamos
hasta
el
parquecillo.

—Y
nada
más
entrar,
a
los
pocos
metros,
entre
los
arbustos,
allí
estaba
ella.
—El
jardinero
se
echa
a
llorar
al
recordar
la
imagen
que
quedará
grabada
como
una
pesadilla
en
su
memoria.
—¡Dios,
debe
tener
la
misma
edad
que
mi
hija!
—Vimos
unos
pies
sobresalir
de
los
matorrales,
de
alguien
que
estaba
boca
abajo.
Nos
acercamos
y
vimos
a
la
chica.
En
seguida
les
llamamos.
Los
dos
policías
asienten
en
silencio.
“Pobres
hombres”,
piensa
Miguel.
—Muchas
gracias,
caballeros.
Siento
que
hayan
tenido
que
pasar
por
esto,
como
ven
nos
enfrentamos
a
un
asunto
muy
delicado.
Con
ello
quiero
decirles
que
necesitamos
que
estén
localizables
para
la
investigación,
y
que
por
supuesto
no
hablen
sobre
lo
que
han
visto.
Ahora
ustedes
son
testigos
de
un
asesinato,
y
si
queremos
encontrar
a
quien
ha
hecho
esto
debemos
hacer
las
cosas
bien.
¿Lo
entienden?
El
jardinero
que
hasta
ese
momento
ha
estado
más
entero
se
pone
pálido
al
oír
la
palabra
“asesinato”,
mientras
su
compañero
rompe
a
llorar
como
un
niño.
Sin
nada
más
que
decir,
pues
no
se
le
ocurre
cómo
calmar
a
los
hombres
ante
la
delicada
e
inusual
situación,
Miguel
se
gira
y
se
aleja
de
ellos
unos
pasos,
haciéndole
un
gesto
con
la
mano
a
Pol
para
que
le
siga.
—¿Tenemos
algo
más?
—le
pregunta
directamente.
—Vamos
a
ver
si
han
avanzado
algo
los
de
la
científica.
Los
policías
de
la
Brigada
Científica
se
encuentran
trabajando
sin
parar.
El
hecho
de
que
el
cadáver
de
la
chica
se
encuentre
entre
arbustos
hace
difícil
el
poder
tomar
muestras
y
fotografías,
por
lo
que
el
sitio
está
algo
colapsado
por
agentes
trabajando
apenas
a
un
palmo
unos
de
otros.
—Hola,
chicos.
¿Aún
no
la
habéis
tocado?
—pregunta
Pol
a
los
agentes
que
están
tomando
muestras
de
las
plantas
y
del
terreno
alrededor
del
cuerpo.
—No,
Pol,
está
siendo
un
poco
difícil
manejarnos
con
tanta
planta.
—¿Cuánto
tiempo
calculas
que
ha
pasado?
—le
pregunta
Miguel
a
uno
de
ellos.
—Está
en
las
primeras
fases
de
la
rigidez,
por
lo
que
no
deben
de
haber
pasado
más
de
un
par
de
horas.
Miguel,
agachado
junto
a
ella,
queda
hipnotizado
por
la
imagen
de
su
rostro.
Sus
ojos,
verdes,
abiertos
al
máximo,
varios
capilares
reventados
en
los
globos
oculares
y
un
gesto
de
horror
clavado
en
la
comisura
de
sus
labios.
—Mierda…tenemos
a
un
loco
suelto.




Capítulo  #4

—Buenos
días,
Liliana,
¿cómo
te
encuentras?
¿Cómo
ha
ido
el
fin
de
semana
en
el
Centro
de
Acogida?

Valeria
mira
el
reloj
de
pared
que
tiene
en
su
despacho,
son
exactamente
las
nueve
y
veintiséis
de
la
mañana.
Liliana,
una
joven
adolescente
de
cuarto
curso
sentada
al
otro
lado
de
su
escritorio,
no
parece
estar
muy
por
la
labor
de
mantener
una
conversación.
Lleva
más
de
cinco
minutos
sentada
frente
a
ella,
jugueteando
con
las
cuentas
de
su
pulsera
sin
llegar
a
levantar
totalmente
la
vista,
escondiendo
la
cara
con
su
larga
melena
oscura
mirando
directamente
a
sus
manos,
cuyas
palmas
restriega
nerviosamente
en
los
vaqueros
que
cubren
sus
muslos.

No
quiere
presionarla,
así
que
espera;
pero
Liliana
no
suelta
ni
prenda,
enclaustrada
en
un
silencio
hermético.
Valeria
la
analiza,
cada
una
de
sus
expresiones
y
movimientos,
busca
respuestas
en
su
lenguaje
corporal.
Intenta
de
esa
manera
guiarse
con
respecto
a
lo
que
Liliana
debe
pensar
o
sentir,
ya
que
el
que
se
mantenga
en
silencio
es
un
impedimento
para
avanzar,
y
la
única
manera
de
poder
ayudarla
como
psicóloga
es
conversando
con
ella.

Así
que,
a
pesar
de
la
reticencia
y
los
intentos
de
la
chica
por
esquivar
su
mirada,
Valeria
se
mantiene
con
gesto
amable,
esperando.
—Bueno,
no
sé...
—finalmente
responde
de
forma
escueta.
—No
debes
estar
nerviosa,
sabes
que
va
a
llevar
un
poco
de
tiempo
el
que
te
acostumbres
a
estar
allí,
pero
es
por
tu
bien.
Allí
van
a
cuidar
de
ti,
tu
padre
no
va
a
poder
acercarse
a
ti.
Al
nombrar
a
su
padre
es
cuando
la
chica
reacciona
y
eleva
tímidamente
la
mirada,
descubre
sus
ojos
por
los
huecos
que
se
forman
entre
los
largos
mechones
de
su
flequillo.
En
las
pocas
ocasiones
en
las
que
ha
tratado
con
ella,
Liliana
le
parece
ser
uno
de
esos
casos
con
demasiadas
capas
que
romper,
un
hueso
algo
duro
de
roer.
Una
joven
de
dieciséis
años,
bonita,
pequeña,
de
piel
tostada,
que
ahora
se
dedica
a
juguetear
con
sus
uñas,
le
habla
con
marcado
acento
colombiano
a
pesar
de
llevar
más
de
dos
años
viviendo
en
el
país.
—Pero
¿y
si
lo
hace?
¿Y
si
me
busca?
—Tu
padre
no
puede…
—¡Está
enfadado
conmigo!
—le
grita
de
repente,
haciendo
que
Valeria
se
sobresalte
al
no
esperarse
una
reacción
así—.
¿No
lo
entiendes,
Valeria?
¡Si
me
encuentra
me
matará,
está
en
la
cárcel
por
mi
culpa!
—No
fue
por
tu
culpa,
Liliana,
fue
por
la
suya.
No
tiene
derecho
a
ponerte
una
mano
encima
—le
puntualiza
Valeria
muy
seriamente.
—Tengo
pánico.
Por
fin
lo
ha
conseguido,
la
chica
ha
superado
la
barrera
que
ella
misma
se
había
interpuesto
y
comienza
a
descargarse
sacando
su
rabia
contenida,
expresando
sus
temores.
Y
esos
temores
los
transmite
no
solo
con
su
voz
y
con
lo
que
dice,
sino
que
todo
su
cuerpo
reacciona:
Liliana
pasa
a
mirarle
con
ojos
llorosos,
su
labio
inferior
tiembla
ligeramente
a
la
vez
que
todo
su
cuerpo
se
tensa.
—Lo
sé,
y
lo
entiendo.
Pero
¿has
pensado
que
ahora
mismo
él
tiene
más
miedo
que
tú?
Tu
padre
nunca
había
sido
detenido
por
malos
tratos,
nunca
había
estado
en
prisión.
Va
a
pasarse
allí
una
buena
temporada,
y
te
puedo
asegurar
que
no
es
un
sitio
agradable,
menos
aún
para
los
que
hacen
daño
a
los
niños.
Las
palabras
de
Valeria,
más
que
calmarla,
parecen
alterarla
todavía
más,
ya
que
la
chica
acaba
teniendo
que
juntar
las
manos
como
si
fuese
a
rezar
para
así
disimular
su
temblor.
Valeria
se
da
cuenta
de
que
no
lo
está
haciendo
bien,
no
está
acertando
en
sus
comentarios.
Frustrada,
resopla
algo
decepcionada
consigo
misma.
Decide
hacer
una
pausa,
la
chica
lo
necesita
y
ella
también.
“Así
la
vas
a
asustar
más,
imbécil”,
piensa.
Tras
unos
segundos
en
los
que
inspira
profundamente
intentando
que
Liliana
no
note
su
propio
descontento,
relaja
el
tono
cambiándolo
a
uno
más
conciliador:
—Escucha,
Liliana,
siempre
que
oímos
la
palabra
“cárcel”
nos
parece
algo
horrible.
Se
nos
olvida
su
verdadero
fin:
que
las
personas
que
han
cometido
faltas
reflexionen
y
se
enmienden,
que
se
arrepientan,
darles
una
segunda
oportunidad.
Tu
padre
te
quiere,
sé
que
es
así,
pero
cometió
un
error
al
ponerte
la
mano
encima,
y
además
intentando
abusar
de
ti.
Cuando
pase
los
tres
meses
en
prisión
a
los
que
ha
sido
condenado,
verás
cómo
sale
totalmente
arrepentido
y
con
otra
actitud.
Ten
en
cuenta
que
allí
no
puede
beber,
por
lo
que
podrá
desintoxicarse,
volver
a
empezar.
Estoy
segura
de
que
saldrá
de
allí
siendo
un
hombre
nuevo.
Valeria
extiende
su
mano
por
encima
del
escritorio
hacia
ella,
que
con
una
tímida
sonrisa
avanza
la
suya
para
que
la
pueda
coger.
Como
es
necesario
en
momentos
así,
Valeria
lo
hace
de
forma
afectuosa,
sonriéndole
mientras
le
mira
directamente
a
los
ojos
para
transmitirle
una
confianza
y
seguridad
en
sus
palabras
que,
tristemente
en
su
caso,
no
siente
en
realidad.
—Y
yo
estoy
aquí
para
ayudarte.
Aunque
no
lo
creas,
hay
más
gente
como
tú,
alumnos
que,
aunque
a
simple
vista
parecen
chicos
normales,
están
pasando
por
experiencias
traumáticas.
Por
eso
me
gustaría
que
durante
las
tutorías
te
animases
a
venir
al
grupo
de
apoyo.
Allí
te
podemos
ayudar
a
pasar
por
esto,
conocerás
a
chicos
y
chicas
que
te
entenderán
y
te
apoyarán.
—Pero
eso…
me
da
vergüenza.
—Te
aseguro
que
no
tienes
nada
de
qué
avergonzarte.
Con
mi
ayuda
y
con
la
del
grupo,
te
ayudaremos
a
recuperarte.
Y
cuando
tu
padre
salga
de
la
cárcel,
tú
tendrás
la
fuerza
suficiente
como
para
enfrentarte
a
él.
Aunque
estoy
segura
de
que
lo
hará
como
un
hombre
nuevo,
arrepentido
por
lo
que
hizo.
—¿De
verdad
crees
que
será
así?
—Estoy
segura
de
ello.
#####
El
timbre
que
anuncia
el
cambio
de
clase
resuena
por
los
pasillos
del
instituto,
llenándose
en
pocos
segundos
de
estudiantes
ruidosos
cuyas
voces
colman
el
ambiente.
Aprovechando
el
receso,
Valeria
sale
de
su
despacho
con
cara
de
pocos
amigos,
decidida
a
acercarse
hasta
la
sala
de
profesores
para
conseguir
un
café
de
la
máquina,
intentando
así
despejar
su
cabeza,
ya
que
sus
propios
pensamientos
le
pesan
como
una
losa.
Un
taxi
la
había
dejado
en
la
puerta
del
instituto
a
pocos
minutos
de
las
ocho,
llegando
con
el
tiempo
muy
justo.
Al
bajar,
había
tenido
que
fumarse
un
cigarrillo
de
forma
rápida
y
atolondrada
antes
de
entrar
para
intentar
tranquilizarse.
Lo
había
hecho
desde
la
acera
del
otro
lado
de
la
calle,
mientras
observaba
el
viejo
edificio
de
ladrillos
color
teja,
un
pequeño
instituto
en
una
de
las
zonas
marginales
de
la
ciudad.

El
pequeño
edificio
de
dos
pisos
se
encuentra
rodeado
de
bloques
de
apartamentos
de
más
de
veinte
plantas,
edificios
blancos
de
más
de
cuarenta
años,
y
con
solo
ver
la
cantidad
de
viviendas
de
la
zona
cualquiera
se
da
cuenta
de
la
falta
de
espacio
para
los
estudiantes
en
un
recinto
escolar
tan
pequeño.
Pero
eso
se
solucionó
unos
años
atrás
cuando
el
ayuntamiento
colocó
aulas
prefabricadas
en
el
solar
anexo
donde
se
suponía
que
se
iba
a
construir
un
centro
deportivo.
Y
a
pesar
de
las
deficiencias
del
lugar
a
ella
le
gusta,
se
siente
cómoda
allí,
en
ese
ambiente
de
extrarradio
donde
se
siente
necesitada.
Al
entrar
en
la
sala
de
profesores
tuerce
la
cabeza
y
observa
su
propio
reflejo
en
el
cristal
que
cubre
el
tablón
de
anuncios,
siendo
capaz
de
distinguir
sus
ojeras
en
la
difusa
imagen.
Ha
dormido
poco,
ni
siquiera
cuando
Luis
llegó,
se
acostó
y
ella
pudo
comprobar
que
seguía
con
vida,
se
pudo
relajar.
No
había
hablado
con
él
al
levantarse,
es
más,
le
había
dejado
durmiendo
y
se
había
marchado
de
casa
sin
decirle
nada,
no
quería
hacerlo.

Y
tampoco
podía.
En
el
fondo
se
siente
culpable,
cree
que
hay
algo
que
ha
hecho
mal,
o
algo
que
no
ha
hecho,
para
que
él
se
comporte
de
esa
manera.
Quizás
no
le
ha
prestado
la
atención
necesaria,
o
quizás
justo
lo
contrario,
le
está
agobiando
al
buscar
su
atención
y
él
lo
que
necesita
es
más
espacio.
Sus
ausencias
son
cada
vez
más
frecuentes
y
pronunciadas,
desde
hacía
un
par
de
meses
se
quedaba
demasiado
tiempo
en
la
universidad
después
de
sus
clases
con
la
excusa
de
avanzar
en
la
investigación
que
está
llevando
a
cabo.
Pero
eran
numerosas
las
noches
en
las
que
llegaba
tarde,
a
la
una,
las
dos
e
incluso
las
tres,
y
a
ella
eso
no
le
parece
normal.
Y
le
asusta
preguntar,
porque
si
lo
hace
quizás
se
encuentre
con
una
respuesta
que
no
le
guste.
Por
ello
prefiere
callar.
Sin
molestarse
en
saludar
a
los
profesores
que
se
encuentran
dispersos
por
la
sala
ya
que
no
está
de
humor,
se
acerca
hasta
la
máquina
de
café
e
introduce
unas
monedas
en
ella.
La
máquina
comienza
a
hacer
ruido,
pero
lo
único
que
ve
caer
es
un
chorro
de
agua
caliente,
ni
vaso
ni
café
por
ningún
lado.
“¿Podrían
salir
más
cosas
mal?”,
se
pregunta
ofuscada.
—Valeria,
¿qué
haces?
Valeria
levanta
la
cabeza
hacia
su
derecha
al
oír
su
nombre.
David
está
allí,
la
persona
a
la
que
más
aprecia
en
el
centro
y
uno
de
los
pocos
a
los
que
considera
un
amigo.
Él
la
mira
con
una
medio
sonrisa
divertida
y
algo
de
curiosidad.
—Hola,
David,
¿qué
tal?
No
te
había
visto
al
entrar.
—¿No
has
visto
el
cartel
de
“No
Funciona”
que
han
pegado
en
la
máquina?
Lo
tienes
delante
de
las
narices
—bromea
él.
Ella
levanta
la
vista
y
entonces
lo
ve…y
se
siente
estúpida.
Está
tan
sumida
en
sus
pensamientos
que
ni
se
había
percatado.
Avergonzada,
baja
a
cabeza
y
resopla,
lo
que
a
David
le
hace
mucha
gracia:
—Mujer,
no
pongas
esa
cara,
que
no
es
para
tanto.
—Ay
David,
si
es
que
llevo
una
mañana…vaya
día
de
mierda
que
llevo.
—¿Cómo
puedes
llevar
un
día
de
mierda
si
apenas
son
las
diez?
Valeria
se
encoje
de
hombros,
no
sabe
ni
por
dónde
empezar.
Por
un
momento
todos
sus
pensamientos
se
amontonan
de
golpe
en
su
cabeza,
consiguiendo
que
sus
nervios
florezcan
y
le
tiemblen
las
manos.
Acaba
por
meterlas
en
los
bolsillos
de
su
larga
rebeca,
tratando
de
disimular
que
la
ansiedad
la
está
consumiendo.

—En
casa
no
me
quedaba
café,
por
lo
que
no
he
podido
desayunar.
He
tenido
que
venir
en
taxi
para
no
llegar
tarde
porque
el
coche
no
arrancaba,
y
ahora
esto.
Me
parece
que
hoy
no
va
a
ser
un
buen
día.

“Y
encima
está
lo
de
anoche”,
añade
mentalmente
a
la
frase.
—Lo
del
café
tiene
solución:
te
invito
a
uno
en
la
cafetería.
No
tengo
mucho
tiempo
antes
de
la
siguiente
clase,
pero
si
vamos
ya,
nos
los
podemos
pedir
en
vaso
para
llevar.
Y
le
coloca
amigablemente
una
mano
en
el
hombro
dirigiéndola
hacia
la
salida.
David
la
mira
de
reojo,
la
encuentra
demasiado
pensativa
y
seria,
no
es
la
Valeria
de
siempre.
Sabe
que
hay
algo
más
que
la
está
torturando,
algo
más
profundo
que
el
no
haber
desayunado
o
el
tener
que
haber
cogido
un
taxi,
la
conoce
de
sobra.

Valeria,
al
sentirse
observada
de
esa
manera,
intenta
distraer
su
atención
hablándole
sobre
el
último
asunto
del
día
que
además
le
ha
dejado
mal
cuerpo,
aprovechando
así
para
descargase:
—Hoy
se
ha
incorporado
Liliana
Flores.
—¿Liliana?
¿Y
cómo
está?
—Mal,
nerviosa,
asustada.
Y
me
ha
tocado
mentirle,
decirle
que
el
cabrón
de
su
padre
se
va
a
recuperar,
que
saldrá
de
la
cárcel
como
nuevo
y
que
seguro
que
no
vuelve
a
hacerle
daño.
—Has
hecho
bien,
hay
que
tranquilizar
a
la
niña
e
intentar
que
vuelva
a
su
vida
normal.
—¿Sí?
¿Y
qué
pasará
en
tres
meses,
cuando
salga
de
la
cárcel?
¿Y
si
la
busca?
¿Y
si
le
hace
algo?
—Eh,
relájate
—David
le
habla
de
forma
cariñosa
cuando
Valeria
le
contesta
levantando
la
voz,
exasperada—.
Cuando
llegue
el
momento,
actuaremos
si
es
necesario.
Pero
ahora
lo
que
toca
es
ayudar
a
que
Liliana
levante
cabeza,
ella
es
lo
importante.
—Lo
sé,
tienes
razón,
pero…me
siento
fatal.
—No
tienes
por
qué.
¿Qué
crees
que
es
mejor,
lo
que
has
hecho
o
asustarla
por
algo
que
podría
ocurrir
en
el
futuro
y
de
lo
que
ahora
mismo
es
imposible
estar
seguros?
Valeria
le
mira
en
silencio
para
acabar
asintiendo,
ya
que
el
razonamiento
de
David
le
parece
de
lo
más
lógico:
no
vale
la
pena
adelantar
acontecimientos,
si
llegara
el
caso
ya
se
preocupará.
Además,
no
es
la
primera
vez
que
en
su
trabajo
de
psicóloga
en
el
centro
se
enfrenta
a
algo
así.
Ella
sabe
de
sobra
cuál
es
su
problema:
que
se
implica
demasiado
en
los
problemas
de
los
chicos.
Sabe
que
no
debe
hacerlo,
debe
mantenerse
ajena
a
ellos,
pero
por
su
propio
carácter
afectuoso
y
por
el
hecho
de
llevar
ya
varios
años
trabajando
allí
y
conocer
a
la
mayoría
de
los
alumnos,
se
le
hace
muy
difícil
mantenerse
al
margen.
Está
tan
sumida
en
sus
pensamientos
que
al
llegar
a
la
barra
de
la
cafetería
se
apoya
en
ella
absorta,
sin
mediar
palabra.
David
pide
por
los
dos:
dos
cafés
cortados
para
llevar,
conoce
de
sobra
cómo
ella
toma
el
café.
—Está
en
el
centro
de
acogida
de
aquí
al
lado,
¿no?
—Sí
—responde
Valeria.
—¿Y
va
a
empezar
a
asistir
a
uno
de
los
grupos
de
apoyo?
—Sí,
bueno,
justo
ahora
tengo
reunión
con
ellos.
Le
he
dicho
que
se
acerque,
que
allí
podremos
ayudarla
mejor.
—¿Crees
que
asistirá?
—Eso
espero.
De
nuevo,
un
timbre
anuncia
que
ha
acabado
el
tiempo
de
receso
y
que
es
el
momento
del
cambio
de
clase.
Las
personas
que
están
en
la
cafetería,
alumnos
y
profesores,
comienzan
a
apresurarse
en
llegar
a
sus
aulas.
—Me
tengo
que
ir,
rubia.
Me
toca
clase
con
los
pequeños.
—Gracias
por
el
café.
¡Te
debo
la
vida!
—bromea
ella.
David
le
da
un
beso
en
la
mejilla
que
consigue
que
ella
esboce,
por
primera
vez
en
toda
la
mañana,
una
sonrisa
sincera.
—¿Te
veo
luego?
—Estaré
por
mi
despacho,
hoy
tengo
mucho
jaleo.
—Vale,
quizás
luego
pase
a
verte.
Sin
más,
David
sale
apresurado
de
la
cafetería
para
no
llegar
tarde.
Un
par
de
alumnas
del
último
curso
se
le
acercan
y
se
marchan
caminando
a
su
lado,
los
tres
bromeando.
A
las
alumnas
siempre
les
llama
la
atención
David,
y
a
Valeria
no
le
extraña:
el
guapo
profesor
de
Educación
Física,
alto,
atlético,
simpático
y
eterno
soltero.
Pero
lo
que
a
Valeria
le
llama
más
la
atención
de
él
es
lo
buena
persona
que
es,
el
tipo
de
relación
que
tiene
con
los
chicos;
un
profesor
vocacional
de
verdad,
preocupado
por
los
niños
del
centro,
sean
sus
alumnos
o
no.

Conectaron
en
seguida
al
conocerse
hacía
ya
un
par
de
años,
y
una
sana
y
bonita
amistad
había
surgido
entre
ellos.
Lo
curioso
es
que
a
Luis
no
le
gusta,
no
le
cae
bien.
Ella
se
lo
había
presentado
en
una
de
las
cenas
de
profesores
del
instituto
y
Luis,
desde
un
principio,
tomó
una
actitud
en
guardia
hacia
él
que
Valeria
nunca
había
entendido.
Luis
le
dijo
que
había
algo
oscuro
en
él,
que
no
se
fiaba.
En
su
momento
Valeria
pensó
que
quizás
eran
celos,
pero
no
había
sentido
en
ello
ya
que
David
nunca
se
le
había
insinuado.
Todo
lo
contrario,
siempre
la
había
tratado
con
respeto,
simplemente
como
a
una
buena
amiga.
Pero
la
actitud
de
Luis
hacia
él
fue
tan
negativa
que
Valeria
apenas
lo
nombra
cuando
le
cuenta
a
Luis
las
anécdotas
del
día.
#####
Sentada
tras
una
mesa
en
un
lateral
de
la
cafetería,
Beatriz
les
observa.
Valeria
parece
preocupada,
se
le
nota
en
la
cara,
pero
realmente
lo
que
pase
con
ella
no
le
interesa
en
absoluto.
Lo
que
a
Beatriz
le
preocupa
es
él,
David.
No
entiende
cómo
ella
no
se
da
cuenta:
David
siempre
junto
a
Valeria,
pendiente
de
ella,
su
paño
de
lágrimas,
su
amigo
inseparable.
Ojalá
él
la
tratase
a
ella
de
la
misma
manera,
pero
el
resto
del
mundo
es
invisible
para
él
cuando
Valeria
está
presente;
ni
siquiera
se
había
percatado
de
que
ella
también
estaba
allí.
Y
no
entiende
por
qué.
Cree
que
Valeria
es
mayor
que
él,
o
por
lo
menos
lo
parece.
Una
mujer
al
final
de
su
treintena,
físicamente
es
una
mujer
del
montón,
no
es
fea,
aunque
tampoco
excesivamente
guapa,
ni
siquiera
es
una
persona
que
cuide
su
estética
o
su
estilo
al
vestir.
Beatriz
considera
que
le
da
mil
vueltas:
es
diez
años
más
joven,
cree
adivinar
que
el
cuerpo
que
Valeria
esconde
bajo
su
ropa
tiene
mucho
que
envidiar
al
suyo
propio,
moldeado
a
base
de
gimnasio
y
dietas.
Y,
aun
así,
él
la
prefiere
a
ella.
La
busca,
la
acompaña,
la
escucha
cuando
ella
habla.
David
nunca
ha
prestado
excesiva
atención
a
lo
que
Beatriz
cuenta,
solo
le
importa
el
sexo.
Un
sexo
fantástico,
el
mejor
que
ha
tenido
en
su
vida.
Pero
ya
no
sabe
qué
hacer
para
aumentar
su
interés,
para
retenerle,
para
que
David
no
solo
la
busque
cuando
quiere
echar
un
polvo.
¿Se
cambiaría
por
Valeria?
Sin
dudarlo
en
ese
momento,
el
momento
en
el
que
Valeria
es
el
centro
de
su
mundo
y
David
gira
a
su
alrededor.
Y
los
celos
la
consumen.




Capítulo  #5

El
timbre
que
indica
el
cambio
de
clase
para
los
alumnos,
y
en
concreto,
el
comienzo
de
las
horas
de
tutoría
suena
como
siempre,
puntual
a
las
once.
La
puerta
contigua
al
despacho
de
Valeria
está
abierta,
una
sala
de
reuniones
bastante
amplia
que
carece
de
mesas,
pero
tiene
una
decena
de
sillas
colocadas
formando
un
amplio
círculo.
Valeria
espera
sentada
en
una
de
ellas,
y
poco
a
poco
los
alumnos
van
entrando
en
la
sala
saludándola
cordialmente
para
después
ocupar
una
de
las
sillas.
Cuando
llega
el
que
es
el
sexto
estudiante,
el
chico
se
detiene,
echa
un
vistazo
en
general
a
los
que
ya
han
llegado
y
piensa
que
es
el
último
del
grupo
en
entrar:
—Valeria,
¿cierro
ya
la
puerta?
—No,
gracias,
Jesús,
hoy
tenemos
una
nueva
alumna.
No
tardará.
El
chico
asiente,
pasando
a
sentarse
junto
a
sus
compañeros.
Valeria
les
observa,
las
caras
de
cuatro
chicos
y
dos
chicas
que
charlan
amigablemente
mientras
esperan
a
que
la
reunión
comience.
Sus
rostros
relajados
no
tienen
nada
que
ver
con
lo
que
mostraban
cuando
llegaron
a
las
reuniones
con
Valeria
por
primera
vez;
es
la
misma
forma
en
la
que
espera
que
Liliana
aparezca:
temerosa,
cohibida
e
incluso
sintiéndose
fuera
de
lugar.
Pero
Valeria
sabe
que
los
grupos
de
terapia
que
ella
se
empeñó
en
instaurar
en
el
centro
para
ayudar
a
alumnos
que
pasaban
por
situaciones
difíciles
funcionan,
simplemente
hay
que
ver
su
estado
de
ánimo
actual
y
el
hecho
de
que
regresen,
sesión
tras
sesión,
ya
que
no
están
obligados
a
ello.
Liliana
aparece
asomándose
tímidamente
por
el
marco
de
la
puerta,
llamando
a
Valeria
con
un
hilo
de
voz:
—¿Valeria?
Los
alumnos
se
giran
al
oírla;
la
mayoría
le
sonríen,
lo
que
ella
agradece,
a
pesar
de
sentirse
cortada
por
ser
el
centro
de
atención.
—¡Liliana,
pasa!
—le
dice
Valeria,
encantada
de
verla
allí—.
¿Puedes
cerrar
la
puerta,
por
favor?
Las
reuniones
las
hacemos
a
puerta
cerrada,
todo
lo
que
decimos
aquí
es
completamente
confidencial.

La
chica
entra
en
la
sala,
cerrando
la
puerta
con
cuidado,
casi
como
si
no
quisiese
hacer
ruido.

—Siéntate
en
la
silla
que
quieras,
donde
te
sientas
más
cómoda.
Liliana
observa
a
los
que
ya
están
sentados,
y
finalmente
se
sienta
en
la
silla
libre
que
hay
junto
a
una
chica
mayor
que
tiene
una
pronunciada
barriga
de
embarazada,
a
la
cual
ha
visto
con
anterioridad
por
el
instituto
y
que
cree
que
está
en
el
último
curso.
Valeria
los
observa
a
todos
con
una
sonrisa
en
sus
labios,
ellos
son
sus
niños.
Cuando
comprueba
que
Liliana
ya
está
preparada
en
su
asiento
y
el
silencio
se
ha
hecho
en
la
sala,
comienza
a
hablarles:
—Chicos,
gracias
a
todos
por
venir
a
la
reunión.
Como
podéis
observar,
hoy
tenemos
una
nueva
integrante
en
el
grupo,
Liliana,
que
estudia
cuarto
curso.
“Hola,
Liliana”,
todos
le
saludan,
ella
les
devuelve
el
saludo
junto
con
una
tímida
sonrisa,
algo
avergonzada.
—Como
ya
sabéis,
cada
vez
que
viene
un
nuevo
integrante
lo
primero
que
hacemos
es
presentarnos
uno
a
uno,
de
tal
manera
que
así
el
nuevo
alumno,
en
este
caso
alumna,
se
vea
en
igualdad
de
condiciones
con
todos
y
sea
más
fácil
para
ella
el
presentarse.
Y
ya
sé
que
todos
me
conocéis
de
sobra,
algunos
estáis
hasta
las
narices
de
escuchar
mi
presentación
—Valeria
bromea,
pero
consigue
que
los
chicos,
incluyendo
Liliana,
rían
con
ganas—.
Pero
son
las
reglas,
así
que
ahí
va.
Soy
Valeria
Alonso,
tengo
treinta
y
seis
años
—y
resopla,
mirando
hacia
arriba
y
poniendo
los
ojos
en
blanco,
como
si
le
molestase
el
decirlo,
lo
que
de
nuevo
hace
reír
a
los
jóvenes—,
soy
psicóloga
especializada
en
adolescentes.
Vengo
a
este
grupo
porque,
en
fin,
yo
lo
monté
hace
cuatro
años,
cuando
llegué
al
centro,
y
desde
aquí
intento
ayudar
a
jóvenes
como
vosotros,
que
no
viven
situaciones
fáciles.
Valeria
se
queda
en
silencio,
sonriéndoles,
y
desvía
su
mirada
hacia
el
chico
más
cercano
sentado
a
su
izquierda,
haciéndole
una
señal
para
que
sea
él
quien
continúe:
—Hola,
me
llamo
Sebas,
tengo
dieciséis
años,
estoy
en
cuarto
curso,
y
vengo
a
este
grupo
desde
hace
dos
años
porque
mi
abuelo
maltrataba
a
mi
padre
y
él,
a
cambio,
me
maltrataba
a
mí.

Liliana
se
queda
mirando
al
chico
con
los
ojos
abiertos
de
par
en
par,
asombrada
al
escucharle;
es
un
chico
bajito,
algo
regordete
y
que
muestra
una
cara
risueña,
que
lo
cuenta
con
una
sonrisa
en
sus
labios,
como
si
no
fuese
con
él;
alguien
de
quien
no
imaginas
una
desgracia
así.

El
siguiente
en
hablar
es
un
chico
alto,
parece
más
mayor,
algo
más
tímido,
pero
Liliana
tiene
la
misma
sensación
que
con
el
anterior:
nunca
podrías
pensar,
por
su
apariencia,
que
haya
sufrido
lo
que
explica
escuetamente
a
continuación.
—Hola,
yo
soy
Kevin
—se
presenta—.
Tengo
diecisiete
años,
estoy
en
el
último
curso,
y
creo
que
después
de
Jesús
soy
el
más
veterano.
Vengo
aquí
desde
hace
casi
cuatro
años
porque
mi
padre
es
un
maltratador.

—Yo
soy
Rafa,
tengo
casi
diecisiete
años
—habla
el
siguiente
alumno,
un
chico
alto
de
color,
cuerpo
atlético
y
gesto
duro—.
Vengo
aquí
desde
hace
cuatro
de
años
porque
mi
madre
se
largó
de
casa
porque
mi
padre
le
maltrataba,
pero
no
me
llevó
con
ella
—cuenta
con
sus
ojos
oscuros
llenos
de
rencor—.
No
sé
dónde
está,
pero
desde
que
se
fue
mi
padre
empezó
a
maltratarme
a
mí.
Ahora
vivo
con
mis
abuelos.
Y
al
finalizar
su
corto
relato
deja
su
cuerpo
abandonarse
sobre
la
silla,
resbalando
ligeramente
en
el
asiento,
apoyando
un
codo
en
el
respaldo
para
acabar
con
pose
chulesca.
—Yo
soy
Paula
—dice
la
chica
sentada
a
su
lado—,
tengo
dieciséis
años,
estoy
en
el
tercer
curso,
estoy
repitiendo.
Vengo
aquí
desde
hace
tres
años
porque…porque…
—y
la
chica
se
atora,
incapaz
de
continuar.
El
compañero
sentado
junto
a
ella,
el
que
aún
no
ha
hablado,
le
pone
una
mano
en
el
hombro
y
le
sonríe,
confortándola.
Es
entonces
cuando
ella
saca
fuerzas
y
escupe
su
triste
verdad.
—Vengo
aquí
porque
mis
padres
murieron,
yo
vivo
con
mi
hermana.
Su
marido,
que
ahora
está
en
la
cárcel,
me
maltrataba
y
abusaba
de
mí.

“Qué
valiente”,
piensa
Liliana
al
escuchar
el
terrible
relato
de
la
joven,
una
chica
rellenita
y
morena
que
ha
hablado
con
un
persistente
temblor
de
manos,
pero
en
cuanto
acaba
su
relato
se
tranquiliza.
—Yo
me
llamo
Jesús
—dice
el
chico
junto
a
ella,
todavía
con
la
mano
sobre
su
hombro—,
tengo
diecisiete
años,
vengo
aquí
desde
hace
cuatro
años
porque
mi
madre
abusaba
físicamente
de
mí,
hasta
que
conseguí
contárselo
a
Valeria
y
me
ayudó
a
salir
de
aquella
casa.

—Yo
soy
Lorena,
tengo
diecisiete
años,
y
si
Dios
quiere,
acabo
este
año
—ríe
la
chica
embarazada—.
Como
puedes
ver
—dice
mirando
directamente
a
Liliana,
sentada
junto
a
ella—,
mi
problema
es
que
me
quedé
embarazada.
Mi
padre,
cuando
se
enteró,
me
pegó
tal
paliza
que
acabé
en
el
hospital,
aunque
no
llegué
a
perder
al
bebé.
Llevo
viniendo
aquí
seis
meses,
Valeria
me
ha
ayudado
a
buscar
un
sitio
donde
vivir,
y
además
estoy
acabando
los
estudios.
—Muchas
gracias
a
todos,
de
verdad
—les
dice
Valeria
con
completa
sinceridad,
orgullosa
de
lo
valientes
que
son
sus
chicos
al
hablar
todos
ellos
abiertamente
de
sus
problemas.
—Yo
soy
Liliana,
aunque
prefiero
que
me
llamen
Lili
—interviene
la
chica
sin
esperar
a
que
nadie
se
lo
pida,
lo
que
a
Valeria
le
supone
una
alegría—,
tengo
dieciséis
años
y
estoy
en
cuarto.
No
soy
de
aquí,
soy
colombiana,
y
mi
mamá
me
mandó
hasta
aquí
a
vivir
con
mi
papá
hace
un
par
de
años,
esperando
así
un
futuro
mejor
para
mí.
Mi
problema
es
que
mi
papá
me
pega,
me
maltrata
porque
bebe
y
no
se
controla,
y
hace
un
par
de
semanas
acabé
en
el
hospital.

—Lo
siento
—le
dice
la
chica
embarazada
por
lo
bajo
mientras
le
coge
de
la
mano,
lo
que
Liliana
le
agradece
con
una
sonrisa.
—Chicos,
gracias
a
todos
por
haberos
presentado.
Y
os
aplaudo,
sois
unos
valientes.
Valeria
comienza
a
aplaudir,
consiguiendo
que
poco
a
poco
se
sumen
y
todos
ellos
acaben
aplaudiendo;
el
chico
de
cara
simpática,
Sebas,
incluso
vitorea,
lo
que
hace
reír
a
todos.
Una
vez
se
han
calmado,
Valeria
toma
la
palabra:
—Liliana,
éste
es
un
lugar
seguro,
el
participar
en
estas
reuniones
implica
el
guardar
totalmente
la
confidencialidad
de
lo
que
aquí
pasa
y
quiénes
participan.
No
se
puede
hablar
de
lo
que
aquí
se
dice,
ni
de
las
experiencias
de
los
demás,
¿lo
entiendes?
—Sí,
lo
entiendo.
—Piensa
que
si
tú
cuentas
lo
mío,
yo
cuento
lo
tuyo
—le
suelta
Rafa
a
bocajarro
de
forma
algo
amenazante,
bajo
la
mirada
incómoda
de
algunos
de
los
chicos.
—No
hace
falta
ponerse
borde
—Paula
le
recrimina
a
la
vez
que
le
da
un
manotazo
en
el
muslo.
—Es
por
si
acaso.
—Liliana,
—dice
Valeria—,
disculpa
a
Rafa,
pero
espero
que
entiendas
que
lo
que
aquí
hacemos
es
muy
importante
para
nosotros.
—Todo
el
mundo
tiene
mierda
que
guardar
—sentencia
Lorena,
de
nuevo
hablando
directamente
a
Liliana—,
pero
nosotros
por
lo
menos
tenemos
los
huevos
de
contarlo
y
de
ayudarnos
los
unos
a
los
otros.
—¿Los
huevos?
Querrás
decir
los
ovarios
—intenta
corregirle
Paula.
—¡Pues
eso!
¡Da
igual!
—¿Y
cómo
os
ayudáis?
—pregunta
Liliana
curiosa.
—¿Se
lo
explicáis
vosotros
o
lo
hago
yo?
—Valeria
les
anima
a
ser
partícipes.
—Yo
te
lo
explico
—dice
Jesús
de
forma
resuelta—.
Cada
uno
de
nosotros
tiene,
aparte
de
a
Valeria,
a
un
tutor
que
le
va
a
ayudar,
a
guiar,
va
a
ser
como
su
mejor
amigo.
—¿En
serio?
—Sí,
por
ejemplo,
Kevin
es
el
tutor
de
Rafa,
que
a
su
vez
lo
es
de
Sebas,
y
yo
soy
el
tutor
de
Kevin.
—Y
Paula
es
mi
tutora
—interviene
Lorena.
—¿Y
quién
será
mi
tutor?

—Va
a
ser
Sebas;
él
es
quien,
junto
conmigo,
te
va
a
ayudar
—le
explica
Valeria—.
Y
aunque
parezca
que
lo
hago
al
azar,
la
forma
en
que
os
emparejo
está
pensada,
lo
hago
porque
pienso
que
podéis
beneficiaros
mutuamente.
Por
ejemplo…
—Por
ejemplo
—vuelve
a
intervenir
Jesús—,
yo
ayudo
a
Kevin
porque
somos
amigos
y
además
ambos
sufrimos
maltratos.
—Lo…lo
siento,
chicos
—les
dice
Liliana
realmente
apurada—.
Me
siento
fatal
porque
tengáis
que
explicarme
cómo
funciona
todo,
y
con
eso
tengáis
que
recordar
vuestras…cosas.
—No
te
agobies,
tía.
Precisamente
lo
que
nos
ayuda
es
hablar
aquí
libremente,
entre
nosotros,
porque
nos
comprendemos
—le
explica
Lorena—.
Algunos
de
nosotros
incluso
hemos
tenido
que
dejar
nuestras
casas,
como
me
ha
pasado
a
mí,
pero
de
todo
se
sale.
Yo,
ahora
mismo,
en
el
centro
donde
vivo
no
puedo
estar
mejor.
Y
después
tengo
a
todos
estos
—señala
a
todos
y
cada
uno
de
los
allí
sentados—,
que
siempre
están
para
lo
que
sea.

Liliana
sonríe
ya
que,
efectivamente,
el
mayor
miedo
que
tiene
después
de
que
las
autoridades
la
hayan
separado
de
su
padre
es
el
tener
que
sobrevivir
en
el
centro
de
acogida
a
donde
la
han
llevado
y,
además,
verse
sola
en
el
mundo.
—O
sea,
que
hay
esperanza.
—¡Claro
que
hay
esperanza!
—sonríe
Valeria,
levantándose
hasta
donde
está
ella,
arrodillándose
a
su
lado,
cogiéndola
de
las
manos—.
Hay
esperanza
y
hay
futuro,
Liliana,
y
eso
es
lo
que
tienes
que
pensar,
que
estamos
aquí
para
ayudarte
con
ello.





Capítulo  #6

La
mañana
ha
sido
dura
para
Miguel
y
Pol.
A
pesar
de
los
años
que
llevan
investigando
para
el
departamento
de
Homicidios,
no
se
llegan
a
acostumbrar
a
los
levantamientos
de
cadáveres.
Tras
la
toma
de
muestras
y
fotografías,
con
el
cuerpo
de
la
chica
medio
desnudo
a
la
vista
de
todos
ellos
sin
poder
taparlo
para
que
no
se
les
escapara
ningún
detalle,
finalmente
los
agentes
de
la
Policía
Científica
habían
introducido
a
la
chica
con
cuidado
en
la
gran
bolsa
negra.
Y
nunca
era
agradable
el
siguiente
paso:
el
ver
la
cremallera
de
la
bolsa
ascender,
quedando
el
cuerpo
inerte
sellado
en
su
interior,
cerrando
así
no
solo
un
capítulo,
sino
toda
una
vida.
Una
vez
colocada
la
bolsa
sobre
una
camilla,
esta
se
había
perdido
en
la
distancia,
siendo
engullida
por
una
furgoneta
policial.
En
el
suelo
del
parque
persistían
como
recordatorio
las
marcas
del
cuerpo
de
la
joven
que
había
quedado
allí
sola
durante
horas,
mancillada
y
medio
desvestida,
con
los
ojos
abiertos
de
par
en
par
y
con
una
mueca
en
la
cara
que
parecía
transmitir
la
vergüenza
de
encontrarse
así
misma
de
aquella
manera,
con
ese
triste
final.
Como
testigos
del
horrendo
suceso
solo
quedaban
los
arbustos
sobre
los
que
ella
pereció
con
algunas
ramas
aplastadas,
teñidas
de
gotas
de
color
rojo
oscuro,
ya
casi
negro.

Ahora
están
de
vuelta
en
la
central.
Las
fotografías
que
se
han
tomado
del
incidente
se
encuentran
esparcidas
en
la
mesa
que
ocupa
gran
parte
de
la
sala
de
reuniones.
Pol
y
Miguel
están
frente
a
ellas
observándolas
en
silencio,
analizando
todos
y
cada
uno
de
los
detalles,
intentando
que
no
se
les
escape
nada.
Como
siempre
que
comienzan
una
nueva
investigación,
han
colocado
las
imágenes
en
grupos
para
que
les
sea
más
fácil
estudiarlas.
En
el
primero
están
las
fotografías
de
cuerpo
entero,
obtenidas
desde
cierta
distancia
y
con
distintas
perspectivas:
el
cuerpo
boca
abajo,
los
pantalones
de
la
chica
bajados
hasta
los
tobillos
y
los
blancos
muslos
al
descubierto,
los
brazos
colocados
en
una
postura
totalmente
inerte
y
la
cabeza
girada
a
la
izquierda.

En
un
segundo
grupo
han
colocado
las
imágenes
obtenidas
de
la
cara,
la
zona
de
la
cabeza
y
el
cuello
hechas
de
frente,
de
lado
y
por
detrás.
Hay
un
tercer
grupo
en
donde
hay
varias
imágenes
que
parecen
inconexas,
son
aquellas
que
muestran
pequeños
detalles
que
pueden
ser
relevantes,
como
la
mano
de
la
chica
cerrada
en
un
puño,
los
arañazos
en
los
muslos
que
debió
de
hacerle
el
tipo
al
bajarle
los
pantalones
a
la
fuerza,
el
gran
corte
que
le
cruza
la
mejilla
e
imágenes
de
las
suelas
de
los
zapatos
entre
otras.
Por
último,
un
grupo
de
fotografías
del
coche
de
la
chica
con
el
charco
de
sangre
en
el
capó,
fotografías
del
costado
del
vehículo
con
la
sangre
goteando
al
asfalto,
completado
con
otras
del
aparcamiento
en
general
y
de
los
alrededores.
Una
vez
las
acaban
de
separar
en
los
distintos
grupos,
Pol
comienza
a
colocarlas
en
el
gran
panel
de
corcho
que
tiene
en
la
pared
siguiendo
la
división
previa.
Y
al
terminar
se
coloca
frente
al
panel
y
comienza
a
analizarlas
una
a
una,
en
silencio,
tomándose
su
tiempo.
En
otra
mesa
lateral
hay
una
serie
de
bolsas
de
plástico
transparentes
con
muestras
y
pistas
recogidas,
todas
ellas
aisladas
independientemente,
esperando
a
ser
llevadas
al
laboratorio
para
ser
analizadas.
Miguel
se
entretiene
colocándolas
ordenadamente
sobre
la
mesa
para
echarles
así
un
vistazo:
el
bolso
de
la
chica,
su
documentación,
las
llaves
que
habían
encontrado
en
el
suelo
bajo
el
coche
y
el
teléfono
móvil
con
toda
la
pantalla
cuarteada
al
tener
el
cristal
roto.
También
se
ha
encontrado
la
ropa
interior
de
la
joven,
unas
bragas
rosas
de
licra
rotas,
con
la
tela
rasgada
al
haber
sido
arrancadas
con
violencia.
Y
así
es
como
los
encuentra
el
teniente
Rodríguez
cuando
llega
con
su
puro
en
la
boca,
aunque
apagado
para
no
romper
las
normas
de
la
comisaría.
—¿Cómo
va
la
cosa,
chicos?
Pol
y
Miguel,
cada
uno
absorto
en
su
revisión
de
pruebas,
se
giran
al
escuchar
la
voz
de
su
jefe.
Junto
a
él
hay
una
joven
de
tez
morena,
ropa
oscura
y
chaqueta
de
cuero,
con
expresión
estática
y
ojos
negros
de
mirada
penetrante,
que
avanza
con
paso
seguro
al
lado
del
corpulento
teniente:
—Os
presento
a
la
detective
en
prácticas
Carla
Chávez.
Estará
con
vosotros
a
partir
de
ahora.
Carla
les
saluda
manteniendo
el
silencio,
los
nervios
que
intenta
disimular
solo
le
permiten
una
inclinación
de
cabeza
a
la
que
Miguel
responde
acercándose
para
estrecharle
la
mano.
—Hola
Carla,
soy
el
inspector
Miguel
Molina.
—Encantada,
inspector
—responde
ella
brevemente.
“Lo
que
nos
faltaba”,
piensa
Pol
mientras
le
echa
un
vistazo
de
pasada
a
la
agente,
intentando
no
fijar
su
atención
demasiado
en
ella.
Ni
siquiera
cambia
su
posición
frente
al
panel
de
fotografías,
solo
se
gira
cruzándose
de
brazos
y
con
mirada
poco
amigable.
—¿Justo
ahora,
con
lo
que
tenemos
encima,
nos
pones
a
uno
en
prácticas,
teniente?
—Pol,
ya
sabes
cómo
funciona
esto
—Rodríguez
le
levanta
la
voz—,
así
que
asúmelo.
Ponerla
al
día,
os
acompañará
en
el
caso.
Pol,
dándole
la
espalda
al
girarse
hacia
las
fotografías,
resopla
sonoramente.
Pero
si
lo
que
intenta
con
ello
es
incomodar
a
Carla
para
que
esta
se
quede
callada
y
les
deje
trabajar
tranquilos,
su
estrategia
no
tiene
efecto
en
ella,
o
al
menos
es
lo
que
parece
cuando
él
se
digna
a
mirarla
por
encima
de
su
hombro
y
ella
le
responde
con
un
deje
de
desprecio
en
los
ojos,
aguantándole
la
mirada.
—¿Te
ha
comentado
el
teniente
algo
sobre
el
caso,
Carla?
—le
pregunta
Miguel.
—Me
ha
comentado
algo:
mujer
joven,
veintidós
años,
golpe
en
la
cabeza,
laceraciones
en
la
cara,
estrangulada
y
con
indicios
de
abuso
sexual,
todo
ocurrido
en
un
aparcamiento
de
la
universidad.
—Ven,
te
mostraré
las
imágenes
que
tenemos
—le
dice
Miguel
mientras
se
aproxima
junto
con
ella
al
panel
con
las
fotografías
que
está
estudiando
Pol.

La
chica
se
sitúa
justo
a
su
lado,
Pol
la
mira
de
reojo
por
un
instante,
molesto
por
tenerla
allí,
ocupando
parte
de
su
espacio
vital;
ella
le
devuelve
la
mirada
fugazmente
para
prestar
después
toda
su
atención
a
las
imágenes
ante
ella,
como
si
él
no
estuviera.
—La
chica
fue
encontrada
por
un
par
de
jardineros,
estaba
entre
los
matorrales
del
parque
que
hay
tras
el
aparcamiento.
Como
puedes
ver,
estaba
boca
abajo,
la
cabeza
ladeada
con
una
gran
herida
en
la
sien
provocada
por
un
fuerte
golpe;
además
tiene
un
corte
bastante
profundo
en
la
mejilla.
La
cuerda
con
la
que
la
estrangularon
todavía
estaba
alrededor
de
su
cuello.
—Todo
parece
indicar
que
la
violó,
por
lo
que
veo
—deduce
ella
ante
el
detalle
de
la
parte
inferior
desnuda.
—Vaya,
qué
sagaz
eres
—responde
Pol
irónicamente.
Miguel
no
puede
evitar
el
mirarle
con
disgusto,
a
lo
que
este
responde
con
un
leve
encogimiento
de
hombros.
Carla,
en
cambio,
ni
siquiera
pierde
un
par
de
segundos
de
su
tiempo
en
molestarse
por
la
mala
educación
del
otro
inspector.
—Tenemos
que
esperar
a
la
forense
—continúa
Miguel,
no
dándole
a
Pol
más
atención
de
la
que
merece
en
ese
momento—,
pero
todo
parece
indicar
que
fue
así.
La
ropa
interior
de
la
chica
no
estaba
allí,
sino
tirada
sobre
unos
arbustos
cercanos
al
coche,
aparcado
a
unos
cincuenta
metros
de
donde
fue
encontrada.
—El
ataque
tuvo
que
ocurrir
donde
estaba
el
coche
—interviene
Pol,
diciendo
en
voz
alta
lo
que
va
razonando—,
le
pegó
el
golpe
allí,
estoy
seguro
de
que
encontrarán
muestras
de
fibras
en
el
capó,
donde
se
encontró
la
sangre.
—¿Había
sangre
en
el
capó
del
coche?
—pregunta
ella.
—Sí
—responde
Pol
señalando
una
de
las
fotografías—,
justo
en
esta
zona.
—¿Dónde
está
el
coche
ahora?
—vuelve
a
preguntar
Carla.
—Lo
tienen
los
de
la
Científica,
están
sacando
muestras.
—Por
la
posición
de
la
mancha
de
sangre…parece
que
pudo
golpearla
y
apoyarla
allí,
quizás
allí
mismo
la
violó,
y
por
ello
las
bragas
estaban
cerca
—deduce
Miguel.
—¿La
mató
allí
y
luego
transportó
el
cadáver?
¿O
simplemente
la
golpeó,
transportó
a
la
chica
hasta
donde
la
encontramos
y
allí
acabó
con
ella?
—Pol
habla
de
nuevo
en
voz
alta,
no
esperando
realmente
una
respuesta.
—Hasta
que
no
tengamos
todos
los
análisis
es
especular
por
especular.
Lo
seguro
es
que,
quien
fuera,
la
intentó
esconder
para
que
se
tardara
en
encontrarla.
—¿Algún
sospechoso?
¿Un
novio?
¿Y
la
familia?

Miguel
tiene
que
disimular
una
breve
sonrisa
al
admirar
el
ímpetu
de
la
chica
nueva,
la
rapidez
mental
con
la
que
hace
preguntas
y
que
expresa
sin
reparos,
esas
ganas
que
tienen
los
novatos
de
saber,
de
participar,
de
formar
parte.
—Los
padres
no
viven
aquí,
todavía
no
hemos
podido
localizarles
—apunta
Pol—.
No
hay
más
familia
conocida.
—¿Y
qué
estudiaba?
—Ya
estaba
en
el
último
año
para
ser
maestra
de
Inglés.

—Pues
hay
que
hablar
con
sus
padres
—añade
Miguel—,
averiguar
quiénes
eran
sus
amigos
cercanos,
sus
enemigos
si
los
tenía.
Pol,
¿te
ocupas
de
contactar
con
la
familia
y
averiguar
si
hay
algún
novio?
Yo
me
ocupo
de
ir
a
la
universidad,
a
ver
qué
me
pueden
contar
allí
de
ella.
—Y
Pol
asiente.
—De
momento
empezamos
por
ahí.
¿Cuándo
tendremos
algo
de
la
forense?

—He
hablado
antes
con
ella,
pero
todavía
no
hay
nada.
Supongo
que
tendremos
que
esperar,
me
ha
dicho
que
mañana
tendremos
algo.
—Pol
comprueba
la
hora
en
su
reloj,
el
tiempo
corre
en
su
contra—.
Hay
que
ponerse
en
marcha
ya.
Novata,
vete
con
Miguel
a
la
universidad,
él
te
explicará
el
resto.
Y
Pol,
tal
como
estaba
cuando
Carla
entró
en
la
sala,
se
gira
de
nuevo
hacia
las
fotografías
para
seguir
mirándolas
atentamente
con
los
brazos
cruzados
sobre
el
pecho,
ignorando
ya
no
solo
a
la
chica,
sino
a
su
propio
compañero.




Capítulo  #7

El
alumno
guarda
silencio.
De
pie
en
medio
del
despacho,
guardando
una
distancia
prudencial
con
su
profesor
para
mostrar
respeto,
con
los
brazos
cruzados
porque
no
sabe
qué
hacer
con
las
manos,
espera
nervioso
una
respuesta.

Luis,
sentado
tras
su
escritorio,
se
toma
su
tiempo
en
repasar
el
informe
del
chico
antes
de
darle
su
visto
bueno.
Tras
un
silencio
demasiado
extendido,
la
sentencia
de
Luis
cae
sobre
el
muchacho
como
un
mazazo:
—Los
datos
son
imprecisos.
—¿Cómo?
—pregunta
el
chico
algo
confuso.
—Repítelo
—le
responde
secamente
a
la
vez
que
cierra
el
informe
de
golpe—.
No
lo
has
hecho
bien,
no
es
válido.
Luis
tiende
de
vuelta
el
trabajo
cuidadosamente
encuadernado
al
estudiante,
intimidado
por
su
gesto
solemne,
sus
frases
cortas
y
directas
que
se
sienten
como
sentencias
irrefutables,
algo
frecuente
en
Luis
que
consigue
que
todos
sus
alumnos
lo
teman
y
respeten
por
igual.
—Buenas
tardes,
doctor.
Una
voz
femenina
los
distrae
momentáneamente.
Acaba
de
entrar
la
joven
becaria
que
suele
acompañar
a
Luis,
cuya
relación
es
la
comidilla
entre
los
alumnos
y
que
nadie
llega
a
entender:
cómo
una
joven
tan
llamativa
físicamente,
pero
con
tan
pocas
luces,
ha
conseguido
ser
la
mano
derecha
del
profesor.
La
joven
veinteañera,
estudiante
de
postgrado,
tiene
una
larga
melena
roja
que
adorna
su
cara
pecosa
de
sonrisa
perpetua,
y
al
hablar
emite
una
fina
vocecilla
que
recuerda
a
la
de
una
niña
pequeña.
—Buenas
tardes,
Vanessa
—responde
Luis
mirándola
de
pasada
sin
cambiar
la
expresión
de
su
rostro,
volviéndose
seriamente
hacia
el
muchacho
que
algo
cohibido
coge
su
propio
trabajo—.
Tienes
hasta
mañana
para
arreglarlo.
No
hay
nada
más
que
decir,
Luis
no
deja
espacio
para
réplicas.
El
chico,
sin
más,
musita
un
“gracias”
por
lo
bajo
mientras
sale
del
despacho
ante
la
atenta
sonrisa
de
Vanessa.
Una
vez
ha
desaparecido
de
la
vista
de
ambos
ella
avanza
hasta
la
mesa
y
toma
asiento
frente
a
Luis;
abre
la
boca
para
decir
algo,
pero
antes
de
que
llegue
a
emitir
ningún
sonido
alguien
golpea
en
la
puerta
abierta
con
los
nudillos:
—Buenos
días.
¿El
doctor
Luis
Beltrán?
Un
hombre
totalmente
desconocido
acompañado
por
una
joven
entra
en
el
despacho
sin
esperar
invitación,
sacando
una
placa
de
policía
de
su
bolsillo,
gesto
que
es
imitado
por
la
joven
a
su
lado.
—Sí,
soy
yo
—responde
Luis
algo
alarmado
mientras
se
pone
en
pie,
Vanessa
haciéndolo
a
continuación.
—Buenos
días,
doctor
—y
Miguel
le
tiende
la
mano
para
presentarse—.
Soy
el
inspector
Molina,
mi
acompañante
es
la
detective
Chávez.
Necesitamos
hacerle
algunas
preguntas
sobre
un
caso
en
el
que
estamos
trabajando.
Luis
se
imagina
de
qué
asunto
le
está
hablando,
la
historia
de
la
chica
muerta
en
el
aparcamiento
ha
corrido
como
la
pólvora
por
el
campus
universitario.
Le
hace
un
gesto
con
la
cabeza
a
Vanessa
para
que
salga
del
despacho,
cosa
que
ella
obedece
con
una
sonrisa,
como
siempre,
cerrando
la
puerta
al
salir.
—¿De
qué
caso
se
trata,
señor
inspector?
¿De
lo
de
la
chica
del
aparcamiento?
—le
pregunta
mientras
les
invita
a
sentarse.
Miguel
se
sienta
en
la
silla
justo
frente
a
él
con
pose
erguida,
sin
relajarse.
Carla
se
queda
de
pie
aunque
lo
hace
algo
apartada
de
ellos,
manteniéndose
de
cara
a
Luis,
mirándolo
fijamente
con
sus
grandes
ojos
oscuros,
escrutándole
con
ellos.
—¿Conocía
usted
a
Yolanda
Cortés?
Luis
se
asombra
ante
la
rudeza
del
policía
al
hablarle.
Duda
unos
segundos.
—¿Yolanda
Cortés?
No
sé…
—Miguel
saca
una
fotografía
de
la
chica
y
se
la
coloca
delante.
Luis
la
reconoce
en
seguida:
—Sí,
sí
la
conozco.
Perdone,
pero
tengo
tantos
alumnos
que
creo
que
no
me
sé
el
nombre
ni
del
quince
por
ciento
de
ellos.
Pero
ahora
que
la
veo
sí,
esta
chica
está
en
último
curso.
—Exacto.
¿Cuándo
fue
la
última
vez
que
la
vio?
Miguel
plantea
la
pregunta
con
brusquedad,
con
urgencia
por
obtener
una
respuesta,
con
lo
que
Luis
se
remueve
nervioso,
comenzando
a
alterarse:
—Si
le
soy
sincero,
no
tengo
ni
idea.
En
esa
clase
tengo
casi
cincuenta
alumnos,
yo
entro
y
explico,
pero
no
estoy
al
tanto
de
quién
viene
y
quién
no.
Pero
ahora
que
lo
dice,
sí
que
es
verdad
que
esta
mañana
tuve
un
examen
con
su
grupo
y
creo
que
ella
no
estaba.

Miguel
le
observa
en
silencio,
le
está
tanteando.
Por
eso
mismo
no
le
dice
nada,
se
mantiene
callado
a
posta
para
ponerle
nervioso.
Luis
mira
alternativamente
a
los
dos
policías,
él
esperando
que
diga
algo,
ella
con
mirada
impasible,
sin
quitarle
ojo.
Finalmente,
se
atreve
a
preguntarles:

—¿Es
ella
la
chica
del
aparcamiento?
Miguel
asiente
y
se
acerca
a
la
mesa,
apoyando
los
antebrazos
y
entrecruzando
los
dedos
de
las
manos.
—Sí,
efectivamente,
ella
es
la
víctima.
A
Luis
se
le
desencaja
un
poco
la
cara,
parece
consternado.
—Y…
¿cómo
ha
sido?
—Sólo
puedo
decirle
que
la
chica
ha
sido
asesinada.
Ahora
mismo
su
cadáver
ha
sido
llevado
a
la
Policía
Forense.
Creemos
que
puede
haber
sido
agredida
sexualmente.
Luis
se
queda
mirando
a
la
nada,
negando,
intentando
que
toda
la
nueva
información
tome
sentido
en
su
cabeza.
Una
alumna
asesinada
en
el
campus
es
algo
demasiado
fuera
de
lo
común,
más
aún
el
que
también
haya
sido
asaltada
sexualmente.
La
universidad
no
es
un
lugar
en
el
que
ocurran
esas
cosas.
—Doctor
Beltrán
—le
interrumpe
Miguel,
sacándole
de
su
ensimismamiento—,
estamos
hablando
con
la
gente
de
la
facultad
que
de
alguna
manera
se
relacionaba
con
la
víctima.
Hemos
estado
hablando
con
otros
profesores
—y
saca
una
libreta
de
notas
del
bolsillo
interior
de
su
chaqueta
junto
con
un
bolígrafo—,
y
al
igual
que
con
ellos,
necesito
hacerle
algunas
preguntas.
—Sí,
por
supuesto.
—Bien,
doctor
Beltrán.
¿Dónde
estuvo
usted
entre
las
dos
y
las
siete
de
la
madrugada?
—¿Entre
la
dos
y
las
siete?
Pues
en
mi
casa,
durmiendo.
—¿Tiene
usted
a
alguien
para
corroborarlo?
Luis
le
mira
muy
extrañado.
—¿Es
que
soy
sospechoso?
—Doctor,
es
el
procedimiento.
—Ah,
bueno
—responde
no
muy
convencido—.
Lo
puede
corroborar
mi
mujer.
—Así
que
está
usted
casado.

—¿Y
eso
qué
importa?
¿Qué
importancia
tiene
eso
para
su
caso?
—Luis
le
mira
esperando
una
explicación.
Miguel,
devolviéndole
la
mirada
con
el
ceño
fruncido,
parece
molesto
por
su
reacción.
Viendo
su
mutismo
y
su
obvio
malestar,
Luis
resopla
y
acaba
por
contestar:
—Estoy
felizmente
casado
desde
hace
diez
años.

—¿La
chica
tenía
contacto
con
usted
fuera
de
clase,
no
sé,
por
ejemplo,
ayudando
de
alguna
manera
en
el
departamento
o
algo
por
el
estilo?
—No
señor,
era
una
alumna
más,
ni
más
ni
menos.
Yo
solo
le
daba
una
asignatura,
eso
es
todo.
—La
asignatura
de
“Psicopedagogía
en
la
adolescencia”,
según
nos
han
informado
en
las
oficinas
del
registro.
—Exacto.
—De
acuerdo.
—Y
Miguel
sigue
apuntando
cosas.
—¿Me
puede
decir
usted
alguna
cosa
más
de
la
chica?
¿Ha
hablado
usted
con
ella
en
privado
alguna
vez?
¿Tenía
algún
tipo
de
problemas?
¿Algo
que
le
haya
llamado
la
atención?
—No,
nada
fuera
de
lo
común.
Lo
siento
mucho,
inspector,
pero
creo
que
no
puedo
serle
de
más
ayuda.
Miguel
asiente
levemente,
guardándose
la
libreta
y
el
bolígrafo
en
la
chaqueta.
Mira
a
Carla
haciéndole
un
gesto
con
la
cabeza
y
ella
sobreentiende
que
se
marchan
de
allí.
Ambos
se
ponen
en
pie,
haciendo
que
Luis
les
imite,
y
de
nuevo
Miguel
le
estrecha
la
mano:
—Muchas
gracias,
doctor.
Cualquier
cosa
que
recuerde
o
que
crea
que
puede
ser
de
ayuda,
no
dude
en
contactarnos.

—Sí,
no
dude
de
que
lo
haré.
#####
Miguel
y
Carla
dejan
el
despacho,
avanzando
por
el
pasillo
en
dirección
a
la
salida,
cada
uno
inmerso
en
sus
pensamientos,
sacando
sus
propias
conclusiones
de
la
conversación
con
el
doctor.
—¿Puedo
decir
algo,
inspector?
Carla
rompe
el
silencio.
En
el
rato
que
llevan
juntos
es
la
primera
vez
que
la
joven
toma
la
iniciativa
para
conversar,
lo
que
sorprende
agradablemente
a
Miguel.
—Por
supuesto.
Y,
por
favor,
llámame
Miguel.
—De
acuerdo,
Miguel.
Hemos
hablado
con
distintas
personas
esta
mañana…
—Y
no
hemos
sacado
nada
en
claro,
por
lo
que
parece.
—Ya,
pero
este
tipo
no
me
gusta.
Estaba
mintiendo.
—¿Tú
crees?
—le
pregunta
con
gesto
curioso
mientras
levanta
una
ceja.
—Sí,
su
lenguaje
corporal,
cómo
desviaba
la
mirada
cuando
has
empezado
a
hacerle
preguntas
directas
sobre
la
chica,
lo
inquieto
que
estaba…esconde
algo.
—Yo
también
me
he
llevado
esa
impresión.
Me
alegro
de
que
también
te
hayas
dado
cuenta.
Buen
trabajo.
Y
por
primera
vez
en
lo
que
llevan
de
día,
una
ligera
sonrisa
asoma
en
los
labios
de
Carla.
#####
Una
vez
se
han
marchado,
Luis
no
consigue
calmarse,
alterado
por
los
acontecimientos.
Abre
un
cajón
de
su
escritorio
y
saca
un
paquete
de
tabaco,
encendiéndose
un
cigarro.
Se
levanta
y
se
dirige
a
la
ventana
algo
nervioso,
abriendo
una
pequeña
rendija
para
que
escape
el
humo
a
través.
“Espero
que
no
se
pongan
a
preguntar
más
cosas,
que
no
se
les
ocurra
ir
a
hablar
con
Val”.
—¿Se
puede?
De
nuevo
es
Vanessa.
En
ese
momento
a
Luis
no
le
apetece
charlar,
la
verdad,
ni
tampoco
el
tener
que
darle
explicaciones
de
por
qué
esos
policías
querían
hablar
con
él.
Pero
sabe
que
va
a
entrar
de
todas
maneras,
quiera
o
no,
y
que
va
a
tener
que
contarle
de
qué
iba
todo
aquello.
Resignado,
da
una
calada
al
cigarro,
a
la
vez
que
deja
que
su
vista
viaje
por
el
paseo
que
se
extiende
frente
a
su
despacho.
Cautamente,
la
joven
cierra
la
puerta
tras
ella
para
que
nadie
pueda
ver
a
Luis
fumándose
el
cigarro
y
exhalando
el
humo
al
exterior.
—¿Qué
querían?
—se
atreve
a
preguntarle.
—La
chica
que
han
encontrado
muerta
esta
mañana
—le
contesta
sin
girarse
a
mirarla,
observando
todavía
a
través
de
la
ventana—,
resulta
que
es
una
de
las
alumnas
del
último
curso.
—¿De
verdad?
—contesta
ella
sorprendida—.
¿Quién?
—Yolanda
Cortés.
Yo
no
la
conozco
casi
—le
dice
con
un
tono
algo
alterado—,
no
he
podido
ayudarles
mucho.

Vanessa
se
asombra
cuando
descubre
la
identidad
de
la
chica
de
la
que
todo
el
campus
habla,
a
la
que
han
atacado
y
asesinado
en
el
aparcamiento
de
la
biblioteca.
Por
supuesto,
ella
sí
que
sabe
de
quién
se
trata,
y
por
ello
mismo
un
escalofrío
incómodo
le
recorre
el
cuerpo.
Mientras,
Luis
apura
el
cigarro
con
rápidas
y
profundas
caladas
para
después
apagarlo
en
un
cenicero
que
tiene
en
la
repisa
del
ventanal.
—Sabes
que
no
debes
fumar
aquí
—le
dice
ella
medio
en
broma,
intentando
hacerle
reír.
—Si
te
pillan
te
la
vas
a
cargar.
—Bueno
—le
contesta
él
todavía
serio—,
ha
sido
una
excepción.
Nunca
me
había
interrogado
la
policía.
Vanessa
se
acerca
a
él
lentamente,
con
una
sonrisa
provocadora,
mordiéndose
el
labio
inferior:
—¿Vas
a
ir
a
comer
a
tu
casa?
—Pues
debería,
aunque
luego
tengo
que
volver.
Últimamente
no
aparezco
mucho
por
allí.
Vanessa
se
pone
delante
de
él.
Comienza
a
subirse
muy
despacio
la
minifalda
para
mostrarle,
ante
su
cara
de
asombro,
la
ropa
interior.

—¡Vanessa!
—le
reprende,
nervioso—.
¿Estás
loca?
¡Puede
entrar
cualquiera!
Ella
se
cuelga
de
su
cuello,
sonriéndole
mientras
con
el
dedo
índice
recorre
sus
labios:
—Casi
todo
el
mundo
se
ha
ido
a
comer,
y
he
echado
el
pestillo
sin
que
nadie
se
dé
cuenta.
Tenemos
la
hora
de
la
comida.
—Pero
yo
debería…
Vanessa
se
lanza
a
su
boca,
besándolo
con
pasión.
Luis,
llevado
por
un
instinto
irrefrenable,
lleva
su
mano
hasta
su
trasero.
Ella
se
separa
y
le
sonríe
de
nuevo,
sentándose
en
el
borde
de
su
mesa.

—Creo
que
te
vas
a
tener
que
quedar
aquí
a
comer,
doctor,
porque
tienes
el
despacho
muy
desordenado.
—Y
se
gira,
tirando
todo
lo
que
hay
en
la
mesa
al
suelo.
Luis
abre
la
boca
para
quejarse,
pero
ella
se
acuesta
en
la
mesa,
dejando
las
piernas
abiertas
para
él.
Y
Luis
no
se
resiste.




Capítulo  #8

—¡Valeria!
Valeria
tirita
de
frío
bajo
su
abrigo.
Son
las
tres
de
la
tarde
y
un
espléndido
sol
luce
en
el
cielo,
pero
la
ola
de
frío
todavía
persiste.
Siente
el
aire
helado
en
el
cuerpo,
atraviesa
las
capas
de
ropa,
y
más
cuando
lleva
un
cuarto
de
hora
esperando
en
la
parada
de
autobús
que
hay
cerca
de
la
puerta
del
instituto.
No
le
queda
dinero
suficiente
para
otro
taxi,
y
Luis
no
le
ha
contestado
a
las
llamadas
ni
a
los
mensajes
que
le
había
mandado
para
que
pasara
a
recogerla,
por
lo
que
no
le
queda
más
remedio
que
esperar
a
que
llegue
el
autobús.

Pero
David
aparece
en
ese
momento,
parando
con
su
coche
justo
ante
ella
y
llamándola
a
través
de
la
ventanilla
bajada
del
asiento
del
acompañante:

—¡Valeria!
¿Vas
a
casa?
Ella
asiente.
Él
le
hace
un
gesto
con
el
brazo,
invitándola
a
subir:
—Ven,
que
te
llevo.
Y
ella
sonríe,
acercándose
y
subiendo
con
toda
la
rapidez
que
sus
pies
fríos,
algo
entumecidos,
le
permiten.
En
coche
ella
vive
apenas
a
quince
minutos
del
instituto,
pero
si
va
en
autobús
puede
tardar
casi
una
hora
en
llegar
a
casa
por
el
rodeo
que
este
da,
por
lo
que
el
que
David
le
lleve
es
un
gran
favor
que
le
hace.
—Vives
cerca
del
centro
comercial,
¿verdad?
—Sí.
—Pues
vamos
para
allá.
—¿Pero
no
te
tienes
que
desviar
mucho
para
llevarme?

—Mujer,
no
me
importa.
Tú
también
lo
harías
por
mí,
¿no?
—Y
levanta
las
cejas
mirándola
con
cara
divertida,
haciéndola
reír.
—En
serio,
no
me
importa,
no
tengo
prisa.
Hace
demasiado
frío
como
para
que
te
quedes
esperando
el
autobús;
siempre
tarda
la
vida
en
pasar.
Además,
así
me
quedo
más
tranquilo.
¿Te
has
enterado
de
que
anoche
mataron
a
una
chica?  
—¿A
una
chica?
—Valeria
se
gira
y
le
mira
con
sorpresa—.
No,
que
va,
no
sabía
nada,
he
estado
totalmente
absorbida
por
el
trabajo,
no
he
visto
ni
leído
las
noticias.
¿Y
ha
sido
cerca
de
aquí?
—Ha
sido
en
la
universidad,
era
una
estudiante.
—¿En
serio?
¿En
la
universidad?

Valeria
se
queda
con
la
boca
abierta,
con
cara
de
incredulidad.
Piensa
en
Luis,
en
que
no
ha
sido
capaz
de
contactar
con
él
en
todo
el
día
y
que
tampoco
le
ha
llamado
para
contarle
nada.
Quizás
no
se
haya
enterado,
aunque
no
sería
muy
lógico,
ya
que
la
universidad
suele
ser
un
hervidero
de
cotilleos,
como
un
patio
de
vecinos.

—Sí,
a
la
chica
la
atacaron,
aunque
aún
no
se
conocen
muy
bien
los
detalles.
Me
lo
ha
contado
un
amigo
que
tengo
que
trabaja
allí.
No
sé,
ya
da
miedo
que
vayáis
por
la
calle.
Por
eso,
cuando
te
he
visto
ahí
de
pie
en
la
parada,
me
he
acordado
de
que
tenías
el
coche
roto.
Y
sabiendo
las
cosas
que
a
veces
pasan
cerca
del
insti,
por
si
acaso…
—y
le
mira
fugazmente
con
semblante
serio,
realmente
preocupado.
Valeria
ríe.
—Te
lo
agradezco,
David.
Pero
tranquilo,
no
creo
que
yo
sea
del
mismo
perfil.
Han
atacado
a
una
universitaria,
no
a
una
camino
de
los
cuarenta.
David
se
vuelve
hacia
ella,
mirándola
con
gesto
disconforme:
—No
todas
las
mujeres
“camino
de
los
cuarenta”
son
como
tú,
rubia
—le
dice
con
tono
reprobatorio,
para
después
volver
a
fijar
la
mirada
en
la
carretera.
Valeria
se
queda
sin
palabras.
¿Cómo?
¿Qué
ha
querido
decir?
¿Le
acaba
de
alagar?
¿A
ella?
La
frase
de
David
genera
un
silencio
en
el
coche,
un
momento
incómodo
en
el
que
Valeria
no
sabe
cómo
reaccionar.
Pero
él,
pareciendo
no
darle
mayor
importancia,
cambia
en
ese
momento
el
tema
de
conversación:
—¿Qué
tal
el
grupo
hoy?
—Parece
que
bien.
Liliana
finalmente
ha
venido,
creo
que
ha
salido
contenta.
—Eso
está
bien.
—Lleva
pocos
días
en
el
centro
de
acogida,
ya
veremos
qué
tal
se
desenvuelve.
Sebas
va
a
ser
su
tutor.
—Sebas
también
estuvo
en
el
centro,
¿no?
—Sí,
pero
fue
algo
temporal,
apenas
una
semana.
Después
se
marchó
a
vivir
con
su
tía.
En
poco
más
de
diez
minutos
llegan
a
la
urbanización
donde
vive
Valeria.
Esta
le
indica
la
altura
de
la
calle
en
donde
está
su
portal
y
David
para
en
doble
fila,
poniendo
las
luces
de
emergencia:
—Muchas
gracias,
David.
Me
has
ahorrado
un
aburrido
y
largo
viaje
en
autobús.
—No
hay
de
qué.
Lo
he
hecho
encantado.
Ella
le
sonríe
y
abre
la
puerta
para
bajar.
—¿Tu
marido
estará
ya
en
casa?
Valeria
frena
en
seco
y
se
le
endurece
el
gesto
sin
poder
disimularlo.
La
pregunta
le
ha
pillado
por
sorpresa,
no
esperaba
que
Luis
fuera
a
surgir
como
parte
de
la
conversación.
—Eh…bueno…la
verdad
es
que
no
lo
sé.
Últimamente
no
le
veo
mucho.
“¿Por
qué
he
dicho
eso?”,
se
recrimina
a
sí
misma.
—Vaya…
—David
se
queda
pensativo.
—Pero,
¿estás
bien?
—le
pregunta
ante
el
gesto
serio
de
su
cara
que
muestra
que
el
tema
“Luis”
no
le
hace
la
más
mínima
gracia.
—Sí,
sí…—ella
sonríe,
intentando
quitar
hierro
al
asunto—.
Son
rachas,
ya
sabes.
—Bueno,
que
sepas
—y
pone
su
mano
sobre
la
de
ella—,
que
si
necesitas
cualquier
cosa…cualquier
cosa…no
tienes
más
que
avisarme.
Valeria
no
sabe
cómo
tomarse
esa
frase.
David
la
mira
directamente
a
los
ojos
con
el
gesto
duro,
el
ofrecimiento
que
le
hace
va
en
serio,
no
se
lo
dice
por
decir.
Y
su
cuerpo
se
estremece
ante
el
contacto
de
su
mano,
su
respiración
se
altera
un
poco
ante
su
voz
y
esa
mirada
que
parece
querer
decir…

Suavemente,
intentando
no
ser
brusca,
se
suelta
de
su
mano
y
le
da
las
gracias
bajando
del
coche,
dirigiéndose
a
la
puerta
de
la
vivienda
y
entrando
sin
atreverse
a
darse
la
vuelta.

Y
David
la
observa
sin
quitarle
ojo
hasta
que
desaparece
totalmente
de
su
vista.
#####
Al
entrar
en
su
casa,
como
se
imaginaba,
está
vacía,
Luis
no
está
en
ningún
sitio.
Se
dirige
a
su
habitación
y
deja
el
bolso
en
la
cama,
se
quita
la
chaqueta
y
las
botas.
Saca
un
pijama
del
primer
cajón
del
mueble
frente
a
su
cama
y
comienza
a
desnudarse.
Cuando
se
queda
en
ropa
interior
se
mira
en
el
espejo
de
cuerpo
entero
que
tiene
en
la
puerta
del
armario.
Sabe
que
para
haber
pasado
la
mitad
de
la
treintena
no
está
mal,
pero
está
claro
que
la
edad
no
pasa
en
balde.
Sus
muslos
ya
no
están
prietos,
su
trasero
está
algo
caído,
y
su
tripa,
aunque
nunca
ha
estado
firme
y
dura,
está
algo
más
hinchada
que
antes.
“No
me
ayuda
mucho
lo
que
bebo
últimamente”,
y
suspira.
Sabe
que
está
mejor
que
otras,
pero
empieza
a
ser
una
sombra
de
lo
que
fue
en
su
juventud.
Se
pone
el
pijama
y
pasa
al
baño.
Se
acerca
al
espejo
y
se
analiza
la
piel
del
rostro.
Ya
tiene
arrugas
de
expresión,
alrededor
de
la
boca,
en
el
entrecejo,
y
también
las
famosas
patas
de
gallo
en
la
comisura
de
sus
grandes
ojos
azules.
Su
sobrina
de
cuatro
años
dice
que
la
tía
Valeria
tiene
arruguitas
“de
tanto
reírse”.
Y
Valeria
sonríe
al
recordarlo.
Ella
siempre
ha
sido
una
persona
alegre
y
risueña,
pero
últimamente
su
gesto
se
ha
hecho
más
duro,
lo
que
le
da
una
apariencia
mayor.
Y
todo
por
Luis…
¿y
por
qué
le
habrá
dicho
eso
David?
“¿Me
habrá
tirado
los
trastos?”.
Pero
ella
misma
niega
con
la
cabeza,
no
aceptando
esa
posibilidad.

Su
móvil
suena
de
repente
y
sale
a
cogerlo
del
bolso.
Mira
la
llamada:
es
Luis.
Después
de
haber
intentado
contactar
con
él
varias
veces
en
vano,
ahora
es
él
quien
le
llama.
Antes
de
llegar
a
contestarle
una
desagradable
sensación
hace
mella
en
la
boca
de
su
estómago,
ya
que
intuye
lo
que
le
va
a
decir:
—¿Nena?
Hola,
¿Val?
—Sí
—su
respuesta
es
seca,
cortante.
—Nena,
esta
mañana
no
me
has
dicho
nada
al
irte
a
trabajar.
—No
tenía
ganas
de
hablar
contigo,
Luis.
—Pero
luego
me
has
estado
llamando,
y
he
visto
los
mensajes...
—Te
he
llamado
para
que
pasaras
a
recogerme
porque
el
coche
no
me
ha
arrancado
esta
mañana,
eso
es
todo.
Y
un
silencio
muy
incómodo
se
establece
entre
ambos.
—Ya...lo
siento,
pero
me
había
dejado
el
móvil
en
el
despacho,
y
estaba
en
una
reunión
en
otro
edificio...
—¿Y
lo
de
ayer,
el
dejarme
tirada?
¿Qué
excusa
hay
para
eso?
—Lo
siento,
nena
—le
responde
él
pesaroso—.
Es
que
ya
sabes,
tenía
unos
informes
que
pasar
a
ordenador,
tuve
que
trabajar
unas
horas,
no
podía
dejarlo
todo
a
medias.
—Podías
haberlo
dejado
para
hoy,
o
para
otro
día.
Valeria
alza
la
voz
de
tal
manera
que
Luis
tiene
que
separar
el
móvil
de
su
oreja.
—Ya
sabes
que
las
cosas
no
son
así
de
fáciles,
Val.
Es
importante
para
mí,
es
mi
trabajo.
Y
te
llamo
porque
no
voy
a
comer
a
casa.
—¡Anda,
que
raro!
¿Por
qué
no
me
sorprende?
—su
tono
es
cada
vez
más
sarcástico.
Luis
está
tenso,
le
molesta
cuando
su
mujer
se
pone
impertinente
y
ella
lo
sabe.
Pero
a
Valeria
no
le
importa,
el
hablarle
con
tacto
no
le
sale
en
esos
momentos,
está
enfada
y
desilusionada
a
partes
iguales
y
necesita
hacérselo
saber.
—Bueno,
ya
hablaremos
esta
noche
en
casa.
Te
tengo
que
dejar.
Y
Valeria
cuelga
el
teléfono
sin
despedirse
de
él.

Como
era
de
esperar,
Valeria
pasa
la
tarde
sola
en
casa.
Aprovecha
para
ir
adelantando
trabajo.
Pero
cada
cierto
tiempo
mira
el
reloj,
y
se
hace
de
noche
sin
que
Luis
haya
dado
señales
de
vida.

Cuando
son
las
once,
decide
irse
a
dormir.
Acaba
su
enésimo
cigarro
y
su
segunda
copa
de
vino
y
se
mete
en
la
cama.
Enciende
la
tele
y
la
observa
sin
realmente
ver.
Está
tan
deprimida
que
ni
siquiera
ha
llamado
a
Noelia,
su
hermana,
con
la
que
suele
descargarse.
Sabe
que
si
lo
hace,
si
utiliza
a
Noelia
como
paño
de
lágrimas
en
un
asunto
relacionado
con
Luis,
esta
se
va
a
enfadar
y
le
va
a
decir
a
su
hermana
sin
ningún
tapujo
que
le
mande
a
la
mierda.
Quizás
es
lo
que
debería
hacer,
porque
nunca
pensó
que
estar
casada
implicaría
estar
tan
sola.
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—¡Tito!
El
pequeño
Albert,
de
apenas
cinco
años,
salta
a
los
brazos
de
Miguel
cuando
le
ve
entrar
junto
con
su
padre
en
la
casa.
Miguel
le
abraza
efusivamente,
levantándolo
por
los
aires,
dándole
vueltas
hasta
hacerle
carcajear.
—Venga,
chicos,
que
se
enfría
la
cena.
Una
Lucía
de
abultada
barriga
les
apremia.
Pol
se
acerca
a
su
mujer
y
le
da
un
casto
beso
en
los
labios.
—¿Cómo
está
la
chica
más
guapa
del
barrio?
—Miguel
se
acerca
hasta
Lucía
con
Albert
todavía
en
brazos
y
la
abraza
cariñosamente—.
¿Y
mi
sobrina,
se
está
portando
bien?
—Sí
—ríe
ella,
acariciando
su
tripa
de
embarazada—.
Está
tranquila,
y
que
siga
así,
que
aguante
hasta
el
final.
La
mesa
ya
está
preparada
con
lugar
para
cuatro
comensales.
Aunque
no
avisen,
Lucía
siempre
prepara
la
mesa
contando
con
Miguel.
Después
de
que
Mara
le
dejara,
Miguel
se
había
aferrado
a
la
pareja
como
a
su
salvavidas,
las
cenas
en
casa
del
matrimonio
se
habían
convertido
en
un
ritual
prácticamente
diario.
—¿Y
para
cuándo
la
próxima
revisión?
—pregunta
Miguel
mientras
se
dirigen
todos
a
la
mesa.
—Ahora
son
cada
semana,
nos
toca
ir
el
jueves.
—¿El
jueves?
—pregunta
Pol
extrañado.
—¿Ya
lo
habías
olvidado?
—le
dice
su
mujer
en
tono
molesto.
—Lo
siento,
Lucía,
es
que
tengo
demasiadas
cosas
en
la
cabeza.
—La
voz
de
Pol
suena
exasperada,
lo
que
todavía
incomoda
más
a
su
mujer.
—Lucía,
¿qué
es
esto?
—Miguel,
intentando
relajar
el
ambiente,
mira
con
disgusto
el
plato
de
hervido
de
judías
y
patatas
que
tiene
delante,
haciendo
que
Albert
ría
divertido
ante
sus
caras—.
¿Dónde
están
la
carne
y
las
patatas
fritas?
—¡Miguel,
cállate!
—le
responde
ella
sin
poder
aguantar
la
risa—.
¡Seguro
que
ésta
es
la
única
comida
en
condiciones
que
has
tomado
hoy,
y
hay
que
comer
verduras!
¡Así
que
chitón!
Miguel
hace
una
mueca
burlona
abriendo
mucho
los
ojos,
consiguiendo
las
carcajadas
del
pequeño.
—¿A
qué
hora
es
lo
del
jueves?
—Pol,
no
siendo
partícipe
de
las
bromas
y
las
risas,
vuelve
a
retomar
el
tema
anterior.
—A
las
doce
—responde
Lucía
escuetamente.
—Pues
con
lo
liados
que
estamos,
no
sé
si
podré
ir.
Lucía
tiene
que
hacer
un
esfuerzo
para
no
estallar
y
empezar
una
discusión,
aguantándose
las
ganas
de
decir
algo
fuera
de
tono
delante
de
su
hijo.
Sentada
en
silencio,
mirando
al
plato
de
comida,
comienza
a
comer
con
desgana.
—Tenemos
mucho
lío,
hoy
han
asesinado
a
una
chica.
—Pol,
por
favor,
no
hables
de
esas
cosas
delante
del
niño.
—El
caso
parece
complicado,
Lucía.
Porque
falte
una
vez
a
la
revisión
no
pasa
nada.
—Claro
que
no.
Solo
eres
el
padre
de
la
criatura...
—Porque
vayas
a
la
revisión
no
pasa
nada,
Pol.
Ahora
tenemos
la
ayuda
de
Carla.
—No
jodas,
Miguel.
—¡Pol!
—le
recrimina
Lucía.
—Lo
siento.
—¿Quién
es
Carla?
—Una
novata
que
nos
han
colocado
—responde
Pol
con
desgana.
—Una
detective
en
prácticas
—matiza
Miguel.
—Una
molestia.
—¿Una
molestia
por
qué?
—pregunta
su
mujer.
—Porque,
ante
un
caso
así,
lo
que
nos
faltaba
es
estar
de
niñeros.
—Pues
hoy
la
chica
me
ha
sorprendido,
que
lo
sepas.
Es
lista.
—Pues
toda
tuya,
que
se
convierta
en
tu
perrito
faldero.
—Pero
cariño,
tú
también
fuiste
detective
en
prácticas.
¿Es
que
ya
no
te
acuerdas?
—Y
me
trataron
como
lo
que
era
en
aquel
entonces,
la
última
m…
—y
se
muerde
la
lengua
para
no
acabar
la
palabra—.
No
tenía
ni
voz
ni
voto
para
nada,
y
sobreviví.
—¿Reconoces
que
te
lo
hicieron
pasar
mal,
y
ahora
estás
dispuesto
a
hacérselo
tú
pasar
mal
a
la
pobre
chica?
No
lo
entiendo.
—No
se
lo
quiero
hacer
pasar
mal,
no
es
eso.
Simplemente
no
quiero
que
se
convierta
en
una
molestia.
—No
lo
veas
así,
hombre.
Hemos
tenido
otros
agentes
en
prácticas
y
nunca
ha
habido
problemas.
—Lo
sé,
pero
justo
ahora,
con
este
caso…no
sé,
no
es
el
momento.
Pol
sigue
comiendo
con
cara
de
disgusto.
Miguel
le
observa
de
reojo,
algo
le
pasa.
No
sabe
lo
que
es,
pero
su
estado
de
ánimo
en
las
últimas
semanas
ha
cambiado;
refunfuña
demasiado,
incluso
discute
con
Lucía
a
la
mínima,
cosa
que
antes
era
rara
de
ver.
El
Pol
divertido
y
hablador
está
ausente,
un
mal
humor
casi
constante
ha
hecho
presencia
y
hasta
a
Miguel
le
cuesta
lidiar
con
él.

Miguel
decide
intentar
relajar
el
ambiente,
comienza
a
hacerle
preguntas
a
Albert
sobre
el
colegio
a
las
que
el
niño
responde
encantado,
sonriente
y
divertido
bajo
la
amorosa
mirada
de
su
madre.
Es
entonces,
al
oír
la
risa
de
su
hijo
mientras
cuenta
su
día
cuando
Pol
parece
relajarse
y
dejar
a
un
lado
sus
preocupaciones,
sean
las
que
sean.
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Las
luces
en
el
Centro
de
Acogida
de
Menores
se
han
apagado
hace
rato;
son
cerca
de
las
once,
pero
Liliana
no
puede
dormir.
Sentada
sobre
la
cama
que
le
asignaron,
la
parte
inferior
de
una
litera
de
las
cuatro
que
hay
dispuestas
en
la
habitación,
mira
absorta
la
pantalla
de
su
teléfono
móvil,
su
luz
ilumina
su
cara
en
la
oscuridad
mientras
revisa
sus
propias
fotografías
en
su
perfil
de
Instagram.
En
las
fotos
siempre
aparece
con
pose
sensual,
sacando
trasero
y
pecho,
poniendo
morritos,
posando
como
lo
hacen
todas
las
quinceañeras
para
llamar
la
atención
de
los
chicos
y
sentirse
guapas
y
atractivas.
Tiene
muchos
comentarios,
por
supuesto
casi
todos
masculinos,
y
siente
una
punzada
de
nostalgia.

Simplemente
un
mes
atrás,
cuando
vivía
en
casa
con
su
padre,
él
apenas
ponía
atención
a
la
vida
de
su
hija,
lo
único
que
hacía
era
trabajar
en
la
obra
durante
muchas
horas;
después
pasaba
a
ver
la
televisión
por
las
tardes
y
se
emborrachaba
hasta
caer
dormido
en
el
sillón.
Liliana,
hasta
entonces,
había
recibido
algún
que
otro
golpe
por
su
parte,
cuando
borracho
perdido
se
quejaba
de
la
cena,
o
de
que
algo
no
estaba
en
su
sitio,
o
cualquier
otra
excusa
sin
sentido.
Pero
no
era
lo
habitual,
normalmente
solía
ignorarla.
Y
con
ello,
Liliana
tenía
la
libertad
de
hacer
lo
que
le
viniera
en
gana.
Hasta
que
aquella
vecina
se
inmiscuyó,
cuando
la
encontró
enrollándose
con
un
chico
en
la
oscuridad
del
portal
del
edificio
donde
vive.
Los
pilló
infraganti,
ella
con
la
blusa
subida,
sus
pequeños
pechos
al
aire,
el
chaval
magreándolos
mientras
se
besaban.
La
mujer
les
había
dado
un
susto
de
muerte
al
encender
la
luz
del
rellano
y
encontrarse
el
panorama,
y
ellos
habían
intentado
disimular
lo
más
rápidamente
posible
colocándose
la
ropa,
bajando
sus
cabezas
y
saliendo
de
allí
a
toda
pastilla.
Pero
la
mujer,
indignada
ante
el
espectáculo,
se
chivó
a
su
padre;
y
cuando
más
tarde
él
volvió
a
su
casa,
algo
achispado
como
siempre,
entró
en
su
habitación
sin
avisar.

Quiso
la
casualidad
que
en
ese
momento
Liliana
estuviera
en
una
videollamada
con
un
chico
que
le
gustaba
desde
hacía
tiempo
y
al
que
intentaba
camelarse
enseñándole
su
sujetador,
por
lo
que
su
padre
la
pilló
in
fraganti
con
la
camiseta
subida.
El
tortazo
que
le
dio,
el
primero,
llegó
con
tal
fuerza
que
la
tiró
al
suelo
de
bruces.
Después
su
padre
cogió
el
teléfono,
le
gritó
cuatro
improperios
al
chaval
y
colgó
la
llamada
para
pasar
a
rebuscar
entre
sus
fotos.
Se
metió
en
su
Instagram
y
su
WhatsApp,
leyó
las
conversaciones
picantes
que
había
tenido
con
distintos
chicos
y
descubrió
las
fotografías
que
mostraban
a
Liliana
como
protagonista
y
que
rozaban
la
pornografía,
algo
a
lo
que
ella
no
daba
importancia
pero
que
a
su
padre
le
avergonzó
de
tal
manera
que
cogió
su
cinturón
y
le
pegó
una
buena
tunda.
Lo
malo
es
que
no
paró
con
eso,
de
ahí
pasó
a
los
puñetazos,
a
empujarla
y
tirarla
contra
la
mesa
del
comedor,
consiguiendo
que
se
hiciese
un
esguince,
se
partiera
el
labio
y
se
fisurara
tres
costillas.
La
misma
vecina
que
la
había
delatado
llamó
a
la
policía
ante
sus
gritos.
Ella
no
lo
sabía,
pero
a
su
padre
ya
le
habían
detenido
con
anterioridad
por
escándalo
público,
por
emborracharse
y
participar
en
peleas
en
bares.
Para
empeorarlo
todavía
más,
ella
exageró
ante
los
agentes
cuando
le
preguntaron
qué
había
pasado.
Liliana
dio
a
entender
que
su
padre
quiso
propasarse
con
ella,
y
que
ante
su
resistencia
había
recibido
la
paliza;
lo
corroboraba
la
forma
en
la
que
la
encontraron,
todavía
con
la
camiseta
subida
y
el
sujetador
roto
por
el
forcejeo
y
los
golpes
recibidos.
La
suma
de
todo
aquello
desencadenó
en
una
condena
de
tres
meses
en
prisión.
Liliana
se
pasó
unos
días
ingresada
en
el
hospital,
cuando
el
juez
dictaminó
que
tenía
que
ir
a
aquel
centro,
no
había
escapatoria.
Liliana
mira
a
su
alrededor,
acostumbrada
desde
hace
rato
a
la
oscuridad
de
la
habitación.
Solo
hay
un
par
de
chicas
más
con
ella,
ambas
ya
dormidas.
Las
dos
han
sido
muy
atentas
y
simpáticas
desde
el
principio,
prestándole
toda
su
atención
durante
el
primer
fin
de
semana
para
que
se
sintiera
a
gusto.
Pero
no
puede
evitar
el
sentirse
encarcelada,
castigada,
y
lo
encuentra
injusto.
Agobiada,
se
levanta
y
sale
al
oscuro
pasillo,
recorriéndolo,
pensando
en
quizás
ir
a
la
cocina
a
ver
si
puede
encontrar
algo
de
comer.
Hay
una
doble
puerta
de
cristal
que
lleva
al
patio
posterior,
un
pequeño
jardín
con
bancos
al
aire
libre
rodeado
por
muros
de
más
de
dos
metros
para
que
a
nadie
se
le
ocurra
escapar.
Al
pasar
junto
a
ella
cree
distinguir
la
punta
de
un
cigarrillo
encendido
entre
la
negrura
de
la
noche.
Curiosa,
abre
la
puerta
y
sale
al
patio.
Efectivamente,
al
ir
acercándose
descubre
que
no
es
otro
que
Jesús,
el
chico
del
grupo
de
apoyo
del
instituto,
el
que
está
allí
fumándose
un
cigarrillo.
—Hola
—le
saluda
de
forma
cautelosa.
—¡Joder!
—dice
él,
asustado—.
¿Qué
haces
aquí?
—No
puedo
dormir,
estaba
dando
una
vuelta.
—Ah,
claro,
a
veces
es
difícil
dormirse
—le
responde
el
chico
de
forma
comprensiva.
—Sí…una
mierda,
vamos.
—Lo
sé,
el
vernos
aquí
metidos,
sobre
todo
al
principio,
hace
que
nos
vuele
la
cabeza.

—Solo
espero
que
lo
de
estar
aquí
pase
pronto
y
pueda
volver
a
mi
casa.
Se
me
hace
raro
el
vivir
aquí.
—Espero
que
tengas
suerte
y
así
sea.
Valeria
nos
pinta
esto
como
algo
temporal,
un
paso
intermedio
hasta
que
alguien
nos
ayude
o
las
cosas
se
arreglen.
Lo
hace
con
toda
su
buena
intención,
pero
no
siempre
es
así,
a
veces
las
cosas
no
mejoran
y
nos
toca
quedarnos
una
larga
temporada.

—¿A
ti
te
ha
pasado?
—Yo
llevo
aquí
cuatro
años.
¿Quieres
un
cigarrillo?
—¡Cuatro
años!
—dice
ella
en
voz
alta
mientras
le
coge
un
cigarrillo
del
paquete
que
le
muestra.
—Sí,
tía,
cuatro
años.
—¡Qué
desesperación!
—Dímelo
a
mí.
Jesús
saca
un
mechero
y
le
enciende
el
cigarrillo.
Ambos
fuman
en
silencio
durante
unos
segundos.
—¿No
te
dan
ganas
de
escapar?
—le
pregunta
ella.
—No,
para
nada.
No
me
entiendas
mal,
a
pesar
de
todo
aquí
estoy
bien.
¡Soy
tan
veterano
que,
más
que
ser
un
chico
más
de
acogida,
parece
que
trabaje
aquí!
Les
ayudo
en
todo
lo
que
puedo,
soy
una
especie
de
encargado.
—Oh,
vaya,
eso
no
está
mal.
¿Y
hasta
cuándo
te
puedes
quedar
aquí?
—Ya
me
queda
poco.
Voy
a
cumplir
dieciocho
en
un
par
de
semanas,
entonces
me
iré.
El
curso
que
viene
empezaré
la
universidad,
Valeria
me
ha
buscado
una
beca
con
todo
pagado,
solo
tengo
que
mantener
las
notas
altas
y
no
cagarla.
Los
del
centro
me
van
a
ayudar
a
buscar
una
vivienda
de
alquiler
social,
de
esas
que
tienen
un
alquiler
muy
bajo.
Buscaré
a
alguien
con
quien
convivir
para
compartir
los
gastos
del
piso,
aunque
ya
tengo
dinero
ahorrado
de
lo
que
gano
trabajando.
—¿En
qué
trabajas?
—Soy
socorrista
en
la
piscina
municipal,
trabajo
allí
por
las
tardes.
Valeria
me
animó
a
hacer
el
cursillo
y
mira,
gracias
a
eso
tengo
algo
de
pasta.
—Así
que
ella,
en
el
fondo,
nos
ayuda.
—Mi
vida
sería
insoportable
sin
ella,
se
lo
debo
todo
—le
dice
Jesús
muy
serio—.
Lo
único
malo
es
que
aquí
no
podemos
llevar
una
vida
de
adolescente
normal,
ya
sabes,
salir
como
hace
todo
el
mundo,
emborracharnos
y
pasar
la
noche
por
ahí.
Hasta
lo
de
mezclarnos
tíos
y
tías
para
tener
un
poco
de
vida
social
está
algo
difícil
al
estar
en
zonas
separadas
del
edificio.

—Pero
siempre
nos
podemos
encontrar
aquí,
¿no?
—ríe
ella,
acercándose
hasta
Jesús,
apoyando
la
cabeza
en
su
brazo
mientras
le
da
una
palmadita
en
el
pecho.
—Sí,
eso
sí
—ríe
él.

—Siempre
podemos
buscar
formas
de
divertirnos.
—¿A
qué
te
refieres?
—le
pregunta
Jesús
de
forma
ingenua.
Entonces
Liliana,
embargada
por
el
sentimiento
de
soledad
y
aburrimiento
que
le
genera
el
estar
allí,
ante
su
necesidad
de
sensaciones
nuevas
y
excitantes,
se
acerca
hasta
él
sonriéndole
provocativamente
y
le
besa.
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Cuando
Pol
llega
a
la
comisaría
todavía
no
ha
amanecido.
Normalmente
suele
apurar
al
máximo
las
horas
de
descanso,
pero
la
pasada
noche
no
había
podido
apenas
pegar
ojo.
Su
cabeza
era
un
hervidero
de
pensamientos,
saltando
de
uno
a
otro
aleatoriamente.
Pensaba
en
el
caso,
la
imagen
de
la
chica
boca
abajo
clavada
en
su
memoria,
aquel
cuerpo
joven
que
algún
sátiro
había
tomado
a
la
fuerza.
Sus
piernas
frías
y
blancas
de
piel
suave.
Sus
nalgas,
no
muy
grandes,
prietas,
en
la
postura
en
que
se
encontraban
dejaban
entrever
el
vello
entre
sus
piernas,
un
negro
contraste
con
la
palidez
alrededor.
Cerraba
los
ojos
con
fuerza
intentando
borrar
la
imagen,
pero
esta
persistía.
Y
se
sentía
mal
por
ello,
no
era
capaz
de
respetar
la
memoria
de
la
joven,
olvidar
su
cuerpo
medio
desnudo
a
la
intemperie.
Pensaba
en
la
novata;
les
había
tocado
una
chica
de
ojos
oscuros
enormes
y
labios
carnosos.
¿Por
qué,
precisamente
en
ese
momento,
mandaban
a
una
chica
tan
atractiva
y
joven?
No
podía
evitarlo,
le
había
atraído
desde
el
primer
momento.
Y
él,
a
cambio,
la
había
ninguneado
descaradamente,
lo
que
ahora
le
pesaba;
el
rostro
de
Carla
mirándole
fríamente,
con
la
misma
desgana
y
rechazo
que
él
había
mostrado
hacia
ella.
Y
al
girarse
veía
a
Lucía
dormida
profundamente.
Tenía
que
hacerlo
de
lado,
su
abultada
tripa
ya
no
le
permitía
hacerlo
boca
arriba,
se
ahogaba
con
su
propio
peso.
La
miraba
y
se
sentía
mal.
Se
sentía
mal
porque
no
sentía
lo
que
se
supone
que
debería
sentir
hacia
su
mujer.
Ya
hacía
tiempo
de
aquello,
no
era
algo
nuevo.
El
avanzado
estado
de
gestación
en
que
se
encontraba
no
ayudaba,
ya
que
hacía
meses
que
las
relaciones
maritales
habían
desaparecido
por
expreso
deseo
de
ella.
O
no
se
encontraba
bien,
o
no
se
encontraba
atractiva,
o
estaba
cansada,
miles
de
excusas
para
rechazarle.
Y
eso
había
hecho
mella
en
él.
Había
decidido
con
ello
salir
mucho
antes
de
lo
habitual
de
casa
y
dirigirse
al
trabajo,
distraer
su
mente
en
algo
más
provechoso
y
dejar
de
torturarse
era
lo
que
necesitaba
en
aquellos
momentos.
Para
su
sorpresa,
al
llegar
a
la
sala
donde
habían
montado
el
centro
de
operaciones,
Carla
ya
está
allí.
Sentada
tras
uno
de
los
ordenadores,
con
un
café
de
máquina
humeante
sobre
la
mesa,
leyendo
concentrada
lo
que
sea
que
tiene
en
la
pantalla
del
ordenador.
—Buenos
días
—le
saluda
Pol
sin
poder
evitar
el
mostrar
su
incertidumbre
al
verla
allí—.
¿Qué
haces
aquí
tan
pronto?
Carla
le
mira
de
refilón
por
un
par
de
segundos,
siguiendo
con
su
tarea.
—Pues
lo
mismo
que
tú
has
venido
a
hacer,
trabajar.
—¿Llevas
mucho
tiempo
aquí?
—Apenas
quince
minutos,
creo.

Carla
continúa
tecleando
en
el
ordenador
guardando
silencio
de
nuevo,
ignorándole.
Pol
toma
asiento
a
unos
pasos
de
ella,
está
claro
que
la
chica
ha
establecido
un
muro
entre
ellos,
y
sabe
que
él
ha
sido
el
culpable.
Independientemente
del
hecho
de
que
no
le
hace
gracia
que
ella
esté
allí,
la
investigación
se
va
a
hacer
mucho
más
difícil
si
esa
hostilidad
persiste
entre
ellos.
Sabe
que
debe
dar
marcha
atrás,
intentar
volver
a
empezar
con
mejor
pie.
Decide
así
comentarle
toda
la
información
que
la
noche
anterior
ya
había
compartido
con
Miguel
en
su
casa
y
poner
a
la
joven
al
día:
—Conseguí
localizar
a
los
padres
de
la
chica
—comienza
a
explicar—,
fue
muy
desagradable
darles
la
noticia
por
teléfono.
La
chica
era
hija
única;
sus
padres
habían
vivido
toda
la
vida
aquí,
pero
hace
como
cinco
años
se
mudaron
al
norte,
trasladaron
al
padre
por
trabajo.
Yolanda
decidió
quedarse
para
seguir
aquí
con
sus
estudios.
—¿Alguna
pareja
conocida?  
Carla
gira
su
silla
hacia
él,
al
ponerse
frente
a
frente
Pol
sabe
que
ha
hecho
lo
correcto.
Su
gesto
ya
no
es
tan
duro,
aunque
sigue
manteniendo
la
seriedad
en
su
rostro.
—No
que
los
padres
supieran.
Les
pregunté
por
sus
amistades;
me
dieron
el
nombre
de
una
chica,
una
tal
Cristina,
su
mejor
amiga.
—Habrá
que
hablar
con
ella.
¿Y
tenemos
su
domicilio?
—Vivía
cerca
de
la
universidad,
pero
los
padres
no
han
podido
darme
la
dirección
exacta.
Parece
ser
que
Yolanda
era
muy
protectora
con
su
vida
privada,
y
el
padre
me
ha
dado
a
entender
que
la
relación
entre
ellos
no
era
muy
buena,
por
lo
que
no
tenían
mucho
contacto.
Habrá
que
averiguarla
de
alguna
manera
y
en
algún
momento
acercarnos
a
registrar
su
piso,
a
ver
qué
encontramos.
—Ya
veo…si
vivía
cerca,
eso
explica
que
no
le
importase
ir
hasta
la
universidad
a
estudiar,
a
pesar
del
frío.
—Y
tuvo
la
mala
suerte
de
que
un
loco
la
asaltó.

—En
la
universidad
habrá
cámaras
de
vigilancia,
¿no?
—Eso
es
otra
de
las
cosas
de
las
que
tenemos
que
hacernos
cargo
cuanto
antes.
Eso,
e
intentar
conocer
su
entorno,
para
saber
si
alguien
conocido
pudo
ser
el
autor
del
ataque.
Carla
se
queda
pensativa,
moviendo
la
silla
giratoria
donde
está
sentada
de
un
lado
a
otro.
—A
mí
hay
un
tipo
que
no
me
gusta.
—¿El
profesor
de
la
universidad?
—¿Te
lo
dijo
Miguel?
—Sí,
me
lo
dijo.
—Estoy
segura
de
que
nos
ha
mentido.
Creo
que
conocía
a
la
víctima
más
de
lo
que
reconoce.
Él
dice
que
era
una
relación
profesor-estudiante,
pero
yo
creo
que
hay
algo
más.
Precisamente
estaba
buscando
información
sobre
él.
No
he
encontrado
mucho,
sólo
algunas
publicaciones
y
notas
en
periódicos.
—Hay
que
analizar
el
teléfono
de
la
chica,
buscar
pistas
en
su
casa…Si
realmente
la
conocía
más
o
había
algún
tipo
de
relación
entre
ellos,
lo
descubriremos.
—Y
luego
está
el
sitio
donde
trabajaba.
—¿Trabajaba?
—Bueno,
no
exactamente.
En
la
universidad
nos
dijeron
que
estaba
haciendo
sus
prácticas
de
magisterio
en
un
instituto
de
la
periferia,
iba
allí
a
diario
desde
hacía
unos
meses.
—Habrá
que
visitar
el
sitio
entonces.
—Son
muchas
cosas...
muchos
frentes
distintos.

—Esto
es
así,
Carla.
Bienvenida
a
Homicidios.
Al
observar
a
un
Pol
relajado,
hablándole
como
a
una
colega
y
no
como
a
una
novata,
Carla
se
siente
bien
y
esboza
una
sonrisa
momentánea.
Aquello
hace
que
el
sentimiento
de
culpabilidad
de
Pol
desaparezca,
se
siente
aliviado.
—¿Y
por
dónde
empezamos?
—pregunta
Carla.
—Lo
primero
es
ir
a
hablar
con
la
forense
en
cuanto
llegue
Miguel.
No
tardará,
es
puntual
como
un
reloj.
Pero
nos
da
tiempo
a
tomarnos
un
café.
—Yo
ya
tengo
uno
—dice
ella
señalando
el
vaso
de
plástico
sobre
la
mesa.
—No
me
refiero
a
esa
basura
de
máquina.
Ven,
te
invito
a
desayunar
en
la
cafetería
donde
vamos
todos
los
policías.
Eso
también
lo
tienes
que
conocer.
Y
de
nuevo
Carla
sonríe,
desvaneciéndose
totalmente
el
muro
entre
ellos.
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—Chicos,
lo
siento,
pero
no
podemos
esperar
más
a
Kevin,
es
mejor
que
vayamos
empezando.
Los
chicos
del
grupo
de
apoyo
se
resignan
ante
la
falta
de
su
compañero,
que
por
primera
vez
en
mucho
tiempo
no
ha
aparecido.
—¿Alguien
lo
ha
visto
por
el
centro?
—pregunta
Valeria
en
general
a
todos
ellos.
—Yo
no
le
he
visto
al
llegar,
y
siempre
solemos
encontrarnos
al
lado
de
la
cancha
de
baloncesto
—comenta
Sebas—.
Le
he
llamado
al
móvil
y
le
he
mandado
un
par
de
mensajes,
pero
no
me
ha
contestado.
—Quizás
está
enfermo
—sugiere
Lorena.
—Es
posible
—dice
Valeria—,
pero
me
extraña
que
no
nos
haya
avisado.
Siempre
lo
hace
cuando
algo
le
pasa.
—O
se
ha
quedado
dormido
—ríe
Jesús
mientras
Liliana,
sentada
a
su
lado,
sonríe
ante
su
broma.
Valeria
percibe
que
hay
algo
distinto
en
el
ambiente.
Liliana
y
Jesús
han
entrado
juntos,
se
han
sentado
juntos,
y
con
ello,
no
estando
segura
de
si
ha
sido
de
forma
inconsciente
o
si
en
realidad
no
le
ha
importado,
Liliana
ha
quedado
sentada
donde
suele
hacerlo
Paula,
desplazándola
un
lugar
más.
Y
las
miradas
cómplices
entre
ellos,
las
sonrisillas,
los
ojos
entornados
por
parte
de
ella,
el
que
él
esté
más
hablador
de
lo
que
ya
usualmente
es,
siempre
buscando
con
la
mirada
la
aprobación
de
la
chica...está
claro
que
entre
ellos
ha
surgido
algo.
—Bueno,
pues
empecemos.
¿Alguien
tiene
novedades
que
comentar?
—Yo
tengo
algo
que
contaros
—empieza
Lorena—.
Ayer
por
la
tarde
fui
a
ver
al
médico
para
la
revisión
del
bebé,
¿y
a
que
no
sabéis
quién
me
estaba
esperando
allí?
—¡Tus
padres!
—responde
Paula
espontáneamente.
—No,
tía,
no
te
pases
—Lorena
se
molesta—.
Mis
padres
pasan
de
mí.
—Bueno,
chicas
—Valeria
interviene
para
suavizar
el
tenso
momento—,
no
nos
vengamos
abajo.
Sabemos
que
los
padres
de
Lorena
aún
no
han
asumido
la
situación.
—Ni
creo
que
lo
hagan
—añade
ella
pesarosa,
suspirando
y
transmitiendo
su
tristeza
al
resto.
—¡Venga,
Lorena,
dinos
quién
estaba
allí!
¡Que
me
muero
de
curiosidad!
—Sebas
le
anima
a
continuar
con
su
espléndida
sonrisa
característica,
contagiando
a
todos
con
su
entusiasmo.
—Mi
exnovio
—sentencia
ella,
dejándolos
a
todos
boquiabiertos.
—¿El
padre
de
tu
bebé?
—pregunta
Jesús
curioso.
—Sí,
Josué.
Allí
apareció,
súper
arrepentido,
diciendo
que
me
echa
de
menos
y
que
quiere
que
volvamos.
—¿A
estas
alturas?
¿Después
de
no
haberte
hecho
ni
puto
caso
en
meses?
—le
echa
en
cara
Rafa,
haciendo
que
ella
se
quede
reflexionando,
pensativa,
sin
llegar
a
contestarle
nada.
—Lo
importante
aquí
es
saber
qué
siente
Lorena,
qué
es
lo
que
ella
piensa
y
quiere
—interviene
Valeria.
—No
lo
sé,
Valeria,
estoy
confundida.
Porque
estoy
muy
enfadada
con
Josué,
porque
me
dejó
sola.
Pero
le
vi
tan,
tan
arrepentido…me
dijo
que
va
a
buscar
una
casa
para
irnos
a
vivir
los
dos
con
el
bebé
y
formar
una
familia.
—¿Pues
sabes
lo
que
te
digo,
tía?
—interviene
ahora
Paula—.
Que
primero
te
lo
demuestre,
que
te
esperes
a
que
realmente
tenga
la
casa.
Y
entonces
decides.
—Es
un
sabio
consejo
—dice
Valeria,
consiguiendo
con
ello
que
Paula
se
sienta
bien
consigo
misma—.
Ahora
es
su
turno
de
demostrar
que
realmente
le
importáis,
tú
y
el
niño.
—Sí,
creo
que
os
haré
caso
—Lorena
asiente
varias
veces,
dando
a
entender
que
acepta
la
idea.
—¡Estupendo,
Lorena!
—Valeria
celebra
su
decisión.

—Yo
he
aprobado
mi
examen
de
filosofía
—dice
Jesús
espontáneamente
con
una
sonrisa
de
oreja
a
oreja.
—¡Por
fin!
—bromea
Sebas,
consiguiendo
que
todos
rían.
—¿Qué
es
lo
que
pasa
con
la
filosofía?
—pregunta
Liliana.
—Que
es
una
mierda
que
me
amarga
la
vida
—suelta
Jesús
a
bocajarro.
—Es
la
asignatura
que
a
Jesús
más
le
cuesta
—le
explica
Valeria—.
Lleva
todo
el
año
con
ella
atragantada.
—Bueno,
¡pues
felicidades!
—sonríe
ella,
consiguiendo
que
él
se
ruborice
ligeramente.
—Con
eso
me
sube
la
media,
y
no
tendré
problemas
para
entrar
en
la
universidad.
—¿Y
tú
qué
tal,
Liliana?
¿Cómo
está
yendo
la
semana?
—Empezó
regular
—comenta
la
chica
algo
pesarosa—.
Aunque
en
el
centro
me
tratan
genial,
se
preocupan
por
mí,
hay
un
psicólogo
con
el
que
hablo
a
diario,
y
mis
compañeras
de
cuarto
son
geniales.
Pero
echaba
de
menos
mi
libertad,
la
verdad.
Hasta
que
me
di
cuenta
de
que
Jesús
también
está
allí.
Y
la
chica
se
ruboriza,
a
Jesús
le
entra
una
risita
nerviosa
que
hace
que
tenga
que
bajar
la
cabeza
para
que
los
demás
no
le
vean.
—¡No
sabéis
lo
que
me
alegro
de
que
hayáis
conectado!
—dice
Valeria
complacida.
—Me
parece
que
estos
dos
han
conectado
demasiado.
Ante
su
comentario
todos
se
giran
hacia
Rafa,
que
mira
a
la
pareja
con
una
mezcla
de
desprecio
e
ironía
que
Jesús
no
pasa
por
alto.
—¿Tienes
algo
que
decirme,
imbécil?
Y
Jesús
se
levanta
de
golpe,
haciendo
su
silla
caer.
Liliana
intenta
detenerle
sujetándole
de
la
camisa,
pero
Rafa
también
reacciona
poniéndose
en
pie
y
bruscamente
pega
la
frente
a
la
suya.
Valeria
tiene
que
levantarse
y,
a
la
fuerza,
meterse
entre
ellos
para
que
la
cosa
no
vaya
a
más:
—¡Se
acabó!
—les
grita,
separándoles
a
empujones—.
¡Cada
uno
a
su
sitio,
ya!
Los
dos
chicos
se
siguen
mirando
desafiantes,
dispuestos
a
empezar
una
pelea
allí
mismo,
pero
Jesús,
arrastrado
por
Liliana
y
Paula
finalmente
se
sienta
de
nuevo,
Rafa
haciéndolo
después.
—Que
quede
una
cosa
clara
—comienza
a
decir
Valeria
con
voz
firme,
todavía
en
pie
y
sin
reparos
en
mostrar
su
enfado—,
¡me
da
absolutamente
igual
que
no
os
llevéis
bien!
¡No
os
permito
esto,
y
menos
en
mi
presencia!
Jesús
baja
la
vista
avergonzado.
Rafa
los
mira
a
todos
uno
a
uno
con
la
intención
de
intimidarlos,
pero
no
lo
consigue.
—Os
guste
o
no,
este
grupo
es
como
una
familia,
una
familia
donde
sus
miembros
se
apoyan,
se
escuchan
y
se
ayudan.
Y
como
en
toda
familia,
con
algunos
os
lleváis
mejor
que
con
otros,
y
está
claro
que
hay
algunos
que
no
os
tragáis,
todos
los
sabemos
perfectamente.
¿Pero
sabéis
qué?
¡Que
eso
da
igual!Porque
somos
una
familia…
—No
somos
ninguna
familia
—dice
Rafa
de
manera
despectiva.
—Quizás
tú
no
lo
sientas
así
—replica
Paula,
mirándole
furiosa—,
pero
para
mí
lo
es.
Lo
necesito,
tío,
necesito
tener
a
gente
que
se
preocupe
por
mí,
aunque
seáis
vosotros,
porque
ahí
fuera
no
tengo
nada
ni
a
nadie.
Al
oír
las
palabras
de
Paula,
los
ojos
de
Lorena
se
llenan
de
lágrimas,
al
igual
que
los
de
la
misma
Paula.
Sebas,
movido
por
el
momento,
no
duda
en
levantarse
y
abrazar
a
sus
compañeras,
quedando
los
tres
fundidos
en
un
sentido
abrazo
que
hace
que
ahora
sean
las
lágrimas
de
Valeria
las
que
amenazan
con
salir,
más
aún
cuando
Jesús
se
levanta
y
se
suma
al
abrazo,
quedando
Rafa
sentado
en
soledad.
Liliana
observa
sorprendida
la
escena
sin
llegar
a
entender
el
alcance
de
los
sentimientos
de
todos
ellos.
—Lo
siento
—dice
finalmente
Rafa,
consiguiendo
que
el
abrazo
acabe,
todos
se
giren
a
mirarle
y
el
chico
baje
la
cabeza,
avergonzado
de
sí
mismo—.
He
sido
un
capullo.
—Gracias,
Rafa,
por
reconocer
tu
error
—le
agradece
Valeria—.
Debéis
tener
en
cuenta
que
todo
lo
que
hay
ahí
fuera,
para
algunos
de
vosotros,
es
soledad
y
ausencia
de
sentimientos,
justo
lo
opuesto
a
lo
que
yo
quiero
aquí.
Escuchad
—dice
sonriendo,
a
la
vez
que
todos
se
sientan
de
nuevo
y
le
prestan
atención—,
como
muchos
ya
sabéis
yo
tengo
una
hermana,
Noelia.
Somos
el
día
y
la
noche,
desde
siempre
hemos
discutido,
cuando
éramos
adolescentes
el
convivir
con
nosotras
era
insoportable
por
todo
lo
que
peleábamos.
¿Y
sabéis
qué?
—¿Qué?
—pregunta
Lorena,
expectante.
—Que
hoy
en
día,
haciendo
ya
bastante
tiempo
desde
que
nuestra
madre
falleció,
ella
es
lo
único
real
que
tengo,
la
única
persona
con
la
que,
aunque
sigo
discutiendo
por
el
programa
de
la
tele
o
por
un
vestido
y
parece
que
nuestras
peleas
sean
el
fin
del
mundo,
me
quiere,
y
yo
la
quiero,
y
estamos,
siempre,
la
una
para
la
otra.
—Pero
es
normal
—dice
Jesús—.
Sois
hermanas
y
os
queréis.
—Lo
sé,
y
sé
que
pediros
que
os
queráis
como
hermanos
es
algo
muy
difícil,
si
no
imposible.
Pero
hacerlo
como
amigos,
como
compañeros
que
habéis
pasado
por
experiencias
similares.
Y,
sobre
todo,
respetaros,
entre
vosotros
y
a
mí.
Nadie
tiene
que
estar
aquí
si
no
quiere.
—Yo
quiero
estar
aquí
—dice
Jesús.
—Y
yo
—añade
Paula.
—Yo
también
—dice
Lorena.
—Yo
por
supuesto,
es
la
mejor
clase
del
instituto
—bromea
Sebas,
haciendo
sonreír
a
todos.
—Y
yo…yo
también
—añade
Rafa,
consiguiendo
que
Valeria
sonría
complacida.
—Pues
entonces
mantengamos
la
armonía,
no
permitamos
que
un
mal
día
estropee
nuestra
relación.
El
grupo
es
importante,
protejámoslo.
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—Buenos
días,
Valeria.
Una
vez
la
reunión
ha
terminado
y
los
chicos
se
han
marchado
a
sus
clases,
Valeria
ha
vuelto
a
su
despacho,
como
siempre
dejando
la
puerta
abierta
cuando
está
sola,
invitando
a
entrar
a
cualquiera
que
lo
necesite.
Acostumbrada
a
las
idas
y
venidas
de
alumnos,
le
coge
por
sorpresa
el
escuchar
la
grave
voz
de
Joaquín,
el
director
del
instituto,
hablándole
desde
la
entrada,
interrumpiendo
la
revisión
del
papeleo
en
el
que
está
inmersa.
—Buenos
días,
Joaquín.
—Necesito
hablar
contigo.
¿Puedes
venir
a
mi
despacho?
—Claro
—contesta
ella,
levantándose
de
la
silla.
Salen
de
la
oficina
en
cuya
puerta
cuelga
un
cartel
donde
puede
leerse
“Orientación
de
Alumnos”
y
enfilan
el
pasillo
en
dirección
al
despacho
de
Joaquín,
situado
al
fondo.
Al
entrar,
éste
se
sienta
en
su
sillón
dejando
a
Valeria
de
pie
al
otro
lado
de
su
escritorio,
estableciendo
un
espacio
infranqueable
entre
ellos.
“Me
va
a
echar
el
puro
por
algo”,
es
lo
que
a
ella
le
pasa
por
la
cabeza.
Joaquín
se
arregla
la
chaqueta
de
pana
al
sentarse,
se
pone
las
gafas
y
relee
unos
papeles
que
tiene
en
la
mesa,
pasándose
la
mano
por
su
barba
canosa.
Es
un
director
un
poco
a
la
vieja
usanza,
siempre
vestido
con
traje
y
camisa.
A
sus
cincuenta
y
tantos
años
parece
mayor
de
lo
que
es
debido
a
su
estilismo
algo
clásico
y
anticuado.
—A
ver,
Valeria
—y
levanta
la
vista,
encontrándola
allí
de
pie—.
¡Oh,
por
favor,
siéntate!
Ella
responde
con
una
ligera
sonrisa,
tomando
asiento
frente
a
él.
—Quería
decirte
que
hoy
llega
un
alumno
nuevo,
se
ha
mudado
aquí
con
su
familia
desde
Rusia
—hace
una
pausa,
leyendo
el
informe—.
Tiene
dieciocho
años
y
necesitará
orientación,
ya
que
quiere
ingresar
en
la
universidad.
—Pero,
¿a
mediados
de
febrero?
¿Con
los
exámenes
de
acceso
en
pocos
meses?
¿Qué
tal
se
defiende
con
el
idioma?
—Le
conocí
cuando
vino
a
matricularse…la
verdad
es
que
no
muy
bien.
Tiene
asumido
que
este
año
no
va
a
aprobar.
—Pues
vaya
—y
Valeria
deja
su
espalda
descansar
algo
bruscamente
en
el
respaldo
de
la
silla,
cruzándose
de
brazos—.
Lo
que
faltaba,
con
lo
estresados
que
vamos,
tener
ahora
a
un
chaval
que
no
se
va
a
enterar
de
la
misa
la
mitad.
—Según
su
expediente
académico,
era
un
estudiante
brillante
en
Rusia.
—Joaquín
se
quita
las
gafas,
cruzando
los
brazos
sobre
la
mesa.
—Un
poco
de
paciencia,
Valeria
—le
dice
amablemente—,
tú
siempre
te
has
caracterizado
por
empatizar
muy
bien
con
los
chicos.
Valeria
baja
la
cabeza,
avergonzándose
de
sí
misma
por
haber
tenido
una
reacción
negativa
ante
lo
que
Joaquín
le
plantea
ya
que
no
es
tan
complicado,
a
situaciones
mucho
más
difíciles
se
ha
tenido
que
enfrentar
por
su
trabajo.

—Y
eso
va
relacionado
con
la
otra
cosa
de
la
que
quería
hablarte.

Ella
se
vuelve
a
poner
alerta.
“Ahora
viene
el
puro”.
—¿Se
puede
saber
qué
te
pasa
últimamente?
Te
veo
ida,
no
estás
centrada.
No
eres
la
misma,
hasta
los
chicos
lo
han
notado.
Valeria
levanta
la
vista.
“¿Tanto
se
me
nota?”.
—Estuve
hablando
con
Mohammed,
me
comentó
la
charla
que
tuvisteis
y
pude
comprobar
que
tus
comentarios
fueron
bastante
inapropiados.
¿Cómo
se
te
ocurre
hablarle
sobre
las
deficiencias
de
la
educación
árabe?
Ya
sé
que
lo
que
hizo
está
mal,
que
no
debió
abofetear
a
su
hermana
en
el
pasillo
de
la
escuela,
pero
no
hacía
falta
el
recalcarle
que
en
este
país
las
mujeres
tienen
derechos,
que
pueden
tener
novio,
y
que
los
árabes
son
unos
retrógrados.
¡Además,
según
sus
propias
palabras,
acabaste
gritándole!
Joaquín
ha
elevado
la
voz,
pero
Valeria
sabe
que
es
justo
que
le
llame
la
atención.
—Tienes
razón,
sé
que
no
debí
hacerlo,
yo…tenía
la
cabeza
en
otro
lugar.
—¡Con
los
años
de
experiencia
que
tienes!
No
me
explico
lo
que
te
está
pasando.

—Tengo
problemas
en
casa,
Joaquín.
Eso
es
todo.
—Y
baja
la
mirada,
pesarosa.
—Lo
siento,
Valeria.
—Joaquín
se
levanta
y
se
acerca
a
su
lado,
poniéndole
la
mano
en
el
hombro.
—Te
conozco
hace
tiempo.
Si
hay
algo
en
lo
que
te
pueda
ayudar,
o
si
necesitas
desahogarte,
ya
sabes
dónde
estoy.
Valeria
le
sonríe
agradecida.
—Pero
debes
pensar
que
todo
el
trabajo
que
haces
con
los
alumnos,
de
forma
individual
y
sobre
todo
en
los
grupos
de
apoyo,
ha
sido
un
éxito,
una
gran
ayuda
para
estos
chicos.
Y
sé
que
a
veces
es
difícil
separar
lo
personal
de
lo
laboral,
pero
es
como
debe
hacerse.
Los
chavales
te
necesitan.
Ella
entiende
el
mensaje.
De
manera
sutil,
Joaquín
le
está
diciendo
que
espabile,
que
está
bajando
la
guardia
y
que
está
descuidando
sus
obligaciones.
Y
en
un
centro
como
ese,
en
una
zona
marginal,
con
chicos
y
chicas
con
problemas
a
veces
muy
serios,
se
necesita
gente
implicada,
porque
a
veces
la
escuela
es
el
único
apoyo
para
ellos.
—Tienes
razón
—dice
ella,
levantándose
de
la
silla—.
Perdóname,
Joaquín,
no
he
sabido
separar
lo
personal
de
lo
profesional.
Pero
lo
intentaré,
te
lo
aseguro.
Joaquín
le
sonríe
paternalmente,
dándole
unas
palmaditas
en
la
espalda
como
despedida.
#####
El
toque
de
atención
le
ha
venido
bien.
Paseando
por
los
pasillos,
mezclándose
con
los
alumnos,
vuelve
a
tomar
contacto
con
su
realidad.
Ha
estado
tan
inmersa
en
sus
propios
problemas
con
Luis
que
ha
descuidado
su
trabajo,
y
los
problemas
de
los
chicos
son
mucho
más
importantes
y
graves
que
sus
inseguridades
por
un
marido
al
que
casi
no
ve.

Entremezclarse
con
aquellas
caras
adolescentes
le
da
fuerzas:
la
chica
a
la
que
ayudó
cuando
se
quedó
embrazada
y
que
ha
conseguido
seguir
estudiando,
el
alumno
de
último
curso
que
cuando
era
un
recién
llegado
sufrió
acoso
escolar,
el
muchacho
que
fracasaba
escolarmente
hasta
que
ella
se
encargó
de
que
oficialmente
fuese
diagnosticado
como
disléxico
y
recibiese
el
apoyo
que
necesitaba…
hay
decenas
de
historias,
situaciones
que
han
cambiado
por
completo
el
curso
de
la
vida
de
aquellos
chicos,
y
ella
sabe
que
debe
estar
allí,
preparada
para
ellos.
Siente
su
móvil
vibrar
en
el
bolsillo
de
su
pantalón.
Se
para,
apartándose
del
gentío,
y
lo
saca.
Es
un
mensaje
de
Luis.
“Nena,
no
puedo
ir
a
comer.
Pero
recuerda
que
esta
noche
tenemos
cena
con
los
de
la
universidad.
Te
quiero”.
Valeria
se
queda
mirando
el
mensaje,
la
tristeza
vuelve
a
invadirle:
otra
vez
comerá
sola.
—¡Hola
Valeria!
Valeria
levanta
la
mirada
y
frente
a
ella,
con
su
característica
sonrisa,
está
Sebas.

—Hola
Sebas
—sonríe
ella—.
¿Qué
haces
todavía
paseando
por
el
pasillo
de
los
de
primer
curso?
¿No
tienes
que
ir
al
tuyo?

Sebas
le
sonríe
pícaramente.
—No,
es
que
he
venido
a
ver
a
un
amigo,
pero
ya
me
iba.
—Ay,
desastre…—Valeria
atusa
el
pelo
cariñosamente
y
éste
apoya
la
cabeza
en
su
hombro—.
Anda,
vete
rápido,
como
si
no
te
hubiera
visto.
¡Y
entra
en
clase!
El
chico,
muy
sonriente,
se
aleja
parándose
a
cada
pocos
pasos
a
despedirse
de
ella
con
la
mano.
Y
la
tristeza
sentida
hacía
unos
segundos
desaparece
para
ser
sustituida
por
un
sentimiento
mucho
más
gratificante,
el
saber
que
realmente
vale
la
pena
el
esfuerzo.
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El
laboratorio
forense
huele
intensamente
a
una
mezcla
de
cadáver
y
formol,
un
olor
penetrante
que
hace
escocer
las
fosas
nasales.
Miguel
y
Pol
ya
están
acostumbrados,
aunque
su
tiempo
les
llevó
el
conseguirlo.
No
así
Carla,
que
al
entrar
en
la
estancia
es
embargada
por
el
desagradable
olor
y
por
una
sensación
de
claustrofobia
acentuada
por
la
ausencia
de
ventanas.
La
sala
tiene
las
paredes
cubiertas
de
azulejos
blancos
y
una
ancha
mesa
de
autopsias
metálica
en
el
centro
ocupada
por
un
cadáver.
Hay
un
sonido
constante
de
fondo,
un
motor
que
ronronea
de
forma
no
muy
estridente
pero
que
persiste
sin
descanso;
Carla
mira
hacia
el
origen
del
sonido,
que
no
es
otro
que
el
sistema
de
ventilación,
algo
anticuado,
colocado
cerca
de
la
puerta
de
salida.
Poco
más
hay
en
la
sala,
solo
una
mesa
anexa
llena
de
material
quirúrgico
y
una
gran
mampara
iluminando
directamente
a
la
persona
inerte
sobre
la
mesa
de
autopsias.
Tiene
que
hacer
un
esfuerzo
para
aguantar
las
ganas
de
salir
de
allí
y
vomitar,
aunque
sale
del
paso
usando
un
pañuelo
que
lleva
en
el
bolsillo
para
taparse
la
nariz
y
la
boca,
mitigando
el
fuerte
hedor.
—Buenos
días,
inspectores.
Veo
que
venís
acompañados.
La
médico
forense
hace
su
aparición
a
través
de
una
doble
puerta
metálica
que
hay
en
uno
de
los
laterales.
Carla
se
esperaba
a
alguien
mayor,
pero
es
una
mujer
en
su
treintena,
de
abundante
cabello
negro
rizado
recogido
en
un
moño
alto,
sin
una
gota
de
maquillaje
sobre
su
fina
cara
morena.
—Buenos
días,
Eva
—le
devuelve
el
saludo
Miguel—.
Ella
es
la
detective
Carla
Chávez,
está
de
prácticas
con
nosotros.
—Encantada
de
conocerte,
Carla
—le
saluda
adelantando
la
mano
para
estrechar
la
suya
justo
antes
de
colocarse
unos
guantes
de
látex
que
saca
del
bolsillo
de
su
bata
blanca—.
No
te
preocupes
—le
dice
señalando
el
pañuelo
que
Carla
ha
apartado
de
su
nariz
mientras
la
saluda—,
te
acabas
acostumbrando
al
olor.
Carla
sonríe
y
decide
hacer
el
esfuerzo
de
no
taparse,
aunque
solo
aguanta
unos
segundos
hasta
tener
que
volver
a
hacerlo.
—¿Qué
tienes
para
nosotros?
—le
pregunta
Miguel.
—Pues
bastantes
cosas,
seguidme.
La
doctora
se
coloca
junto
a
la
mesa
donde
una
sábana
blanca
tapa
completamente
un
cadáver.
Sin
ningún
tipo
de
pudor
la
retira
hasta
la
altura
de
las
rodillas,
mostrando
a
una
Yolanda
totalmente
desnuda.
El
color
de
su
piel
le
da
un
aspecto
artificial,
como
si
fuese
una
muñeca,
variando
por
zonas
desde
un
blanco
difuso
hasta
un
tono
morado
oscuro.
Sus
ojos
están
cerrados,
y
el
gesto
enclavado
en
los
rasgos
de
su
cara
simula
un
placentero
descanso
en
paz.
La
visión
sacude
a
Carla,
que
por
primera
vez
en
su
corta
carrera
se
enfrenta
a
un
cadáver.
Quiere
gritar
“¡Dios
mío!”,
pero
aprieta
fuertemente
los
labios
para
que
ningún
sonido
escape
de
su
boca.
—¿Qué
conclusiones
has
podido
sacar?

—Tenemos
varias
cosas,
así
que
intentaré
seguir
un
orden
cronológico
de
los
acontecimientos.
Primero
de
todo,
la
chica
fue
abatida
con
un
golpe
muy
fuerte
producido
por
un
objeto
romo
en
la
zona
frontal
izquierda
—dice
señalando
el
gran
corte
en
la
frente,
ahora
de
color
prácticamente
negro—.
Se
lo
dieron
desde
el
lateral,
fue
un
golpe
excesivo.
La
persona
que
lo
hizo
tiene
una
gran
fuerza
física,
la
chica
sangró
bastante
por
la
herida.
Y
por
las
fotografías
que
he
visto
del
coche
y
las
manchas
en
él,
la
chica
debió
ser
apoyada
en
el
capó
tras
el
golpe.
—¿Quedó
inconsciente?
—No,
no
lo
creo,
Miguel,
o
no
por
mucho
tiempo;
más
bien
quedó
algo
aturdida,
porque
intentó
defenderse.
Si
os
fijáis
en
los
muslos
—la
doctora
baja
hasta
la
altura
de
éstos,
señalando
las
marcas
presentes
en
ellos—,
hay
varios
hematomas
y
arañazos.
También
tiene
hematomas
en
las
mejillas
y
alrededor
de
la
boca,
por
su
posición
entiendo
que
el
tipo
la
colocó
boca
abajo
en
el
capó
y
le
tapó
la
boca
con
una
mano,
con
la
suficiente
fuerza
y
presión
como
para
dejarle
esas
marcas.
El
tipo
debió
apañárselas
con
la
otra
mano
para
bajarle
los
pantalones,
arrancarle
la
ropa
interior
y
violarla.
Eso
sí,
ni
una
sola
huella,
ni
una
sola
muestra
de
piel,
seguramente
llevaba
guantes.
Lo
único
que
nos
va
a
ayudar
en
su
posible
identificación
va
a
ser
el
semen
que
hemos
encontrado
dentro
de
la
chica,
el
tipo
no
tuvo
ningún
tipo
de
cuidado
con
eso.
—Así
que
la
violó.
—Creo
que
estaba
más
que
claro
—comenta
Pol
pesaroso
al
haberse
anulado
ese
resquicio
de
esperanza
de
que
la
muchacha
no
hubiese
tenido
que
pasar
por
ese
mal
momento.  
—Entonces
si
tenemos
a
ese
tipo
fichado,
sabremos
su
identidad.
—Ojalá...
—dice
la
doctora—,
no
me
gusta
pensar
que
hay
cabrones
como
este
sueltos
por
ahí.
—¿Y
luego
la
estranguló?
—pregunta
Pol.
—Tras
violarla,
debió
llevarla
en
brazos
o
cargándola
hasta
la
zona
donde
la
encontrasteis.
Allí
se
han
encontrado
huellas
en
el
suelo,
las
plantas
aplastadas
y
tierra
en
su
ropa
y
bajo
sus
uñas,
todo
indica
que
hubo
forcejeo
entre
ellos.
Fue
allí
donde
la
estranguló
con
la
cuerda,
llegó
a
cortarle
la
carne
con
ella.
—Dios…
—esta
vez
Carla
no
puede
evitar
el
reaccionar
en
voz
alta
frente
a
las
informaciones
que
la
doctora
les
va
dando.
—Sobre
la
cuerda,
no
hemos
podido
sacar
nada
que
nos
ayude.
Es
una
cuerda
común
de
tendedero
que
puede
comprarse
en
cualquier
ferretería
o
supermercado.
—¿Sobre
qué
hora
murió?

—El
cuerpo
fue
encontrado
sobre
las
seis
y
media
por
los
jardineros,
nosotros
llegamos
sobre
las
siete.
Por
su
estado
de
rigidez
entonces,
yo
diría
que
murió
entre
las
cinco
y
las
cinco
y
media
de
la
mañana.
—¿Sabes
si
hay
alguna
huella
en
algún
otro
sitio?
¿Alguna
fibra
textil?
¿Algo?
—Según
los
informes
que
me
han
llegado,
no
hay
nada.
Ni
fibras
en
el
capó
del
coche,
ni
huellas,
ni
siquiera
marcas
de
suela
de
zapatos
en
la
zona
que
lleva
a
los
matorrales,
nada.
El
tipo
sabía
cómo
actuar
y
cómo
eliminar
las
posibles
pistas.
Pero
hay
otras
cosas
que
sí
me
han
llamado
la
atención.
La
doctora
se
acerca
justo
hasta
la
altura
de
la
cabeza
de
Yolanda
y
señala
el
corte
que
presenta
en
su
mejilla
izquierda,
un
corte
que
la
atraviesa
de
arriba
abajo
en
diagonal,
naciendo
cerca
del
lóbulo
de
la
oreja
y
acabando
casi
en
su
barbilla.  
—Este
corte
—dice
señalando
con
el
dedo
la
herida,
sin
llegar
a
tocarla—
no
es
una
herida
accidental
ni
hecha
por
un
forcejeo.
Esta
marca
la
ha
hecho
el
asesino
a
posta,
con
un
objeto
muy
afilado,
y
lo
hizo
antes
de
que
muriese.
Es
bastante
profundo,
llegó
a
cortarle
los
músculos
faciales.
Tuvo
que
ser
bastante
doloroso.
—¿Se
lo
hizo
antes
de
matarla?

—Exacto.
¿Por
qué?
Ni
idea.
Pero
esperad,
ahora
viene
lo
mejor.
La
doctora
se
gira,
cogiendo
una
bolsa
del
interior
de
una
caja
que
descansa
en
la
mesa
contigua.
En
ella
hay
un
trozo
de
fotografía
muy
deteriorada:
es
la
propia
fallecida
en
una
imagen
de
cuerpo
entero,
y
se
dan
cuenta
de
que
no
es
una
imagen
actual,
sino
que
es
una
joven
Yolanda
en
plena
adolescencia.
—¿Y
esto?
—pregunta
Pol
extrañado—.
¿Dónde
estaba?
—Dentro
de
su
vagina
—responde
la
doctora,
consiguiendo
que
los
tres
policías
a
la
vez
alcen
sus
cejas,
sorprendidos.
—El
asesino
se
lo
había
colocado
allí
después
de
violarla,
simplemente
lo
empujaría
con
los
dedos
hasta
dejarlo
al
fondo
de
ésta.
—¿Te
das
cuenta
de
lo
que
eso
significa?
—pregunta
Pol
a
Miguel
directamente.
—Sí,
claro
que
me
doy
cuenta.
—¿Cuenta
de
qué?
—pregunta
Carla
ingenuamente.
—De
que
ese
cabrón
la
conocía,
conocía
a
Yolanda.
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—¿Así
que
ese
imbécil
te
lo
está
haciendo
pasar
mal?
Valeria,
sentada
tras
un
plato
de
pasta
en
el
restaurante
donde
ha
quedado
con
su
hermana
para
comer,
mira
avergonzada
a
derecha
e
izquierda;
Noelia
no
es
muy
dada
a
ser
recatada
en
sus
cometarios,
y
como
siempre,
no
ha
modulado
el
tono
de
voz
con
su
última
frase,
lo
que
se
traduce
en
un
incómodo
momento
para
Valeria,
que
siempre
ha
detestado
llamar
la
atención
en
público.
Más
aún
cuando
la
conversación
gira
en
torno
a
su
vida
personal,
deseando
que
la
tierra
le
trague
al
pensar
que
alguien
ajeno
pueda
enterarse
de
sus
asuntos.
“Yo
misma
me
lo
he
buscado”,
piensa.
Al
llamarla
para
quedar,
sabía
de
sobra
cómo
iba
a
reaccionar
cuando
le
hablara
de
sus
problemas,
sobre
todo
porque
el
origen
de
todos
ellos
era
Luis.
Pero
ante
su
último
mensaje,
de
nuevo
diciendo
que
no
iba
a
comer
en
casa,
algo
dentro
de
ella
había
estallado.
Necesitaba
soltarlo
todo,
desahogarse,
y
nadie
mejor
que
su
hermana
para
ello.

Su
hermana
mayor,
a
quien
nunca
le
ha
gustado
Luis.
Le
cayó
mal
desde
el
primer
momento
que
lo
tuvo
delante,
cuando
una
joven
Valeria
recién
licenciada
le
presentó
al
prometedor
profesor
adjunto
de
la
universidad
que
con
su
sonrisa
embaucadora
pensó
que
Noelia,
como
casi
todo
el
mundo,
iba
a
caer
rendida
ante
su
encanto
personal.

No
fue
así.
Noelia
considera
que
Luis
siempre
se
lo
ha
tenido
muy
creído,
y
que
trata
a
su
hermana
como
si
le
estuviese
haciendo
un
favor
por
dejarle
estar
cerca
de
él.
Por
eso,
sus
asuntos
maritales
son
algo
que
Valeria
suele
evitar
en
sus
conversaciones
con
ella,
y
aquel
día
se
había
convertido
en
la
excepción
a
su
propia
regla.
Porque
Valeria
necesita
saber
si
el
resto
del
mundo
también
piensa
que
lo
que
le
ocurre
con
Luis
es
alarmante,
o
simplemente
es
ella
que
se
está
preocupando
en
exceso.

Pero
al
haberse
sincerado
con
su
hermana,
al
haberle
comentado
sus
dudas
y
temores,
a
la
vez
le
ha
puesto
en
bandeja
el
poder
rajar
de
Luis
a
su
antojo.
—Desde
que
volvió
al
trabajo
después
de
las
vacaciones
de
Navidad,
no
sé,
algo
ha
cambiado.
No
viene
a
casa
a
comer,
la
mayoría
de
los
días
tampoco
a
cenar,
siempre
con
la
excusa
de
la
investigación.
Conmigo
está,
por
una
parte,
excesivamente
amable,
como
si
se
sintiera
culpable,
pero…no
me
toca.
—¿Qué?
—Noelia
no
ha
oído
la
última
frase
de
su
hermana,
que
la
ha
dicho
en
voz
muy
baja,
avergonzada.
—Que
ya
no
me
toca
—le
repite
hablando
entre
dientes.
—Pues
más
claro,
agua…
—Noelia
sigue
masticando
mientras
contesta,
pegando
un
trago
de
cerveza
para
ayudarse
a
tragar—.
Valeria,
tu
marido
es
un
cabrón
que
te
pone
los
cuernos.
Valeria
se
queda
mirándola
en
silencio,
mientras
la
frase
le
golpea
como
un
mazazo.
Ni
siquiera
ha
probado
los
fetuccini
que
ha
pedido,
solo
se
dedica
a
beber
vino.
Realmente
su
hermana
no
le
está
diciendo
nada
que
a
ella
no
se
le
haya
pasado
por
la
cabeza,
pero
que
te
lo
diga
alguien
externo
siempre
es
una
bofetada.
—Ya
lo
había
pensado.
—Y
vacía
la
copa,
rellenándosela
a
continuación.
—Seguro
que
es
alguien
del
trabajo,
seguro.
—¿Y
qué
vas
a
hacer?
—De
momento
no
lo
sé.
Hoy
tenemos
una
cena
precisamente
con
gente
de
la
universidad.
Tantearé
a
ver…
—¡Joder,
Valeria!
—Noelia
salta
enfadada,
de
nuevo
elevando
la
voz
sin
control—.
¡Nunca
me
ha
gustado,
siempre
me
ha
parecido
un
narcisista!
Como
me
entere
de
que
realmente
te
está
siendo
infiel,
se
va
a
enterar.
Valeria
no
contesta.
De
nuevo,
otro
sorbo.
Y
empieza
a
arrepentirse
de
haberle
contado
sus
temores
a
su
hermana.
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La
reunión
a
última
hora
en
la
comisaría
es
a
puerta
cerrada.
El
teniente
Rodríguez
se
encuentra
sentado
en
el
único
sillón
reclinable
de
la
sala
mientras
saborea
un
puro
apagado
entre
sus
labios,
dándole
vueltas
con
los
dedos.
—¿Así
que
es
alguien
que
la
chica
conocía?
—pregunta.
—Suponemos
que
es
así
—le
responde
Pol,
que
es
quien
está
llevando
la
voz
cantante
en
la
reunión—.
La
fotografía
muestra
a
Yolanda
con
unos
años
menos,
por
lo
que
debe
ser
alguien
de
su
entorno.
—Pero
la
imagen
no
está
completa.
—No,
es
solo
un
trozo.
El
resto
de
la
fotografía
no
está.
—Quizás
para
no
saber
dónde
fue
hecha.
—O
pudo
romperla
porque
aparecía
más
gente
en
ella,
es
la
otra
posibilidad.
—Yo
creo
que
todo
indica
que
es
alguien
muy
cercano,
del
entorno
de
la
chica
—comenta
Miguel
tras
escuchar
las
reflexiones
de
ambos—.
Esa
imagen
solo
puede
significar
que
la
conocía
ya
en
el
pasado.
Y
sea
quien
sea,
se
ha
tomado
muchas
molestias
tales
como
llevarla
a
los
arbustos
para
que
fuese
difícil
encontrarla,
marcarle
la
cara,
estrangularla
con
una
cuerda,
poner
la
fotografía
dentro
de
ella...demasiados
pasos,
lo
que
indica
que
todo
estaba
bien
pensado
y
planeado.
—¿Existe
muestra
biológica?
¿Qué
ha
dicho
Eva?
—Tenemos
semen,
así
que
estamos
esperando
los
análisis
de
ADN
del
laboratorio
para
ver
si
es
alguien
fichado.
—¿Sospechosos?
—En
principio
parece
que
no
hay
novio,
mañana
seguiremos
interrogando
a
la
gente
de
su
entorno.
El
teléfono
suena.
El
pequeño
grupo
formado
por
Miguel,
Pol
y
el
teniente
sigue
aislado
en
su
reunión
privada,
ninguno
parece
darse
cuenta
o
simplemente
lo
ignoran,
concentrados
en
la
conversación
a
tres
que
están
manteniendo.
Carla,
escuchándolo
todo
sentada
a
un
par
de
metros
de
ellos,
se
apresura
en
contestar
para
que
el
sonido
intermitente
no
les
interrumpa:
—Detective
Chávez…sí…de
acuerdo,
gracias.
Disculpad
—dice
colgando
el
teléfono,
cortando
su
conversación—,
nos
acaban
de
llegar
las
grabaciones
de
las
cámaras
de
seguridad
de
la
universidad.
—¡Por
fin!
—reacciona
Miguel—.
Pongámonos
a
ello.
—Un
momento,
muchachos
—el
teniente
levanta
la
mano
y
le
detiene
mientras
comprueba
la
hora
en
su
reloj
de
pulsera—.
Es
muy
tarde.
Id
a
casa
a
descansar,
podéis
empezar
mañana
con
esto.
—Pero…
—replica
Pol,
aunque
el
teniente
no
le
deja
ni
siquiera
acabar
la
frase.
—¡Es
una
orden!
Os
necesito
frescos
y
con
la
cabeza
lúcida.
¡Así
que
fuera
de
mi
vista!
El
teniente,
todavía
refunfuñando,
abandona
la
sala,
dejando
a
los
inspectores
de
pie,
indecisos
en
si
hacerle
caso
o
no.
—No
sabemos
el
tiempo
que
nos
puede
llevar,
puede
ser
eterno
o
puede
que
tengamos
suerte
y
encontremos
algo
enseguida
—dice
Pol.
—Lo
sé.
Pero
el
teniente
tiene
razón,
estoy
reventado.
Necesito
una
ducha,
algo
de
comer…
—¿Te
vienes
a
cenar
a
casa?
—Hoy
no,
gracias.
Lo
que
necesito
es
una
cama
lo
antes
posible.
Y
si
tú
no
te
vas
ya,
no
vas
a
pillar
a
Albert
despierto.
—Pero
es
que
me
gustaría
adelantar
un
poco,
encontrar
alguna
pista
fiable
para
mañana
tener
algo
con
lo
que
empezar.
—Puedo
hacerlo
yo.
Los
dos
miran
sorprendidos
a
Carla,
que
con
una
seguridad
pasmosa
se
ofrece
a
hacer
el
trabajo.
—Yo
sé
lo
que
estáis
buscando.
Puedo
quedarme
un
par
de
horas
más
y
hacerlo.
—Pero
Carla
—le
dice
Miguel
amablemente—,
tú
también
tienes
que
descansar.
—No
estoy
cansada,
porque
me
quede
mirando
videos
hasta
las
diez
no
va
a
pasar
nada.
—Pero
necesitarás
ayuda
—dice
un
preocupado
Pol.
—No
necesito
ayuda
—responde
la
joven
de
forma
orgullosa—.
Y
tranquilos,
si
encuentro
algo
os
llamaré,
si
es
lo
que
queréis.
#####
Carla
se
ha
acomodado
en
una
de
las
sillas
tras
la
pantalla
del
ordenador
acompañada
por
un
sándwich
de
máquina
y
una
coca
cola,
lo
básico
para
aguantar
unas
horas.
Piensa
en
Gabriel,
no
le
va
a
poder
dar
un
beso
antes
de
que
se
acueste
a
dormir.
Y
el
que
ella
no
llegue
para
cenar
además
supone
más
trabajo
para
su
madre,
que
tendrá
que
cocinar
y
asegurarse
de
que
Gabriel
acabe
los
deberes,
se
duche,
cene
y
prepare
la
ropa
y
la
mochila
para
el
día
siguiente.
Pero
le
pueden
más
las
ganas
de
demostrar
a
sus
compañeros,
hombres
ya
maduros
y
con
mucha
experiencia,
de
lo
que
es
capaz,
de
todo
lo
que
vale.
De
que
tiene
un
gran
instinto
policial,
siempre
lo
ha
tenido.
Por
ello,
pide
perdón
mentalmente
a
su
hijo
y
a
su
madre
por
quedarse
allí
y
se
concentra
en
encontrar
algo
en
las
grabaciones
de
seguridad
que
les
dé
una
pista
sobre
lo
que
le
ocurrió
a
Yolanda.
El
sistema
de
seguridad
de
la
universidad
deja
mucho
que
desear.
Está
claro
que
están
acostumbrados
a
que
nunca
pase
nada
por
allí,
porque
solo
tienen
cámaras
en
lugares
muy
puntuales.
Sin
más,
solo
los
parkings
principales
están
vigilados,
al
igual
que
las
entradas
más
concurridas
al
campus,
y
hay
algunas
cámaras
en
los
lugares
más
importantes,
como
el
auditorio.
Pero
nada
en
el
aparcamiento
trasero
de
la
zona
norte.

Lo
que
sí
hay
es
una
cámara
justo
a
la
entrada
de
la
biblioteca.
Carla
se
dedica
a
revisar
por
encima
las
furtivas
entradas
y
salidas.
Se
guía
por
la
hora
a
la
que
se
supone
que
mataron
a
la
chica,
alrededor
de
las
cinco
de
la
madrugada,
pero
no
hay
movimiento
en
el
rango
de
hora
anterior
y
posterior.
Frunce
el
ceño,
algo
no
cuadra.

Se
levanta
y
repasa
las
notas
que
otros
agentes
habían
tomado
de
la
escena
del
crimen
y
encuentra
algo
interesante:
el
bibliotecario
que
estaba
esa
noche
recordaba
haber
visto
a
la
chica,
había
muy
poca
gente
a
esas
horas.
Y
recordaba
haberla
visto
salir,
porque
se
cruzó
con
ella
cuando
él
volvía
de
fumarse
un
cigarro.
Pero
según
él,
la
hora
a
la
que
la
vio
salir
del
edificio
era
las
dos
de
la
madrugada,
no
las
cinco.

Nerviosa
al
creer
que
puede
haber
dado
con
algo
importante,
vuelve
a
su
puesto
frente
al
ordenador
y
se
centra
en
esa
hora
para
analizar
la
entrada
y
salida
de
gente
por
la
puerta
principal.
Y
efectivamente
a
las
2:03
según
marca
la
pantalla
la
ve,
aparece
en
escena
Yolanda,
colocándose
su
abrigo
y
saliendo.
“Bien,
ya
tenemos
algo”,
piensa.
Duda
en
llamar
a
sus
compañeros,
pero
decide
esperar.
“Quizás
pueda
indagar
más”.

#####
Pol
aparca
sin
mucho
problema
justo
frente
a
su
portal.
Desde
donde
está
puede
ver
el
balcón
de
su
piso,
la
luz
del
salón
encendida,
la
sombra
de
Lucía
en
las
cortinas
desplazándose
de
un
lado
a
otro.
Se
enciende
la
luz
de
la
habitación
contigua,
la
de
Albert.
Puede
distinguir
de
nuevo
sombras,
se
adivina
a
Lucía
llevando
al
niño
en
brazos.
Su
cabezas
se
juntan
en
lo
que
debe
ser
un
beso
de
buenas
noches
para
agacharse
a
continuación.
En
pocos
segundos
la
sombra
de
Lucía
vuelve
a
erguirse,
se
desplaza
a
un
lateral
y
la
luz
se
apaga.
Albert
ya
está
acostado.
Se
queda
pensativo
unos
momentos,
indeciso.
Se
imagina
a
Lucía
de
vuelta
en
el
salón,
sentándose
en
el
sofá
frente
al
televisor,
cansada,
enorme,
con
pocas
ganas
de
hablar,
menos
aún
de
caricias.
Resopla
enfadado
consigo
mismo,
pero
decidido
a
la
vez
a
hacer
lo
que
le
pide
el
cuerpo.
Saca
su
móvil
y
marca
el
número
de
teléfono
de
su
propia
casa,
que
Lucía
descuelga
enseguida
cuando
empieza
a
sonar:
—¿Sí?
—Lucía,
soy
yo.
Escucha,
me
voy
a
tener
que
quedar
en
la
comisaría
un
buen
rato.
—Pero
Pol,
son
las
ocho
y
media,
llevas
más
de
doce
horas
fuera
de
casa.

—¡Ya
lo
sé!
—le
responde
de
malas
formas,
arrepintiéndose
al
instante—.
Lo
sé,
pero
tenemos
algo
importante
entre
manos
—le
explica
suavizando
el
tono—.
Por
si
acaso
no
me
esperes
despierta.
Llegaré
en
cuanto
pueda.
—De
acuerdo.
Ten
cuidado,
te
quiero.
—Y
yo
a
ti.
Cuelga.
Inspira
profundamente
para
relajar
la
culpa
que
le
corroe,
no
le
gusta
mentir.
Pone
el
coche
en
marcha
y,
tal
como
había
llegado
minutos
antes,
se
incorpora
a
la
carretera,
pero
para
volver
por
donde
había
venido.
#####
—¿Tienes
hambre?
Carla
se
asusta
al
oír
la
voz
de
Pol
a
sus
espaldas.
Cuando
se
gira
allí
está
él,
con
una
pizza
recién
comprada
y
unos
refrescos.
—¿No
se
suponía
que
debías
ir
a
tu
casa
a
descansar?
—le
pregunta
ella
extrañada
a
la
vez
que
se
levanta
quitándole
la
caja
de
pizza
de
las
manos,
llevándola
a
la
mesa
y
abriéndola
para
coger
una
porción.
—Sí,
pero
he
cambiado
de
opinión.
Sé
que
no
voy
a
poder
descansar,
ahora
mismo
estoy
demasiado
lúcido
como
para
meterme
en
la
cama.
—Te
entiendo
—le
responde
Carla
con
la
boca
llena—,
yo
estoy
igual.
—¿Has
empezado
a
estudiar
las
grabaciones
de
las
cámaras?
—¡Sí,
y
tengo
algo!
—Carla
apoya
la
porción
a
medio
comer
en
la
caja,
pega
un
gran
trago
a
su
refresco
y
se
sienta
frente
al
ordenador,
apremiando
a
Pol
a
que
se
acerque:
—Se
supone
que
la
chica
murió
sobre
las
cinco
de
la
mañana,
¿no?
Bueno,
he
perdido
un
buen
rato
buscando
en
las
grabaciones
de
la
cámara
de
seguridad
de
la
entrada
de
la
biblioteca
en
ese
rango
de
hora,
pero
no
había
nada.
Así
que
me
puse
a
repasar
las
notas
que
habían
tomado
otros
agentes
en
la
escena
del
crimen
y
descubrí
algo…
—¿El
qué?
—le
pregunta
Pol
interesado,
tomando
una
silla
y
sentándose
a
su
lado.
—El
bibliotecario
dijo
que
la
vio
salir
sobre
las
dos
de
la
mañana
de
la
biblioteca.
Y
voilà,
las
cámaras
la
grabaron
saliendo
a
las
2:03.
Carla
pone
en
marcha
la
grabación
y
congela
la
imagen
cuando
aparece
Yolanda.
Efectivamente,
la
grabación
indica
que
es
la
hora
que
el
bibliotecario
dijo.

—Retrocede
un
poco...ahora
pausa
la
imagen…
—le
pide,
a
lo
que
ella
obedece—.
Pero
entonces,
¿qué
pasó
en
las
tres
horas
de
diferencia?
¿Fue
a
algún
sitio
y
luego
volvió?
—La
puerta
principal
es,
en
principio,
el
único
punto
de
acceso
a
la
biblioteca.
He
estado
repasando
las
grabaciones
a
partir
de
esa
hora
para
comprobar
si
en
algún
momento
volvía
a
entrar,
si
quizás
había
salido
para
fumar
o
a
que
le
diese
el
aire,
y
nada,
Yolanda
no
vuelve
a
pisar
la
biblioteca.
Quizás
volvió
a
casa
o
se
acercó
a
algún
sitio,
si
comprobamos
las
cámaras
de
las
entradas
y
salidas
de
la
universidad,
lo
podemos
averiguar.
—O
quizás
no
fue
a
ningún
sitio
con
el
coche,
quizás
fue
a
otro
sitio
dentro
de
la
universidad
—Pol
sigue
elucubrando
en
voz
alta.
—O
quizás
el
tipo
la
retuvo
unas
horas
hasta
que
la
mató.
—¿Retenerla
dentro
de
la
universidad?
¿En
dónde?
Carla
se
encoje
de
hombros,
mientras
Pol
mira
hacia
el
techo
intentando
ordenar
sus
ideas.
Al
bajar
la
vista
comprueba
que
los
grandes
ojos
de
Carla
están
fijos
en
él,
esperando
a
que
le
diga
algo.
—Has
hecho
un
buen
trabajo,
novata
—le
sonríe,
a
lo
que
ella
responde
con
lo
que
a
él
le
parece
una
agradable
sonrisa—.
Voy
a
llamar
a
Miguel
para
comentárselo.
—Pero
quizás
esté
dormido,
o
con
su
familia.
—Tranquila,
yo
soy
la
única
familia
que
tiene
—le
responde
riendo—.
Está
divorciado,
vive
solo
—le
aclara
tras
la
cara
que
pone
Carla
al
no
entender
lo
que
le
ha
dicho.
Pol
coge
su
teléfono
y
llama
a
un
número
que
tiene
en
la
memoria
sin
quitar
la
vista
de
la
pantalla.
Tras
varios
tonos,
obtiene
respuesta:
—¿Sí?

—¿Miguel?
Soy
Pol,
¿estabas
dormido?
—No,
no
te
preocupes
—reacciona
Miguel,
que
se
encuentra
tranquilamente
viendo
la
televisión
ya
en
pijama—,
no
hay
problema.
—Solo
decirte
que
mañana
por
la
mañana
te
necesito
aquí
a
primera
hora,
ya
que
Carla
ha
descubierto
que
la
chica
salió
a
las
dos
de
la
biblioteca,
no
a
las
cinco,
por
lo
que
la
cosa
cambia.
—¿A
las
dos?
—Miguel,
confuso
y
costándole
regir
por
el
cansancio,
parpadea
varias
veces
y
se
yergue
en
el
sofá—.
Pero
Eva
dijo
que
murió
sobre
las
cinco.
—Pues
eso
es
lo
que
vamos
a
intentar
averiguar
ahora,
qué
narices
ocurrió
en
esas
tres
horas.
Vamos
a
estudiar
las
cámaras
con
las
entradas
y
salidas
de
coches
de
la
universidad.
—¿Todavía
estás
en
la
comisaría?
—le
pregunta
extrañado.

—Sí,
bueno,
he
vuelto,
no
podía
dormir
—le
miente.

Carla,
mientras
hablan,
ha
comenzado
a
pasar
la
imagen
a
cámara
lenta,
seleccionando
a
Yolanda
y
aumentándola.
De
repente
se
da
cuenta
de
algo
y
le
da
un
codazo
a
Pol,
haciendo
que
fije
su
atención
en
la
imagen:
—Ahora
mismo
estoy
viendo
a
la
chica.

Y
entonces
ve
lo
que
Carla
está
mirando:
Yolanda,
tras
salir
de
la
biblioteca,
se
detiene
momentáneamente
y
mira
a
su
derecha,
mueve
la
boca
y
las
manos
enérgicamente.
Está
hablando
con
alguien,
pero
no
llega
a
salir
quién
es
en
la
imagen,
solo
se
ve
una
mano
agitarse
en
un
momento
dado
en
el
lateral
del
monitor
para
desaparecer
después.
—¿Pol?
—le
pregunta
Miguel
ante
el
silencio
que
ha
quedado
en
la
línea.
Carla
se
aparta
para
dejar
que
sea
Pol
el
que
tome
los
mandos.
Éste
rebobina
una
y
otra
vez
la
imagen,
comprobando
lo
que
cree
que
acaban
de
descubrir.
Pone
la
imagen
lo
más
despacio
que
puede.
Yolanda
durante
unos
segundos
parece
hablar
con
alguien,
es
muy
rápido,
luego
se
da
la
vuelta
y
desaparece
de
la
escena.
Repite
la
imagen
varias
veces
para
intentar
asegurarse
de
lo
que
ha
visto.
“No,
no
está
saludando
a
alguien,
está…enfadada”.
Efectivamente,
el
gesto
de
su
cara,
su
movimiento
de
manos
y
el
ímpetu
con
el
que
se
gira
y
se
marcha
lo
demuestran.

—Miguel,
la
chica
se
encontró
con
alguien.
Se
encontró
con
alguien
a
la
salida
de
la
biblioteca
y
tuvo
una
discusión.




Capítulo  #17

Valeria
gira
sobre
sí
misma
frente
al
espejo,
entallándose
el
vestido
rojo
a
la
altura
de
la
cintura.
Está
incómoda
en
tacones,
nunca
suele
llevarlos,
aunque
sabe
que,
como
a
cualquier
mujer,
le
estilizan
las
piernas.
Le
gusta
lo
que
ve,
el
acicalarse
es
una
excusa
para
subir
su
autoestima,
maquillada
y
con
el
pelo
arreglado
parece
otra
persona.
Le
falta
completar
el
atuendo
con
los
complementos,
un
colgante
dorado
con
pendientes
a
juego
que
justo
se
está
colocando
cuando
Luis
asoma
por
la
puerta:
—¿Ya
estás
arreglada?
¡Vaya!
—sonríe
al
verla—.
Estás
muy
guapa,
Val.
Luis
se
le
acerca
y
la
abraza
por
detrás,
colocando
las
manos
sobre
su
vientre
mientras
le
besa
el
cuello
desnudo.
Valeria
se
queda
quieta,
sin
quitarse
ojo
a
sí
misma
a
través
del
espejo,
a
la
vez
estudiándole
a
él.
Luis
apoya
la
barbilla
en
su
hombro:
—¿Te
apetece
lo
de
la
cena?
No
tienes
que
venir
si
no
quieres.
—Oh,
sí,
por
supuesto
que
quiero
ir
—y
le
da
golpecitos
en
las
manos
con
la
suya.
—De
acuerdo,
estupendo.
Y
la
suelta,
alejándose
de
ella
para
coger
la
chaqueta
que
tiene
sobre
la
cama.
—Cuando
quieras,
nos
vamos.
Ella
coge
un
bolso
de
mano,
ya
preparado,
y
se
pone
un
poco
de
perfume.
Coge
su
abrigo,
también
preparado
sobre
la
cama,
y
pasa
por
delante
de
Luis,
al
que
nota
intranquilo,
hay
algo
que
no
le
permite
estar
relajado.
Y
es
precisamente
por
eso
por
lo
que
no
quiere
perderse
la
cena;
necesita
tantear
el
entorno
de
trabajo
de
Luis,
averiguar
si
está
pasando
algo
como
lo
que
se
teme,
o
si
su
desconfianza
es
infundada
y
puede
estar
tranquila.
La
cena
está
siendo
de
lo
más
aburrida.
Luis,
sentado
junto
a
ella
en
la
mesa,
no
para
de
hablar
con
toda
la
gente
que
tiene
alrededor,
disfrutando
del
momento
rodeado
de
colegas
y
siendo
el
foco
de
atención
de
todos
ellos,
y
Valeria
se
siente
totalmente
fuera
de
lugar.
Harta
de
las
conversaciones
burocráticas
que
se
cruzan
delante
de
ella
decide
dedicarse
a
observar
al
personal
alrededor,
intentando
vislumbrar
así
a
la
posible
mujer
que
enturbia
su
relación.
Justo
en
frente
de
ellos
hay
un
matrimonio
mayor.
Él
es
profesor,
como
Luis,
pero
de
otra
universidad.
Habla
y
habla
sin
parar,
y
su
mujer,
pequeñita
y
gordita,
sonríe
ante
cualquier
comentario
de
su
marido.
Reconoce,
a
lo
largo
de
la
excesivamente
alargada
mesa,
a
algunos
de
los
compañeros
y
compañeras
de
su
marido.
Y
como
a
cinco
sitios
de
distancia,
frente
a
ellos,
hay
una
chica
joven
pelirroja
de
pelo
rizado
que
mira
a
Luis
mientras
habla
con
una
sonrisa
permanente
en
el
rostro.
“¿De
qué
me
suena
su
cara?”.
Le
llama
la
atención
la
forma
en
que
la
chica
no
le
quita
ojo
a
su
marido.
Cree
haberla
visto
antes,
aunque
no
recuerda
dónde,
y
parece
muy
interesada
en
lo
que
Luis
dice,
aunque
a
la
distancia
a
la
que
está
no
debe
de
enterarse
mucho
de
lo
que
está
contando.
Y
aun
así
le
presta
toda
su
atención,
está
tan
concentrada
en
él
que
ni
siquiera
se
da
cuenta
de
que
Valeria
la
observa.
En
un
momento
dado
la
chica
pasa
la
mano
por
su
pelo
echándolo
hacia
atrás,
y
ese
gesto
evoca
un
recuerdo
en
Valeria.
“Ya
la
recuerdo.
Fue
aquel
día
que
fui
a
recoger
a
Luis
a
la
universidad,
el
último
día
de
clase
antes
de
vacaciones
de
Navidad.
Estaba
hablando
con
ella,
y
ella…ella
sonreía
mucho”.
Valeria
se
remueve
nerviosa
en
la
silla.
Sí,
está
claro,
la
chica
que
parece
tener
la
sonrisa
esculpida
en
su
rostro
está
embobada
con
él.
Luis,
en
un
momento
dado,
se
limpia
la
boca
con
la
servilleta
para,
a
continuación,
dirigirse
a
ella
hablándole
al
oído:
—Nena,
necesito
ir
al
servicio.
Valeria
asiente
mientras
Luis
se
levanta,
excusándose
con
los
demás.
Valeria,
todavía
pendiente
de
la
joven
pelirroja,
se
da
cuenta
de
que
la
chica,
al
ver
a
Luis
levantarse,
abre
mucho
los
ojos
y
se
pone
tensa.
Luis
se
retira,
la
chica
le
sigue
con
la
mirada.
A
los
dos
minutos
es
ella
la
que
se
levanta
de
su
sitio
y
toma
el
mismo
camino
en
dirección
a
los
lavabos.
Una
especie
de
alarma
se
desata
en
el
cerebro
de
Valeria,
avisándola
para
que
reaccione.
Espera
a
verla
desaparecer
en
el
pasillo
que
lleva
a
los
servicios
para
ahora
ser
ella
la
que
coge
su
bolso
y
va
tras
ella.
Cuando
entra
en
los
servicios
de
mujeres,
los
encuentra
vacíos.
Solo
una
de
las
numerosas
puertas
está
cerrada
con
alguien
dentro,
puede
ver
sus
pies
por
el
hueco
inferior
de
la
puerta.
Valeria
se
apoya
en
el
lavabo
y
espera.
Cuando
la
puerta
se
abre,
para
su
sorpresa,
no
es
la
chica
pelirroja
quien
sale,
sino
otra
señora
que
la
mira
un
poco
ofendida,
ya
que
Valeria
se
ha
quedado
mirándola
descaradamente
con
la
boca
abierta.

La
mujer
desaparece
y
el
cerebro
de
Valeria
comienza
a
funcionar
a
toda
velocidad,
ya
que
allí
dentro
no
hay
nadie
más.
Sale
de
nuevo
al
pasillo
y
se
dirige
al
baño
de
hombres,
situado
justo
enfrente.
Apoya
la
oreja
en
la
puerta
y
no
oye
nada.
Decide
abrir
lentamente
la
puerta
y,
tristemente,
no
se
sorprende
al
descubrir
que
hay
dos
personas
metidas
en
uno
de
los
servicios,
ya
que
ve
sus
piernas
por
debajo
de
la
puerta.
Entra
en
silencio
y
de
nuevo
se
apoya
en
el
lavabo,
esperando.
Una
lágrima
empieza
a
caer
por
su
rostro
seguida
de
otra,
y
otra,
mientras
oye
los
ligeros
jadeos
de
ella
y
los
gruñidos
de
él,
y
se
tiene
que
tapar
la
boca
con
la
mano
para
no
gritar
cuando
les
oye
correrse
juntos.

Tras
unos
segundos
de
movimientos
bruscos,
Luis
abre
la
puerta
del
baño
poco
a
poco,
pasando
a
abrirla
del
todo
cuando
la
ve
allí,
de
pie,
llorando.
Su
cara
palidece
de
golpe
mientras
la
chica
se
esconde
detrás
de
él,
avergonzada.
—Val,
cariño,
yo…
Y
alarga
la
mano
para
tocarla.
Pero
Valeria,
rota,
sale
corriendo
mientras
llora.





Gabinete
Psicopedagógico
del
Instituto
Nou
Parc.
26
de
marzo
de
2012
Caso
#127
Dos
semanas
después
de
su
primera
visita,
el
chico
comienza
a
mostrarse
más
tranquilo.
Su
postura
corporal
ha
dejado
de
encogerse,
se
sienta
más
erguido,
comienza
a
observar
a
su
alrededor
y
a
mí
directamente
a
los
ojos.
Ante
las
preguntas
relativas
a
sus
progenitores,
al
chico
todavía
le
cuesta
responder.
Al
nombrar
a
la
madre
su
mirada
se
desvía,
le
pierdo
completamente,
está
claro
que
ella
es
el
centro
y
foco
de
su
intenso
dolor.
Se
muestra
más
predispuesto
a
hablar
de
su
padre,
al
que
define
como
un
“borracho”,
pero
al
que,
a
pesar
de
las
circunstancias,
describe
como
“una
buena
persona”.
No
parece
tener
mucho
sentido,
pero
el
chico
me
explica
que
la
culpa
de
su
comportamiento
es
del
alcohol
que
le
hace
perder
la
cabeza.
Hace
hincapié
en
que
cuando
su
padre
no
está
bebido,
se
porta
bien.
*Anotación:
he
pedido
reunirme
con
el
padre,
pero
el
hombre
se
niega
a
reunirse
conmigo
en
persona.
Manifiesta
estar
de
acuerdo
con
la
ayuda
psicológica
que
le
brindamos
a
su
hijo,
al
que
increíblemente
culpabiliza
de
la
marcha
de
la
madre
de
la
casa.
Según
sus
propias
palabras,
eso
fue
lo
que
causó
que
perdiera
los
papeles
con
su
hijo.
Asegura
habérselo
echado
en
cara
al
chico
estando
bajo
los
efectos
del
alcohol,
por
lo
que
le
habrá
dañado
profundamente
ya
no
solo
de
forma
física,
sino
psicológica.
**Anotación:
la
abuela
del
chico
está
en
trámites
para
mudarse,
con
suerte
para
antes
de
verano,
ya
que
seguimos
sin
localizar
a
la
madre.
Aunque
hablando
con
los
trabajadores
del
Centro
de
Menores
donde
se
aloja
temporalmente
y
con
los
profesores
del
instituto,
parece
que
el
chico
no
se
muestra
muy
afectado
por
el
cambio
de
vida,
indicativo
de
que
las
cosas
en
casa
debían
ser
peores
de
lo
que
aparentaban.

#####
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Capítulo  #18

Miércoles
por
la
mañana.
A
pesar
de
que
fue
el
último
del
grupo
en
dejar
la
comisaría
la
noche
anterior,
ya
que
después
de
que
Carla
se
marchara
cerca
de
las
once
Pol
todavía
se
quedó
allí
una
hora
más,
él
es
el
primero
en
aparecer.
Llega
con
un
café
que
ha
comprado
en
la
cafetería
junto
a
la
comisaría,
donde
ya
le
conocen
y
se
lo
preparan
para
llevar,
y
sin
perder
tiempo
se
coloca
en
el
mismo
sitio
donde
acabó
su
turno
la
noche
anterior,
como
si
nunca
se
hubiese
movido
de
allí:
frente
al
ordenador,
visionando
las
cintas
de
seguridad.

No
sabe
ya
la
cantidad
de
veces
que
las
ha
pasado,
avanzando
y
retrocediendo,
intentando
de
alguna
manera
encontrar
alguna
pista
de
con
quién
discutía
Yolanda,
pero
no
hay
manera.
No
se
ve
a
la
persona
en
ninguna
otra
grabación,
ni
en
las
de
la
salida
de
la
biblioteca
ni
en
ninguna
de
sus
cercanías.
Está
perdido;
Yolanda
salió
de
la
biblioteca,
discutió
con
alguien
y
desapareció
por
tres
horas
hasta
ser
asesinada
en
el
parque
cercano
al
aparcamiento.
Se
levanta
y
se
acerca
hasta
la
mesa
alargada
donde
han
extendido
un
gran
mapa
que
representa
el
campus
universitario
y
donde
han
colocado
pequeñas
pegatinas
en
forma
de
estrellas
rojas
marcando
los
lugares
donde
hay
cámaras.
El
hecho
de
que
hasta
el
momento
no
se
hubiese
producido
ningún
percance
tan
grave
como
el
de
Yolanda
en
la
universidad
hace
que
las
cámaras
de
vigilancia
sean
escasas
para
la
extensión
del
recinto,
el
personal
de
seguridad
nocturno
es
muy
limitado
y
hay
demasiadas
entradas
y
salidas.
La
mayoría
de
la
afluencia
de
tráfico
llega
por
la
entrada
sur,
coronada
por
una
gran
rotonda
de
cuatro
carriles,
el
más
externo
da
acceso
directo
a
la
carretera
interna
de
la
universidad.
Esta
zona
está
bien
vigilada,
con
cámaras
y
garita
para
los
agentes
de
seguridad.
Están
seguros,
habiendo
visionado
las
grabaciones
varias
veces
y
habiendo
hablado
con
los
agentes
de
guardia
de
esa
noche,
de
que
Yolanda
no
pasó
por
allí
con
su
coche
después
de
las
dos.
Yolanda
nunca
salió
de
la
universidad,
al
menos
por
su
propio
pie.
Las
otras
entradas
no
están
tan
vigiladas
como
esta.
Tanto
la
entrada
este
como
la
oeste
suelen
estar
cerradas
por
la
noche.
Y
la
entrada
norte,
a
la
cual
se
accede
desde
una
carretera
comarcal,
también
estaba
cerrada,
al
igual
que
lo
estaba
el
carril
bici
que
circunvala
toda
la
universidad
y
que
tiene
su
entrada
principal
allí.
Esta
última
entrada,
con
mucha
menos
afluencia,
carece
de
sistema
de
vigilancia.
Todo
un
rompecabezas.
—Hola,
madrugador.
Pol,
apoyado
con
ambas
manos
sobre
la
mesa
mientras
observa
detenidamente
el
mapa,
alza
su
vista
al
escuchar
la
voz
de
Miguel,
que
llega
acompañado
por
Carla.
—¿Habéis
venido
juntos?
—No,
nos
hemos
encontrado
abajo
—le
responde
Carla
algo
cortada
al
ver
que
Pol
reacciona
levantando
una
ceja
al
verles
llegar
a
la
vez.
—¿Llevas
mucho
tiempo
aquí?
¿Hay
algo
nuevo?
Es
pisar
la
sala
y
parecer
que
algo
active
a
Miguel,
que
le
pregunta
a
Pol
ya
quitándose
la
chaqueta
y
sentándose
frente
a
uno
de
los
ordenadores
contiguos
a
donde
está
él,
Carla
imitándole
a
continuación.
—Llevaré
aquí
algo
más
de
una
hora,
y
tengo
unas
cuantas
cosas.
Lo
primero
de
todo,
es
que
no
hay
manera
de
averiguar
con
quién
discutía
Yolanda.
Se
deduce
que,
por
su
posición
en
la
grabación,
quien
fuese
llegó
por
la
izquierda,
pero
no
llega
a
salir
en
la
imagen.
Solo,
durante
un
par
de
segundos,
se
ve
la
que
debe
ser
su
mano
izquierda,
pero
eso
no
nos
ayuda
en
nada,
no
hay
nada
en
ella
que
nos
pueda
ser
útil
para
identificar
a
esa
persona.
—Pol
hace
una
breve
pausa
para
tomar
aire,
inspira
y
continúa
con
su
explicación,
trazando
con
el
índice
una
circunferencia
en
el
mapa
alrededor
del
área
de
la
biblioteca.
—No
hay
ninguna
cámara
que
cubra
ese
espacio
de
la
entrada
de
la
biblioteca,
ni
en
las
zonas
cercanas
que
tienen
cámaras,
y
que
son
muy
pocas,
se
ha
grabado
a
nadie
pasando
en
el
rango
de
tiempo
alrededor
de
las
dos.

—Eso
supone
que
el
tipo
sabía
cómo
moverse
sin
ser
grabado,
debe
conocer
bien
el
sitio
—deduce
Carla.
—Eso,
o
que
había
estudiado
el
terreno
con
antelación.
Lo
que
está
cada
vez
más
claro
es
que
iba
a
por
ella
y
con
todo
bien
cuadrado.
—Ahora
es
Miguel
el
que
saca
sus
conclusiones
en
voz
alta.
—No
hay
huellas,
no
hay
fibras,
no
hay
grabaciones...pero
de
alguna
manera
tuvo
que
entrar
y
salir
de
allí.
—Como
os
digo,
no
sale
nadie
en
ninguna
grabación
cercana,
y
con
eso
también
confirmo
que
tampoco
sale
ella
yendo
a
algún
sitio
dentro
del
campus.
Hemos
llegado
a
un
punto
muerto
con
las
grabaciones,
necesitamos
algo
más...
Todo
es
demasiado
confuso.
Ya
no
es
solo
que
el
asesino
parece
conocer
perfectamente
por
dónde
moverse
para
no
ser
visto,
y
de
hecho
lo
consigue;
es
además
el
corroborar
que
Yolanda,
en
principio,
no
fue
a
ningún
sitio
dentro
del
campus,
seguramente
solo
hizo
el
itinerario
desde
la
biblioteca
hasta
el
coche.
Pero
entonces,
¿qué
pasó
en
ese
lapso
de
horas?
Es
justo
en
ese
momento
cuando
tanto
Miguel
como
Pol
reciben
en
su
bandeja
de
correo
electrónico
un
nuevo
mensaje,
siendo
Miguel
el
primero
en
darse
cuenta
al
sonar
la
campanita
que
indica
que
algo
nuevo
acaba
de
llegar.

—¡Justo
en
el
momento
idóneo!
¡Nos
acaban
de
mandar
los
datos
recuperados
del
móvil
de
Yolanda!
Carla,
te
los
voy
a
reenviar,
así
entre
los
tres
los
inspeccionamos.
Tú
busca
en
las
imágenes,
yo
buscaré
en
los
mensajes.
Pol,
dedícate
a
las
llamadas.
Carla,
tras
acceder
a
las
carpetas
con
la
información
que
contenía
el
teléfono
de
Yolanda,
rebusca
entre
las
imágenes.
Se
encuentra
con
que
hay
decenas
de
fotografías
tomadas
con
el
móvil,
Yolanda
en
casi
todas
las
fotos;
en
muchas
aparece
sola,
en
otras
tantas
acompañada
por
gente,
hombres
y
mujeres
de
distintas
edades.
—No
sé
ni
por
dónde
empezar
—se
queja
ella
por
lo
bajo,
no
pudiendo
evitar
que
Miguel
le
oiga.
—Lo
prioritario
es
buscar
la
fotografía
que
encontraron
dentro
de
ella.
Recuerda
que
solo
tenemos
un
trozo,
puede
ser
que
haya
alguien
más
en
la
parte
que
falta.
—Pero
esa
imagen
ya
debe
tener
unos
años.
¿Realmente
crees
que
la
tendrá
guardada
en
la
memoria
del
teléfono?

Miguel
se
queda
pensativo,
ya
que
Carla
tiene
razón.
Si
de
esa
foto
ya
hace
años,
no
es
muy
probable
que
aún
esté
en
la
memoria
del
teléfono.
En
todo
caso,
podría
estar
posteada
en
sus
redes
sociales,
o
Yolanda
podría
tener
una
copia
física
en
su
casa;
o
quizás,
si
tiene
ordenador,
podría
tenerla
guardada
en
el
disco
duro.
—De
todas
maneras,
mira
las
imágenes
del
teléfono.
Busca
alguna
foto
de
carácter
íntimo,
en
la
que
salga
de
forma
cariñosa
con
alguien.
Si
no
hay
nada,
ya
pasamos
a
otra
cosa.
Carla
asiente
y
sigue
buscando,
no
pareciendo
en
principio
que
haya
imágenes
así.

—Un
momento,
aquí
hay
algo
—se
sobresalta
Miguel—,
mandó
un
mensaje
de
texto.
¿Exactamente
a
qué
hora
salió
de
la
biblioteca?
—A
las
2:03
—le
responde
Carla
mientras
se
acerca
hasta
donde
está
él,
mirando
conjuntamente
la
pantalla.
También
Pol
reacciona
levantándose
de
su
silla
y
acercándose
hasta
ellos.
—Pues
mirad,
aquí
hay
un
mensaje
que
mandó
a
las
2:06.
Dice:
“Tía,
no
sabes
con
quién
acabo
de
discutir.
Mañana
te
cuento.
Besos”.
—¿Y
a
quién
se
lo
mandó?
—A
una
tal
Cristina.
—Recuerdo
ese
nombre,
es
el
de
la
amiga,
la
madre
de
Yolanda
me
lo
dio
—comenta
Pol.
—Pues
hay
que
hablar
con
esa
chica,
voy
a
ver
si
la
localizo.
Prepararos
para
salir.
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El
tiempo
transcurría,
los
minutos
pasaban
a
sumar
horas
que
también
avanzaban
y
se
iban
sumando.
Mientras,
Valeria
seguía
echada
sobre
la
cama,
inerte,
con
la
vista
perdida
escapando
a
través
de
la
ventana,
observando
el
trozo
de
cielo
que
se
veía
por
encima
del
edificio
de
enfrente.
Se
sentía
pequeña,
insignificante,
como
una
hormiga
a
la
que
acaban
de
aplastar
y
que
no
puede
moverse,
rota
e
incapaz
de
recuperarse.
El
teléfono
de
la
casa
suena,
pero
ella
no
hace
ningún
amago
por
contestar.
Lo
hace
Noelia,
puede
escuchar
su
voz
en
la
distancia,
y
aunque
no
presta
atención
a
lo
que
dice,
sabe
que
está
hablando
con
él
porque
el
tono
de
su
voz
no
es
para
nada
amigable.
Pero
en
ese
momento
no
le
importa,
no
le
interesa
saber
lo
que
Luis
le
está
diciendo,
solo
quiere
sentir
pena
de
sí
misma
en
paz,
dejar
que
esa
pena
la
consuma
ya
que
su
vida
carece
de
sentido.
—Val.
Noelia
entra
en
la
habitación
y
la
encuentra
en
la
misma
posición
en
la
que
se
encontraba
horas
antes,
cuando
se
había
levantado
de
buena
mañana
y
había
ido
a
comprobar
cómo
estaba.
Y
le
da
coraje
el
ver
cómo
se
dejar
vencer,
verle
ahogarse
en
nicotina,
un
cigarro
tras
otro,
el
cenicero
lleno
de
colillas
sobre
la
colcha
de
la
cama
en
una
habitación
cargada
de
humo.
Ofuscada,
se
acerca
a
la
ventana
por
la
que
Valeria
mira
abstraída
y
la
abre.
El
aire
frío
entra
de
golpe,
consiguiendo
que
Valeria
reaccione:
—¿Puedes
cerrar,
por
favor?
—No,
Val
—le
contesta
Noelia
enfadada—.
¡Me
estás
apestando
la
casa!
¿Quieres
que
cuando
tu
sobrina
vuelva
del
colegio
respire
todo
este
humo?
—Lo
siento
—musita
Valeria
con
un
hilillo
de
voz.
El
teléfono
de
Valeria,
sobre
la
mesita
de
noche,
comienza
a
vibrar.
Valeria
ni
lo
mira,
no
mueve
ni
un
solo
músculo
de
su
cuerpo,
lo
que
consigue
que
Noelia
acabe
perdiendo
la
paciencia:
—¿Quieres
contestarle
de
una
vez?
—Pero
es
como
si
Valeria
no
le
oyese,
no
le
mira,
ni
siquiera
le
responde.
Y
Noelia
estalla:
—¡Ya
está
bien,
Valeria!
¡Reacciona!
Valeria
se
gira
hacia
su
hermana
con
los
ojos
llorosos.
A
Noelia
le
destroza
el
verla
así,
como
una
sombra
de
la
Valeria
que
es
en
realidad:
—¡No
es
justo,
Valeria!
¡No
es
justo
que
te
hundas
de
esta
manera!
¡Él
no
lo
es
todo!
—Se
acerca
hasta
la
cama
y
se
sienta
a
su
lado,
tomándola
de
la
mano,
tratando
de
endulzar
su
voz.
—¿Te
acuerdas
de
cuando
papá
se
fue,
cuando
nos
abandonó?
Y
Valeria
asiente
en
silencio.
—¿Cuántas
veces
viste
a
mamá
como
tú
te
encuentras
ahora?
—Nunca.
—Eso
es,
nunca.
Y
estaba
mal,
muy
mal.
Pero
ella
sabía
que
debía
seguir,
que
un
hombre
no
iba
a
condicionar
su
vida.
—Ella
tenía
que
sacar
adelante
a
dos
niñas,
Noelia.
Tenía
un
motivo
para
luchar.
—¿Y
tú
no
lo
tienes?
—Y
la
pregunta
consigue
que
las
lágrimas
finalmente
venzan
y
comiencen
a
rodar
por
sus
mejillas.
—Claro
que
lo
tienes,
hermanita.
Debes
hacerlo
por
mí,
por
Marta,
que
te
quiere
casi,
casi,
más
que
a
mí
—dice
bromeando—.
Y,
sobre
todo,
por
ti.
Porque
siempre
has
sido
fuerte,
independiente…
mi
modelo
a
seguir.
Todo
esta
situación
me
da
mucha
rabia,
Val.
Sé
que
tu
matrimonio
se
ha
ido
al
carajo,
pero
la
vida
sigue.
Y
no
puedes
darle
el
gustazo
a
Luis
de
que,
encima
de
que
te
ha
puesto
los
cuernos
con
una
niña
que
podría
ser
su
hija,
que
te
vea
hundida.
¡Entonces
él
gana!
¿No
te
das
cuenta?
Lo
que
deberías
hacer
es
llamarle,
habla
con
él,
llora,
grita,
pero
sobre
todo…mándale
a
la
mierda.
Valeria
la
escucha
atentamente,
asintiendo
mientras
se
mantiene
en
silencio.
Noelia
sabe
que
es
momento
de
dejarle
a
solas,
debe
dejarle
pensar
en
todo
lo
que
le
acaba
de
decir.
Le
suelta
la
mano,
dispuesta
a
marcharse,
no
sin
antes
darle
un
toque
de
atención:
—Y,
por
cierto,
si
me
quemas
la
colcha,
¡te
mato!
Valeria,
por
fin,
sonríe
levemente,
lo
que
deja
a
Noelia
más
tranquila.
Al
quedarse
a
solas
recapacita
y,
haciendo
un
esfuerzo
más
psicológico
que
físico
se
levanta,
poniéndose
de
rodillas
en
la
cama.
Resopla,
vencida.
Coge
el
teléfono
de
la
mesita
y
lo
sujeta
con
ambas
manos
mientras
lo
mira.
Se
lo
piensa
varias
veces,
pero
no
puede
continuar
de
esa
manera,
no
le
va
a
dar
el
gusto
de
verla
sufrir
así.
Marca
el
número
de
móvil
de
Luis,
y
al
segundo
tono
descuelga:
—¿Val?
¿Valeria?
—Sí.
—Val,
no
he
sabido
nada
de
ti
desde
que...—y
no
es
capaz
de
acabar
la
frase—.
Sé
que
ni
siquiera
has
ido
a
trabajar,
y
no
has
aparecido
por
casa.
Suponía
que
estarías
en
casa
de
tu
hermana.
—Su
voz,
apresurada
y
nerviosa,
hace
que
se
le
trabe
la
lengua.
—Tenemos
que
hablar,
nena.
Se
establece
un
silencio
durante
el
cual
Valeria
coge
fuerzas
para
lo
que
va
a
decirle
a
continuación,
y
lo
hace
de
carrerilla,
sin
darle
opción
a
réplica:
—Llevo
demasiadas
horas
dándole
por
culo
a
mi
hermana.
Quiero
volver
a
mi
casa
y
quiero
que
tú
desaparezcas,
que
cuando
vuelva
no
estés
ni
tú,
ni
nada
tuyo.

—Pero
Val,
escucha,
tendríamos
que…
—Fuera
de
casa,
Luis,
esta
noche
espero
que
ya
hayas
desaparecido.
Y
cuelga
el
teléfono.
Se
levanta
de
la
cama
y
sale
al
salón,
donde
su
hermana
le
espera
sentada
en
el
sofá.
—Esta
noche
vuelvo
a
mi
casa.
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A
pesar
del
mal
tiempo
y
del
largo
viaje
de
casi
una
hora,
siempre
es
un
placer
acercarse
hasta
la
costa
y
poder
ver
el
mar,
aunque
sea
desde
dentro
del
coche.
Al
menos
es
lo
que
Carla
cree;
el
ambiente
es
gris,
el
mar
está
picado,
pero
no
hay
nada
mejor
que
mirar
hacia
la
gran
masa
de
agua
y
dejarte
perder
en
su
horizonte
olvidándote
de
la
civilización
alrededor,
sólo
el
sonido
de
las
olas
rompiendo
como
única
compañía.
Y
el
lugar
donde
vive
Cristina
tiene
la
suerte
de
estar
justo
frente
a
semejante
espectáculo
de
la
naturaleza.

La
casa,
en
primera
línea
de
costa,
es
uno
de
esos
caros
y
modernos
cubículos
grises
de
cemento
ausente
de
formas
redondas,
oscuro
en
la
noche,
acompañado
por
algún
remate
de
madera
pero
poco
complicado
para
los
arquitectos,
y
rodeado
por
una
amplia
parcela
amurallada
que
incluye
piscina
y
jardín
privados.
—¿Aquí
vive
la
chica?
—pregunta
Carla
boquiabierta.
—Las
hay
con
suerte…
—comenta
Pol,
también
asombrado
ante
la
casa—.
Vamos
a
ver
qué
nos
cuenta.
La
puerta
de
la
entrada
al
chalet
está
abierta
y
la
chica
les
está
esperando
fuera.
En
la
distancia
la
distinguen
hecha
un
ovillo,
abrazada
a
sí
misma.
Junto
a
ella
hay
un
chico
alto
y
atlético
de
exagerados
músculos
que
la
tiene
abrazada
por
la
cintura,
por
lo
que
suponen
que
es
su
novio.
Al
ir
acercándose
hacia
la
pareja
sus
rasgos
se
van
haciendo
más
patentes,
comprueban
que
Cristina
es
una
bella
y
esbelta
chica
de
rasgos
ligeramente
orientales;
tiene
los
ojos
enrojecidos
e
hinchados
y
un
pañuelo
que
estruja
entre
sus
dedos,
muestra
de
que
ha
estado
llorando.
Y
al
igual
que
Yolanda
es
bastante
joven,
debe
tener
poco
más
de
veinte
años.
—¿Inspectores
Molina
y
Serra?
—pregunta
insegura
mirándoles
alternamente.
—Sí,
señorita
Soriano
—responde
Miguel
a
la
vez
que
le
enseña
su
placa—.
Y
ella
es
nuestra
compañera
la
detective
Chávez.
—Encantada,
soy
Cristina
—y
la
chica
les
estrecha
la
mano
a
todos
ellos—.
Él
es
mi
novio,
Derek.
—Encantado,
agentes
—responde
el
chico
con
marcado
acento
americano—.
Pasen,
por
favor.
El
ambiente
interior
de
la
casa
es
más
acogedor
de
lo
que
aparenta
por
fuera.
El
salón,
algo
minimalista,
es
amplio
y
luminoso.
Los
policías
se
sientan
frente
a
la
pareja
en
un
gran
sofá
de
cuero
blanco,
a
juego
con
el
resto
de
los
muebles
lacados.
La
chica
se
restriega
las
palmas
de
las
manos
nerviosamente,
su
mirada
temerosa
se
desvía
hacia
el
suelo,
parece
incapaz
de
fijar
su
vista
en
ellos.
Su
novio
pasa
el
brazo
alrededor
de
su
hombro,
intentando
recogerla
en
una
especie
de
abrazo
protector.
—Señorita
Soriano
—comienza
Miguel
a
hablar
en
un
tono
suave,
conciliador—,
ante
todo
queremos
agradecerle
que
nos
reciba
en
estos
momentos
tan
delicados.
Pero
es
vital
que
hablemos
con
usted,
ya
que
intentamos
entender
qué
es
lo
que
le
ha
pasado
a
su
amiga.
Y
nadie
mejor
que
usted
para
hablarnos
de
ella.
—Sí
—contesta
el
novio—,
lo
entendemos.
Estamos
para
ayudarles
en
todo
lo
posible.
—Se
lo
agradecemos,
cuanto
antes
resolvamos
este
suceso,
mejor.
Explíquenos,
Cristina
—y
Miguel
se
sienta
apoyando
los
codos
en
sus
rodillas,
acercándose
algo
más
a
ella,
intentando
así
que
la
conversación
no
parezca
tan
oficial—,
¿hacía
cuánto
tiempo
que
conocía
a
la
víctima?
—Desde…desde
que
íbamos
a
primaria
—responde
con
voz
temblorosa,
mientras
una
lagrima
se
le
escapa
y
su
cuerpo
parece
desmoronarse—.
Ni
siquiera
recuerdo
cuándo
la
conocí,
toda
la
vida
juntas…
—Debo
suponer
que
el
contacto
entre
ustedes
seguía
hasta
el
día
de
hoy
y
era
frecuente.
—Sí,
eran
muy
cercanas
—es
el
novio
quien
contesta
con
palabras,
mientras
ella
solo
asiente
en
silencio.
Pol,
atento
a
todo
lo
que
dicen,
decide
no
intervenir
de
momento.
Dado
el
estado
anímico
de
la
chica,
temblorosa
y
muy
afectada
por
la
suerte
de
su
amiga,
sabe
que
sus
formas
bruscas
no
son
una
buena
idea
para
romper
el
hielo
con
ella,
por
lo
que
deja
hacer
a
Miguel.
Carla
tampoco
dice
nada,
se
dedica
a
grabar
la
conversación
con
el
teléfono
mientras
toma
apuntes
en
una
libreta;
a
la
vez
les
observa,
a
él
y
a
ella,
sus
reacciones,
sus
gestos
y
movimientos,
cualquier
cosa
que
pueda
significar
un
toque
de
atención.

—Necesitamos
información
sobre
ella.
Por
lo
que
hemos
averiguado
de
momento,
no
tenía
familia
en
la
ciudad.
Como
usted
ya
debe
saber,
sus
padres
viven
fuera.
¿Cómo
era
su
relación
con
ellos?
Cristina,
con
los
ojos
llenos
de
lágrimas,
los
mira
alternativamente,
algo
confundida
con
la
pregunta
al
meter
a
los
padres
de
Yolanda
en
la
conversación.
—Bueno…
—reacciona
tras
unos
segundos
de
indecisión—
su
relación
era
casi
inexistente,
nunca
se
llevaron
bien.
Ellos
no
podían
ayudarla
mucho,
ya
sabe,
gente
humilde,
y
ella,
pues…
se
las
apañaba
sola.
Carla
apunta,
notando
que
el
novio
la
mira
descaradamente,
seguramente
con
curiosidad
por
saber
lo
que
está
escribiendo.
—¿Qué
significa
eso,
señorita
Soriano,
de
que
se
las
apañaba
sola?
—Ella
era
muy
resuelta,
muy
lista,
una
superviviente
—le
responde,
pasándose
el
pañuelo
por
la
nariz—.
Era
muy
inteligente,
sus
padres
no
podían
pagarle
la
carrera
y
ella
sola
había
conseguido
casi
acabarla.
—¿Trabajaba?
Y
un
silencio
se
establece.
Cristina
mira
de
reojo
a
su
novio
y
parece
morderse
la
lengua,
evitando
contestar.
Y
esta
reacción,
extraña
a
los
ojos
de
Pol,
hace
que
algo
se
active
en
su
cerebro;
algo
no
está
en
orden.
—No,
que
nosotros
sepamos
—es
Derek
quien
acaba
por
contestar,
mientras
mira
desconcertado
a
su
novia,
esperando
a
escuchar
lo
que
ella
tiene
que
decir.
—Nada
fijo
en
realidad
—intenta
aclarar
ella—,
ya
sabe,
trabajos
de
corta
duración.

—Háblenos
de
usted,
no
he
entendido
bien
su
nombre
—Pol
decide
así
hacer
partícipe
al
novio,
ya
que
está
interviniendo
sin
habérselo
pedido.
El
joven
se
queda
cortado,
la
voz
de
Pol
hacia
él
no
es
tan
amable
como
la
de
Miguel
hacia
su
novia.

—Derek
Norton
—le
responde
él
con
cierto
desaire.
—¿Cuántos
años
tiene,
señor
Norton?
—Veintinueve
—y
exhala
pesadamente
por
la
nariz.
—¿Esta
casa
es
suya?
—prosigue
Pol,
haciendo
círculos
en
el
aire
con
su
dedo.
—Bueno,
es
de
mis
padres
—responde
el
joven—,
pero
yo
vivo
aquí
con
Cristina.
—¿Y
usted
trabaja?
—Sí
señor
—e
hincha
el
pecho
al
contestar,
como
un
gallo
de
pelea
queriendo
lucirse—,
trabajo
en
la
bolsa.
—¿Y
usted,
Cristina?

—¿Yo?
No,
bueno…ahora
no.

—¿No
trabaja?
—Verá
—interrumpe
Derek,
empezando
a
sentirse
molesto
ante
lo
que
considera
una
pregunta
poco
relevante
al
caso—,
Cristina
está
acabando
sus
estudios
de
Derecho.
Nos
casaremos
este
verano.
—Ah,
perfecto
—responde
Pol
mientras
parece
relajarse
en
el
sofá.
—¿Yolanda
tenía
novio?
—Miguel
de
nuevo
se
dirige
a
la
chica,
que
más
nerviosa
que
nunca
alterna
su
mirada
hacia
su
novio
y
hacia
él.
—No,
que
yo
sepa.
—¿Y
el
mensaje
que
le
mandó?
¿El
que
le
decía
que
había
discutido
con
alguien?
—Bueno
—y
ahora
es
ella
la
que
intenta
recomponerse
desde
su
posición—,
Yolanda
era
una
chica
muy
guapa,
con
mucho
éxito
con
los
hombres.
Había
tenido
problemas
con
chicos
más
de
una
vez,
Dios
sabe…
Tanto
Pol
como
Miguel
se
dan
cuenta
de
que
Cristina
mira
a
su
novio
de
forma
discreta
buscando
aprobación,
y
él
asiente
con
la
cabeza.
No
están
seguros
de
que
esté
siendo
sincera,
la
chica
se
piensa
demasiado
el
qué
decir,
y
ante
cualquiera
de
sus
frases,
lo
primero
que
hace
después
de
hablar
es
comprobar
la
reacción
de
su
novio.
Carla
también
se
da
cuenta
de
ello,
el
novio
se
está
convirtiendo
en
un
impedimento
para
que
la
chica
hable
con
libertad.
Pol
decide
jugársela
e
intervenir,
liberando
así
a
la
chica
de
la
censura
hecha
persona
junto
a
ella:
—Señor
Norton
—de
repente
Pol
se
pone
en
pie,
y
de
forma
extrañamente
amigable,
se
acerca
al
chico—.
Necesito
su
ayuda.
Necesito,
si
a
usted
no
le
importa,
que
me
enseñe
los
vehículos
que
tienen.
—¿Vehículos?
—Sí,
ya
lo
sé,
parece
no
tener
mucho
sentido.
Pero
lo
tiene,
ya
que
así
descartamos
cualquier
posibilidad
de
que
ustedes
estuvieran
cerca
de
la
zona
del
asesinato,
ya
que
los
vehículos
de
la
zona
los
tenemos
registrados.
Con
cara
de
sorpresa
y
a
la
vez
apresurándose
para
cumplir
el
requerimiento
del
policía,
el
novio
se
levanta
y
se
marcha
con
Pol
hasta
el
garaje
de
la
casa,
teniendo
así
que
salir
de
ésta.
Cristina,
viéndose
a
solas
con
Miguel
y
Carla,
se
pone
muy
nerviosa,
sabe
que
ya
no
tiene
escapatoria
y
que
ahora
le
toca
hablar
sí
o
sí,
por
lo
que
sus
manos
comienzan
a
temblar
sin
disimulo.
—Escúchame,
Cristina
—Miguel
pasa
a
tutearla
mientras
se
sienta
a
su
lado,
intentando
así
ser
más
cercano—.
Lo
que
le
ha
pasado
a
tu
amiga
no
es
ninguna
broma,
ahora
está
muerta.
Y
Cristina
rompe
a
llorar
como
una
niña,
escondiendo
la
cabeza
en
su
regazo.
Miguel
le
consuela
dándole
palmadas
en
la
espalda.
—Cuéntanos
lo
que
sepas,
por
favor.
La
chica
respira
hondo
varias
veces
y
se
va
calmando.
Finalmente
inhala
una
buena
bocanada
de
aire
mirando
al
techo
y
exhala,
asintiendo
en
silencio.
—De
acuerdo
—le
dice,
y
tras
tomarse
unos
segundos,
empieza
a
hablar.
—Ahora
mismo
se
acostaba
con
un
profesor.
—¿Con
un
profesor?
—pregunta
Miguel,
mientras
Carla
lo
anota.
—Sí,
pero
no
sé
quién
era,
ella
nunca
me
contaba
sus
líos,
no
le
gustaba
mezclarme
en
sus
asuntos.
—¿Qué
quieres
decir
con
eso,
Cristina?
—Miguel
la
mira
entrecerrando
un
ojo,
lo
que
acaba
de
decir
suena
bastante
raro.
—Quiero
decir
que…
—y
de
nuevo
las
lágrimas
aparecen—
que
así
era
como
ella
lo
conseguía
todo
—murmura
casi
en
un
susurro,
como
no
queriendo
que
nadie
la
escuche.
—¿Liándose
con
profesores?
—No
solo
con
profesores,
sino
con
cualquiera
de
quien
necesitara
algo.
Usted
no
lo
entiende,
realmente
ella
era
brillante,
muy
lista,
inteligente.
Y
muy
guapa.
—Su
respiración
se
acelera,
parece
estar
liberándose
de
un
peso
pesado
que
carga
sobre
su
pecho.
—Desde
bien
jóvenes,
siempre
los
hombres
estaban
a
sus
pies.
En
el
colegio,
en
el
instituto,
ahora
la
universidad…Sus
padres
no
tenían
dinero,
pero
ella
hacía
lo
que
fuera
por
salir
adelante.
Lo
que
fuera.
—¿Quieres
decir
que
había
llegado
a
obtener
dinero
de
forma
poco
legal?
—Tenía
sus
métodos
para
conseguir
ciertas
cosas,
eso
era
todo.
Y
por
favor,
no
le
diga
nada
a
Derek
de
esto.
Él
y
su
familia
son
muy
conservadores,
si
se
enterara
de
que
mi
mejor
amiga
hacía
esas
cosas
y
yo
lo
sabía,
no
sé
si…
—Tranquila,
esto
queda
entre
nosotros.
Pero
necesito
que
volvamos
al
profesor
con
el
que
estaba
liada.
Estaba
con
él
por
algo
así,
¿no?,
persiguiendo
algún
fin.
—Sí,
supongo.
—¿Qué
fin?
—No
lo
sé,
ya
le
he
dicho
que
ella
nunca
me
contaba
sus
planes.
—¿Y
no
sabes
nada
de
ese
tipo?
—No
sé
cómo
se
llamaba,
no
llegó
a
decírmelo.
Lo
único
que
sé
es
que
era
un
lío
que
tenía
que
iba
y
venía
desde
hace
tiempo.
—¿Qué
significa
que
“iba
y
venía”?
—pregunta
Miguel
extrañado.
—Pues
que
ahora
mismo
se
acostaba
con
él,
pero
también
lo
había
hecho
en
el
pasado.
Si
había
repetido
con
él,
era
porque
necesitaba
algo.  Era
muy
frecuente,
se
liaba
con
tíos
mayores,
no
le
duraban
mucho.
Una
vez
fue
un
médico,
otra
vez
un
banquero…estaba
con
ellos
un
tiempo
hasta
que
ya
no
le
servían
o
simplemente
había
encontrado
a
otro.
—Así
que
iba
pasando
de
hombre
en
hombre…
—Algo
así.
—¿Y
eso,
desde
cuándo?
—La
primera
vez,
que
yo
sepa,
fue
en
el
último
año
de
instituto.
Ese
año
tuvo
varios
novios,
uno
fue
un
tipo
que
estudiaba
informática.
—¿Para
conseguir
qué?
—Que
le
“ayudase”
con
las
notas
para
el
acceso
a
la
universidad.
—Vaya…
—En
cuanto
obtuvo
plaza
en
la
universidad
pasó
de
él.
Al
poco
ya
andaba
con
otro.
—¿Y
no
te
molestaba
ese
comportamiento
en
tu
amiga?
—Si
usted
supiera…la
vida
que
había
llevado
cuando
éramos
pequeñas.
Yolanda
daba
una
imagen
en
el
colegio,
era
guapa,
segura
de
sí
misma,
con
éxito,
una
líder.
Pero
en
su
casa
llegaban
a
pasar
hambre,
su
padre
era
un
adicto
al
juego,
su
madre
tuvo
que
prostituirse
en
ciertas
rachas
para
sacarlos
adelante.
Aquel
ambiente
no
era
sano,
ella
solo
lo
hacía
para
salir
de
allí.
—Y
le
funcionaba.
—Ya
le
he
dicho
que
era
muy
lista.
—Entonces,
por
lo
que
me
dices,
ahora
mismo
estaba
liada
con
un
profesor.
¿Era
de
la
universidad?
—No
lo
sé,
señor.
No
me
aclaró
si
era
de
allí
o
si
era
del
sitio
donde
hacía
las
prácticas
de
maestra.
—De
acuerdo…—Miguel
hace
una
pausa
durante
unos
segundos,
intentando
ordenar
en
su
cabeza
la
información
que
Cristina
le
ha
ido
dando.
—No
puedes
entonces
darme
ningún
dato
sobre
el
tipo
con
el
que
estaba
liada.
—No
sé
su
nombre
y
nunca
lo
vi
en
persona,
pero
creo
que
una
vez
vi
su
coche.
—¿Viste
su
coche?
—Un
día
que
yo
estaba
con
ella
y
él
la
recogió.
A
él
no
le
vi,
los
cristales
del
coche
estaban
tintados.
Pero
de
lo
que
estoy
segura
es
que
el
coche
era
un
Lexus,
un
Lexus
de
color
blanco.
“Un
Lexus
blanco”,
apunta
Carla
mentalmente,
intentando
recordar
los
coches
que
ha
visto
en
las
grabaciones.
Un
coche
así,
piensa,
llama
la
atención.
No
es
una
marca
común
en
España,
los
Lexus
suelen
ser
coches
bastante
caros
para
la
gente
de
a
pie.
Y
blanco,
fácilmente
distinguible.
Deberá
volver
a
mirar
las
cintas
para
asegurarse,
porque
sí
cree
recordar
el
haber
visto
algún
coche
blanco
en
ellas.
—Solo
hay
una
cosa
más
que
me
gustaría
preguntarte,
Cristina.
—En
ese
momento
Miguel
mete
la
mano
en
el
bolsillo
interior
de
su
chaqueta
y
saca
una
fotocopia
a
color
del
trozo
de
fotografía
que
habían
encontrado
dentro
de
Yolanda.
—¿Habías
visto
esta
fotografía
antes?
Le
pasa
la
fotocopia
a
Cristina,
que
curiosa
la
toma
y
la
mira
fijamente
para,
al
momento,
abrir
los
ojos
sorprendida:
—No
recuerdo
específicamente
esta
imagen,
pero
sí
recuerdo
la
camiseta
que
Yolanda
lleva
puesta.
Esta
foto...
—entrecierra
los
ojos,
pensando—,
esta
foto
debe
ser
de
las
fiestas
de
Hogueras
de
hace
cinco
años.
Recuerdo
que
esa
camiseta
amarilla
de
tirantes
Yolanda
se
la
compró
para
ir
a
la
playa
durante
la
noche
de
San
Juan,
si
no
me
equivoco
estábamos
en
primero
de
Bachillerato.
—O
sea,
que
no
recuerdas
esta
imagen,
pero
sí
que
debió
ser
tomada
durante
aquellas
fiestas
del
mes
de
junio.
—Exacto.
—¿Estuvisteis
juntas
en
aquellas
fiestas?
—Sí,
ya
sabe,
adolescentes
en
Hogueras...salíamos
todos
los
días.
—Y
entonces,
¿seguro
que
no
recuerdas
haberla
visto
antes?
La
imagen
está
cortada,
falta
la
mitad
izquierda.
—De
verdad
que
no.
—¿No
sabes
si
alguien
puede
aparecer
en
el
trozo
que
falta?
¿Con
quién
pudo
hacerse
una
foto
Yolanda
aquel
día?
—Dios
sabe,
inspector...pudo
ser
conmigo,
o
con
cualquier
otro
chico
o
chica
del
grupo
con
los
que
salíamos.
—¿Y
quién
sacó
la
foto?
¿Y
el
lugar?
¿Algo
que
te
llame
la
atención?
Cristina
niega,
y
con
razón.
En
el
trozo
de
fotografía
Yolanda
está
en
el
centro,
detrás
de
ella
solo
hay
lo
que
parece
el
tronco
de
un
árbol
y
algunas
hojas,
pero
nada
que
pueda
dar
una
pista
de
dónde
está
tomada.
—Inspector,
nos
hacíamos
tantas
fotografías
con
los
teléfonos,
que
a
saber...
Carla
no
puede
más
que
asentir
ante
lo
que
Cristina
dice.
Los
jóvenes
de
hoy
en
día
llevan
una
cámara
a
cuestas
en
su
teléfono,
se
sacan
instantáneas
en
cualquier
momento,
en
cualquier
lugar,
inmortalizando
sus
vidas
con
imágenes.
—¿Tampoco
recuerdas
si
quizás
Yolanda
la
posteara
en
alguna
de
sus
redes
sociales?
—No
que
yo
recuerde,
ya
hace
mucho
tiempo
de
aquello.
En
ese
momento
vuelve
Pol
con
el
novio
de
Cristina.
Miguel
le
hace
un
gesto
con
la
cabeza,
dándole
a
entender
que
ha
terminado,
a
lo
que
Pol
asiente
mientras
Carla
es
testigo
de
toda
la
conversación
que
son
capaces
de
mantener
solo
con
gestos.
—Hemos
acabado.

—De
acuerdo.
#####
—¿Algún
Lexus
blanco?
—le
pregunta
Miguel
de
sopetón
nada
más
salir
a
la
calle,
ya
sabiendo
que
no
les
pueden
escuchar
desde
la
casa.
—¿Lexus
blanco?     
—Cristina
dice
que
Yolanda
se
estaba
acostando
con
un
profesor,
no
sabe
si
de
la
universidad
o
del
instituto
donde
hacía
prácticas,
pero
lo
que
sí
es
seguro
es
que
la
recogió
con
un
Lexus
blanco
hace
pocas
semanas.
—Pues
aquí
no
había
uno
de
esos.

—Pero
ahora
ya
sabemos
lo
que
buscar
en
las
cintas
de
seguridad
—recalca
Carla.
—Y
no
solo
eso.
Ahora
ya
sabemos
que
Yolanda
debía
tener
a
más
de
un
enemigo
por
ahí,
a
tipos
enfadados
con
ella.
—¿Y
eso?
—pregunta
Pol
confundido—.
¿Qué
me
he
perdido?
—Amigo,
básicamente
te
has
perdido
que
la
señorita
Yolanda
Cortés
era
toda
una
pieza.
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Suena
el
último
timbre
del
día.
En
pocos
segundos,
el
paseo
en
la
entrada
del
instituto
se
colma
de
jóvenes
que
dejan
el
recinto,
la
mayoría
de
forma
apresurada,
tras
acabar
las
clases.

Jesús
camina
tranquilo,
su
brazo
cuelga
del
hombro
de
Liliana.
La
pareja
se
detiene
a
la
altura
de
uno
de
los
bancos
bajo
la
pequeña
pinada
que
crece
en
uno
de
los
lados
del
paseo.
Liliana
se
deja
llevar
sentándose
a
su
lado,
pensando
que
Jesús
busca
un
momento
de
intimidad
alejándose
de
la
muchedumbre
para
estar
junto
a
ella.
Efectivamente,
una
vez
allí,
se
sientan
el
uno
de
cara
al
otro
y
empiezan
a
besarse,
enrollándose
sin
ningún
pudor
frente
al
resto
del
mundo,
hasta
que
son
interrumpidos
por
Paula,
que
con
cara
de
fastidio
y
vergüenza
ajena
se
planta
frente
a
ellos:
—Siento
cortaros
el
rollo,
pero
ya
estoy
aquí
—dice
tras
carraspear.
Jesús
se
libera
del
abrazo
de
Liliana,
que
mira
extrañada
a
Paula,
más
aún
cuando
Jesús
se
pone
en
pie
junto
a
ella
y
le
pregunta:
—¿Nos
vamos
entonces?
Y
le
coge
cariñosamente
del
hombro,
a
lo
que
Paula
sonríe.
Liliana,
sorprendida,
no
entiende
de
qué
van,
a
dónde
narices
se
supone
que
van
tan
juntos:
—¿Dónde
vais?
—pregunta
sin
esconder
su
incomodidad.
—A
lo
de
Paula,
vamos
a
su
casa
—responde
Jesús.
—¿Qué
es
lo
de
su
casa?

El
tono
de
voz
de
Liliana
va
subiendo,
a
la
vez
que
en
su
entrecejo
surge
una
pequeña
arruga
al
fruncir
el
gesto:
—¿No
te
lo
había
dicho?
—pregunta
Jesús
ingenuamente.
—No,
Jesús,
no
me
has
dicho
nada
—le
suelta
Liliana
de
forma
brusca
a
la
vez
que
se
pone
en
pie,
cruzándose
de
brazos,
mostrando
así
lo
molesta
que
está.
—Hoy
va
el
asistente
social
a
casa
de
Paula,
la
visita
una
vez
al
mes
para
comprobar
que
todo
va
bien.
Yo
siempre
la
acompaño.
—¿Por
qué
la
acompañas?
—Porque
soy
su
tutor,
Lili.
—¿No
se
supone
que
eres
el
tutor
de
Kevin?
—le
pregunta
gritando,
completamente
segura
de
que
le
está
mintiendo.
—También
lo
soy
de
Paula.
—Pues
no
lo
sabía,
no
me
lo
habías
dicho
—le
echa
en
cara,
ignorando
a
Paula
de
tal
manera
que
es
como
si
ella
no
estuviese
allí.
—¿No
lo
dijimos
en
la
reunión?
—piensa
Jesús
en
voz
alta.
—En
la
reunión
dijiste
que
eres
el
tutor
de
Kevin,
no
de
Paula.
—Oye,
Jesús,
mira,
yo
paso
de
esta
mierda
—Paula
estalla,
totalmente
indignada
ante
el
espectáculo
de
celos
sin
sentido
que
Liliana
está
montando—.
Me
piro,
no
quiero
llegar
tarde.
—No,
Paula,
espera
—le
pide
Jesús,
cogiéndola
por
el
brazo—,
yo
me
voy
contigo.
Lili,
te
estás
comportando
como
una
cría,
¿sabes?
—No
me
gusta
que
me
mientan
—le
reprocha
ella.
—Yo
no
te
he
mentido,
eso
lo
primero.
Y
no
soporto
los
celos
y
esas
chorradas.
Me
largo
con
Paula,
es
mi
amiga
y
me
necesita.
¡Y
qué
cojones!,
porque
es
lo
que
quiero
hacer.
Ya
hablaremos.
Jesús
comienza
a
andar
con
la
mano
en
el
hombro
de
Paula,
dirigiéndola
hacia
la
salida
bajo
la
mirada
incómoda
de
Liliana,
que
se
ha
quedado
allí
de
pie
furiosa,
sintiéndose
traicionada.
Cabreada
a
más
no
poder,
coge
su
mochila
y
se
la
cuelga
de
la
espalda,
dándose
cuenta
de
que
en
la
distancia
Rafa
ha
sido
testigo
de
todo
y
que,
una
vez
se
ha
quedado
sola,
le
sonríe.
“¡Qué
demonios!",
piensa.

Sonriéndole
de
vuelta
se
acerca
hasta
el
chico,
sentado
en
el
respaldo
de
otro
de
los
bancos
con
los
pies
sobre
el
asiento,
fumándose
un
cigarrillo.
Al
ir
acercándose
Liliana
piensa
que
Rafa
es
muy
guapo,
el
más
guapo
del
grupo,
y
le
gusta
la
forma
en
la
que
la
mira,
con
una
mirada
algo
sucia
y
lasciva.
—¿De
qué
te
ríes?
—le
pregunta
sonriéndole,
colocándose
frente
a
él
mientras
intenta
ser
seductora.
—Veo
que
el
capullo
ese
ha
pasado
de
ti
—le
responde
Rafa,
pasándole
el
cigarrillo
a
medio
fumar,
a
lo
que
ella
responde
dejando
caer
la
mochila
al
suelo,
sentándose
a
su
lado
y
tomando
el
cigarrillo,
dando
una
profunda
calada.
—No
sabía
que
era
tan
amiguito
de
Paula
—dice
ella
de
forma
despectiva.
—¿Amiguito?
—ríe
Rafa—.
Me
da
a
mí
que
son
algo
más,
siempre
andan
juntitos.
—¿En
serio?
Pero…pero
si
ella
es
una
foca,
no
sé,
creo
que
le
doy
mil
vueltas.
—Pues
claro
que
le
das
mil
vueltas
—y
Liliana
se
da
cuenta
de
cómo
Rafa
la
desnuda
con
la
mirada,
recorriéndola
de
arriba
abajo,
ahora
el
que
intenta
seducir
es
él—.
Pero
es
un
capullo,
ya
te
lo
he
dicho.
No
lo
aguanto,
siempre
anda
de
listillo,
como
si
fuese
él
el
psicólogo
y
no
Valeria.
Solo
tienes
que
pensar
que,
según
lo
que
va
contando,
era
su
madre
quien
le
maltrataba…o
sea,
¿no
tuvo
los
huevos
de
enfrentarse
a
ella,
a
una
mujer?
A
mí
me
maltrataba
mi
padre,
y
más
de
una
vez
acabamos
los
dos
a
ostias,
joder.
Me
da
que
Jesús
es
un
nenaza
y
en
cambio
se
cree
la
polla.
—Wow,
no
sabía
todo
eso.
—Y
si
prefiere
a
Paula
en
vez
de
a
ti…
no
sé,
tía.
Yo
tengo
muy
claro
con
quién
me
quedaría.
—¿Sí?
—Y
Liliana
se
le
acerca
pegando
su
cuerpo
al
de
él,
dejando
sus
labios
apenas
a
un
par
de
centímetros
de
los
suyos—.
Pues
yo
creo
que
ahora
mismo
también
sé
a
quién
prefiero.
Es
inevitable,
ambos
se
fusionan
en
un
apasionado
beso,
uno
de
esos
besos
adolescentes
cargados
de
hormonas,
emoción
y
morbo
al
saber
que
están
haciendo
algo
que
no
está
bien.
Pero
eso
no
les
detiene.
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Noelia
ha
tenido
que
aguantarla
en
casa
hasta
última
hora
del
día.
Había
dejado
pasar
el
tiempo
a
posta,
alargando
las
horas,
esperando
a
que
anocheciese
precisamente
para
darle
tiempo
de
sobra
a
Luis
para
recoger
sus
cosas
y
no
encontrárselo
al
volver
a
casa.
Pero
el
destino
es
a
veces
caprichoso
y
un
poco
jodido
porque,
al
llegar
a
su
casa
y
abrir
la
puerta,
se
da
de
frente
con
él,
su
promiscuo
marido,
que
arrastra
una
maleta
con
ruedas
por
el
pasillo.

Luis,
al
verla,
se
queda
petrificado
con
los
ojos
muy
abiertos
porque
tampoco
esperaba
encontrarse
con
ella,
moviendo
su
boca
pero
no
atreviéndose
a
emitir
sonido
alguno.
Valeria,
sacando
una
fortaleza
para
nada
habitual
en
ella,
le
aguanta
la
mirada
sin
ningún
atisbo
de
pena.
—¿Aún
no
te
has
ido?
—le
dice
fríamente.
La
frase
de
Valeria
le
cae
como
una
bofetada.
Su
tono,
un
tono
alto,
firme,
algo
a
lo
que
no
está
acostumbrado,
y
el
que
ella
deje
la
puerta
abierta,
señal
de
que
quiere
que
se
dé
prisa
en
marcharse,
le
quitan
las
esperanzas
de
poder
arreglarlo.
Pero
aun
así
lo
intenta,
ya
que
no
tiene
nada
que
perder:
—Val,
yo…
—apoya
en
el
suelo
la
pesada
maleta
y
la
mira
con
ojos
tristes,
encogiéndose
de
hombros—.
No
sé
qué
decir.
Lo
siento.

Luis
baja
la
cabeza
y
sus
ojos
comienzan
a
brillar,
llorosos.
Pero
Valeria
no
siente
compasión,
no
después
de
lo
que
había
visto
en
el
restaurante
la
noche
anterior.
Ya
no
solo
es
el
ser
la
víctima
de
unos
cuernos
como
una
catedral,
sino
que
Luis
tuvo
la
desfachatez
de
hacerlo
en
un
lugar
público,
donde
cualquier
persona
que
atendía
a
la
cena
los
podría
haber
descubierto.
Sintiéndose
el
hazmerreír
del
momento,
se
apoya
en
la
puerta,
dejándole
el
camino
libre
para
que
salga.
Él
pilla
la
directa
y,
tras
limpiarse
la
humedad
de
los
ojos
con
la
manga
de
la
chaqueta,
vuelve
a
coger
la
maleta
y
reanuda
su
marcha.
Al
pasar
junto
a
ella
se
detiene,
y
con
la
voz
entrecortada
se
atreve
a
hablarle:
—Me
voy
al
piso
de
mis
padres,
ya
sabes,
el
que
tienen
vacío.
Y
en
unos
días
me
tengo
que
ir
de
viaje…
—Ella
continúa
impasible,
como
si
no
le
oyese.
—Si
necesitas…si
quieres
hablar,
ya
sabes
dónde
estoy.
Llámame…a
la
hora
que
sea.
—Luis
la
mira
despacio,
de
arriba
abajo,
como
si
quizás
fuera
la
última
oportunidad
que
va
a
tener
de
observarla
de
tan
cerca
y
quisiese
retener
su
imagen.
—Lo
siento
mucho,
nena.
—Y
finalmente
las
lágrimas
vencen,
comienzan
a
caer.
Es
la
primera
vez
en
mucho
tiempo
que
Valeria
le
ve
llorar.
—Que
sepas
que
te
quiero.
Luis
se
marcha
y
Valeria
aguanta
la
tentación
de
ir
tras
él
y
abrazarle.
“Oh,
mi
Luis”.
¡Le
ha
querido
tanto!
Pero
siente
un
vacío
en
su
pecho
y
una
sensación
desagradable
en
la
boca
de
su
estómago.
Le
ve
entrar
en
el
ascensor
sin
volver
la
vista
atrás
y
Valeria
cierra
despacio
la
puerta
para
acabar
apoyando
la
cabeza
en
ella,
rompiendo
a
llorar
con
el
alma
desgarrada.
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A
la
mañana
siguiente,
Valeria
llega
al
instituto
llena
de
energía
y
con
ganas
de
trabajar.
Se
ha
levantado
con
la
premisa
de
“día
nuevo,
vida
nueva”,
intentando
así
resetear
su
cabeza;
volver,
de
alguna
manera,
a
empezar
y
sentirse
persona.
La
noche
anterior
apenas
había
podido
dormir.
Su
cabeza
era
un
hervidero
de
dudas,
de
preguntas,
tenía
que
luchar
consigo
misma
porque
una
parte
de
ella
estaba
deseando
caer
en
los
brazos
de
Luis
y
perdonarle.
Pero
otra
parte,
la
pequeña
parte
que
representaba
su
amor
propio
y
que
durante
los
últimos
años
había
quedado
relegada
a
un
pequeño
resquicio
iba
tomando
fuerza,
creciendo
e
imponiéndose.

Por
eso
mismo,
al
levantarse
por
la
mañana
se
había
dado
una
buena
ducha
y
se
había
obligado
a
sí
misma
a
desayunar.
Y
se
había
arreglado.
Sí,
llevaba
más
de
dos
meses
perdiendo
el
tiempo,
esperando
a
que
Luis
le
hiciese
caso,
y
la
cosa
había
acabado
peor,
imposible.
No,
no
está
dispuesta
a
encerrarse
y
llorar
por
un
hombre
que
se
folla
a
una
joven
pelirroja
en
un
baño
público.
Ella
vale
mucho
más.
Cuando
llega
al
instituto,
lo
primero
que
hace
es
enfilar
el
pasillo
de
las
oficinas
y
dirigirse
al
fondo,
donde
la
puerta
del
despacho
de
Joaquín
se
encuentra
abierta.
Entra
con
la
cabeza
alta,
espléndida,
y
Joaquín,
sentado
en
su
mesa
leyendo,
se
sorprende
al
verla
entrar
de
esa
manera.
—¿Valeria?
¿Qué
demonios…?
—Buenos
días,
Joaquín
—entra
como
un
torbellino,
cerrando
la
puerta
tras
de
sí
y
comenzando
a
hablar,
sin
darle
la
opción
de
intervenir—.
Sí,
lo
sé,
ayer
no
vine
a
trabajar
y
no
avisé.
Pero
es
que
he
echado
a
mi
marido
de
casa.
Y
sí,
estoy
bien,
me
encuentro
liberada.
Y
no,
no
te
preocupes,
que
no
va
a
volver
a
pasar.
Joaquín
la
mira
con
los
ojos
muy
abiertos,
estupefacto,
sin
saber
qué
decir
en
el
momento.
Ella,
muy
resuelta,
se
vuelve
hacia
la
puerta
para
irse,
pero
Joaquín
la
detiene:
—Un
momento,
Valeria.
Tengo
que
hablar
contigo
de
algo.
Ella,
con
la
mano
apoyada
en
el
pomo
de
la
puerta,
se
gira
y
espera
a
que
siga
hablando.
Joaquín
se
frota
la
frente
con
los
dedos,
buscando
la
mejor
manera
de
contarle
lo
que
tiene
que
decirle:
—Verás,
Valeria,
ha
pasado
algo…
Mejor
será
que
te
sientes.
Valeria
se
queda
desconcertada,
por
el
gesto
de
Joaquín
percibe
que
algo
no
va
bien.
Despacio,
se
dirige
al
sillón
frente
al
suyo
y
se
sienta,
mirándole
con
la
cabeza
ladeada,
extrañada
ante
el
estado
en
el
que
Joaquín
le
habla.
—Ayer
por
la
mañana
llamó
Kevin
Mendoza…
—respira
hondo
antes
de
seguir—
…desde
el
hospital.
Valeria
abre
la
boca
horrorizada.
—¿Kevin?
¿Qué?...
Pero…

—Su
padre…se
presentó
en
la
casa
el
día
anterior,
quizás
estaba
borracho,
no
sé.
Parece
ser
que
se
enzarzaron
por
algún
asunto,
discutieron
y
acabó
dándole
una
paliza
al
chaval.
Valeria
se
derrumba,
no
puede
evitar
que
su
visión
se
emborrone
al
sentir
las
lágrimas
asomando.
“¿Kevin,
el
dulce
Kevin?
¡Si
es
un
encanto
de
niño!".
—De
alguna
manera,
Kevin
consiguió
salir
de
la
casa
y
escapar
de
él.
Los
vecinos
le
vieron
herido
y
avisaron
a
la
policía,
que
cuando
llegó
y
comprobaron
el
estado
en
el
que
estaba
lo
llevaron
directamente
al
hospital.
He
visto
las
fotografías
que
le
hicieron
al
llegar,
tendrías
que
haberle
visto,
Valeria…tenía
un
ojo
hinchado,
la
cara
llena
de
sangre,
la
ropa…todo
un
lamentable
espectáculo.
—Joaquín
observa
preocupado
a
Valeria,
a
la
cual
le
tiembla
todo
el
cuerpo
al
escuchar
su
relato
sin
poder
controlarlo.
Dudando
si
decírselo
o
no
al
ver
su
frágil
estado,
finalmente
Joaquín
le
confiesa
la
triste
realidad:
—Valeria…el
propio
Kevin
llamó
porque
quería
verte,
ha
estado
preguntando
insistentemente
por
ti.
—¿Qué…qué
me
estás
contando?
—Sí,
Valeria.

Valeria,
nerviosa,
se
pone
en
pie
de
forma
atarantada,
tropezándose
con
el
sillón
donde
se
encontraba
sentada.
—¿Y
ahora
dónde
está?
¿Sigue
allí?
¡Tengo
que
ir
a
verle!
—Sigue
ingresado
en
el
hospital.
He
llamado
esta
mañana,
y
según
me
han
dicho,
sigue
en
observación,
aunque
no
tiene
ningún
hueso
roto,
solo
la
cara
hecha
un
cisco
y
contusiones
por
todo
el
cuerpo.
Según
me
ha
comentado
la
asistente
social
que
se
está
ocupando
del
caso,
los
doctores
le
han
mandado
unos
días
de
reposo
en
el
hospital,
pero
él
no
quiere
estar
allí.
Y
ya
sabes
cómo
funciona
esto,
ahora
lo
llevarán
al
centro
de
acogida,
porque
al
padre
lo
han
detenido,
y
aparte
de
él,
no
tiene
a
nadie
más.
Valeria,
más
horrorizada
aún
si
cabe,
se
lleva
las
manos
a
la
cabeza.
“No,
no
puede
ser
verdad.
¿Qué
es
lo
que
está
pasando?”.
Parece
que
todo
su
mundo,
todo
lo
que
le
importa
se
está
desmoronando
a
su
alrededor.
El
gesto
de
desesperación
que
muestra
su
rostro
alarma
a
Joaquín,
que
se
levanta
acercándose
a
ella
e
intenta
calmarla:
—No
te
tortures,
Valeria.
Ninguno
esperábamos
algo
así.
—Sí,
pero
él
me
necesitaba…
—y
las
lágrimas
comienzan
a
caer
sin
control.
—Sí,
pero
no
estaba
solo,
otros
le
atendimos.
Seguramente
mañana
vendrá,
ya
que
no
quiere
estar
en
el
hospital,
y
podrás
hablar
tranquilamente
con
él.
—Pero
quiero
ir
a
verlo
al
hospital
si
aún
está
allí.
Me
necesita…
—Valeria,
no
hace
falta
que
te
explique
cómo
funcionan
estos
casos.
Ahora
mismo
la
policía
está
investigando
el
suceso,
la
asistente
social
se
está
haciendo
cargo
de
él.
Creo
que
deberías
dejarle
espacio
y
no
inmiscuirte.
—Necesito
que
sepa
que
cuenta
conmigo
para
lo
que
sea
—dice
entre
lágrimas,
suplicando
por
verle.
—Hazme
caso,
Valeria.
Déjale
respirar.
#####
Durante
la
hora
del
recreo,
Valeria
sale
al
patio
con
la
esperanza
de
que
Kevin
aparezca
en
algún
momento,
aun
sabiendo
que
es
bastante
improbable.
Se
sienta
en
uno
de
los
bancos
mirando
al
gentío,
chicos
y
chicas
de
distintas
edades,
esperando
reconocer
al
joven
entre
ellos.
Pero
no
está
allí.
Resignada,
piensa
en
su
vida,
en
lo
que
se
ha
convertido,
en
el
giro
de
ciento
ochenta
grados
que
ha
dado
en
solo
unos
días.
Piensa
en
Luis,
en
qué
estará
haciendo.
Piensa
en
Kevin,
el
pobre
Kevin,
que
la
necesitó
y
no
la
tuvo.
—¿Estás
bien,
rubia?
¿Estabas
enferma?
No
te
vi
ayer,
te
estuve
buscando
por
si
necesitabas
conductor.
Valeria
alza
la
vista
y
encuentra
ante
ella
a
David
con
el
balón
de
baloncesto
en
la
mano,
sudoroso
porque
está
jugando
un
partido
con
los
chicos
en
la
cancha
cercana.
—Hola
David.
No,
la
verdad
es
que
no
estoy
bien.
David
la
mira
intentando
adivinar
qué
le
ocurre.
Sin
pensárselo
se
da
la
vuelta
y
les
devuelve
el
balón
a
los
chavales
que
ya
le
están
recriminando,
sentándose
al
lado
de
su
amiga.
—¿Qué
te
pasa?
Valeria
suspira,
resignada,
ante
la
persistencia
que
David
muestra
en
los
ojos,
en
cómo
la
mira,
sabiendo
que
no
va
a
descansar
hasta
que
le
cuente
lo
que
le
tortura.
Y
como
si
fuese
un
secreto
que
le
quema
por
dentro,
suelta
a
bocajarro
lo
que
ya
no
tiene
fuerzas
para
retener:
—Mi
vida
es
una
mierda,
David.
O
al
menos
se
ha
convertido
en
una
mierda.
—¿Cómo
que
es
una
mierda?
¿Qué
ha
pasado?
Valeria
siempre
ha
sido
una
persona
muy
prudente,
y
a
pesar
de
considerar
a
David
un
buen
amigo
a
él
nunca
le
ha
comentado
sus
problemas
con
Luis,
al
igual
que
decidió
que
a
Luis
no
le
iba
a
hablar
de
David,
simplemente
por
la
poca
afinidad
que
había
entre
ellos
dos.
En
ese
momento
le
vendría
bien
soltarlo
todo,
le
encantaría
liberarse
allí
mismo
del
peso
que
le
está
ahogando,
utilizar
a
David
como
su
paño
de
lágrimas.
Pero
decide
no
hacerlo,
porque
si
lo
hace
va
a
volver
a
llorar,
va
a
abrir
la
puerta
que
deje
escapar
todas
las
emociones
que
va
guardando
y
que
pelean
por
salir,
y
estando
sentada
en
un
banco
del
instituto
rodeada
de
adolescentes
no
es
un
buen
momento
ni
lugar
para
desahogarse.
¿Qué
pensarían
los
chicos
al
ver
a
la
psicóloga
del
instituto
en
esas
circunstancias?

—Lo
siento,
no
debería
haber
dicho
eso.
Este
no
es
sitio
para
hablar
de
estas
cosas.
David
mira
al
suelo
durante
unos
segundos,
pensativo.
A
continuación
se
gira
y
la
escudriña
con
la
mirada,
mientras
ella
se
distrae
mirando
hacia
un
lado
y
otro,
reteniendo
con
fuerza
las
lágrimas
que
de
nuevo
amenazan
con
asomar.
—¿Quieres
que
quedemos
esta
noche?
Para
cenar,
así
hablamos.
Ella
gira
bruscamente
la
cabeza
hacia
él
al
escuchar
su
propuesta:
un
ofrecimiento
tentador
para
evadirse
de
todo
su
entorno.
Pero
algo
dentro
de
ella
le
dice
que
aquello
no
estaría
bien,
su
conciencia
le
impide
aceptar
la
invitación.
Si
Luis
se
enterara,
se
lo
tomaría
muy
mal.
—Te
lo
agradezco,
David,
pero
no
sé
si
debería…Además,
me
sabe
mal
molestarte
con
mis
cosas.
David
se
inclina
ligeramente
apoyando
los
antebrazos
en
las
rodillas
y
cruzando
las
manos,
mientras
resopla
algo
ofuscado:
—Bueno,
tienes
mi
teléfono,
¿verdad?
—Ella
asiente
en
silencio.
—Si
quieres,
si
te
apetece,
me
llamas
y
nos
damos
una
vuelta.
—Gracias,
David.
David
se
pone
en
pie,
y
antes
de
volver
corriendo
al
partido,
se
gira
hacia
ella:
—Me
encantaría
que
lo
hicieras,
Valeria.
De
verdad.
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Fue
un
sábado
por
la
noche
quince
años
atrás.
Lucía
había
salido
con
sus
amigas
de
la
universidad,
un
grupo
de
futuras
enfermeras
que
iban
bailando
de
bar
en
bar.
Aquella
noche
conoció
a
Pol,
más
concretamente
conoció
a
Miguel.
Fue
Miguel
el
que
se
le
acercó
en
uno
de
los
bares,
intentando
ligar
con
ella.
Pero
a
ella
le
llamó
la
atención
el
amigo
callado
que
estaba
junto
a
él,
mientras
Miguel
utilizaba
toda
su
labia
para
impresionarla.
Fue
ella
quien
empezó
la
conversación
con
Pol,
la
que
le
invitó
a
la
primera
copa,
la
que
se
lanzó
a
besarle.
Y
durante
quince
años
todo
había
funcionado
a
la
perfección,
habían
disfrutado
de
su
relación
durante
años,
más
de
una
década
en
la
que
habían
estado
solos
ellos
dos
disfrutando
de
la
vida
en
pareja.
Solo
cuando
ella
ya
había
pasado
la
treintena
se
plantearon
el
ser
padres,
y
Albert
llegó
como
una
bendición
para
ellos,
aunque
lo
alteró
todo.
Para
Lucía
llegaron
las
noches
sin
dormir,
el
cansancio
constante,
la
ausencia
de
energía
para
simplemente
arreglarse,
lo
único
que
le
apetecía
en
cuanto
tenía
algo
de
tiempo
para
ella
era
pegarse
un
largo
baño
caliente
y
descansar
en
la
cama
mientras
leía
un
buen
libro.
Nada
de
salir.
Cuando
parecía
que
Albert
empezaba
a
no
necesitarles
tanto,
el
segundo
embarazo
había
llegado
por
sorpresa.
Ella
estaba
feliz,
pero
para
Pol
había
llegado
como
un
jarro
de
agua
fría.

Ella
se
lo
notaba
a
diario,
en
cada
gesto,
en
cualquier
situación.
Ahora
mismo,
sentado
junto
a
ella
en
la
sala
de
espera
del
doctor,
la
conversación
entre
ellos
es
inexistente.
Pol,
con
su
teléfono
móvil
entre
manos
mientras
lo
mira
obsesivamente,
toda
su
atención
está
centrada
en
él.
Lucía
observa
a
su
alrededor,
otras
parejas
esperando
a
ser
llamadas
para
su
ecografía
juntos
de
alguna
manera,
mediante
sus
charlas
privadas
o
simplemente
teniendo
sus
manos
entrelazadas.
Pero
ellos
no,
Lucía
se
siente
sola,
no
siente
que
él
la
acompañe,
percibe
que
para
él
la
visita
al
doctor
es
una
molestia
y
eso
la
exaspera.
Cuando
Pol
mira
el
teléfono
por
enésima
vez
no
puede
evitar
el
preguntarle:
—¿Qué
te
pasa?
¿Por
qué
estás
tan
pendiente
del
móvil?
—Espero
un
mensaje
de
Miguel
—es
su
escueta
respuesta.
—¿Es
por
trabajo?
—Estoy
esperando
a
ver
si
encuentran
algo
relativo
al
asesinato,
hoy
teníamos
cita
con
la
forense.
—Y
te
gustaría
estar
allí
—le
dice
despechada.
—¡Pues
sí,
no
te
voy
a
mentir!
—Pol
se
remueve
nervioso
en
su
asiento—.
¡Debería
estar
ahí,
somos
un
equipo,
tenemos
nuestro
método,
siempre
hacemos
las
cosas
juntos!
—Pero
está
la
chica
nueva,
¿no?
—Pero
no
es
lo
mismo,
ella
no
tiene
experiencia.
—Entonces
le
vendrá
bien,
así
aprenderá.
—¡No
digas
tonterías,
Lucía!
La
pareja
que
tienen
enfrente
les
mira
con
vergüenza
ajena
porque
Pol
ha
levantado
la
voz
de
tal
manera
que
todo
el
mundo
en
la
sala
se
ha
quedado
mirándoles.
Lucía,
sofocada
por
el
bochorno,
le
habla
entre
dientes:
—Lo
único
que
sé
es
que
este
momento
es
importante…el
saber
que
tu
hija
y
yo
estamos
bien,
que
todo
va
bien.
—Por
supuesto
que
va
todo
bien
—refunfuña
Pol.
Lucía
no
puede
más,
siente
que
ha
estado
demasiado
tiempo
aguantando
el
mal
humor
y
las
malas
formas
de
Pol.
Se
está
poniendo
nerviosa
y
sabe
que
el
encontrarse
así,
con
el
pulso
acelerado,
no
le
beneficia
en
absoluto.
—Escúchame…¡Escúchame!
—le
levanta
la
voz
al
comprobar
que,
si
no,
Pol
no
va
a
molestarse
en
mirarle
a
la
cara—.
Quizás
este
momento
no
sea
importante
para
ti,
es
más,
sé
que
te
molesta
soberanamente
el
estar
aquí.
Pero
es
importante
para
mí,
es
mi
hija,
es
mi
cuerpo…Así
que
prefiero
que
te
vayas.
—¿Que
me
vaya?
—le
pregunta
estupefacto.
—Sí,
sé
que
no
quieres
estar
aquí.
Y
no
me
haces
falta.
Así
que,
por
favor,
lárgate.
No
quiero
que
entres
conmigo.
Pol
abre
la
boca
para
contestarle,
pero
ella
le
niega
con
la
cabeza.
La
conoce
mejor
que
nadie,
sabe
que
no
va
a
cambiar
de
opinión.
Molesto
y
cabizbajo
a
la
vez,
sin
atreverse
a
mirarle
a
la
cara,
Pol
se
levanta
y
abandona
la
sala
de
espera,
dejando
a
Lucía
sola,
triste,
pero
por
fin
tranquila.
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—Evita,
danos
buenas
noticias,
por
favor.
La
voz
de
Miguel,
que
entra
en
el
laboratorio
forense
acompañado
por
Carla
sin
ni
siquiera
un
“hola”
como
saludo,
sorprende
a
la
doctora
inclinada
sobre
un
cadáver
con
la
caja
torácica
abierta
y
ella
toqueteando
su
corazón.
La
mujer
ríe,
conoce
a
Miguel
de
sobra
y
sabe
lo
impaciente
que
es,
por
lo
que,
para
no
torturarlo,
vuelve
a
dejar
el
corazón
en
su
lugar
inicial,
quitándose
los
guantes
ensangrentados
y
acercándose
hasta
ellos.
—Nunca
has
tenido
paciencia
con
el
ADN,
¿verdad,
Miguelito?
—No
entiendo
por
qué
se
tarda
tanto
tiempo
en
obtener
algo,
en
fin.
Dinos
algo
positivo,
alégranos
el
día.
Y
tanto
Carla
como
la
doctora
no
pueden
más
que
sonreír
ante
la
actitud
de
Miguel,
que
se
mueve
nervioso
e
impaciente
a
la
espera
de
algún
dato
que
les
ayude.
—De
la
muestra
de
semen
hemos
obtenido
el
ADN
del
asaltante.
De
hecho,
tristemente,
había
material
de
sobra.
Y
como
todos
ya
sabemos,
pertenece
a
un
hombre;
pero
no
coincide
con
nadie
de
la
base
de
datos.
—Así
que
es
alguien
que
no
está
fichado.
Y
eso
reduce
los
sospechosos
a,
no
sé,
¿cinco
millones
de
españoles?
—dice
Miguel
de
forma
irónica,
ofuscado
ante
la
mala
noticia.
—No
seas
tan
negativo,
Miguel
—Eva
le
mira
con
una
medio
sonrisa
burlona
que
le
deja
totalmente
descolocado—.
Tengo
algo
más.
Hay
un
par
de
sorpresas...cuando
os
lo
cuente,
vais
a
flipar.
—¿Vamos
a
“flipar”?
—cuestiona
Miguel,
no
acostumbrado
a
escuchar
a
la
doctora
hablando
de
esa
manera.
—La
muestra
de
ADN,
no
es
de
alguien
fichado.
Pero
sí
que
es
de
alguien
conocido
por
la
policía.
—Explícame
eso,
que
me
estás
confundiendo.
—Coincide
con
las
muestras
de
ADN
del
“Violador
de
la
playa”.
Miguel
se
queda
perplejo,
intentando
llegar
a
asimilar
lo
que
la
doctora
le
ha
dicho
y
lo
que
eso
significa.
Pero
Carla,
por
supuesto,
no
entiende
nada.
—Estoy
totalmente
perdida.
¿Os
importa
explicarme
quién
es
el
“Violador
de
la
playa”?
—Un
tipo
al
que
nunca
hemos
conseguido
coger
—le
explica
Miguel—.
Un
violador
que
lleva
años
actuando,
siempre
de
la
misma
manera:
en
la
zona
de
la
costa,
atacando
a
mujeres
a
las
que
golpea,
dejándolas
inconscientes
y
después
las
viola.
—Pero
nunca
había
matado
a
nadie
—añade
la
doctora.
—¿Y
qué
se
sabe
de
él?
—Pues
ahí
está
la
cuestión,
que
no
se
sabe
casi
nada.
Es
un
tipo
muy
listo,
actúa
en
zonas
donde
no
hay
testigos,
ni
cámaras,
nada.
Es
como
un
fantasma
que
aparece
de
repente,
cuando
alguna
mujer
se
encuentra
sola,
y
ataca.
Tampoco
sigue
un
patrón
regular,
la
víctima
igual
es
una
adolescente
que
una
mujer
de
cuarenta.
Las
pocas
víctimas
que
han
podido
dar
datos
sobre
él,
hablan
de
un
hombre
alto
que
lleva
un
pasamontañas,
nunca
nadie
le
ha
visto
la
cara.
Lleva
violando
más
de
diez
años
que
nosotros
sepamos,
y
nunca
hemos
estado
ni
siquiera
cerca
de
cogerle,
es
muy
escurridizo.
No
nos
ayuda
el
que
tampoco
siga
un
patrón
de
tiempo
en
sus
ataques,
ya
que
igual
viola
a
dos
mujeres
en
semanas
consecutivas,
que
se
puede
tirar
varios
meses
sin
actuar.

—Y
nunca
había
matado.
—Nunca.
—Entonces,
¿crees
que
se
le
fue
la
mano?
—Carla
le
pregunta
directamente
a
Miguel.
—Pues
ahí
es
donde
entra
la
otra
cosa
que
quería
comentaros
—les
dice
la
doctora,
haciéndoles
acercarse
hasta
la
pequeña
mesa
en
un
lado
de
la
habitación
donde
tiene
un
ordenador.
Tras
abrir
una
carpeta
de
archivos,
comienza
a
mostrarles
distintas
fotografías
de
las
heridas
en
el
cuerpo
de
Yolanda:
moratones,
arañazos,
el
corte
en
la
mejilla
y
la
gran
brecha
en
su
cabeza—.
Me
di
cuenta
en
seguida,
pero
quería
estar
segura.
Tomé
unas
cuantas
muestras
de
sangre
y
de
tejidos
porque
no
me
cuadraba…
—¿El
qué
no
te
cuadraba?
—pregunta
Miguel.
—A
ver,
está
claro
que
la
chica
primero
fue
violada,
después
estrangulada.
Pero
al
ver
las
heridas,
el
estado
de
la
brecha
en
la
cabeza,
el
color
de
los
hematomas,
las
heridas
del
interior
de
la
vagina…al
final
me
quedó
claro,
hubo
un
lapso
de
tiempo
entre
una
cosa
y
otra.
—¿Cómo
que
un
lapso
de
tiempo?
¿Cuánto
tiempo?
—Pues
ahí
está
lo
extraño.
Desde
que
a
la
chica
le
hicieron
las
heridas
y
la
violaron
hasta
que
fue
estrangulada
pasaron
horas,
de
dos
a
tres.
—¿Pasaron
horas
entre
una
cosa
y
otra?
—pregunta
Carla
desconcertada.
—Sí,
eso
es.

—O
sea,
que
no
la
mató
porque
se
le
fuese
la
mano
mientras
la
violaba
o
justo
después,
sino
que
la
mató
a
las
horas
—razona
Miguel
en
voz
alta,
intentando
encontrar
una
explicación
razonable
a
lo
que
Eva
le
acaba
de
decir—.
Pero
el
“Violador
de
la
playa”
siempre
desaparece
tras
consumar
la
agresión,
abandona
a
las
víctimas
a
su
suerte.
Entonces...¿se
fue
y
volvió?
¿Se
la
llevó
a
algún
sitio?
¿Estuvo
todo
ese
tiempo
con
ella?
—Miguel
se
gira
mirando
a
Eva,
suplicándole
ayuda
con
la
mirada,
ya
que
son
nuevas
dudas
y
preguntas
que
lo
complican
todo
todavía
más.
—Si
me
preguntas
si
hay
algo
que
nos
pueda
decir
qué
pasó
con
ella
en
todo
ese
tiempo,
la
verdad
es
que
no
lo
sé,
no
hay
nada
que
me
dé
una
pista
de
ello
—sentencia
Eva
levantando
ambas
manos
en
señal
de
que
no
hay
nada
más
que
ella
pueda
hacer
con
lo
que
tiene
hasta
ese
momento.
—Pero
eso
no
tiene
sentido,
¿no?
Eso
no
cuadra
con
la
forma
de
actuar
del
violador.
Y
Miguel
de
nuevo
hace
la
pregunta
en
voz
alta,
ahora
mirando
a
Carla,
que
se
encoge
de
hombros
ante
el
misterio
de
lo
que
le
ocurrió
a
Yolanda
Cortés
aquella
noche.
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Por
la
tarde
Valeria
recoge
el
coche
en
el
taller.
El
arreglo
no
le
ha
costado
demasiado
dinero,
aunque
la
verdad,
ahora
lo
que
menos
le
duele
es
tener
que
pagar
cien
euros.
Mira
el
reloj,
son
las
seis.
Mientras
el
chico
del
taller
le
hace
la
factura,
por
su
cabeza
pasa
la
proposición
de
David.
Le
encantaría
quedar
con
él
para
tomar
algo,
en
otras
circunstancias
ni
se
lo
habría
pensado.
Pero
no,
no
es
lo
correcto.
Lo
correcto
ahora
mismo
es
ordenar
su
cabeza,
saber
qué
va
a
hacer
con
su
vida
y
con
su
matrimonio.
Su
matrimonio,
un
desastre.
Noelia
se
lo
advirtió,
desde
el
principio
le
dijo
que
el
brillante
profesor
de
sonrisa
embaucadora
no
era
de
fiar.
La
primera
vez
que
su
hermana
le
dijo
algo
así
tuvieron
una
buena
bronca,
pero
tristemente
tenía
razón
y
Luis
le
había
fallado.
¿O
quizás
había
fallado
ella?
Quizás
no
le
había
prestado
la
atención
necesaria,
quizás
había
falta
de
comunicación
y
él
tenía
necesidades
que
ella
no
podía
cubrir.
Quizás…
Al
salir
del
taller
con
el
coche
decide
casi
de
forma
inconsciente
poner
dirección
a
la
universidad.
Debe
hablar
con
él.
Desde
que
le
echó
de
casa
Luis
le
ha
estado
dejado
numerosos
mensajes
que
ella
no
ha
contestado,
aunque
los
ha
leído
todos.
Más
o
menos
son
una
repetición
de
“nena,
te
echo
de
menos”,
“tenemos
que
hablar”,
“esto
no
puede
acabar
así”.
Pues
bien,
ha
decidido
darle
una
oportunidad,
va
a
hablar
con
él.
Quiere
que
se
explique,
que
explique
por
qué
se
tira
a
una
veinteañera
pelirroja
en
los
baños
de
un
restaurante,
estando
su
mujer
unos
metros
más
allá.
Que
le
explique
por
qué
narices
siempre
está
ausente,
si
está
con
la
pelirroja,
si
la
cosa
con
ella
va
realmente
en
serio,
o
si
quizás
tiene
más
amigas
y
lo
único
que
busca
es
sexo
esporádico.
Quiere
que
le
explique
qué
pinta
ella
en
toda
esta
situación.
#####
Valeria
llega
al
campus
y
aparca
milagrosamente
en
seguida,
justo
frente
al
edificio
principal
de
la
Facultad
de
Educación.
Una
vez
apagado
el
motor
no
se
decide
a
bajar.
¿Qué
va
a
hacer?
¿Presentarse
en
el
despacho
de
él,
en
el
departamento,
para
que
todo
el
mundo
la
vea,
a
la
mujer
despechada
que
se
marchó
de
la
cena
llorando?
No,
gracias,
no
le
apetece
dar
pena.
Y
menos
aún
le
apetece
el
cruzarse
con
ella,
con
la
pelirroja,
porque
si
eso
sucediese
no
sabe
cómo
reaccionaría.
No
sería
de
forma
muy
agradable,
de
eso
está
segura.
Abre
una
rendija
en
la
ventanilla
del
coche,
se
enciende
un
cigarro
y
se
lo
fuma
pausadamente,
con
la
cabeza
echada
hacia
atrás,
exhalando
el
humo
lentamente
mientras
piensa
qué
va
a
hacer.
De
momento
decide
esperar,
aunque
sabe
que
se
puede
tirar
allí
un
buen
rato
esperando
a
que
Luis
aparezca.
Pero
parece
que
el
destino
no
quiere
que
Valeria
pierda
el
tiempo.
Cuando
no
lleva
ni
quince
minutos
en
el
coche
mirando
hacia
la
puerta
del
edificio,
Luis
aparece.
Un
Luis
sonriente
acompañado
por
unos
cuantos
jóvenes,
seguramente
estudiantes
o
becarios,
y
entre
ellos,
la
pelirroja.

Valeria
no
se
lo
puede
creer.
Allí
están,
juntos,
como
si
nada.
El
grupo
charla
animadamente
durante
un
rato
para
a
continuación
empezar
a
dispersarse.
Los
últimos
en
quedar
son
Luis,
la
pelirroja
y
otra
pareja
con
los
que
hablan
animadamente.
Para
su
horror,
Valeria
observa
cómo
la
pelirroja,
disimuladamente,
pone
su
mano
en
las
nalgas
de
Luis
y
se
las
aprieta,
sin
que
la
pareja
que
está
con
ellos
se
dé
cuenta.
Cuando
se
van,
Luis
se
vuelve
y
le
dice
algo
a
la
pelirroja
hablándole
a
un
palmo
de
la
cara,
y
ella
esboza
una
gran
sonrisa
mientras
le
mira
con
ojos
de
enamorada.
Es
demasiado.
Valeria
arranca
y
se
va.
#####
Cuando
llega
a
casa
tira
el
bolso
con
furia
contra
el
sofá.
Comienza
a
andar
arriba
y
abajo
por
el
salón
de
forma
atarantada,
nerviosa,
yendo
hasta
el
escritorio
donde
tiene
un
paquete
de
cigarros
abierto.
Se
enciende
el
cigarro
y
sigue
con
su
paseo.
¿Cómo
ha
podido
estar
tan
ciega?
¿Cómo
puede
estar
preocupándose
por
su
marido,
cuando
él
está
viviendo
una
segunda
juventud
con
la
pelirroja?
Sobre
todo
siente
rabia.
Rabia
porque
se
le
ha
pasado
por
la
cabeza
la
idea
de
que
quizás
ella
misma
era
la
culpable.
Y
rabia
porque
había
ido
a
buscarle
con
la
intención
de
hablar
con
él,
había
cedido
a
sus
súplicas;
Luis
ganando
como
siempre,
y
ella,
sumisa,
dispuesta
a
entreabrir
una
puerta
para
arreglarlo.
En
ese
momento
suena
el
móvil.
Valeria
se
acerca
al
bolso,
lo
abre
y
lo
saca.
Es
un
nuevo
mensaje
de
Luis.
Cuando
Valeria
lo
lee
no
puede
más
que
carcajearse.
“Nena,
tenemos
que
hablar.
Llámame”.
Un
ataque
de
nervios
amenaza
con
estallar;
furiosa,
aprieta
los
puños,
el
móvil
todavía
está
en
su
mano,
le
dan
ganas
de
estamparlo
contra
la
pared.
Pero
en
el
momento
en
el
que
alza
el
brazo
dispuesta
a
hacerlo,
se
lo
piensa.
No,
Luis
no
se
merece
que
ella
sufra,
ni
siquiera
que
pierda
un
minuto
de
su
tiempo
pensando
en
él.
Inspira,
intentando
relajarse,
y
mira
el
móvil.
Y
esa
misma
rabia
es
la
que
le
empuja
a
tomar
la
decisión
que
hasta
ese
momento
ella
misma
se
había
negado:
se
va
a
dar
permiso
para
hacer
lo
que
realmente
le
apetece.
Con
agilidad,
busca
un
nombre
en
el
teléfono
y
manda
un
mensaje:
“Hola
David.
¿Nos
vemos
esta
noche?”
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En
silencio,
resguardado
por
la
penumbra
de
la
sala,
Pol
espera
fumando
un
cigarrillo
tras
otro
habiendo
perdido
la
noción
del
tiempo,
ni
siquiera
se
percata
de
que
la
tarde
se
va
acercando
a
la
noche.
Necesitaba
esa
soledad
que
ha
encontrado
allí,
sentado
en
la
oscuridad;
busca
clarificar
su
mente,
la
conciencia
que
le
atormenta.
¿Cuándo
empezó
todo
aquello?
¿En
qué
momento
dejó
de
quererla,
de
desearla?
No
lo
tiene
claro.
Lo
único
que
sabe
con
certeza
es
que
no
es
algo
meramente
físico,
es
algo
que
va
más
allá.
Y
coincide
con
que
es
el
peor
momento
para
ello.
Pero
no
puede
evitarlo,
en
su
fuero
interno
solo
quiere
escapar
de
esa
situación,
de
esa
monotonía
en
la
que
se
siente
atrapado.
Quiere
ser
libre,
hace
años
que
no
lo
es.
El
matrimonio
le
ahoga,
le
aburre,
hace
mucho
tiempo
que
ha
dejado
de
ser
un
aliciente
en
su
vida.
La
echa
de
menos,
a
la
Lucía
de
diez
años
atrás,
la
Lucía
atrevida,
desinhibida,
segura
y
sexy
a
rabiar
que
se
comía
el
mundo.
Aquella
Lucía
se
había
ido
desvaneciendo
poco
a
poco,
si
seguía
allí
no
era
capaz
de
encontrarla;
quizás
se
encontraba
escondida,
dormida,
hibernando
por
la
maternidad.
Pero
duda
de
que
aquella
Lucía
vuelva,
y
si
lo
hiciera,
no
está
seguro
de
que
despertara
los
antiguos
sentimientos
en
él,
porque
él
también,
para
mejor
o
para
peor,
ha
cambiado.
¿Debe
sincerarse
con
ella?
¿Decirle
lo
que
le
ocurre,
justo
ahora
que
está
a
punto
de
dar
a
luz?
Sabe
que
las
circunstancias
no
son
normales,
que
si
lo
hace
va
a
quedar
como
un
cabronazo
ante
ella
y
ante
el
resto
del
mundo.
Oye
pasos
acercarse
apresuradamente
por
el
pasillo
y
voces;
distingue
la
de
Carla,
una
voz
que
en
pocos
días
se
ha
convertido
en
familiar
y
que,
en
la
soledad,
rememora
en
su
cabeza:
—Estoy
segura,
Miguel.
El
coche
de
la
chica
no
salió
de
la
universidad.
Los
dos
policías
entran
abruptamente
en
la
sala,
Carla
por
delante,
dirigiéndose
al
ordenador
sin
percatarse
de
la
presencia
de
Pol.
Solo
cuando
Miguel
enciende
la
luz
de
la
sala
se
dan
cuenta
de
que
Pol
ya
estaba
allí,
sentado
entre
las
sombras.
—¡Joder,
Pol!
¡Qué
susto
me
has
dado!
—salta
Miguel,
alterado.
—Lo
siento,
no
quería
asustaros.
—¿Está
todo
bien?
Creía
que
te
habías
tomado
el
día
libre.
Miguel,
preocupado,
se
acerca
hasta
él.
—Sí…—le
responde
vagamente—,
no
quería
descolgarme
del
caso
demasiado,
ya
sabes.
La
respuesta
no
satisface
a
Miguel.
El
encontrarse
a
su
amigo
así,
sentado
en
soledad
esperando,
sin
haberle
llamado
en
toda
la
tarde,
con
un
cenicero
rebosante
de
colillas
que
indica
que
lleva
mucho
rato
allí,
revela
que
algo
va
mal.
Carla
les
observa
sin
entender
la
situación.
Está
allí,
atenta
a
ellos,
por
lo
que
Miguel
sabe
que
no
es
buen
momento
para
preguntar.
—Contadme,
¿qué
habéis
descubierto?
Pol
quiere
desviar
la
conversación,
Miguel
se
da
cuenta
en
seguida.
Cansado
del
trajín
del
día
se
sienta
en
una
silla
frente
a
él,
mientras
Carla
bucea
entre
las
imágenes
de
las
cámaras
de
seguridad:
—Hemos
estado
con
Eva.
—¿Qué
os
ha
contado?
—La
muestra
de
semen
que
tenemos,
han
conseguido
analizar
el
ADN
pero
no
está
fichado.
—Joder,
qué
mala
suerte.
—Pero
espera,
que
hay
sorpresa.
En
realidad,
sorpresas.
—¿Qué
sorpresas,
Miguel?
—le
pregunta
con
cara
de
fastidio,
ya
que
no
está
para
acertijos.
—Sorpresa
número
uno:
el
ADN
del
atacante
coincide
con
el
del
“Violador
de
la
playa”.
—¡No
jodas!
—responde
Pol,
saltando
en
su
asiento.
—¿En
serio?
Pero...eso
es
raro.
—Lo
sé.
El
“Violador
de
la
playa”
atacando
en
un
lugar
tan
inusual
para
él
como
la
universidad.
Además,
matando
a
la
chica,
cosa
que
no
había
hecho
nunca.
Y
luego
está
lo
que
ha
descubierto
Eva.
—¿Y
es...?
—Sorpresa
número
dos:
entre
la
violación
y
el
asesinato
pasaron
de
dos
a
tres
horas.
—¿Cómo?
—Sí,
lo
sé,
todavía
más
extraño.
O
sea,
según
lo
que
tenemos
hasta
ahora,
y
teniendo
en
cuenta
las
horas,
seguramente
nada
más
salir
de
la
biblioteca
ese
loco
la
golpea,
la
viola,
y
luego
espera
todo
ese
tiempo
hasta
estrangularla.
¿Qué
pasó
con
ella
en
todo
ese
tiempo?
¿Quizás
estuvo
inconsciente?
Ni
idea.
—¿Quizás
se
la
llevó
a
algún
sitio
y
luego
la
trajo
de
vuelta
para
matarla?
—pregunta
Pol,
dándose
él
mismo
cuenta
de
lo
extraño
que
suena
su
razonamiento.
—Podría
ser,
aunque
suena
un
poco
raro.
—¿Y
si
no
la
llevó
a
ningún
sitio,
si
nunca
salieron
de
la
universidad?
Quizás
la
llevara
a
alguna
parte
dentro
—dice
Carla.
—Habría
que
revisar
de
nuevo
todas
las
cámaras,
hacerlo
estando
atentos
al
más
mínimo
detalle,
a
ver
qué
encontramos
—sugiere
Miguel.
—Y
de
paso,
comprobar
si
encontramos
el
famoso
Lexus
blanco
que
nos
dijo
su
amiga.
¡Tenemos
trabajo!
Pol
parece
revivir,
se
pone
en
pie
y
en
dos
zancadas
se
posiciona
junto
a
Carla
frente
al
ordenador,
preparado
para
volver
al
trabajo.
—También
tenemos
que
visitar
el
piso
de
la
chica,
debemos
intentar
averiguar
el
nombre
de
esos
hombres
con
los
que
se
relacionaba
—Pol
les
recuerda
que
todavía
tienen
ese
paso
pendiente.
—En
cuanto
podamos
nos
acercamos.
¿Tenemos
su
dirección?
—Sí
—le
responde
Carla—,
Cristina,
la
amiga,
nos
la
facilitó.
—Pero
ahora
lo
importante
es
averiguar
qué
pasó
esa
noche,
encontrar
ese
coche,
si
podemos
ver
la
matrícula
podemos
averiguar
el
nombre
del
dueño.
Miguel
asiente
ante
el
comentario
de
Pol.
Justo
en
ese
momento
su
teléfono
vibra
en
su
bolsillo,
acaba
de
recibir
un
mensaje.
Al
sacarlo
y
ver
el
origen
de
este
no
puede
más
que
extrañarse:
es
de
Lucía.
“Miguel,
necesito
hablar
contigo,
es
urgente.
¿Puedes
venir
a
casa?”.
Extrañado,
entreabre
ligeramente
los
labios
para
comentárselo
a
Pol,
pero
un
segundo
mensaje
llega
en
ese
momento:
“Y
no
le
digas
nada
a
Pol,
por
favor”.
—Chicos,
¿os
importa
si
os
dejo?
Me
ha
surgido
algo.
—Sí,
está
bien
—le
responde
Pol
con
medio
sonrisa
cómplice,
pensando
que
debe
tratarse
de
alguna
chica—.
Pero
descansa,
anda.
—¿Y
tú,
Pol?
¿No
vas
a
descansar?
—le
pregunta
Carla.
—Yo…me
gustaría
quedarme
un
rato,
así
me
pones
al
día
de
lo
que
habéis
hecho
hoy.

—Me
parece
bien
—le
contesta
ella,
dispuesta
a
quedarse
el
tiempo
que
haga
falta.
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Cuando
Lucía
abre
la
puerta
Miguel
la
encuentra
desencajada,
con
la
cara
más
hinchada
de
lo
habitual
por
encontrarse
en
la
recta
final
del
embarazo.
Pero
no
es
solo
eso
lo
que
llama
su
atención,
puede
leer
en
su
expresión
que
está
sufriendo,
hay
algo
que
se
lo
está
haciendo
pasar
realmente
mal.
—Ven,
sígueme.
Albert
ya
está
durmiendo.
Con
cuidado
para
no
despertar
al
niño,
Miguel
sigue
a
Lucía
hasta
la
cocina.
Intentando
ser
lo
más
silenciosa
posible
se
acerca
hasta
los
fogones,
donde
una
olla
con
un
guiso
humeante
reposa.
—¿Tienes
hambre?
—le
pregunta
ya
sirviéndole
el
plato.
—Lucía,
no
tienes
que
molestarte.
—No
es
molestia,
y
lo
sabes.
Lo
hago
encantada.
En
la
mesa
hay
un
par
de
servicios
preparados.
Lucía
coloca
un
plato
lleno
en
cada
uno,
sentándose
en
una
de
las
sillas,
indicando
a
Miguel
que
el
otro
es
para
él.
No
hay
un
sitio
preparado
para
Pol,
lo
que
hace
que
Miguel
empiece
a
temerse
lo
peor.
Se
sienta
frente
a
Lucía
sin
saber
muy
bien
qué
decir,
pero
es
ella
la
que
comienza
la
conversación:
—¿Has
visto
a
Pol?
—Sí,
está
en
la
comisaría.
Se
ha
quedado
allí
a
trabajar
un
rato.
Lucía
no
dice
nada,
solo
asiente
en
silencio,
bajando
la
cabeza
y
comenzando
a
comer,
evitando
por
un
tiempo
que
a
Miguel
le
parece
eterno
el
cruzar
la
mirada
con
él.
Miguel,
descolocado,
no
es
capaz
de
probar
bocado.
Tras
esperar
un
rato
y
ver
que
ella
no
le
dice
nada,
se
atreve
a
preguntar:
—Lucía,
¿qué
está
pasando?
¿Qué
pasa
con
Pol?
—¡Eso
me
gustaría
saber
a
mí!
—le
responde
gritando,
tirando
con
fuerza
la
cuchara
contra
el
plato,
salpicando
el
mantel—.
¡No
sé
qué
le
pasa,
Miguel!
¡Quería
que
tú
me
dijeras
algo,
que
me
dieras
una
pista!
—¿Una
pista
de…?
—¿Hay
otra,
Miguel?
—¿Qué?
¡No!
No
que
yo
sepa,
Lucía.
Pero,
escucha…
—dice
alargando
el
brazo
por
encima
del
mantel,
cogiéndola
de
la
mano—,
¿por
qué
piensas
esas
cosas?
—¿Por
qué?
—Y
en
ese
momento
rompe
a
llorar,
intentando
hacerlo
en
voz
baja—.
Porque
ya
no
me
quiere,
Miguel,
lo
sé.
Y
no,
no
digas
que
son
imaginaciones
mías.
No
soporta
el
estar
conmigo,
no
quiere
saber
nada
del
bebé…
—Eso
no
es
verdad,
Lucía,
Pol
te
adora.
—No,
Miguel
—le
contesta
con
una
seguridad
pasmosa—.
Pol
me
quiere,
me
quiere
porque
llevamos
quince
años
juntos,
me
quiere
por
costumbre
y
porque
soy
la
madre
de
su
hijo.
Pero
no
está
enamorado
de
mí.
—No
sé
qué
decir...
—Lo
siento,
siento
haberte
puesto
en
esta
situación.
Pero
desde
que
se
ha
ido
esta
mañana
del
médico
y
me
ha
dejado
allí
sola
no
he
vuelto
a
saber
nada
de
él.
A
pesar
de
que
lo
nuestro
esté
mal,
estoy
preocupada
por
él.
—¿Cómo
que
te
ha
dejado
sola?
—aquello
no
le
cuadra
a
Miguel,
ese
no
es
el
Pol
que
conoce.
—No
quería
estar
allí,
estaba
sentado
a
mi
lado
como
un
fantasma,
sin
hablarme,
sin
mirarme,
esperando
a
que
tú
le
llamaras
y
tener
una
excusa
para
irse.
Le
dije
que
no
le
necesitaba,
que
no
lo
quería
así,
ignorándome,
que
mejor
se
fuera.
Y
es
lo
que
ha
hecho,
dejarme
allí.
—¿No
ha
entrado
a
ver
cómo
está
la
niña?
—Y
ella
niega
mientras
se
seca
las
lágrimas
con
la
palma
de
la
mano.
—Pues
yo
volvía
con
Carla
a
la
comisaría,
hará
una
hora,
y
nos
lo
hemos
encontrado
sentado
en
la
sala
de
reuniones,
con
la
luz
apagada.
Debe
haber
pasado
el
día
allí.
¿Y
no
ha
intentado
llamarte?
—Ni
él
a
mí,
ni
yo
a
él.

—Quizás
es
por
el
caso…quizás
no
eres
tú,
simplemente
puede
ser
que
no
se
encuentre
bien,
tenga
ansiedad
o
esté
algo
depresivo;
o
simplemente
asustado,
porque
traer
otro
hijo
al
mundo
es
una
responsabilidad.
Yo
siempre
lo
he
dicho,
sois
unos
valientes
por
traer
hijos
a
este
mundo
de
locos.
—Por
favor,
Miguel
—y
ahora
es
ella
la
que
le
coge
la
mano,
sujetándola
entre
las
suyas—,
¿hablarás
con
él?
—Claro
que
sí,
tranquila.
Averiguaré
qué
es
lo
que
le
pasa.
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Por
fin
la
ola
de
frío
que
azotaba
la
costa
ha
mitigado,
dando
un
respiro
después
de
varios
días
de
ambiente
gélido.
La
temperatura
es
bastante
agradable,
tanto
es
así
que
Valeria
decide
dejar
el
coche
en
un
parking
público
y
acercarse
caminando
hasta
donde
ha
quedado
con
David.
Hace
tiempo
que
no
pasea
por
las
calles
del
centro
de
la
ciudad
una
vez
caída
la
noche,
y
parece
que
el
cambio
de
tiempo
ha
animado
a
la
gente
a
salir,
ya
que
el
centro
está
lleno
de
vida.

Ha
quedado
con
él
en
un
bar
de
tapas
de
una
concurrida
plaza.
Al
ir
acercándose
a
su
destino
es
capaz
de
distinguirle
en
la
distancia,
ya
que
David
la
espera
apoyado
en
la
pared
junto
a
la
puerta
del
local,
mirando
a
izquierda
y
derecha.
Viéndole
así,
vestido
con
ropa
de
calle,
parece
una
persona
completamente
distinta
a
la
que
ve
en
el
trabajo:
ni
rastro
de
chándal,
su
uniforme
de
diario.
Todo
lo
contrario,
David
lleva
vaqueros,
botas
y
una
cazadora
de
cuero
oscura.
“Por
fin
se
ha
vestido
como
un
ser
humano”,
ríe
Valeria
para
sí
misma.
Y
al
llegar
a
su
altura
David
la
recibe
con
una
espléndida
sonrisa,
dándole
los
dos
besos
de
rigor
y
a
continuación
un
profundo
y
afectuoso
abrazo.
—Menos
mal
que
no
me
has
hecho
esperar
mucho,
rubia.

#####
Entre
tapa
y
tapa
pasan
dos
horas
volando.
Hacía
tiempo
que
Valeria
no
disfrutaba
así
de
una
conversación,
y
junto
con
una
botella
de
vino
acompañándoles
está
mucho
más
animada.
Se
ríe
con
David,
es
encantador.
Y
siente
como
si
estuviese
conociendo
por
primera
vez
al
David
real.
El
David
que
le
cuenta
que
es
el
pequeño
de
cuatro
hermanos,
y
con
ello
el
consentido
de
su
madre.
Le
cuenta
las
trastadas
que
hacía
en
el
colegio;
lo
mal
estudiante
que
era
hasta
que
su
padre
falleció
en
un
accidente,
cosa
que
le
cambió
completamente,
decidiendo
entonces
que
debía
estudiar
para
ir
a
la
universidad,
conseguir
luego
un
buen
trabajo
y
poder
así
ayudar
a
su
madre.
Lo
enfadado
que
estaba
cuando
ella
volvió
a
casarse
y
el
largo
tiempo
que
le
costó
aceptarlo.
No
es
el
mismo
David
con
el
que
toma
café
a
diario
y
charla
sobre
los
vaivenes
del
trabajo.
El
David
que
está
descubriendo,
sin
él
saberlo,
le
hace
olvidarse
por
un
largo
rato
de
sus
propios
problemas.

Y
en
ningún
momento
en
toda
la
velada
David
le
pregunta
por
lo
que
le
ocurría
esa
misma
mañana,
cuando
la
había
encontrado
cabizbaja
y
llorosa
en
el
patio.
Parece
decidido
a
que,
sea
lo
que
sea
lo
que
le
preocupa
a
su
amiga,
su
misión
es
hacerle
olvidar
sus
penas,
por
lo
que
se
dedica
a
entretenerla
y
hacerla
reír.

Valeria
no
siente
en
ningún
momento
la
presión
de
tener
que
explicarle
qué
es
lo
que
le
ocurría,
y
quizás
es
por
ello,
por
encontrarse
liberada,
relajada,
pudiendo
elegir
qué
hacer,
que
decide
contarle
lo
sucedido.
Y
se
lo
suelta
a
bocajarro,
sin
que
él
se
lo
espere:
—Mi
marido
me
ha
puesto
los
cuernos
con
una
pelirroja
veinteañera
y
le
he
echado
de
casa.
—¿Qué?
¿Disculpa?
—le
dice
David
titubeando.
—Tuvimos
una
cena,
y
le
pillé
tirándose
a
su
becaria
en
el
baño
del
restaurante.
—Valeria,
¿me
lo
estás
diciendo
en
serio?
—Totalmente.
David
toma
su
vaso
lleno
de
vino
tinto
y
pega
un
gran
trago,
como
si
lo
necesitase
para
digerir
lo
que
ella
le
acaba
de
confesar.
—Joder,
lo
siento.
Vaya
mal
trago.
—Ya
hacía
tiempo
que
estaba
con
la
mosca
tras
la
oreja,
demasiados
días
llegando
tarde
a
dormir,
demasiadas
reuniones
y
horas
extra.
Y
al
final
lo
pillé
con
las
manos
en
la
masa.
—¿Y
entonces,
le
has
echado
de
casa?
—Sí,
le
he
echado.
No
quiero
verle.
Que
le
aguante
la
pelirroja.
Valeria
baja
la
cabeza
ante
sus
propias
palabras;
al
verbalizar
en
voz
alta
todo
lo
que
ha
ocurrido,
un
sentimiento
de
profunda
tristeza
por
sí
misma
la
invade,
haciéndola
empequeñecer,
sintiéndose
insignificante.
—¿Qué
pasa
por
esa
cabecita?—le
pregunta
David
cariñosamente.
—Me
siento
estúpida
por
intentar
competir
con
una
preciosa
veinteañera.
Tengo
la
autoestima
por
los
suelos.
El
gesto
de
David
se
endurece,
afectado
por
lo
que
escucha.
Cariñosamente
le
pone
la
mano
en
la
rodilla
y
se
la
acaricia
con
suavidad,
intentando
sonreírle,
sin
decirle
nada
porque
no
quiere
interrumpirla
ahora
que
ha
comenzado
a
liberarse
de
su
carga:
—Y
luego,
encima,
cuando
llego
hoy
al
instituto
me
entero
de
lo
de
Kevin.
—Ah,
sí,
lo
de
Kevin.
Pobre
chaval.
—Sí,
me
siento
fatal.
Joaquín
me
ha
dicho
que
estuvo
llamando
para
hablar
conmigo,
y
yo
no
estaba.
—Bueno,
Valeria,
no
podemos
controlarlo
todo.

—Sí,
pero
mi
obligación
era
estar
ahí…y
no
estaba.
No
he
cumplido
con
mi
deber.
—Vale,
pero
seguro
que
le
vas
a
resarcir
—David
levanta
su
vaso
a
modo
de
brindis—.
Venga,
rubia,
ánimo.
Eres
una
gran
psicóloga.
David
consigue
que
Valeria
sonría,
pero
solo
dura
unos
segundos.
El
hablar
de
Kevin,
de
cualquiera
de
los
chicos
del
grupo,
incrementa
su
desasosiego
al
enlazar
sus
pensamientos
con
otra
de
las
grandes
penas
que
tiene;
una
pena
que
ante
los
cambios
que
se
han
avecinado
en
su
vida
ha
pasado
a
convertirse
en
un
sueño
irrealizable.

—Yo
nunca,
bueno…Luis
y
yo
nunca
nos
habíamos
planteado
tener
hijos.
En
realidad,
era
más
cosa
de
él
que
mía.
¿Y
sabes
qué?
Quizás
lo
que
siento
por
los
chicos
como
Kevin
es
lo
más
parecido
a
un
sentimiento
maternal.
David
la
mira
y
asiente,
ya
que
entiende
perfectamente
lo
que
quiere
decir.
—Serás
una
madre
estupenda.
—Bueno,
parece
que
ahora
ya
no…—y
un
amago
de
tristeza
aparece
en
su
mirada.
—Valeria…
—Me
hago
mayor,
David,
se
me
pasa
el
arroz.
Ya
voy
a
por
los
treinta
y
siete.
Al
escucharla,
David
eleva
su
mirada
hacia
el
techo
con
una
sonrisa
pícara
en
su
rostro.
—¿Mayor?
¿Crees
que
estás
mayor?
—Para
ciertas
cosas,
sí.
—¿Y
si
yo
te
dijera
que
no?
¿Qué
todo
es
cuestión
de
cómo
te
sientas
o
te
hagan
sentir?
David
clava
sus
ojos
claros
en
ella.
A
Valeria
un
escalofrío
le
recorre
el
cuerpo.
—¿Confías
en
mí?
—le
pregunta
con
mirada
traviesa.
—Eehhh…
—¿Me
vas
a
dejar
hacerte
sentir
viva?
“¿Viva?”,
piensa
Valeria.
No
sabe
a
lo
que
se
refiere.
—Confía
en
mí,
Valeria.
Salgamos
de
marcha,
divirtámonos.
Y
si
no
te
gusta,
te
aseguro
que
no
te
pediré
que
repitamos.
—¿De
marcha?
—¡Sí!
¡De
marcha!
¿Hace
cuánto
tiempo
no
sales
a
pasártelo
bien,
a
bailar
y
tomarte
unas
copas?
Valeria
se
queda
pensativa,
con
cara
divertida.
Al
final
rompe
a
reír.
—¡Ya
ni
lo
recuerdo!
—Pues
eso
no
puede
ser.
¡Camarera,
por
favor,
la
cuenta!
—grita
David,
mientras
la
toma
de
la
mano
y
se
da
la
vuelta
hacia
la
barra.
—Pero
David,
¿dónde
me
vas
a
llevar?
David
se
acerca
a
un
palmo
de
su
cara,
susurrándole.
—Amiga
mía,
a
que
menees
ese
bonito
esqueleto
que
tienes.
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David
decide
cambiar
de
sitio,
cogiendo
a
Valeria
de
la
mano
y
sacándola
del
bar
de
tapas.
Salen
a
la
calle
y
dan
un
pequeño
paseo
en
dirección
al
barrio
donde
está
la
zona
de
pubs
y
bares.
No
son
más
de
diez
minutos
caminando,
pero
es
lo
suficiente
para
que
se
aireen
un
poco
y
se
despejen,
sobre
todo
ella,
que
siente
cómo
el
alcohol
empieza
a
hacerle
efecto
y
su
equilibrio
ya
no
lo
es
tanto.

Cuanto
más
se
acercan
a
la
zona,
con
más
gente
se
cruzan.
Al
ser
jueves
por
la
noche,
la
zona
de
bares
está
bastante
concurrida,
es
la
noche
que
los
universitarios
aprovechan
para
salir
sin
tener
que
mezclarse
con
adolescentes
de
instituto.
Valeria,
divertida,
se
va
medio
chocando
con
la
gente
al
ir
adentrándose
en
las
callejuelas,
cada
vez
se
hace
más
difícil
el
poder
avanzar.
David
la
lleva
hasta
un
conocido
pub
de
la
zona.
El
lugar
es
algo
oscuro,
de
fondo
suena
música
rock
de
los
noventa.
“Oh,
Dios
mío,
cuanto
tiempo”,
piensa
Valeria.
David
le
suelta
la
mano
para
acercarse
a
la
barra
a
pedir
unas
copas,
mientras
que
ella
se
separa
unos
pasos
de
él,
cierra
los
ojos
y
se
mueve
ligeramente
con
la
música
canturreando
la
canción
que
suena,
evadiéndose
del
mundo
que
la
rodea
por
unos
segundos,
dándole
igual
todo
y
todos.

Cuando
la
canción
acaba,
abre
los
ojos
y
vuelve
a
poner
los
pies
en
la
tierra.
Es
cuando
se
percata
de
que
ha
estado
bailando
sola
en
medio
del
pub.
Se
ruboriza,
acercándose
a
David.
—Qué
vergüenza…
—¿Por?
—le
pregunta
él,
mientras
le
pasa
un
cubata.

Valeria
mira
a
su
alrededor
y
localiza
una
zona
apartada
con
asientos.
Le
toma
de
la
mano
y
se
lo
lleva
hasta
un
hueco
donde
caben
los
dos,
un
rincón
algo
aislado
del
resto
de
la
gente
solamente
iluminado
por
una
luz
azul
de
neón
sobre
ellos.
Una
vez
sentados,
tras
pegar
un
par
de
tragos
a
su
cubata,
Valeria
se
lanza
a
hablarle
de
sus
recuerdos:
—Cuando
era
joven…—y
sonríe
mirando
al
frente,
como
si
pudiera
verse
a
sí
misma—.
Cuando
era
joven
este
sitio
ya
existía.
Luis
y
yo
solíamos
venir.
Y
a
veces
aparecía
gente
mayor,
se
ponían
a
bailar
sin
ninguna
vergüenza,
y
yo
pensaba…”¿qué
cojones
hacen
aquí?”.
¿Quién
me
iba
a
decir
a
mí
que
yo
me
iba
a
convertir
en
uno
de
esos
carcas?
David
no
sonríe,
es
más,
parece
molesto.
Bebe
un
par
de
tragos
sin
decir
nada,
sin
siquiera
mirarla.
Y
tras
resoplar
de
forma
bastante
sonora,
acaba
por
pegarle
un
buen
corte:
—Vamos
a
ver,
Valeria
—comienza
a
decirle—,
deja
de
menospreciarte,
por
favor.
—Valeria
abre
mucho
los
ojos,
ahora
sí
que
siente
vergüenza.
—No
eres
una
carca,
ni
una
vieja,
ni
tienes
que
competir
con
ninguna
veinteañera.
Que
tu
marido
sea
un
capullo
y
no
te
diga
lo
guapa
o
lo
sexy
que
eres
es
su
puto
problema.
Valeria
no
sabe
qué
contestarle.
Sabe
que
algo
de
razón
tiene,
es
molesto
cuando
alguien
te
lloriquea
con
sus
inseguridades,
precisamente
lo
que
ella
está
haciendo.
Así
que
decide
no
volver
a
menospreciarse
delante
de
él,
sino
que
va
a
dejarse
llevar
por
el
momento,
disfrutar
de
la
copa
que
tiene
entre
manos
y
de
la
sensación
de
sentirse
libre.
Libre
para
agarrar
la
cogorza
que
hace
años
que
no
coge.
La
libertad
de
levantarse
para
bailar
si
le
apetece,
sin
miradas
desaprobatorias
como
la
de
Luis.
Y
al
oír
de
nuevo
una
canción
que
le
gusta
no
lo
puede
evitar,
deja
a
David
con
la
palabra
en
la
boca
y
se
levanta.

Se
aleja
unos
pasos
de
él
mientras
le
mira
divertida,
mezclándose
con
los
jóvenes,
y
comienza
a
contonearse.
Está
bebida,
desinhibida.
David,
a
cierta
distancia,
la
observa
allí,
como
debe
ser
al
natural,
sin
censura,
sonriente,
sudorosa…ella.
Su
baile
privado
se
ve
interrumpido
por
un
chico
que
comienza
a
bailar
a
su
alrededor.
Valeria
le
sonríe
momentáneamente
y
sigue
a
su
aire
mientras
el
chico,
que
aparenta
ser
bastante
más
joven
que
ella,
baila
sin
quitarle
ojo,
merodeando
como
un
moscardón.
Y
sin
quitarle
ojo
también
se
encuentra
David,
que
entendiendo
perfectamente
las
intenciones
del
chico,
se
levanta
y
se
apoya
en
la
pared
dando
tragos
a
su
bebida
mientras
les
vigila,
atento
a
lo
que
pase.

Valeria
agarra
su
melena
con
las
manos
en
su
nuca,
contonea
sus
caderas.
El
chico
se
toma
la
libertad
de
poner
una
mano
en
su
cintura
y
a
ella
parece
no
importarle,
con
los
ojos
cerrados
sigue
sumida
en
su
particular
baile.
La
mirada
del
tipo
acaba
clavada
en
su
trasero,
lo
que
no
le
gusta
a
David,
que
reacciona
apurando
su
cubata
y
acercándose,
interponiéndose
entre
ella
y
el
muchacho.
Este
se
queda
descolocado,
pero
ante
la
frialdad
con
la
que
David
le
mira,
desafiante,
decide
alejarse.
Valeria
no
se
da
cuenta
de
nada
hasta
que
abre
los
ojos
de
forma
brusca
al
notar
que
alguien
la
agarra
fuertemente
por
la
cintura.

Allí
está
él,
serio,
acercándose
a
menos
de
un
palmo
de
su
cara.
Valeria
nota
su
respiración
sobre
ella,
mientras
él
la
aprieta
contra
su
cuerpo
y
comienza
a
seguir
ligeramente
su
movimiento.
Ella,
cerrando
los
ojos,
puede
percibir
la
música,
el
ambiente,
las
manos
de
David
sobre
su
cintura;
el
cómo
se
acerca
más
a
ella,
a
su
cuello,
cómo
inhala
su
olor
para
después
ascender
a
su
pelo.
A
Valeria
se
le
eriza
el
vello
al
notar
su
aliento
en
la
piel,
pone
las
manos
en
su
espalda
y
le
aprieta
contra
sí.
Él
acaba
a
unos
centímetros
de
sus
labios,
sus
ojos
ahora
parecen
oscuros,
los
puede
distinguir
en
la
penumbra
del
local
mirándola
de
una
forma
hasta
ese
momento
desconocida
para
ella.
Es
en
ese
momento
cuando
David
la
toma
de
la
mano,
coge
sus
chaquetas
de
los
asientos
y
la
saca
del
pub
a
toda
velocidad.
Ya
en
la
calle,
el
aire
fresco
es
reponedor.
David
sigue
tirando
de
ella,
mirando
a
un
lado
y
a
otro
mientras
avanza
con
cara
de
pocos
amigos.
Valeria
le
sigue
algo
aturdida,
no
sabe
qué
le
pasa.
Hace
un
momento
estaban
bailando
muy
juntos,
demasiado
juntos.
Ella
pensaba
que
iba
a
pasar
algo…pero
de
repente
él
la
saca
fuera.

—¿Estás
bien?
David
asiente
con
la
cabeza.
Pasan
por
un
callejón
oscuro
y
para
en
seco,
mirando
hacia
su
interior.
Valeria
se
percata
y
mira
en
la
misma
dirección
que
él:
—David,
¿qué
pasa?
David
la
agarra
del
brazo
con
fuerza
y
la
mete
en
él.
Una
vez
en
la
semioscuridad
del
callejón
la
apoya
contra
la
pared
sujetándola
por
los
hombros,
mirándola
directamente
a
los
ojos.
Valeria
empieza
a
sentir
algo
parecido
al
miedo,
¿o
es
excitación?
Entonces,
sin
que
ella
se
lo
espere,
David
levanta
la
mano
y
le
acaricia
la
mejilla.
Se
acerca
más,
apenas
a
unos
centímetros
de
ella,
y
respira
alterado.
Ella
no
sabe
qué
va
a
hacer…el
aliento
de
él
en
su
cara
hace
que
se
estremezca,
que
su
boca
se
abra
un
poco
sin
su
permiso.

Manteniéndole
la
mirada,
David
baja
lentamente
su
mano
acariciando
su
cuello,
rozando
su
pecho,
apretando
su
cintura,
mientras
ella,
algo
mareada,
disfruta
del
roce
de
su
tacto.
Después
él
desplaza
su
mano
y
la
baja
levemente
desabrochando
su
pantalón.
Confusa,
abre
la
boca
para
decir
algo,
pero
él
niega
con
la
cabeza,
riñéndola
con
la
mirada
para
que
se
mantenga
callada.
Valeria
obedece,
calla
mientras
él
le
baja
la
cremallera,
abre
su
pantalón
y
mete
la
mano
en
sus
bragas
sin
dejar
de
mirarle
directamente
a
los
ojos.
Ella
no
puede
aguantarle
la
mirada,
tiene
que
cerrar
los
ojos
cuando
siente
sus
dedos
acariciando
su
sexo,
“hace
ya
tanto
tiempo
de
esto”,
piensa.
Echa
su
cabeza
atrás
mientras
él
apoya
la
suya
contra
su
mejilla
al
introducir
sus
dedos
en
ella,
sujetándola
fuertemente
por
el
pelo.
Valeria
jadea,
su
respiración
se
acelera
mientras
él
le
toma
por
el
cuello
y
le
susurra
al
oído:
—Estás
viva,
rubia…
—mientras
ella
mueve
su
cuerpo
al
ritmo
de
sus
caricias.

David
le
besa
el
cuello,
se
lo
devora.
Y
tras
unos
segundos
en
los
que
sus
dedos
la
recorren
y
la
hacen
retorcerse
de
placer,
Valeria
se
deja
llevar
por
el
orgasmo
mientras
se
aprieta
contra
él.
Tras
recuperar
la
respiración,
poco
a
poco,
Valeria
abre
los
ojos.
David
está
allí
mirándola,
todavía
serio,
esperando
a
verla
reaccionar.
Se
separa
de
ella
y
se
da
la
vuelta
para
comprobar
si
alguien
los
ha
visto.
Entonces
ella,
de
una
manera
algo
torpe,
aprovecha
para
subirse
rápidamente
la
cremallera
y
colocarse
la
ropa
como
puede,
intentando
recobrar
la
compostura,
pero
un
gran
sentimiento
de
vergüenza
recorre
cada
poro
de
su
piel.
David
se
gira
y,
sin
inmutarse,
le
dice:
—¿Nos
vamos?
Valeria,
incrédula,
asiente
con
la
cabeza.
Cruza
los
brazos
abrazándose
a
sí
misma
y,
sin
saber
qué
decir,
comienza
a
andar
a
su
lado.
Él
camina
como
si
nada,
sin
hablar,
va
mirando
a
los
jóvenes
con
los
que
se
cruzan.
Valeria
avanza
mirando
alternativamente
al
suelo
y
a
él,
confusa,
bebida,
sin
saber
si
decir
algo,
sin
saber
muy
bien
de
qué
iba
lo
que
acaba
de
pasar.
—¡Hola
David!
Una
chica
morena
de
larga
melena
se
acerca
a
David
y
le
abraza
sonriente,
colgándose
de
su
cuello.
Él
le
responde
dándole
unas
palmaditas
en
la
espalda.
—Hola,
¿cómo
estás?
—¡Bien,
muy
bien!
—la
chica
está
eufórica,
quizás
algo
bebida.
—¡Qué
alegría
encontrarte
por
aquí,
cuanto
tiempo!
David
sonríe
de
forma
algo
forzada.
Valeria
no
dice
nada,
aún
abrazada
a
sí
misma.
—Y…
—la
chica
le
echa
una
mirada
provocativa
a
David
mientras
se
lanza
a
la
cremallera
de
su
chaqueta,
bajándosela
un
poco—…cuéntame,
¿qué
tal
se
presenta
la
noche?
—Pues
bien
—David
le
toma
por
la
cintura,
pero
parece
que
más
bien
quiere
frenarla
un
poco—.
Estoy
con
mi
amiga
Valeria.
—Ah,
hola.
“Ni
siquiera
me
ha
mirado”,
piensa
Valeria.
La
chica
la
ignora,
sigue
hablando
con
David
mientras
Valeria
se
siente
totalmente
fuera
de
lugar.
Sin
ganas
de
estar
allí,
y
sin
que
ninguno
de
los
dos
se
dé
cuenta,
decide
darse
la
vuelta
y,
aprovechando
la
cantidad
de
gente
que
pasa
por
allí,
marcharse.

Comienza
a
andar,
empieza
a
callejear,
se
mezcla
con
el
gentío.
“¡Me
siento
tan…rara!”.
Ahora
mismo
está
confusa,
necesita
estar
sola.
Decide
tomar
una
ruta
alternativa
para
llegar
al
aparcamiento
donde
está
su
coche
y
así
no
encontrarse
con
David
si
quisiese
seguirla…aunque
viéndolo
con
su
amiga,
lo
duda.




Capítulo  #31

Carla
levanta
la
vista
de
la
pantalla
del
ordenador
y
mira
el
reloj
de
la
pared:
son
casi
las
once.
Pol
y
ella
siguen
allí,
repasando
las
cintas
una
y
otra
vez.
En
ello
están
cuando
decide
que
ya
no
puede
más,
le
lloran
los
ojos
por
el
esfuerzo
de
mirar
durante
tantas
horas
la
misma
pantalla
parpadeante.
Se
levanta
y
se
pone
su
chaqueta,
mientras
Pol
le
mira
por
un
momento
sin
decir
nada,
continuando
con
su
trabajo.
“Esto
no
es
sano”,
piensa
ella
al
observarle
allí,
tan
concentrado,
evadido
del
mundo
alrededor.
—¿Te
apetece
una
cerveza?
—se
atreve
a
preguntarle.
—¿Cómo?
—responde
Pol
al
salir
de
su
abstracción.
—Una
cerveza,
¿te
apetece
que
vayamos
a
tomar
algo?
Creo
que
nos
lo
merecemos.
—Te
lo
agradezco,
pero
no
creo
que
sea
una
buena
compañía.
—¿Por?
—le
pregunta
ella
ladeando
la
cabeza.
—Pues
veras,
yo
no…es
que…
Pol
titubea,
no
sabe
ni
qué
decirle.
Ella
entonces
le
responde
con
una
sonrisa,
unos
hoyuelos
hasta
entonces
desconocidos
para
él
aparecen
en
sus
mejillas:
—Precisamente
por
eso,
Pol,
porque
tienes
la
cabeza
hecha
un
cacao,
vamos
a
tomar
algo.
Él
no
responde,
duda.
Está
tentado,
tomarse
una
copa,
hablar
con
alguien
externo
a
su
círculo
habitual.
Alguien
con
esa
sonrisa.
—¿Vamos?
Y
Pol
se
pone
en
pie,
cogiendo
su
chaqueta,
saliendo
de
la
sala
y
apagando
la
luz
tras
él.

#####
—¿Así
que
la
primera
de
tu
promoción?
Carla
juguetea
con
el
vaso
de
cerveza
casi
vacío,
haciendo
círculos
en
su
borde
con
uno
de
sus
dedos.
Medio
sonríe,
satisfecha
de
sí
misma
al
contarle
sus
logros,
mientras
Pol
apura
su
cerveza,
sentado
relajadamente
frente
a
la
mesa
del
bar
que
ya
acumula
demasiados
vasos
vacíos.
—Sí
señor,
la
primera.
Todo
un
logro
para
una
mujer,
y,
además,
siendo
madre
soltera.
—¿Eres
madre
soltera?
—le
pregunta
intrigado.
Carla,
algo
mareada
y
con
la
lengua
demasiado
suelta
por
el
alcohol,
no
puede
evitar
hablar
de
su
gran
orgullo
como
mujer.
—Sí,
me
quedé
embarazada
con
dieciséis
años,
ya
sabes,
una
estupidez
de
adolescente.
Ahora
mi
Gabriel
tiene
once
años,
lo
he
sacado
adelante
yo
sola.

—¿Y
el
padre?
—y
al
momento
Pol
se
da
cuenta
de
que
ha
metido
la
pata,
ya
que
Carla
no
ha
añadido
al
padre
en
la
ecuación—.
Disculpa,
no
debería...
—Eso
es
una
historia
mucho
más
larga
que
merece
al
menos
tres
quedadas
más
como
esta
—bromea
ella,
haciéndole
reír.
—Mira
que
te
tomo
la
palabra
—le
sigue
él
el
juego.
—Solo
diré
que
la
relación
actual
con
él
es
cero,
nula
total.
Carla
pega
un
largo
trago
a
la
cerveza,
apurándola
hasta
el
final.
A
la
vista
está
que
no
es
el
momento
ideal
para
ese
tema,
por
lo
que
Pol
decide
cambiarlo.
—Nunca
te
había
visto
antes,
¿estabas
en
otra
comisaría?
—Sí,
vivíamos
al
norte
de
la
provincia,
hacia
el
interior.
Pero
pude
pedir
destino
y
me
decidí
a
venir
aquí,
donde
nadie
me
conocía.
Imagínate
antes,
viviendo
en
un
pueblo
pequeño,
conocía
a
demasiada
gente,
gente
chunga.
Tuve
una
adolescencia
un
tanto
difícil,
me
junté
con
gente
que
no
debía.
Y
ya
siendo
detective,
no
quería
lidiar
con
gente
de
esa
calaña
desde
el
otro
lado,
quería
empezar
de
cero.
—Habrían
sido
puntos
para
ti.
Quiero
decir,
si
conoces
gente
de
los
bajos
fondos,
es
una
ventaja
para
la
profesión.
—Aun
así,
quería
irme.
Siempre
quise
vivir
cerca
del
mar,
aunque
casi
no
lo
vea.
—Bueno,
hemos
salido
ganando.
¡Te
has
unido
al
equipo!
Eso
merece
otra
ronda.
—¿Otra
ronda?
—Sí,
pero
esta
vez
con
tequila.
¿Te
parece
bien?
—Sí,
muy
bien
—ríe
ella—.
Tengo
mucho
aguante
con
el
alcohol.
Y
Pol
se
levanta,
acercándose
a
la
barra
mientras
Carla
le
observa
atentamente
cuando
le
hace
el
pedido
a
la
camarera,
sonriente
y
relajado.
Al
momento
regresa
a
la
mesa
con
dos
vasos
de
tapón
y
una
botella
de
tequila
ya
empezada,
la
camarera
tras
él
con
una
bandeja
llevando
dos
cervezas,
limón
en
rodajas
sobre
un
platillo
y
un
salero.
—Mañana
no
vamos
a
estar
en
condiciones
—bromea
Carla.
—¿Condiciones
para
qué?
¿Para
seguir
viendo
videos
de
coches
entrando
y
saliendo?
—Si
llegamos
con
resaca,
Miguel
se
molestará,
¿no?
—No
sería
la
primera
vez,
tranquila.
Y
normalmente
es
al
revés,
es
él
quien
llega
con
resaca.
Pol
destapa
la
botella
y
sirve
los
dos
vasos,
Carla
coge
el
salero
y
se
pone
sal
en
el
dorso
de
la
mano,
justo
en
el
hueco
entre
el
pulgar
y
el
índice,
pasándole
el
salero
después
a
Pol,
que
la
imita.
Sin
decirse
nada,
mirándose
a
los
ojos,
de
forma
sincronizada
chupan
la
sal
mientras
con
la
otra
mano
cogen
los
vasos.
—Una,
dos
y
¡tres!
Tras
la
cuenta
atrás
de
Pol
ambos
apuran
el
vaso
de
tequila
hasta
el
fondo,
metiéndose
después
la
rodaja
de
limón
entre
los
labios
y
chupándolo.
La
escena
es
algo
cómica,
ambos
succionando
el
jugo
del
limón,
por
lo
que
rompen
en
carcajadas.
Tras
un
trago
de
cerveza,
Carla
continúa
con
la
conversación:
—¿Cuánto
tiempo
hace
que
conoces
a
Miguel?
—Puff…pues
desde
la
academia,
hará
como
unos
veinte
años,
si
no
cuento
mal.
—¿Lleváis
juntos
desde
entonces?
¡Uau,
toda
una
vida
juntos!
—Es
como
mi
hermano,
conoce
a
toda
mi
familia
y
yo
a
la
suya.
—Oh,
por
cierto,
me
comentó
Miguel
que
vas
a
ser
padre.
¡Felicidades!
El
gesto
en
la
cara
de
Pol
cambia,
como
si
le
acabasen
de
dar
una
mala
noticia,
lo
que
la
deja
totalmente
cortada.
Se
queda
serio,
rellenando
los
vasos
de
tequila
de
nuevo,
bebiéndose
el
suyo
de
golpe,
esta
vez
sin
el
añadido
de
la
sal
y
el
limón.
—Gracias,
supongo
—acaba
por
decir—.
Pero
las
cosas
en
casa
no
van
bien,
ya
sabes,
una
grave
crisis
matrimonial.
—Oh,
lo
siento.
—Y
como
prefiero
no
hablar
de
ello,
voy
a
decirte
algo
que
lo
que
sí
quiero
hablar.
Carla
—y
se
apoya
con
los
antebrazos
en
la
mesa,
acercándose
más
a
ella—,
quiero
pedirte
disculpas
por
mi
frío
recibimiento.
Me
comporté
como
un
capullo.
—Lo
sé
—sentencia
ella—.
Supongo
que
tus
razones
tendrías.
—Pues
entre
que
estoy
amargado
por
el
percal
que
tengo
en
casa,
y
que
normalmente
cuando
nos
mandan
un
novato
es
más
una
carga
que
una
ayuda,
lo
pagué
injustamente
contigo.

Ahora
es
Carla
quien
rellena
los
vasos,
pasándole
uno
a
Pol,
cogiendo
el
suyo
y
alzándolo
para
hacer
un
brindis.
—Con
que
me
digas
que
ahora
ya
no
piensas
que
sea
una
carga,
me
conformo.
—Ni
para
mí
ni
para
Miguel.
Nos
alegramos
de
que
estés
con
nosotros.
—¿Miguel
también?
—pregunta
ella
curiosa.
Para
Pol
está
claro.
Carla
ha
abierto
mucho
los
ojos
y
ha
ladeado
la
cabeza,
ha
vuelto
a
sonreír
y
los
hoyuelos
han
vuelto
a
aparecer
en
sus
morenas
mejillas.
—Te
interesa,
¿verdad?
Es
normal,
a
la
mayoría
de
las
mujeres
les
llama
la
atención.
—Te
equivocas,
Pol.
Miguel
no
me
interesa
para
nada.
Yo
sé
quién
realmente
me
interesa.
Y
baja
levemente
la
cabeza,
clavando
sus
ojos
oscuros
en
los
de
Pol,
su
larga
melena
oscura
deslizándose
y
ocultando
una
parte
de
su
cara,
bebiéndose
el
tequila
sin
amortiguarlo
con
la
sal,
humedeciéndose
los
labios
a
continuación
con
la
lengua.
Y
a
Pol
le
recorre
un
escalofrío
por
todo
el
cuerpo.
Es
entre
semana,
el
bar
junto
a
la
comisaría
está
prácticamente
vacío.
El
pasillo
que
lleva
al
almacén
y
a
los
baños
está
oscuro.
Pol
lleva
a
Carla
hasta
el
fondo
del
pasillo,
arrinconándola
contra
la
pared,
tirándose
a
su
boca
como
loco
mientras
sus
manos
recorren
sus
pechos
por
debajo
del
jersey.
Carla,
dejando
que
su
lengua
conquiste
su
boca,
alarga
la
mano
y
prueba
a
abrir
la
puerta
del
almacén
junto
a
ella.
La
puerta
se
abre.
Cogiendo
a
Pol
por
la
pechera
del
jersey
le
lleva
a
su
interior,
un
almacén
que
queda
totalmente
en
oscuridad
cuando
cierran
la
puerta
tras
ellos.
Pero
no
hace
falta,
no
les
es
necesario
ver
para
acariciarse,
tocarse,
morderse,
llegar
a
los
pantalones
del
otro,
desabrocharlos
y
bajarlos.
Y
ella
se
abre,
se
deja
conquistar
por
él
allí,
contra
una
pared
fría
en
un
lugar
de
olores
extraños,
en
la
oscuridad
total.
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Hoy
hemos
tenido
un
avance
inesperado.
He
empezado
la
sesión
preguntándole
al
chico
por
su
estado
de
ánimo,
por
cómo
se
va
desarrollando
su
estancia
en
el
centro
de
acogida...y
solo
había
conseguido
que
el
chico
se
encogiese
de
hombros.
Pero
algo
ha
llamado
su
atención.
Se
ha
quedado
con
la
mirada
fija
en
la
estantería
lateral
y
ha
localizado
una
nueva
fotografía
que
coloqué
ayer,
en
la
cual
salgo
con
un
amigo
en
mi
barco
de
camarote
de
cabina
pequeña.
A
partir
de
ahí,
y
como
algo
novedoso
en
nuestra
relación
ya
que
nunca
antes
había
sido
él
quien
comenzase
una
conversación,
me
ha
preguntado
si
sé
de
barcos
y
si
sé
de
nudos
marineros.
Me
ha
sorprendido
su
pregunta,
pero
por
supuesto
la
he
contestado,
ya
que
me
ha
parecido
una
buena
manera
de
establecer
una
charla
relajada
y
conseguir
así
que
dijese
más
que
sus
escuetas
respuestas
en
monosílabos.
Me
ha
preguntado
por
varios
tipos
de
nudos,
el
doble
marinero
y
el
de
ballestrinque.
Esta
conversación
me
ha
sorprendido,
ya
que
según
su
historial
ni
él
ni
su
familia
están
relacionados
con
la
mar.
A
él
también
le
ha
sorprendido
que
yo
supiera
sobre
el
tema.
Después,
curiosamente,
me
ha
preguntado
abiertamente
si
soy
gay.
Parecía
una
pregunta
fuera
de
contexto,
sin
sentido,
pero
todo
lo
contrario.
El
chico
es
muy
observador,
ha
paseado
su
vista
arriba
y
abajo,
de
derecha
a
izquierda
por
la
estantería,
fijándose
en
las
pocas
imágenes
que
tengo
por
allí:
una
foto
en
la
que
salgo
con
mi
perro,
otra
con
mi
grupo
de
amigos
de
escalada,
otra
en
el
barco...sí,
casualidad
de
que
no
tengo
ninguna
con
mujeres.
Él
ya
se
había
dado
cuenta.
Me
ha
explicado
que
había
llegado
a
la
conclusión
de
que
soy
gay
porque,
según
sus
palabras
literales,
“usted
es
un
tipo
con
un
buen
trabajo,
debe
tener
un
buen
sueldo
para
tener
un
barco
así,
no
está
gordo
ni
calvo,
y,
aun
así,
está
solo.
No
tiene
ninguna
foto
con
mujeres”.
Mi
respuesta
ante
su
conclusión
ha
sido
que
no
he
tenido
suerte,
eso
es
todo.
Y
lo
más
inquietante
ha
sido
su
sentencia
final,
la
frase
que
me
ha
dicho:
“Quizás
sea
lo
mejor,
porque
las
mujeres
son
malas”.
A
partir
de
esa
sentencia
por
su
parte,
una
vez
se
hubo
marchado,
me
he
dedicado
a
mirar
en
su
expediente
escolar,
impecable
por
cierto.
Pero
he
encontrado
algo
relacionado
con
él
que
no
me
ha
sorprendido
y
que
en
parte
explica
la
coraza
que
el
chico
ha
construido
a
su
alrededor;
esto
es,
el
bullying
que
ha
sufrido
durante
este
año
escolar
en
el
instituto
y
del
que
yo
no
tenía
constancia.

El
suceso
más
crítico
tuvo
lugar
como
explico
a
continuación:
durante
un
día
en
el
mes
de
febrero
sufrió
una
vejación
por
parte
de
alumnas
de
Bachiller
en
el
patio.
Las
dos
chicas,
en
concreto
una
de
ellas,
le
retó
a
“limpiarle”
con
la
lengua
el
empeine
de
sus
zapatillas
a
cambio
de
un
beso
enfrente
de
todos;
de
esa
manera
el
chico
le
demostraba
realmente
lo
que
la
quería
y
de
lo
que
sería
capaz
para
ser
su
novio.
El
chico,
increíblemente,
a
pesar
de
estar
bajo
el
escrutinio
y
miradas
de
numerosos
estudiantes,
accedió.
Pero
a
la
hora
de
demandar
el
beso
prometido,
la
chica
se
carcajeó
abiertamente
de
él,
llamándole
“loco”
enfrente
de
todos,
mientras
la
amiga,
que
lo
estaba
grabando
todo
con
su
móvil,  simulaba
tener
arcadas
y
le
repetía
al
chico
que
“era
un
asqueroso”.
La
chica
sentenció
con
numerosos
alumnos
como
testigos
que
“ni
loca
saldría
con
un
mañaco
loco
y
guarro”
como
él.
Según
afirmaba
la
estudiante
en
el
informe,
el
chico
estaba
obsesionado
con
ella,
la
perseguía
por
el
recinto
escolar
a
todas
horas,
intentaba
hablar
con
ella,
sentarse
a
su
lado...todo
esto
explicado
por
la
propia
estudiante
al
equipo
directivo.
Según
las
palabras
de
la
chica,
llegó
a
sentirse
acosada,
por
eso
tomó
la
determinación
de
avergonzar
al
chico
frente
a
todo
el
mundo,
para
ver
si
así
se
lo
“quitaba
de
encima”.

Todo
esto
concuerda
con
los
síntomas
que
poco
a
poco
creo
haber
detectado
en
el
chico;
en
mi
opinión,
el
estudiante
está
desarrollando
una
personalidad
misógina,
desencadenada
por
el
abandono
materno
e
incentivada
por
el
acoso
escolar.
Hay
indicios
de
psicopatía,
falta
de
sentimientos
hacia
los
familiares,
esto
es,
padre
y
abuela.
*Anotación:
Debo
ahondar
más
en
la
temática
de
las
mujeres,
voy
a
dejar
de
lado
de
forma
temporal
los
malos
tratos
paternos,
ya
que
creo
que
la
clave
de
los
problemas
del
chico,
más
que
en
el
abuso
por
parte
del
padre,
está
relacionada
de
alguna
manera
con
la
madre.
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A
Pol
le
cuesta
abrir
los
ojos,
le
duele
la
cabeza
con
simplemente
intentar
hacerlo.
Sus
pestañas
le
pesan
como
bloques
de
cemento,
parece
que
sus
ojos
quieran
evitar
hacer
frente
a
la
luz
de
la
mañana
que
ya
empieza
a
inundar
la
habitación.
Cuando
intenta
moverse
le
duelen
los
brazos,
además
tiene
el
estómago
revuelto,
todo
ello
recordatorio
de
la
noche
anterior.
Lo
recuerda
perfectamente:
las
cervezas,
los
tequilas,
sus
hoyuelos,
los
ojos
más
oscuros
a
los
que
se
ha
enfrentado.
Aún
recuerda
su
perfume,
aquel
ligero
y
embriagador
aroma
en
la
oscuridad
del
almacén
que
acompañaba
el
salvaje
y
a
la
vez
dulce
movimiento
de
sus
caderas
y
que
anulaba
todo
lo
demás.
Consigue
abrir
los
ojos
y
Lucía
no
está
allí,
en
la
cama.
Mira
la
hora,
son
casi
las
nueve.
Sabe
que
Miguel
le
llamará
en
cualquier
momento,
extrañado
por
su
tardanza.
Se
levanta,
meterse
en
la
ducha
le
supone
un
esfuerzo
titánico,
pero
al
salir
de
ella
se
encuentra
mejor,
aunque
su
estómago
parece
no
calmarse.

Cuando
se
está
vistiendo
oye
la
puerta
de
la
calle
abrirse:
Lucía
está
de
vuelta,
debe
haber
llevado
a
Albert
al
colegio.
Y
ahora
está
allí
y
no
va
a
poder
evitar
el
tenerla
cara
a
cara.

Al
asomarse
por
la
puerta
de
la
cocina
lo
hace
despacio,
casi
a
tientas.
La
ve
allí,
de
espaldas,
preparándose
una
manzanilla
ya
que
su
cuerpo
no
permite
la
cafeína.
Un
sentimiento
de
profunda
tristeza
le
invade
al
observarla:
a
Lucía
le
cuesta
moverse.
Es
la
recta
final,
su
cuerpo
hinchado
hace
que
sus
movimientos
sean
lentos,
incluso
algo
torpes.
¿Cómo
es
capaz
de
fallar
a
la
persona
que
lleva
a
su
hija
en
el
vientre?
Pero
él
no
quería
hijos,
nunca
los
quiso.
Y
ella
insistió.
Y
aunque
adora
a
su
hijo,
echa
de
menos
cuando
él
era
el
centro
de
su
propio
mundo
y
no
tenía
que
anteponer
a
nadie.
Lucía
se
gira
y
lo
ve
allí,
con
grandes
ojeras
bajo
los
ojos,
el
pelo
aún
mojado,
más
pálido
de
lo
normal.
—¿Quieres
una
manzanilla?
—le
pregunta
en
tono
poco
amigable.
—Sí,
por
favor
—Pol
carraspea
al
responder.
—Te
hace
falta,
¿verdad?
Pol
no
le
contesta,
no
hace
falta
que
lo
haga.
Se
sienta
en
una
de
las
sillas
de
la
cocina
sin
atreverse
a
mirarle
a
la
cara,
no
quiere
que
descubra
la
vergüenza
que
siente
por
lo
que
ocurrió
la
noche
anterior.
Pero
ella
está
enfadada,
sabe
que
no
le
va
a
dar
tregua:
—¿A
qué
hora
llegaste?
No
me
enteré.
Acompaña
la
pregunta
con
el
gesto
de
dejarse
caer
pesadamente
en
la
silla
frente
a
él,
con
los
brazos
cruzados.
Pol
la
mira
de
pasada,
por
un
momento
le
llaman
la
atención
sus
labios,
están
inflamados,
“señal
de
que
se
acerca
el
momento”,
piensa.
Y
esa
visión
le
hace
tomar
la
decisión
de
conversar
con
calma
para
que
ella
no
se
altere.
—No
lo
recuerdo
bien,
pero
creo
que
sobre
la
una.
Lo
siento,
Lucía,
no
quería
despertarte.
—No
he
sabido
nada
de
ti
en
horas.
—Lo
siento,
pero
necesitaba
pensar.
—¿Pensar?
¿En
qué?
¿Me
lo
vas
a
explicar
o
vas
a
seguir
castigándome
con
tu
silencio?
Pol
se
muerde
la
lengua
literalmente,
incapaz
de
contestarle
con
la
verdad
en
ese
momento.
—Le
pedí
a
Miguel
que
viniese
a
casa
—le
revela
ella
para
su
sorpresa.
—¿A
Miguel?
¿Por
qué?
—le
pregunta
extrañado.
—Para
ver
si
él
podía
explicarme
qué
te
pasa,
Pol,
por
qué
ya
no
quieres
estar
conmigo.
Me
evitas,
incluso
te
molesta
que
estemos
en
la
misma
habitación.
—Lo
sé,
sé
que
estoy
raro,
no
tengo
excusa.
—¡He
llegado
a
pensar
que
hay
otra,
cosa
que
no
me
extrañaría,
porque
para
ti
es
como
si
yo
no
existiera!
¿Tanta
repulsión
te
doy?
La
voz
de
Lucía
retumba
entre
las
paredes
de
la
cocina,
rompiendo
el
silencio
de
la
casa.
—Lucía,
cálmate,
por
favor.
La
niña…
—¡Olvídate
de
la
niña,
Pol!
¡Olvídate
del
embarazo!
¡Mírame,
mírame
a
mí,
solo
a
mí!
¿Qué
te
pasa
conmigo?
—¡No
lo
sé!
Su
grito
la
frena
en
seco.
Pol
nota
su
pulso
acelerado,
sus
manos
sudorosas,
la
ansiedad
cogida
al
pecho.
Él
no
quería,
pero
Lucía
no
ha
cesado
hasta
conseguir
que
explote.
—¡No
lo
sé!
¡Sólo
sé
que
esto
no
es
lo
que
quiero!
¡No
quiero
nuestra
vida,
nuestro
matrimonio!
¡Ya
no!
Los
ojos
de
Lucía
se
cubren
de
lágrimas
mientras
su
rostro
palidece.
Se
esperaba
algo
por
el
estilo,
pero
no
es
lo
mismo
conjeturar
con
lo
que
podría
pasarle
con
oírselo
decir
en
caliente.
Pol
se
asusta
al
verla
así,
muda,
temblorosa;
decide
suavizar
la
situación,
aunque
sabe
que
lo
que
va
a
decirle
no
es
la
verdad:
—Quizás
es
solo
una
fase,
Lucía.
Pero
necesito
tiempo.
—Entonces…
—balbucea
ella—
creo
que
deberías
irte.
—No
me
voy
a
ir
ahora
con
la
niña
a
punto
de
nacer,
ni
te
voy
a
dejar
a
solas
con
Albert.
—No
te
pareció
mal
dejarme
ayer
sola.
—No
debería
haberlo
hecho,
lo
sé.
Pero
ante
el
estado
en
el
que
me
encuentro,
este
sentimiento
que
me
ahoga
y
no
me
deja
ser
feliz,
no
vi
otra
salida.
—Pues
yo
no
veo
otra
salida
ahora,
Pol.
Necesito
que
te
vayas.
Que
te
vayas
y
reflexiones
lo
que
sea
que
tienes
que
pensar.
Yo
también
necesito
tiempo.
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La
entrada
al
instituto
donde
Yolanda
hacía
sus
prácticas
está
precedida
por
una
amplia
pinada,
en
aquellos
momentos
repleta
de
jóvenes
ya
que
Pol
llega
justo
en
uno
de
los
recesos.
Miguel,
en
vez
de
llamarle
como
siempre
hace,
le
ha
mandado
un
escueto
mensaje
quedando
allí
con
él.
Y
ahora,
tras
la
conversación
con
Lucía,
entiende
el
por
qué:
si
la
noche
anterior
habló
con
ella,
Miguel
ahora
ya
sabe
que
las
cosas
entre
ellos
van
mal,
por
lo
que
no
habrá
querido
molestarle.
Y
a
pesar
de
haber
sido
Miguel
el
que
le
ha
mandado
el
mensaje,
es
Pol
quien
llega
primero
al
lugar.
Sin
llegar
a
entrar
en
el
recinto,
apoyado
en
la
verja
que
hay
en
la
entrada,
fuma
intentando
calmar
su
ansiedad.
Sí,
está
nervioso,
no
sabe
cómo
va
a
reaccionar
cuando
tenga
a
Carla
delante,
y
peor
aún,
no
sabe
cómo
va
a
hacerlo
ella.
Pero,
para
su
alivio,
distingue
al
fondo
de
la
calle
a
Miguel
acercándose,
camina
tras
un
grupo
de
jóvenes
que
se
dirige
a
las
puertas
del
centro.
Y
lo
hace
solo.
—Hey,
tío,
¿por
qué
no
has
venido
a
la
oficina
esta
mañana?
Miguel
le
saluda
con
una
efusiva
palmada
en
la
espalda
para
acabar
reposando
la
mano
en
su
hombro.
Demasiado
obvio
que
está
preocupado
por
lo
que
sea
que
Lucía
le
dijese,
lo
que
incomoda
a
Pol
a
la
hora
de
contestarle.
—Lo
siento
—le
responde
Pol
escondido
tras
unas
gafas
de
sol—,
ayer
me
acosté
tarde
y
no
me
he
enterado
del
despertador.
—¿Todo
bien?
—pregunta
Miguel
sabiendo
que
no
es
así,
esperando
una
respuesta.
—Sí,
sí.
Anda,
vamos
dentro.

—No,
espera
un
momento
—le
responde
cogiéndole
del
brazo—.
Fúmate
tranquilo
el
cigarro,
hablemos.
Pol
deja
salir
un
resoplido
de
resignación,
sabe
que
ha
llegado
el
momento
de
contarle
a
Miguel
lo
que
está
pasando,
a
él
no
le
puede
mentir,
son
ya
demasiados
años
conociéndose.
Y
Pol
necesita
liberarse
de
la
carga
que
lleva
encima
y
que
no
le
deja
ni
respirar.
—Lucía
y
yo…creo
que
nos
separamos.
Miguel
cierra
los
ojos
y
niega
con
la
cabeza,
desolado
al
escucharle.
—Ayer
estuve
con
ella.

—Ya
me
lo
ha
dicho.
—Me
mandó
un
mensaje
diciendo
que
quería
hablar
de
algo
urgente,
no
sabía
de
qué
se
trataba.
Así
que
me
acerqué
a
tu
casa
al
salir
de
la
oficina.
—O
sea,
que
el
mensaje
te
lo
mandó
estando
conmigo
y
no
me
dijiste
nada
—le
dice
a
la
defensiva.
—En
el
mensaje
me
pedía
que
no
te
dijera
nada.
Estaba
preocupado,
pensé
que
quizás
era
por
Albert.
La
cuestión
es
que
fui
y
me
estuvo
haciendo
preguntas.
Me
preguntó
si
sabía
qué
te
pasaba,
Pol.
Dice
que
ya
no
estás
enamorado
de
ella.
—Lucía
siempre
ha
sido
una
mujer
muy
lista
e
intuitiva
—y
Pol
baja
la
cabeza
quitándose
las
gafas
de
sol
para
masajearse
el
entrecejo.
Aspira
profundamente,
la
caída
de
sus
hombros
muestra
que
tratar
el
tema
le
derrumba.
—¿Entonces
es
verdad?
—Miguel
no
sale
de
su
asombro.
—Es
un
tema
complicado.

—Pero…pero
no
lo
entiendo…lo
tienes
todo,
joder,
una
mujer
preciosa,
inteligente
y
divertida,
un
hijo
que
es
un
amor,
económicamente
no
tenéis
problemas…
—Déjalo,
Miguel,
de
verdad,
no
tengo
ganas
de
hablar
de
ello.
—Me
preguntó
si
había
otra.
Pol
se
queda
en
silencio
desviando
su
mirada
de
Miguel,
haciendo
uso
del
dicho
“el
silencio
otorga”.
Miguel
no
se
lo
puede
creer;
abre
sus
ojos,
boquiabierto,
en
su
cabeza
no
cabe
la
posibilidad
de
que
su
amigo
le
haya
podido
hacer
algo
así
a
Lucía.
—¿Entonces?
—No
hay
otra…bueno,
no
lo
sé…
—¿Has
tenido
algo
con
otra?
Pol
asiente,
y
Miguel
nota
cómo
la
bilis
le
asciende
por
la
garganta,
enfadado.
Comienza
a
pasearse
arriba
y
abajo
nervioso,
siente
que
le
hierve
la
sangre,
se
le
acelera
el
pulso
y
acaba
por
perder
el
control,
gritándole.
—¡¿Cómo
has
podido?!
—Ese
no
es
el
origen
del
problema,
Miguel.
Esto
viene
de
mucho
atrás.
—E
intentas
arreglarlo
liándote
con
otra.
—Eso
ha
sido
algo
que
surgió
sin
más,
y
no
tiene
mayor
importancia.
—¿Y
de
quién
se
trata,
quién
es
ella?
¿La
conozco?
—No,
no
la
conoces
—le
miente,
no
encontrando
otra
alternativa
en
ese
momento.
—¿Se
lo
vas
a
contar
a
Lucía?
¿Le
vas
a
contar
a
tu
mujer,
la
que
está
a
punto
de
dar
a
luz,
que
te
has
acostado
con
otra?
—¿Ves?
¡Por
eso
no
quería
decirte
nada,
joder!
¡Porque
eso
es
algo
aparte,
no
tiene
que
ver
con
que
ya
no
la
quiera!
Los
jóvenes
alrededor
observan
curiosos
a
aquellos
dos
hombres
que
discuten
delante
de
todo
el
mundo
en
plena
puerta
del
instituto.
Ellos,
avergonzados
al
percatarse
de
que
son
el
centro
de
su
atención,
intentan
calmarse.
—Bueno,
la
cuestión
es
que
me
ha
pedido
que
me
vaya
de
casa.
Voy
a
necesitar
un
sitio
donde
meterme.
—Pero,
¿cómo
te
vas
a
ir
de
casa
si
está
a
punto
de
dar
a
luz?
—Eso
mismo
es
lo
que
yo
le
he
dicho,
pero
no
atiende
a
razones.
Y
la
entiendo,
tiene
toda
la
razón,
me
estoy
comportando
como
un
capullo
con
ella,
pero
no
puedo
evitarlo.
Miguel
resopla,
contrariado.
—¿Te
quieres
quedar
en
casa?
—Pues
la
verdad
es
que
te
lo
agradecería.
Necesito
unos
días
en
soledad,
unos
días
para
aclararme
hasta
que
sepa
qué
cojones
quiero
hacer.
—Por
supuesto.
—Muchas
gracias,
tío.
Y
ambos
se
abrazan,
un
abrazo
lleno
de
amistad,
de
hermandad,
lo
que
alivia
temporalmente
la
tensión
que
Pol
siente
en
el
pecho.
Con
una
palmadita
en
la
espalda
por
parte
de
Miguel,
ambos
se
dirigen
a
la
puerta
principal
del
edificio.
—Por
cierto,
¿dónde
está
Carla?
—pregunta
Pol,
intentando
disimular
la
inquietud
que
le
genera
el
no
verla
allí.
—El
teniente
Rodríguez
ha
venido
esta
mañana
a
vernos.
Ha
insistido
en
que
comencemos
con
la
investigación
en
el
instituto,
cosa
que
le
explicado
que
pensábamos
hacer
justamente
hoy.
Pero
cree
que
la
pista
del
Lexus
blanco
es
buena,
por
lo
que
le
ha
ordenado
a
Carla
que
se
quede
investigando
las
grabaciones,
a
ver
si
encuentra
algo.
El
saber
que
no
va
a
verla
seguramente
en
todo
el
día
le
deja
tranquilo,
preparado
para
enfrentarse
al
trabajo
sin
el
miedo
de
hacerle
frente.
“Tendré
tiempo
para
lidiar
con
ese
asunto
luego”,
piensa.
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—Buenos
días,
caballeros.
Joaquín
recibe
a
los
policías
desde
su
posición
sentado
tras
su
escritorio
en
el
despacho.
Ni
siquiera
se
levanta
al
saludarles,
tristemente
las
visitas
de
la
policía
a
un
centro
en
un
área
marginal
como
la
suya
son
bastante
frecuentes,
normalmente
debido
a
estudiantes
metidos
en
temas
de
drogas.
No
los
reconoce,
no
son
los
agentes
que
normalmente
circulan
por
la
zona,
y
aun
así
no
se
sorprende
al
verlos.
—Buenos
días,
señor
director.
Somos
los
inspectores
Molina
y
Serra.
Miguel
se
presenta
acercándose
hasta
su
escritorio,
tendiéndole
la
mano
para
saludarle,
algo
fuera
de
lo
común
que
llama
la
atención
de
Joaquín,
quien
sorprendido
se
levanta
ligeramente
de
su
asiento
para
saludarle
correctamente,
estrechándole
la
mano
de
vuelta
a
ambos.
—Joaquín
Zamora,
director
del
centro.
¿En
qué
puedo
ayudarles?
—Señor
Zamora,
estamos
aquí
por
una
investigación
relacionada
con
Yolanda
Cortés.
Joaquín
se
queda
pensativo
por
unos
momentos,
dudando.
Miguel,
sin
esperar
a
una
invitación
para
sentarse,
lo
hace
frente
a
él,
mientras
Pol
se
queda
apartado,
apoyado
en
la
pared
con
gesto
serio
y
en
completo
silencio,
dejándole
hacer.
—Disculpen,
pero
tengo
muchos
alumnos,
ahora
mismo
no
caigo
en
cuál
de
ellos
es.
—No
se
trata
de
uno
de
sus
alumnos,
señor
Zamora,
sino
de
una
de
sus
becarias
en
prácticas.
—¡Oh,
esa
Yolanda!
Disculpen,
no
había
caído
en
ella.
—¿Cuánto
tiempo
lleva
de
prácticas
en
el
centro?
—comienza
a
preguntar
Miguel,
sacando
su
libreta
de
apuntes
del
bolsillo
de
su
chaqueta
bajo
la
atónita
mirada
de
Joaquín.
—Pues
vamos
a
ver…estamos
en
febrero,
los
estudiantes
en
prácticas
empiezan
en
octubre…pues
unos
cinco
meses,
más
o
menos.
—¿Y
qué
hacía
aquí
exactamente?
¿Cuántas
horas
al
día
pasaba
en
el
centro?
Joaquín
les
mira;
primero
a
Miguel,
quien
conduce
la
conversación,
para
pasar
después
al
silencioso
Pol.
Se
extraña
por
el
tipo
de
preguntas,
se
alejan
demasiado
de
las
habituales.
—Un
momento,
esperen.
¿Es
que
esa
chica
ha
hecho
algo
malo?
—No,
no
ha
hecho
nada
—le
responde
Miguel.
—¿Entonces?
¿Por
qué
me
preguntan
por
ella?
—¿Cuál
fue
la
última
vez
que
la
vio?
—Bueno,
yo
no
suelo
tener
mucho
contacto
con
los
becarios,
eso
es
algo
que
llevan
los
jefes
de
departamento,
que
son
quienes
los
supervisan.
Prácticamente
yo
solo
soy
una
simple
firma
en
ese
aspecto.

—¿Y
no
ha
notado
su
ausencia
esta
semana?
Joaquín
inclina
la
cabeza
y
entrecierra
los
ojos,
intentando
hacer
memoria
de
lo
que
ha
pasado
en
el
instituto
los
últimos
días.
—Ahora
que
lo
dicen
Luisa,
la
Jefa
de
Estudios,
me
dijo
ayer
que
una
de
las
becarias
llevaba
unos
días
ausente.
Le
pedí
a
mi
secretaria
que
contactara
con
ella,
pero
si
le
soy
sincero,
no
le
di
mayor
importancia.
Es
época
de
gripe,
ya
saben.
¿Se
trata
de
ella,
de
Yolanda?
¿Le
ha
pasado
algo
a
la
chica?
—Ha
sido
asesinada
—sentencia
Pol
sin
moverse
un
ápice
de
su
posición,
rompiendo
así
su
silencio.
—¿Cómo?
—pregunta
el
director
estupefacto,
sin
salir
de
su
asombro.
—Para
ser
más
exactos
—matiza
Miguel—
ha
sido
violada
y
asesinada,
señor
Zamora.
—¿Violada?
—balbucea
con
los
ojos
desorbitados,
impresionado
por
la
noticia.
—Como
usted
comprenderá,
señor
Zamora,
no
podemos
revelar
datos
del
caso
ya
que
son
del
todo
confidenciales.
Pero
necesitamos
información.
—Por…por
supuesto.
¿Qué
necesitan
saber?
—¿Sabe
usted
con
quién
se
relacionaba
en
el
centro?
¿Amigos,
alguien
cercano
a
la
chica?
—No
sabría
qué
decirle,
inspector,
no
estoy
al
tanto
de
las
relaciones
personales
de
los
profesores
en
prácticas.

—¿Algún
comportamiento
inapropiado
por
parte
de
la
chica?
¿Algún
rumor,
cotilleo,
amenazas
por
parte
de
alguien?
—No
que
yo
sepa.
—¿Cuánto
tiempo
pasaba
aquí?
—Normalmente
los
que
hacen
prácticas
pasan
aquí
la
jornada
completa,
como
uno
más.
—¿Y
qué
es
lo
que
hacen
aquí?
—Son
asignados
a
un
mentor,
pasan
prácticamente
el
día
con
ellos,
asisten
a
sus
clases
y
les
ayudan
como
profesores
de
apoyo.
—¿Y
quién
era
el
mentor
de
Yolanda?
—Yolanda
hacía
sus
prácticas
como
profesora
de
Inglés,
así
que
sería
con
uno
de
los
profesores
de
ese
departamento.
La
que
tiene
toda
esa
información
es
la
Jefa
de
Estudios
que
les
he
nombrado
antes,
Luisa.
Las
prácticas
las
hacía
bajo
su
supervisión.

—Debemos
hablar
con
ella,
señor
Zamora.
Y
con
los
demás
profesores
que
tuvieron
algún
tipo
de
contacto
con
la
chica.

—Justamente
he
convocado
una
reunión
para
los
jefes
de
departamento
en
media
hora,
porque
hay
otro
tema
delicado
que
debo
tratar
con
ellos.
Puedo
decirle
a
Luisa
que
quieren
hablar
con
ella.
—Sí,
perfecto,
y
coméntele
al
resto
de
profesores
que
es
posible
que
queramos
hablar
con
algunos
de
ellos.
Vamos
a
necesitar
una
sala
para
llevar
a
cabo
las
entrevistas
con
los
profesores.
—No
se
preocupen,
enseguida
le
digo
a
mi
secretaria
que
van
a
utilizar
el
despacho
de
visitas,
para
que
nadie
les
moleste.
—Perfecto.
Pero,
señor
Zamora,
contamos
con
su
discreción
en
el
asunto,
puede
ver
usted
que
es
un
asunto
delicado.
—No
puede
comentar
con
nadie
las
conversaciones
que
mantengamos
con
usted
—sentencia
Pol
con
voz
grave
y
seria—,
forman
parte
de
la
investigación.
—Por
supuesto
—asiente
Joaquín
algo
intimidado.
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Meter
la
pata
hasta
el
fondo.
En
temas
sentimentales,
Carla
siempre
ha
sido
una
especialista
precisamente
en
eso,
en
meter
la
pata
de
tal
manera
que
después
se
le
hace
difícil
arreglar
los
estropicios
que
ella
misma
va
provocando.
Y
lo
ha
vuelto
a
hacer
en
un
momento
importante
en
su
vida,
el
momento
crucial
de
dar
un
paso
más
para
avanzar
en
su
carrera,
algo
que
le
había
costado
más
que
a
otras
personas,
tanto
por
sus
limitaciones
económicas
y
por
su
situación
personal
como
por
el
hecho
de
ser
mujer.
Pero
ambos
estaban
allí,
Pol
y
ella,
los
dos
solos,
sin
ganas
de
ir
a
sus
casas,
ella
porque
no
quería
volver
a
acostarse
sola
una
noche
más,
él
porque
no
quería
acostarse
con
la
mujer
a
la
que
ya
no
quiere.

Hay
algo
en
ese
hombre,
esa
seriedad
y
poca
simpatía,
esos
ojos
críticos
y
analíticos
que
brillan
cuando
se
fijan
en
ella,
esa
arruga
en
el
entrecejo
que
tiene
marcada
ya
de
manera
perpetua.
Hay
algo
en
su
aura,
la
energía
confusa
que
emite,
un
tipo
físicamente
corriente
pero
que
con
solo
mirarla
es
capaz
de
hacerle
erizar
los
pelillos
de
la
nuca,
aunque
esa
mirada
sea
como
aquella
primera
que
le
echó:
una
mirada
molesta,
curiosa
y
a
la
vez
disconforme.
Aquel
hombre
la
había
excitado
con
su
cotidianidad,
su
seriedad
y
su
voz
masculina
y
profunda,
había
conseguido
en
solo
unos
días
mandar
a
paseo
todas
aquellas
normas
que
mentalmente
se
había
impuesto
para
seguir
adelante
como
mujer
y
madre
soltera
y
no
complicarse
la
vida,
priorizando
de
esa
manera
su
carrera
profesional.

¿Y
qué
mejor
forma
de
fastidiarlo
en
un
abrir
y
cerrar
de
ojos
que
tirándose
a
uno
de
los
jefes?
Hubo
algo
que
lo
desencadenó,
algo
más
aparte
de
la
ya
obvia
atracción
que
Carla
sentía
hacia
él
y
que
intentaba
disimular
a
toda
costa.
Fue
por
algo
que
ella
dijo,
algo
con
lo
que
Pol
reaccionó
bajando
las
defensas
y
mostrándose
como
un
ser
vulnerable:
el
creer
que
a
ella
le
interesaba
Miguel.

No,
no
era
así.
A
ella
le
interesaba
Pol
desde
el
día
uno,
el
día
en
el
que
aquel
atractivo
hombre
le
demostró
que
era
prácticamente
imposible
que
ella
consiguiese
nada
con
él,
el
día
en
que
se
lo
puso
difícil.
Miguel
era
encantador,
sí,
pero
Carla
tenía
la
impresión
de
que
era
fácil
meterse
en
la
cama
con
él,
y
eso
a
ella
no
le
interesaba.
No
de
momento.
Pol,
en
cambio,
se
convirtió
en
un
reto.
Y
en
el
momento
en
el
que
se
dio
cuenta
de
que
un
ramalazo
de
celos
y
deseo
cruzaban
por
la
cabeza
de
Pol,
no
pudo
más
que
abrirse
a
él
y
facilitárselo.
Ahora,
el
día
después
de
aquella
noche
de
sexo
desenfrenado,
se
encontraba
sola
en
la
comisaría,
y
lo
agradecía.
Había
llegado
unas
horas
antes
medio
resacosa
y
con
la
cabeza
que
le
volaba
al
no
saber
cómo
iba
a
reaccionar
Pol
al
verla.
Habían
pasado
de
echar
un
polvo
en
el
bar
a
ir
hasta
el
coche
de
ella
y
seguir
allí
con
el
sexo.
Pol
se
había
marchado
sobre
la
una,
y
prácticamente
no
habían
hablado
nada
desde
que
habían
comenzado
a
tener
sexo,
la
verdad.
Cuando
ella
había
llegado
a
la
comisaría
solo
Miguel
estaba
allí,
Pol
todavía
estaba
ausente.
Y
antes
de
que
él
llegase,
el
teniente
Rodríguez
había
mandado
a
Miguel
a
reunirse
con
él
en
el
instituto
donde
trabajaba
Yolanda,
ambos
con
la
orden
de
dedicar
el
día
a
“trabajo
de
campo”,
dejando
a
Carla
al
cargo
de
las
grabaciones
de
las
cámaras.
A
pesar
de
lo
aburrido
que
eso
sonaba,
en
ese
momento
había
sido
un
alivio
poder
dedicarse
a
ello
a
solas.
Así
que
allí
estaba,
con
los
ordenadores
y
los
archivos,
el
mapa
donde
habían
marcado
dónde
estaban
todas
las
cámaras
del
campus,
y
ella
volviéndose
loca
mirando
unas
y
otras
grabaciones,
en
concreto
las
de
las
cámaras
colocadas
en
la
entrada
sur
de
la
universidad,
que
es
la
única
entrada
con
vigilancia
de
ese
tipo.
En
las
entradas
norte,
este
y
oeste,
se
debe
conformar
con
cámaras
cercanas
pero
que
no
cubren
con
buena
perspectiva
las
entradas
en
sí;
de
todas
maneras,
las
tres
estaban
cerradas
al
paso
de
vehículos,
por
lo
que
no
sirven
de
gran
ayuda.

Y
centrando
su
atención
en
las
grabaciones
de
la
entrada
sur
en
el
lapso
de
tiempo
entre
las
cuatro
y
media
y
las
seis,
teniendo
en
cuenta
que
Yolanda
murió
entre
las
cinco
y
las
cinco
y
media,
no
se
ve
gran
cosa,
solo
coches
patrulla
de
los
vigilantes
de
seguridad
circulando
aquí
y
allá
y
algún
que
otro
coche
entrando
o
saliendo.
Carla
se
toma
su
tiempo
en
ir
apuntando
los
tipos
de
coches
que
ve
y
sus
matrículas,
lo
que
no
siempre
resulta
fácil.

Cree
que
va
a
acabar
con
un
tremendo
dolor
de
cabeza,
medio
idiotizada
de
tanto
ir
adelante
y
atrás
sin
ver
nada
que
le
llame
la
atención.
Entonces,
en
un
momento
dado,
algo
viene
a
su
cabeza.
—Ese
lapso
de
tiempo
entre
la
violación
y
la
muerte...
Sí,
un
lapso
de
tiempo
que
para
nada
queda
claro.
Carla
retrocede
varias
horas
en
las
grabaciones
de
la
entrada
sur,
concretamente
llega
hasta
las
dos
de
la
madrugada,
hora
más
o
menos
en
la
que
Yolanda
salió
de
la
biblioteca.
A
partir
de
ahí,
abre
bien
los
ojos
y
comienza
a
visionar
con
paciencia
la
doble
entrada
abierta
al
público.
La
suerte
se
pone
de
su
parte
y
no
tiene
mucho
que
esperar.
Concretamente
a
las
2:26
según
marca
la
hora,
ve
aparecer
un
coche
blanco
bastante
grande.
—¡El
Lexus
blanco!
—El
Lexus
blanco
del
que
Cristina
les
había
hablado
está
allí,
saliendo
de
la
universidad—.
Tiene
que
ser
éste,
porque
tiene
los
cristales
tintados,
no
se
ve
al
conductor...¡maldita
sea!
Efectivamente,
la
imagen
muestra
el
coche,
pero
el
interior
del
vehículo
queda
invisible
para
ella
ya
que
los
cristales
oscuros
no
dejan
ver
el
interior.
Y
por
la
posición
de
la
cámara
tampoco
es
posible
leer
la
matrícula.
Carla
aumenta
la
imagen,
intenta
enfocarla
mejor,
pero
no
hay
nada
que
hacer.

—Al
menos,
ya
sabemos
que
el
amante
de
Yolanda
trabaja
en
la
universidad.
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Valeria
se
había
levantado
a
las
seis
de
la
mañana
porque
ya
no
podía
más.
Ojerosa
y
resacosa,
se
había
metido
bajo
el
chorro
de
agua
de
la
ducha,
agotada.
No
había
podido
casi
pegar
ojo
en
toda
la
noche
pensando
en
David,
y
más
concretamente,
en
lo
que
David
le
había
hecho.
Y
no
era
solo
lo
que
le
había
hecho,
la
tenía
alterada
su
propia
reacción,
el
cómo
su
propio
cuerpo
había
respondido,
el
cómo
le
había
hecho
sentir.
Su
ataque
brusco,
salvaje,
incontenido,
cómo
se
abalanzó
sobre
ella,
cómo
le
besaba
el
cuello,
cómo
introdujo
su
mano
en
ella…cada
vez
que
lo
recordaba,
un
escalofrío
recorría
todo
su
cuerpo.
Pensar
en
el
tacto
de
David,
en
su
aliento
junto
a
su
boca,
en
cómo
su
cabeza
decía
“no”
pero
su
cuerpo
decía
“sí”,
en
el
fantástico
orgasmo
que
le
hizo
sentir…
“¡No!
¡Esto
no
puede
ser!”,
se
había
recriminado
a
sí
misma.
“¿Estás
tonta
o
qué?
Lo
que
hizo
no
es
normal”.
Así,
alterada
y
disconforme
con
lo
que
había
ocurrido
la
noche
anterior,
se
había
preparado
con
tiempo
de
sobra
para
ir
al
trabajo,
siendo
de
las
más
madrugadoras
en
llegar
al
centro.
Eso
sí,
con
cara
de
pocos
amigos,
ya
que
todavía
no
había
conseguido
calibrar
las
consecuencias
que
lo
sucedido
podía
llegar
a
tener
en
el
nuevo
día.
—“Atención
a
todos
los
miembros
del
equipo
directivo,
jefes
de
departamento
y
consejeros:
reunión
urgente
en
la
Sala
de
Profesores”.
Después
de
haberse
pasado
media
mañana
atendiendo
a
estudiantes,
a
Valeria
se
le
hace
un
mundo
cuando
escucha
el
mensaje
que
suena
por
megafonía,
teniendo
que
dejar
lo
que
está
haciendo
para
acudir
a
la
llamada
y
salir
de
su
escondite
en
su
despacho.
Al
salir
al
pasillo
lo
hace
nerviosa,
camina
despacio,
intentando
alargar
el
llegar
a
la
reunión,
temerosa
de
lo
que
alguien
le
pueda
llegar
a
decir.
“¿Le
habrá
contado
David
a
alguien
lo
de
anoche?”.
Esa
pregunta
le
lleva
rondando
la
cabeza
desde
que
había
puesto
el
pie
en
el
instituto
a
primera
hora
de
la
mañana.
Al
llegar
finalmente
a
la
sala,
ya
hay
algunos
compañeros
sentados.
Valeria
entra
con
la
cabeza
baja,
sin
mirarles,
y
se
sienta
en
el
primer
sitio
que
ve
libre,
algo
alejada
de
la
entrada.
No
quiere
hablar
con
nadie,
está
avergonzada
de
sí
misma.
Al
principio
no
se
atreve
ni
siquiera
a
alzar
la
mirada,
tiene
miedo
de
levantarla
y
encontrarse
con
alguien
que
la
mire,
o
a
alguien
que
cuchichee,
percibir
que
lo
que
ocurrió
con
David
es
el
tema
de
cotilleo
del
día.
—Buenos
días
a
todos.
La
entrada
impetuosa
de
Joaquín,
cerrando
la
puerta
con
excesiva
fuerza
a
continuación,
le
obliga
a
levantar
la
mirada
hacia
él.
Y
no,
parece
que
nadie
se
fija
en
ella.
Al
igual
que
ella
misma,
las
miradas
de
todos
los
que
están
en
la
sala
van
dirigidas
al
director
que
se
mueve
de
forma
algo
atarantada;
tarda
unos
segundos
en
sentarse,
antes
se
pone
un
café
y
ofrece
a
los
demás.
Es
en
ese
momento
cuando
Valeria
se
pregunta
por
David.
“Tiene
que
estar
en
la
reunión”.
Mira
a
derecha
e
izquierda,
pero
no
le
ve.
Se
le
ocurre
mirar
hacia
atrás…y
allí
está,
de
pie
contra
la
pared,
apoyando
el
cuerpo
contra
una
estantería,
con
los
brazos
cruzados
a
la
altura
del
pecho
y
gesto
serio,
siguiendo
con
la
mirada
a
Joaquín.
Justo
en
ese
momento
se
percata
de
que
Valeria
le
está
observando
y
le
mantiene
la
mirada,
consiguiendo
que
ella
desvíe
la
suya,
nerviosa.
—Intentaré
no
hacer
la
reunión
muy
extensa,
compañeros.
“Debe
haber
entrado
tras
de
mí.
Pero
no
me
ha
dicho
nada.
¿Por
qué
no
me
ha
dicho
nada?”.
—Tenemos
dos
temas
a
tratar,
precisamente
no
académicos,
pero
son
importantes.
“No,
seguramente
ya
estaba
ahí
apoyado
cuando
yo
he
llegado,
pero
como
he
entrado
mirando
al
suelo,
no
le
he
visto”.
—Primero
tenemos
el
asunto
de
Kevin
Mendoza.
Es
al
oír
el
nombre
de
Kevin
cuando
el
subconsciente
de
Valeria
parece
darle
un
toque
de
atención
y
David
sale
bruscamente
de
sus
pensamientos:
—Como
todos
creo
que
sabéis,
el
joven
Kevin
Mendoza,
que
cursa
último
curso,
ha
sufrido
una
brutal
agresión
por
parte
de
su
padre.
—La
sala
queda
completamente
en
silencio,
parece
incluso
que
nadie
respire.
—No
sé
si
sabéis
que
la
madre
del
chico
les
abandonó
hace
unos
años,
se
rumoreó
que
era
porque
el
marido
bebía.
El
chico
pasó
a
vivir
con
su
abuela
hasta
que
la
mujer
falleció;
después
estuvo
en
el
Centro
de
Menores,
y
al
comienzo
de
este
curso
escolar
volvió
a
la
casa
con
su
padre
y
su
madrastra.
Tras
unos
segundos
de
silencio,
donde
Joaquín
pega
un
trago
a
su
café,
este
prosigue:
—El
padre
se
presentó
en
casa,
parece
que
discutió
con
su
hijo
por
algo
y
le
propinó
tal
paliza
que
tuvieron
que
ingresar
al
chico.
Valeria
siente
un
nudo
en
la
garganta,
sus
ojos
empiezan
a
colapsarse
de
lágrimas,
aunque
intenta
mantener
el
tipo.
—Finalmente
—sigue
Joaquín—,
y
gracias
a
Dios,
no
hubo
fractura
craneal,
pero
si
un
ojo
bastante
mal,
así
como
varias
contusiones.
El
chico
ha
estado
en
observación
en
el
hospital.
Valeria
no
puede
más.
Con
la
mano
temblorosa
intenta
disimular
su
lloro,
poniéndola
a
modo
de
visera,
tapándose
los
ojos.
Y
parece
que
hay
alguien
que
se
ha
dado
cuenta
de
que
lo
está
pasando
mal:
de
repente
nota
una
mano
en
su
hombro.
Se
da
la
vuelta
levemente
y
se
encuentra
con
David
agachado
a
su
lado,
mirándole
preocupado:
—¿Estás
bien?
Ella
asiente
con
la
cabeza.
Él
le
da
una
palmadita
en
el
hombro
y
vuelve
a
colocarse
en
pie,
volviendo
a
su
posición
inicial.
Joaquín
sigue
informando
al
equipo:
—Ahora
Kevin
anda
por
aquí,
no
quiere
estar
en
la
casa
con
la
madrastra,
anda
algo
descolocado.
—Pobre
chaval
—comenta
un
profesor.
—Solo
pediros
paciencia
con
él.
Si
veis
que
no
entra
en
vuestras
clases,
que
anda
paseándose
o
que
no
quiere
hacer
nada,
no
le
agobiéis.
Estamos
teniendo
manga
ancha
con
él.
Y
sobre
todo,
Valeria
—dice
girándose
hacia
ella—,
tienes
libertad
total
para
estar
con
él
si
el
chaval
así
lo
requiere,
no
importa
que
no
entre
en
clase.
—Pero
¿va
a
volver
a
casa
con
el
padre?
—pregunta
una
profesora.
—Aún
no
lo
sabemos,
eso
es
cosa
del
juez
y
de
Asuntos
Sociales.
Ahora
mismo
estar
allí,
donde
ocurrió
todo,
no
le
ayuda.
Sé
que
lo
van
a
trasladar
al
Centro
de
Menores,
pero
poco
más.

La
sala
queda
en
silencio.
Valeria
se
mueve
incómoda
en
su
silla,
sus
pensamientos
van
a
mil
por
hora.
Se
ha
enfrentado
a
situaciones
así
más
veces
de
las
que
le
gustaría
recordar.
“¿Otra
vez
en
el
Centro
de
Menores?
¿Qué
puedo
hacer
para
ayudarle?”.
—Y
además
hay
algo
nuevo,
un
nuevo
asunto
muy
serio,
también
con
la
policía.
Es…sobre
el
asesinato
de
la
chica
universitaria
del
que
esta
semana
se
habla
en
los
medios.
Hoy
se
ha
presentado
la
policía
en
el
centro
para
informarme
de
que
la
chica
que
fue
asesinada
es
Yolanda
Cortés,
una
de
las
estudiantes
para
profesora
que
teníamos
en
prácticas
y
antigua
alumna
del
centro.
Los
presentes,
asombrados,
reaccionan
hablando
entre
ellos,
oyéndose
un
coro
de
murmullos
en
la
sala.
Valeria,
de
nuevo,
sale
de
su
particular
nube
mental
al
escuchar
la
identidad
de
la
chica
fallecida.
—¿Yolanda?
—pregunta
Valeria
descolocada.
—Esa
misma.
Los
dos
inspectores
que
llevan
el
caso
ya
han
estado
hablando
conmigo,
y
ahora
quieren
hablar
con
algunos
de
vosotros.
—Pero,
¿por
qué?
—interrumpe
un
profesor.
—No
estará
implicado
nadie
de
aquí
¿no?
—añade
otro
profesor,
consiguiendo
que
todo
el
mundo
alce
la
voz,
generándose
un
gran
caos.

Valeria
aprovecha
el
bullicio
para
mirar
ligeramente
por
encima
de
su
hombro,
lo
suficiente
como
para
ver
a
David
por
el
rabillo
del
ojo.
Sigue
apoyado
en
la
pared
en
silencio,
no
se
ha
unido
al
murmullo.
Solo
observa
a
los
compañeros
de
la
sala.
—Calmaos,
calmaos…
—Joaquín
intenta
tranquilizar
a
sus
compañeros.
—No
sé
exactamente
qué
quiere
la
policía,
sólo
sé
que
esta
mañana
un
par
de
inspectores
han
venido
a
primera
hora
y
me
han
informado
de
que
tienen
que
hacernos
unas
preguntas
sobre
el
caso
de
esta
chica.
Eso
es
todo
lo
que
sé,
estoy
igual
que
vosotros,
muy
sorprendido.
Así
que
solo
os
aviso
para
que
lo
sepáis.
—Joaquín
se
frota
la
frente
con
la
mano
y
se
quita
las
gafas.
—No
sé
con
quiénes
quieren
hablar,
con
pocos
o
muchos,
no
me
han
dado
nombres.
Sé
que
con
la
primera
persona
que
quieren
hablar
es
contigo,
Luisa.
—Y
Luisa,
Jefa
de
Estudios,
una
de
las
personas
más
veteranas
del
centro
y
a
pocos
años
de
jubilarse,
se
sorprende
ante
la
noticia—.
Más
que
nada
porque
tú
eras
quien
más
tiempo
pasaba
con
ella.
—Pero,
¿en
qué
les
voy
a
poder
ayudar
yo?
—la
mujer
se
encoje
de
hombros.
—No
lo
sé,
Luisa.
El
caso
es
que
de
aquí
pasarás
a
la
sala
de
visitas,
allí
te
esperan.
Y
al
resto
de
vosotros,
si
en
algún
momento
a
lo
largo
de
la
mañana
os
llamamos,
ya
sabéis
para
qué
es.
Y…eso
es
todo.
La
sala
vuelve
a
estallar
en
murmullos.
Algunas
personas
se
quedan
hablando
en
grupos,
otros
dejan
la
sala.
Valeria
se
pone
en
pie
y
se
da
la
vuelta,
pero
David
ya
no
está
allí.
Se
aprieta
levemente
las
sienes,
un
incipiente
dolor
de
cabeza
amenaza,
son
demasiadas
cosas
que
procesar,
demasiado
en
lo
que
pensar.

Se
siente
mal,
muy
mal
por
lo
de
Kevin.
Y
aparte,
está
el
hecho
de
que
la
chica
muerta
sea
precisamente
Yolanda,
a
la
que
conocía
de
sobra.
Con
todo
ello
bullendo
en
su
cabeza,
se
levanta
sin
despedirse
de
nadie
y
se
encamina
hacia
su
despacho.
Se
cruza
en
el
pasillo
con
Beatriz
que,
como
siempre,
no
parece
que
se
alegre
de
verla.

—Hola
Valeria
—le
saluda
con
mala
cara,
de
pasada.
—Hola,
Beatriz
—contesta
ella
secamente.
Valeria
decide
seguir
andando,
yendo
directa
a
su
despacho.
Entra
y
cierra
la
puerta.
Resopla,
tranquilizándose
a
sí
misma.
—Hola
rubia.
Valeria
se
sobresalta.
Allí,
apoyado
en
la
pared
tras
la
puerta,
está
David.
Valeria
no
puede
evitar
el
ponerse
nerviosa.
—Ah…hola…David…
David
la
mira
preocupado.
—¿Te
encuentras
bien?
Tienes
mala
cara.
—Bueno,
ya
sabes…el
tema
de
Kevin
me
tiene
muy
preocupada.
Y
luego,
la
noticia
de
lo
de
Yolanda…no
me
lo
esperaba.
No
es
que
me
cayese
muy
bien,
pero
no
quita
para
que
sea
una
desgracia.
Una
chica
tan
joven...
—Ya,
lo
entiendo.
¿Pero
eso
es
lo
único
que
te
pasa?
David
se
acerca
un
par
de
pasos
hacia
ella.
Valeria
le
mira
y
sin
querer
se
le
escapa
una
risita
sarcástica.
—Tengo
resaca.
Hacía
años
que
no
tenía
resaca.
David
rompe
a
reír.
—Eso
te
pasa
por
no
salir
más
a
menudo
—bromea
él.
Ella
no
le
ríe
la
gracia,
se
queda
de
brazos
cruzados
mirando
al
suelo.
—Y…
¿algo
más?
—Me…
—sin
levantar
la
vista,
acaba
por
contestarle—.
Me…me
siento
incómoda.
—¿Por?
—Por…bueno,
ya
sabes
por
qué.
—Mmm
—David
niega
con
la
cabeza—.
No,
no
sé
por
qué.
¿Quizás
por
haberte
largado
ayer
sin
decir
nada
y
dejarme
tirado?
—le
dice
sarcásticamente
ahora
él.
—¿Hablas
en
serio?
—Valeria
comienza
a
andar
arriba
y
abajo
por
la
sala,
incrédula.
—Me
estás
tomando
el
pelo,
¿no?
David
la
mira
seriamente,
negando
con
la
cabeza.
—¡Joder,
David!
¡Es
por
lo
que
pasó,
ya
sabes…en
el
callejón!
—¿No
te
gustó?
—¿Qué?
¿Cómo?
¡No,
no
es
eso!
Es
que
ahora
me
siento
mal,
me
siento…avergonzada,
joder.
—No
tienes
por
qué
estarlo.
—Sí,
claro.
Me
siento…me
siento
como
una
zorra.
—¿Cómo?
—David
alza
algo
la
voz.
—Sí,
eso
no
es
normal.
Que
salgamos
una
noche
de
copas
y
acabes
haciéndome…eso,
ya
sabes
—Valeria
habla
cada
vez
más
rápido
y
más
alto—.
No
es
normal,
¿o
acaso
es
normal?
¿Se
lo
haces
a
todas
las
chicas
con
las
que
tomas
una
copa?
¿Es
el
regalo
de
la
casa?
¿Es
lo
que
esperaba
la
chica
que
se
abalanzó
sobre
ti?
Valeria
observa
cómo
David
aprieta
fuertemente
los
labios,
tenso.
Está
claro
que
toda
la
retahíla
que
le
ha
soltado
de
sopetón
le
ha
ofendido,
pero
en
ese
momento
no
mide
las
consecuencias
de
lo
que
dice,
simplemente
se
está
descargando.
—¿Eso
es
lo
que
crees?
¿Que
yo
hago
esas
cosas
con
cualquiera?
—Nnnno,
no
quería
decir
eso,
David,
lo
siento,
es
que….
De
repente
David
se
abalanza
sobre
ella,
la
pone
de
cara
a
él
y
la
arrincona
en
la
puerta
de
la
sala.
Con
la
mano
izquierda
echa
el
pestillo
y
se
queda
mirándola
fijamente
a
los
ojos
mientras
con
la
otra
mano
le
agarra
de
la
barbilla
con
la
mano
y
le
levanta
la
cabeza,
dejando
su
cuello
al
aire.
Acerca
su
cara
y
comienza
a
olerlo,
tras
la
oreja,
bajando
hasta
el
hombro
mientras
lo
deja
desnudo
estirando
del
jersey,
enredando
los
dedos
de
su
otra
mano
en
su
pelo.
Restriega
sus
labios
por
todo
el
recorrido
y
Valeria
tiene
que
cerrar
los
ojos
ante
la
cascada
de
sentimientos
que
brotan
en
su
cuerpo.
Entonces
él
le
muerde
el
cuello
suavemente
mientras
tira
de
su
pelo,
consiguiendo
que
suspire.
David
sonríe
para
sí
y
comienza
a
besarle
y
mordisquearle
el
hombro,
el
cuello,
el
mentón.
Valeria
se
encuentra
extasiada,
espera
con
ansia
que
llegue
a
su
boca.
Pero
no
llega.
En
vez
de
eso
levanta
su
jersey
y
deja
su
sujetador
al
aire,
toma
sus
pechos
mientras
comienza
de
nuevo
con
los
besos
y
mordiscos
en
el
cuello.

—¡Valeria!
De
repente
oyen
la
voz
de
Kevin,
el
chico,
al
otro
lado
de
la
puerta.
David
se
hace
a
un
lado
rápidamente
mientras
ella
se
coloca
la
ropa
a
toda
velocidad.
—¿Sí,
Kevin?
¿Eres
tú?
David
se
peina
con
la
mano
mientras
se
le
queda
mirando
con
cara
de
circunstancia.

—¿Qué…?
—pregunta
ella,
mientras
él
le
señala
el
cuello—.
¿Me
has
dejado
una
marca?
—David
alza
las
cejas
y
baja
la
cabeza
sonriendo
burlonamente
a
modo
de
disculpa—.
¡No
jodas!
—Valeria,
¿puedo
entrar?
—¡Un
segundo,
Kevin!
—Se
gira
hacia
David
como
yendo
a
decir
algo…pero
no
sabe
qué
decir,
mientras
se
pone
su
bufanda
en
el
cuello
para
tapar
la
marca.
—Sssssh
—le
dice
él
mientras
le
posa
su
dedo
índice
en
los
labios—.
Nos
vemos,
rubia.
David
descorre
sin
hacer
ruido
el
pestillo
y
abre
la
puerta
de
par
en
par,
dejando
pasar
a
un
pobre
Kevin
con
la
cara
magullada,
que
al
entrar
se
tira
en
los
brazos
de
Valeria.
—¿Puedo
hablar
contigo?
—Claro,
por
supuesto.

Tomándole
por
los
hombros
le
hace
pasar
y
sentarse
en
el
pequeño
sofá
de
su
despacho.
David
se
retira
silenciosamente,
saliendo
de
la
sala.
Valeria
le
observa
también
en
silencio
mientras
se
aleja
por
el
pasillo,
andando
con
las
manos
metidas
en
los
bolsillos
de
su
chándal.
Es
cuando
ella
cierra
la
puerta
cuando
él
se
para
y
vuelve
la
vista
atrás.
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—¿Cómo
estás,
Kevin?

Valeria
se
sienta
junto
a
él
y
pasa
su
brazo
por
los
hombros
del
chico,
recogiéndole
en
un
abrazo
protector.
Con
un
rápido
reconocimiento
visual,
intentando
así
no
incomodarle
demasiado,
toma
nota
de
los
cambios
tras
la
agresión:
Kevin,
tristemente,
se
le
presenta
como
una
sombra
de
lo
que
en
realidad
es.
En
el
gesto
se
le
ha
quedado
una
tristeza
enclavada,
una
mirada
de
desilusión
y
desesperación
al
mismo
tiempo.
Y
como
una
ínfima
muestra
de
lo
herido
que
debe
estar
por
dentro,
están
las
señales
externas:
tiene
el
ojo
derecho
hinchado
al
igual
que
el
labio
inferior,
donde
se
aprecia
un
profundo
corte,
más
diversos
arañazos,
costras
y
morados
que
adornan
su
cara
algo
deformada,
formando
un
collage
de
variados
tonos.
—Estoy
mal,
Valeria.
La
vida
es
un
asco.
—No,
no
digas
eso.
—Y
Valeria
le
abraza
contra
sí,
meciéndole,
como
si
de
un
niño
pequeño
se
tratara.
—Hacía
años
que
mi
padre
no
me
pegaba.
Nunca
lo
había
visto
así.
A
Valeria
le
cuesta
soltarle,
deja
que
se
desahogue
mientras
le
sigue
abrazando.
Necesita,
de
alguna
manera,
hacerle
entender
que
hay
gente
como
ella
que
realmente
se
preocupa
por
él,
que
cuenta
con
ella
para
consolarle.
Y
parece
que
es
efectivo,
ya
que
Kevin
está
cada
vez
más
tranquilo,
finalmente
recupera
el
ritmo
normal
en
su
respiración,
solo
interrumpido
por
ligeros
suspiros
que
no
es
capaz
de
evitar.
—¿Y
tu
madrastra?
¿Ella
que
dice?
—¿Mi
madrastra?
—y
Kevin
se
separa
algo
bruscamente
de
ella.
—Mi
madrastra
no
dice
nada.
¿Qué
va
a
decir?
Mi
padre
es
su
novio,
y
no
va
a
decir
nada
contra
su
novio.
Ella
no
me
quiere,
soy
el
hijo
“de
la
puta
esa
que
se
fue”
—y
acentúa
fuertemente
la
frase—.
Si
le
preguntan
a
ella,
seguro
que
la
culpa
de
la
paliza
fue
mía.
—¡No,
Kevin!
—Y
Valeria
le
aprieta
la
mano
fuertemente—.
¡No
hay
justificación
para
eso!
No
hay
justificación
para
que
un
adulto
maltrate
a
su
hijo.
En
ese
momento
toca
el
timbre
de
las
once,
el
que
anuncia
el
comienzo
de
la
hora
de
tutorías.
Los
chicos
del
grupo
van
a
llegar
en
pocos
minutos,
así
que
Valeria
decide
que
lo
mejor
será
decirles
que
anula
la
reunión
del
día.
—Voy
un
momento
a
la
sala.
Van
a
llegar
los
chicos,
los
mandaré
de
vuelta
a
sus
clases.
—¿No
va
a
haber
reunión?
—¿Te
sientes
preparado
para
ver
a
tus
compañeros?
—le
pregunta
Valeria
algo
sorprendida.
—La
verdad
es
que
me
gustaría
verlos,
no
sé,
estando
allí
con
ellos
me
siento
seguro.
—Claro,
lo
entiendo
—responde
ella
sonriendo,
satisfecha
de
comprobar
que
la
terapia
de
grupo
funciona—.
Pero
sabes
que
van
a
hacerte
preguntas,
seguro
que
ya
se
han
enterado
de
lo
que
ha
pasado
y
estarán
muy
preocupados
por
ti.
—No
me
importa,
con
ellos
no.
#####
Kevin
espera
sentado
en
una
de
las
sillas
de
la
sala
donde
siempre
se
reúnen.
Valeria,
ante
la
excepcional
situación,
prefiere
esperar
en
el
pasillo
a
los
chicos
y
avisarles
de
que
Kevin
está
allí,
para
que
sean
delicados
con
él.
El
primero
en
llegar,
como
es
costumbre
ya
que
su
clase
es
la
más
cercana,
es
Sebas.
Se
acerca
a
Valeria
con
su
sonrisa
de
siempre,
abrazándose
a
ella
al
llegar
a
su
altura.
Valeria
le
habla
al
oído:
—Kevin
está
aquí.
Hoy
tenemos
que
apoyarle.
Sebas,
al
saber
que
su
querido
amigo
y
tutor
está
allí,
entra
corriendo
a
la
sala
y
se
abraza
bruscamente
a
él,
no
pudiendo
evitar
el
que
se
le
salten
las
lágrimas
al
ver
su
cara
magullada.
—Kevin,
tío,
¿estás
bien?
—le
pregunta
secándose
las
lágrimas
con
el
dorso
de
la
mano.
—Sí,
tranquilo
—le
responde
Kevin,
sonriendo
levemente
ante
la
muestra
de
afecto
del
bueno
de
Sebas.
—¡Kevin!

Una
abultada
Lorena
se
mueve
algo
torpemente
hasta
él.
Kevin
se
pone
de
pie
para
saludarla
y
ella
se
cuelga
de
su
cuello,
su
enorme
barriga
contra
él,
lo
que
le
hace
sonreír
ampliamente
mientras
acaricia
la
espalda
de
la
chica.
—Estoy
bien…
—¿Pero
qué
dices?
—responde
ella
indignada—.
¡Te
ha
dejado
la
cara
hecha
un
cristo!
—¿Dónde
está?
—pregunta
Paula,
que
entra
junto
con
Jesús,
ambos
acercándose
hasta
él,
abrazándole
por
unos
segundos.
—Estaba
muy
preocupado
...
—dice
un
conmocionado
Jesús.
—Tranquilo,
he
sobrevivido.
Rafa
entra
acompañado
por
Liliana,
para
sorpresa
de
Valeria
lo
hacen
cogidos
por
la
cintura.
Valeria
gira
su
vista
hacia
Jesús,
que
les
mira
claramente
enfadado.
Paula
y
Lorena
también
se
muestran
disgustadas
ante
la
nueva
pareja,
haciendo
que
el
momento
sea
bastante
incómodo
para
todos.
—Kevin,
tío
—Rafa
suelta
a
Liliana
y
se
le
acerca,
chocando
la
mano
con
la
de
él
para
después
darle
un
ligero
abrazo
y
unas
palmadas
en
la
espalda—.
Me
alegro
de
verte.
—Gracias,
Rafa.
—Venga,
chicos,
sentémonos
—les
pide
Valeria.
Kevin
queda
rodeado
por
Sebas
y
Paula,
junto
a
ésta
se
sienta
Jesús
y
luego
Lorena;
un
par
de
sitios
vacíos
quedan
entre
ella
y
Rafa,
Liliana
se
coloca
junto
a
él.
Valeria
los
observa,
allí
está
pasando
algo
de
lo
que
ella
no
tiene
conocimiento,
pero
esa
división
en
dos
grupos
claramente
diferenciados
no
le
hace
la
más
mínima
gracia.
—¿Cómo
te
encuentras?
—es
Lorena
la
que
rompe
el
hielo.
—Dolorido,
sobre
todo
el
ojo
—responde
Kevin,
Sebas
colocando
una
mano
sobre
su
hombro
en
señal
de
apoyo.
—Me
refería
a
cómo
te
sientes
por
dentro
—vuelve
a
preguntar
Lorena,
esta
vez
de
forma
cautelosa.
—Bueno…pues
mal,
muy
mal.
Hacía
tiempo
que
mi
padre
no
me
pegaba.
—¿Y
por
qué…?
—Lorena
—le
corta
Valeria—,
quizás
Kevin
no
quiera
hablar
de
ello.
—No
me
importa
—responde
él,
encogiéndose
de
hombros—.
Ha
vuelto
a
recaer
en
la
bebida,
por
una
discusión
con
mi
madrastra.

—No
lo
entiendo,
tío
—interviene
Rafa—.
¿Después
de
tanto
tiempo
sin
beber,
lo
manda
todo
a
la
mierda
por
una
discusión
con
su
pareja?
¿Y
encima
la
paga
contigo?
—Sí,
así
ha
sido.
—No
lo
pillo,
de
verdad.
—Joder,
Rafa,
¿por
qué
no
te
callas?
—le
dice
Jesús
molesto.
—¿Me
vas
a
callar
tú?
—le
responde
éste
de
forma
chulesca.
—Rafa
y
Jesús,
por
favor,
no
empecemos.
No
es
momento
para
esto
—les
recrimina
Valeria.

—Sólo
he
dicho
que
no
lo
entiendo,
joder
—reitera
Rafa—.
No
entiendo
que
si
el
padre
está
mosqueado
con
la
mujer,
le
meta
una
paliza
a
Kevin.
—Tiene
razón
—dice
Lorena—,
es
raro.
—Me
pegó
una
paliza
porque
yo
fui
el
detonante
de
la
discusión
—suelta
Kevin
bruscamente—.
Porque
a
ella
le
molesto,
porque
no
me
quiere
en
esa
casa,
porque
a
la
mínima
encuentra
un
motivo
para
malmeter
contra
mí.
Todos
callan,
se
han
quedado
de
piedra
ante
la
crudeza
con
la
que
Kevin
ha
aclarado
las
razones
de
su
padre
para
reventarle
la
cara
y
el
cuerpo.
—¿Dónde
está
tu
padre
ahora?
—pregunta
Sebas
con
un
hilo
de
voz.
—Se
lo
llevaron
a
comisaría
y
lo
metieron
en
el
calabozo,
supongo
que
seguirá
allí.
—¿Y
tú?
—pregunta
ahora
Rafa.
—Al
salir
del
hospital
me
llevaron
al
Centro
de
Acogida.
—¿Y
vas
a
volver
a
tu
casa?
—pregunta
Sebas
de
nuevo.
—¿Qué
te
han
dicho
en
Asuntos
Sociales?
—ahora
es
Valeria
la
que
interviene.
—Ehhh…bueno,
tengo
que
ir
esta
tarde.
No
sé
qué
me
van
a
decir.
Y
de
eso
quería
hablar
contigo,
Valeria.
Valeria
asiente
levemente
con
la
cabeza,
esperando.
—¿Puedes
acompañarme,
por
favor?
No
quiero
ir
solo.
—Yo
puedo
ir
contigo
—le
dice
Jesús.
—Yo
también
—añade
Sebas.
—La
cuestión
aquí,
chicos,
es
que
debe
haber
un
adulto
supervisando.
¿A
qué
hora
tienes
que
estar
allí?
—pregunta
Valeria.
—A
las
seis.
—No
te
preocupes,
Kevin,
iré
contigo.
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Luisa
se
siente
cohibida.
Nunca
antes
había
hablado
con
la
policía,
y
el
estar
a
solas
con
aquellos
dos
inspectores
le
pone
nerviosa.
Eso,
a
pesar
de
que
el
más
alto
muestra
una
sonrisa
amable,
al
igual
que
las
formas,
intentando
hacerla
sentir
cómoda
ante
las
preguntas.
Pero
el
otro,
el
más
bajito,
tiene
el
efecto
contrario
en
ella:
la
mantiene
en
tensión
constante,
como
si
realmente
hubiese
hecho
algo
malo.
Ese
hombre
no
se
ha
sentado
en
ningún
momento,
se
ha
mantenido
en
pie
sin
casi
articular
palabra,
y
cuando
lo
ha
hecho
su
tono
es
tan
oscuro,
tan
opuesto
al
de
su
compañero,
que
la
ha
intimidado
de
veras.
Se
siente
incapaz
de
mirarle
directamente,
el
inspector
tiene
sus
ojos
clavados
en
ella
y
va
tomando
notas
de
prácticamente
todo
lo
que
ella
dice.
Sin
realmente
hacer
nada
está
consiguiendo
que
ella
se
preocupe
en
recordar
los
detalles.
—No
era
una
persona
que
me
generara
grandes
simpatías,
la
verdad.
—¿Y
eso,
por
qué?
—le
pregunta
Miguel.
—Su
actitud.
He
supervisado
estudiantes
muchos
años.
Como
llegan
sin
ningún
tipo
de
experiencia,
suelen
ser
bastante
humildes;
vienen
a
ver,
escuchar
y
aprender.
Ella
no
era
así.
—¿Y
cómo
era?
—Desde
el
primer
día
llegó
con
la
cabeza
bien
alta
y
demasiados
humos.
Estaba
claro
que
el
ser
antigua
alumna
del
centro
le
hizo
volver
con
unos
aires
de
superioridad
excesivos.
—¿Era
antigua
alumna
del
centro?
—le
pregunta
Pol.
—Sí,
Yolanda
estudió
aquí.

—El
director
no
nos
dijo
nada
de
que
era
antigua
alumna
—comenta
Miguel.
—Porque
quizás
ni
lo
sepa.
Joaquín
era
el
psicopedagogo
hace
años,
y
quizás
nunca
llegó
a
tener
contacto
con
ella.
Si
no
recuerdo
mal,
Yolanda
hará
como
cuatro
o
cinco
años
que
se
graduó.
Algunos
de
los
profesores
más
veteranos
la
conocíamos,
pero
no
los
demás.
—¿Cómo
era
Yolanda
cuando
era
estudiante?
Me
da
la
impresión
de
que
ya
entonces
no
tenía
usted
una
buena
impresión
de
ella.
—A
ver,
cómo
decirlo
sin
sonar
incorrecta
al
hablar
de
una
persona
fallecida…—reflexiona
unos
momentos,
buscando
las
palabras
adecuadas—.
Se
podría
decir
que
era
una
chica
muy
lista,
sabía
cuáles
eran
sus
puntos
fuertes
y
cómo
utilizarlos
para
obtener
beneficios.
—¿Qué
quiere
decir
con
eso?
—Era
bastante
manipuladora,
vamos.
Se
creía
más
lista
que
muchos
de
nosotros,
y
tristemente,
a
veces
le
funcionaba,
sobre
todo
con
el
personal
masculino.
—¿Y
con
las
mujeres?
¿Cómo
era
la
relación
con
las
profesoras
por
aquel
entonces?
—Ya
en
aquel
entonces
Yolanda
solo
se
te
acercaba
si
necesitaba
algo.
Eso
sí,
cuando
lo
hacía,
era
encantadora
como
ella
sola.
Sabía
hacer
muy
bien
la
rosca,
pero
después,
si
te
he
visto,
no
me
acuerdo.
Se
relacionaba
más
con
los
hombres,
era
más
fácil
conseguir
algo
de
ellos
que
de
una
mujer.
Solo
me
viene
a
la
cabeza
que
el
último
año
tuvo
una
relación
algo
más
cercana
con
Valeria,
nuestra
psicóloga.
Quizás
ella
les
pueda
ayudar
más
que
yo,
debe
conocerla
mejor.
—¿La
psicóloga
del
centro?
—Valeria,
Valeria
Alonso.
Una
mujer
encantadora.
—Entiendo,
tendremos
que
hablar
con
ella
—dice
Miguel,
haciendo
una
ligera
pausa
para
mirar
de
forma
cómplice
a
Pol,
que
asiente
mientras
toma
nota
del
nombre
de
la
psicóloga—.
Y
dice
usted
que
cuando
vino
a
hacer
las
prácticas,
seguía
con
la
misma
actitud
de
manejar
a
la
gente
cuando
lo
necesitaba.
—Por
lo
menos
lo
intentaba.
Mismamente
intentó
que
el
director
le
cambiara
de
mentor,
porque
yo
la
había
puesto
con
una
profesora
al
saber
de
sobra
cómo
era,
y
ella
esperaba
un
hombre
que
se
lo
pusiera
fácil.
Pero
siempre
me
ocupo
yo
de
los
profesores
en
prácticas,
así
que
tuvo
que
conformarse
con
mi
decisión.
—¿Y
a
la
hora
de
trabajar,
cómo
era?
—Trabajaba,
poco
para
mi
gusto,
pero
lo
suficiente
como
para
llegar
a
los
objetivos.
Su
falta
de
esfuerzo
lo
compensaba
con
los
alumnos,
los
tenía
hipnotizados.
—¿Hipnotizados?
—pregunta
Miguel
extrañado
por
la
expresión
que
la
mujer
utiliza.
—Piénselo,
póngase
en
la
mente
de
un
chaval
adolescente
que
de
repente
tiene
como
profesora
a
una
veinteañera
tan
guapa,
simpática
con
ellos,
con
una
sonrisa
que
volvía
idiotas
a
los
chicos
y
una
seguridad
en
sí
misma
que
era
ejemplar
para
las
chicas.
—Así
que
su
relación
con
ellos
era
buena.
—Demasiado,
diría
yo.
No
sabía
poner
límites,
le
dije
varias
veces
que
hay
que
mantener
una
disciplina,
hay
barreras
que
establecer
en
nuestro
trabajo.
—¿Cree
usted
que
pudo
mantener
algún
tipo
de
relación
con
alguno
de
los
alumnos
fuera
de
clase?
—Pues
no
tengo
ni
idea,
no
era
eso
lo
que
quería
dar
a
entender,
inspector
Molina.
Solo
digo
que
cometía
el
error
de
muchos
aspirantes
a
profesor,
el
querer
ser
amigo
de
los
alumnos
en
vez
de
un
educador.
Pero
es
normal,
tenga
en
cuenta
que
hace
nada
ella
también
era
una
adolescente.
—¿Y
con
el
resto
de
compañeros,
se
llevaba
bien?
¿Cuántos
profesores
en
prácticas
tenían
además
de
a
ella?
—Este
año
habían
venido
cuatro
chicas
más,
con
Yolanda
hacían
cinco.
La
verdad
es
que
no
creo
que
hubiese
una
relación
muy
cercana
entre
ellas,
cada
una
es
de
una
especialidad
distinta,
por
lo
que
no
coincidían
mucho
durante
el
día.
—Entonces
pasaba
el
día
entre
alumnos
y
profesores...¿con
quién
tenía
más
trato?
—Ella
hacía
las
prácticas
con
profesores
del
departamento
de
Idiomas,
concretamente
con
una
chica
llamada
Laura.
En
ese
departamento
están,
además,
Beatriz,
que
es
la
Jefa
del
Departamento,
y
Hugo,
otro
profesor.
No
sé
el
tipo
de
relación
que
tenía
con
todos
ellos,
las
pocas
veces
que
los
vi
juntos
fue
durante
las
clases,
y
todo
parecía
muy
profesional.
Miguel
mira
por
un
momento
a
Pol
para
ver
si
él
quiere
añadir
alguna
pregunta,
pero
éste,
resignado,
se
encoje
de
hombros,
no
hay
nada
que
quiera
decir.

—Gracias
por
atendernos,
Luisa
—dice
Miguel
poniéndose
en
pie,
invitándola
a
hacerlo
a
ella
también—.
Si
se
le
ocurre
cualquier
cosa
que
crea
que
es
de
importancia,
por
favor,
avísenos.
La
mujer
se
despide
de
Miguel
con
un
apretón
de
manos,
haciéndolo
de
Pol
con
un
ligero
asentimiento
de
cabeza.
Una
vez
ha
abandonado
la
sala,
Pol
se
acerca
a
Miguel
hablándole
a
media
voz:
—Engreída,
orgullosa
y
manipuladora.
—Encaja
con
la
descripción
que
hizo
su
amiga.
—Cuando
llegó
y
descubrió
que
su
mentor
era
una
mujer,
intentó
que
se
la
cambiaran;
ella
esperaba
un
hombre
para
tenerlo
todo
fácil.
Pero
no
lo
consiguió.
—No
parece
que
tuviese
problemas
con
los
alumnos.
Quizás
deberíamos
hablar
con
ellos,
pero
me
parece
una
locura
ir
preguntando
uno
a
uno,
son
demasiados.
—Quizás
lo
más
práctico
sea
hablar
con
los
profesores
y
el
resto
del
personal
con
los
que
tenía
relación.
Será
mejor
que
ir
preguntando
a
decenas
de
adolescentes.

—Y
a
la
psicóloga,
ha
dicho
que
se
llamaba...
—Valeria
Alonso
—matiza
Pol
mientras
revisa
sus
apuntes.
—Hay
que
hablar
con
esa
mujer,
que
nos
cuente
todo
lo
que
sepa
de
ella.
Porque
la
fotografía
que
tenemos
es
de
una
Yolanda
adolescente,
precisamente
de
la
época
en
la
que
estudió
aquí.
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—¿Cómo
ha
ido
la
reunión
con
los
chicos?
Una
vez
ha
sonado
el
timbre
y
los
chicos
han
vuelto
a
sus
clases,
Valeria
ha
regresado
a
su
despacho.
Tiene
la
siguiente
hora
libre,
es
la
que
siempre
suele
aprovechar
para
acercarse
a
la
cafetería
a
almorzar.
Y
como
es
frecuente
al
tener
la
misma
hora
libre
que
ella,
David
aparece
por
allí
como
si
nada,
consiguiendo
alterarla
solo
con
entrar
en
la
misma
habitación
en
la
que
ella
está
al
hacerle
recordar
lo
que
casi
llega
a
pasar
solo
una
hora
antes
en
ese
mismo
despacho.
—Bien,
creo
—le
dice
sin
levantarse
de
la
silla,
moviendo
las
piernas
nerviosa
por
debajo
de
la
mesa—.
Kevin
me
ha
pedido
que
le
acompañe
esta
tarde
a
ver
a
la
asistente
social.
Iré
con
él,
y
es
probable
que
Jesús
también
se
acerque
con
nosotros
para
distraerle,
es
un
buen
amigo.
—¿Y
cómo
está
Kevin?

—No
estoy
segura,
creo
que
se
siente
totalmente
solo
y
desvalido.
No
tiene
a
nadie
más,
David,
y
eso
es
muy
triste.
—Pobre
chico…
—Lo
sé.
Pero
intentaré
ayudarle
en
lo
que
pueda.
—Bueno,
intentemos
no
pensar
en
exceso.
¿Te
apetece
un
café?
Antes
de
que
Valeria
pueda
llegar
a
contestar,
de
forma
totalmente
inesperada
en
ese
momento
la
que
aparece
es
Merche,
la
secretaria
del
director,
que
entra
sin
avisar
en
busca
de
Valeria:
—Valeria,
a
la
sala
de
reuniones.
Te
espera
el
inspector
sexy
—ríe,
guiñándole
un
ojo,
mientras
David
se
asombra
ante
el
comentario.
—¿El
inspector…sexy?
—se
sorprende
ella.
—Ya,
ya
verás,
jajajaja
—ríe
la
mujer
mientras
deja
el
despacho.
Valeria
se
levanta
de
su
asiento
decidida
a
seguirle
no
sin
antes
girarse
hacia
David,
encogiéndose
de
hombros
junto
con
un
“lo
siento”
en
los
labios,
dejándole
allí
de
pie,
mientras
él
la
observa
marcharse.
#####
Valeria
se
dirige
a
la
sala
de
reuniones
y
allí
no
hay
uno,
sino
dos
policías
esperándola.
Uno
de
ellos,
de
espaldas,
se
está
poniendo
un
café,
mientras
que
el
otro,
más
bajito,
se
acerca
a
saludarla:
—Buenos
días,
soy
el
inspector
Pol
Serra.
Mi
compañero
allí
es
el
inspector
Miguel
Molina.
Ella
le
devuelve
el
saludo
al
policía
estrechándole
la
mano
que
le
ofrece,
a
la
vez
que
entra
de
forma
cauta
en
la
sala,
sin
saber
muy
bien
cómo
debe
comportarse
ante
ellos.
Y
cuando
el
otro
policía
se
gira,
ya
café
en
mano,
Valeria
comprende
el
comentario
de
Merche:
moreno,
pelo
liso
algo
largo,
con
bigote
y
una
ligera
barba,
gesto
serio
y
guapo,
muy
guapo.
“Ahora
entiendo
lo
del
inspector
sexy”,
sonríe
para
sí
misma.

—Buenos
días
—le
saluda
Miguel
educadamente
mientras
se
acerca
a
la
mesa
junto
a
la
que
se
ha
quedado
de
pie
esperando—.
Usted
es
Valeria
Alonso,
¿verdad?
—Sí,
soy
yo
—le
responde
ella
todavía
de
pie.
—Como
ya
le
ha
comentado
mi
compañero,
soy
el
inspector
Molina.
Por
favor,
siéntese
—le
indica
mientras
se
sienta
en
una
silla
frente
a
ella,
Pol
quedando
de
pie
apoyado
contra
el
borde
de
la
mesa.

Así,
los
tres
quedan
formando
una
especie
de
triángulo
en
la
reducida
sala,
de
tal
forma
que
pueden
verse
las
caras
los
unos
a
los
otros.
Valeria
espera
pacientemente
a
que
alguno
de
ellos
empiece
la
charla,
y
es
el
inspector
Molina
el
que
lo
hace.
—¿Hace
cuánto
tiempo
es
usted
la
psicopedagoga
en
este
centro,
señora
Alonso?

—Hace
casi
cuatro
años,
señor
—le
responde
ella
firmemente.
El
inspector
Molina
tiene
su
mirada
directamente
clavada
en
ella,
ignorando
de
forma
intencionada
el
que
su
compañero
esté
preparado
apenas
a
un
par
de
metros
de
él,
libreta
en
mano.
Miguel
hace
el
gesto
de
entrecruzar
los
dedos
de
sus
manos
para
después
apoyarlas
en
su
estómago,
relajándose
en
su
asiento;
y
el
gesto,
más
que
relajar
a
Valeria,
la
pone
algo
nerviosa.
—¿Conocía
usted
a
la
víctima,
Yolanda
Cortés,
de
su
época
de
estudiante
en
este
centro?
—Sí,
sí
la
conozco
de
entonces,
traté
con
ella
los
últimos
meses
antes
de
que
se
graduara.
Y
ahora
está
haciendo
las
prácticas
con
nosotros.
—Habla
usted
de
ella
en
presente
—le
habla
de
repente
el
otro
inspector,
levantando
la
vista
de
la
pequeña
libreta
donde
toma
notas.
—Lo…lo
siento,
me
cuesta
asumir
que
Yolanda
está
muerta.
—¿Qué
puede
decirnos
usted
de
ella?
—es
de
nuevo
Miguel
quien
le
pregunta—.
Según
tenemos
entendido,
tenían
una
estrecha
relación.
—No
se
confundan,
inspectores
—responde
Valeria
algo
incómoda,
frunciendo
el
ceño—.
Yo
tuve
una
estrecha
relación
con
ella
cuando
era
estudiante,
no
ahora.
De
hecho,
me
ignoraba.
Cuando
volvió
al
instituto
como
profesora
en
prácticas
ni
me
saludaba,
como
si
no
me
conociera.
—¿Y
eso?
—pregunta
Miguel.
—Bueno,
supongo
que
no
quería
que
nadie
supiese
que
anteriormente
habíamos
tenido
una
relación
cercana.
—¿Por
qué
cree
usted
que
eso
era
así?
Valeria
se
remueve
en
su
sillón,
pasa
la
vista
por
los
dos
inspectores,
ambos
atentos
a
sus
palabras.
No
le
queda
más
remedio
que
ser
sincera.
—Porque
nuestra
relación
acabó
muy
mal.
Esa
chica…esa
chica
no
era
trigo
limpio.
Cuando
yo
la
conocí
era
una
estudiante
de
último
curso
a
la
que
tuve
que
ayudar
porque
supuestamente
un
novio
que
había
tenido
la
acosaba.
—¿Quién
la
acosaba?
—pregunta
Pol
curioso.
—Puedo
mirar
sus
informes
de
entonces
si
quieren,
ahora
mismo
no
recuerdo
el
nombre.
El
caso
es
que
no
era
un
alumno,
era
un
chico
mayor,
un
doctor
en
prácticas
si
no
recuerdo
mal.
—¿Una
chica
de
diecisiete
años
con
un
doctor
en
prácticas?
—pregunta
Miguel.
—Así
es
—afirma
Valeria—.
Un
novio
que
tenía,
con
el
que
supuestamente
había
cortado,
y
que
la
seguía
de
forma
acosadora,
llegando
a
las
manos
con
ella.
—Y
ella
vino
a
usted
en
busca
de
ayuda.
—Aparte
de
ser
la
consejera
de
los
chicos,
también
llevo
un
programa
de
apoyo
para
chicos
y
chicas
que
pasan
por
situaciones
difíciles.
Así,
tengo
un
grupo
de
alumnos
que
han
tenido
problemas
con
las
drogas,
otro
con
alumnos
que
han
perdido
algún
familiar,
otro
con
maltratados…y
uno
para
alumnos
y
alumnas
que
son
objeto
de
acoso.
—¿Y
eso
cómo
funciona?

—¿Ha
visto
usted
alguna
vez
cómo
funciona,
por
ejemplo,
Alcohólicos
Anónimos?
—Bueno,
creo
que
sí
—responde
Miguel
sonriendo.
—Ya
sabe,
grupos
de
personas
que
se
reúnen
y
hablan
de
sus
experiencias,
todo
quedando
en
secreto.
—Como
en
las
pelis,
vamos
—dice
Pol.
—Pues
eso
mismo
hago
aquí.
Reúno
a
los
chicos,
y
éstos
hablan
libremente
de
sus
problemas.
Aunque
haya
gente
que
no
lo
entiende,
entre
ellos
se
apoyan
mucho,
se
ayudan.
—Y
Yolanda
acudió
a
uno
de
esos
grupos.
—Sí,
así
fue.

—¿Y
qué
pasó
entonces?

—Pues
nada,
que
me
di
cuenta,
tristemente,
de
que
esta
chica
era
de
armas
tomar.
Era
muy
manipuladora,
me
refiero
con
los
hombres,
no
tenía
reparos
en
tontear
con
quien
le
convenía.

—¿Cómo
se
dio
cuenta
de
eso?
—le
pregunta
Pol,
volviendo
a
poner
a
Valeria
en
una
postura
incómoda.
—Verán…
me
di
cuenta
de
cómo
era
en
realidad
cuando
participaba
en
las
reuniones,
en
las
que
tarde
o
temprano
sale
a
relucir
la
naturaleza
real
de
las
personas.
Me
di
cuenta
por
cosas
que
decía,
por
gestos,
por
cómo
miraba
con
desprecio
a
otras
chicas
que
sí
que
habían
sido
objeto
de
acoso,
que
ella
no
debía
estar
en
el
grupo.
Se
lo
dije,
le
dije
que
iba
a
sacarla
del
grupo
de
apoyo,
y
no
le
gustó.
—¿Por
qué
no
le
gustó?
¿Qué
sacaba
ella
yendo
a
esas
reuniones?
—Los
profesores
del
centro
suelen
tener
en
consideración
especial
a
los
alumnos
en
los
grupos
de
apoyo,
se
tiene
manga
ancha
con
ellos.
Se
les
permite
faltar
a
ciertas
clases
sin
penalizarles
y
se
tiende
a
ser
más
“blandos”
con
las
notas
para
ayudarles
a
aprobar.
—Entiendo,
una
forma
de
trabajar
menos
y
aun
así
pasar.
—Exacto.
—¿Y
cómo
reaccionó
ella
cuando
usted
le
dijo
que
la
iba
a
sacar
del
grupo?
—Cuando
se
lo
dije,
cuando
le
di
a
entender
que
me
sentía
engañada,
que
no
me
había
sido
sincera,
ella
se
tomó
la
revancha
por
su
mano...
—¿Revancha?
—La
pillé
intentando
provocar
a
mi
marido
un
día
que
vino
a
recogerme.
Y
ella
sabía
perfectamente
quién
era
él,
le
había
visto
otras
veces.
—Así
que
usted
intenta
ayudarla,
y
como
no
fue
capaz
de
engañarla
y
usted
se
lo
echó
en
cara,
ella
aprovechó
para
provocar
a
su
marido
—suelta
Pol,
de
nuevo
sin
ninguna
delicadeza.
—Ex-marido
—no
puede
evitar
decir—,
ahora
no
estamos
juntos.
—¿Fue
consecuencia
de
aquello?
—vuelve
a
preguntar
Pol.
—No,
hace
apenas
unos
días
que
estamos
separados.
No
tuvo
que
ver
con
ella.
—En
resumen
—interviene
Miguel—,
nos
dice
que
Yolanda
era
de
poco
fiar,
sobre
todo
con
los
hombres.
Así
que
quizás
algún
novio
despechado
pudo
ser
el
causante
de
lo
que
le
pasó.
—Eso
no
lo
sé,
señor.
Lo
único
que
sé
es
que
la
actitud
de
esa
chica
no
era
buena.
Y
tristemente,
los
actos
tienen
consecuencias.
Toda
la
información
que
Valeria
les
aporta
les
hace
reflexionar
a
ambos,
y
a
la
vez,
reafirma
si
más
cabe
lo
que
ya
sabían
por
las
entrevistas
anteriores:
que
Yolanda
no
era
trigo
limpio.
—Y
ahora
que
había
vuelto,
después
de
aquella,
digamos,
“mala”
experiencia
con
ella
—reanuda
Pol
las
preguntas—,
dice
usted
que
ni
la
saludaba.
Independientemente
de
eso,
¿tenían
algún
tipo
de
relación
en
el
trabajo?
—Sí,
sí
que
teníamos
relación
en
el
aspecto
laboral.
Respecto
a
eso,
teníamos
puntos
de
vista
muy
distintos,
he
de
reconocer
que
chocábamos
bastante.
—¿Podría
explicarnos
a
qué
se
refiere
con
eso?
—Verán,
yo
soy
la
psicóloga
del
centro,
y
como
tal,
estoy
al
cargo
de
los
estudiantes
con
necesidades
especiales,
abarcando
con
ello
a
estudiantes
con
diagnósticos
tan
variados
como
una
dislexia,
deficiencias
físicas
o
con
situaciones
tan
serias
como
retraso
acentuado
en
el
aprendizaje.
Estos
estudiantes
necesitan
que
sus
currículos
se
adapten
a
sus
necesidades,
tarea
conjunta
de
mí
misma
con
los
profesores.
Y
eso
supone
un
trabajo
extra
a
los
maestros
que
no
muchas
veces
están
dispuestos
a
llevar
a
cabo.
Yolanda
era
una
de
ellos,
de
las
que
se
escaqueaba
si
podía.
Y
a
mí
eso
es
algo
con
lo
que
me
cuesta
lidiar.
—Supongo
que
esa
no
es
la
tónica
general
en
los
estudiantes
en
prácticas,
¿verdad?
Porque
si
están
en
prácticas,
deben
tener
ganas
de
aprender.
Valeria
resopla
mientras
pasa
la
vista
por
los
inspectores,
ambos
atentos
a
sus
palabras.

—Yolanda…no
debería
haber
estudiado
para
ser
maestra.
Siento
si
suena
mal,
y
quizás
sabía
mucho
de
su
materia,
no
lo
sé,
pero
su
empatía
para
con
los
niños
con
necesidades
especiales
era
cero.
Cuando
nos
reuníamos
junto
con
los
otros
compañeros
del
departamento
para
planificar
para
los
niños,
hacía
lo
mínimo.
Se
pasaba
la
vida
pendiente
de
su
teléfono,
y
más
de
una
vez
le
tuve
que
llamar
la
atención.
—Su
teléfono...
—y
a
Pol
le
viene
a
la
mente
que
todavía
están
en
pleno
proceso
de
investigar
su
teléfono.
—¿Tenía
una
agitada
vida
social?
¿Hablaba
de
novios,
amigos...algo
que
considere
importante?
—Su
vida
social
parecía
bastante
activa,
pero
no
hablaba
de
ella.
—¿En
algún
momento
la
notó
preocupada,
o
asustada
por
algo?
—La
verdad
es
que
no.
No
noté
cambios
en
ella,
era
la
Yolanda
de
siempre.
—Así
que
podemos
concluir,
según
lo
que
usted
nos
dice...
—ahora
es
Pol
el
que
habla,
mirando
todo
lo
que
ha
ido
anotando
en
su
libreta—...que
Yolanda
era
una
chica
“especial”,
no
muy
de
su
agrado.
—Lo
siento,
suena
fatal,
pero
he
sido
sincera.
—Solo
una
última
cosa...
—Ante
el
gesto
de
Miguel,
que
levanta
la
mano
hacia
Pol
sin
llegar
a
mirarle,
este
saca
un
papel
doblado
del
bolsillo
interior
de
su
chaqueta
y
se
lo
pasa.
Miguel
lo
despliega
y
se
lo
da
a
Valeria:
es
una
fotocopia
que
muestra
el
trozo
de
fotografía
que
fue
encontrada
en
el
interior
de
Yolanda.
—¿Esta
imagen
le
suena
de
algo?
¿La
había
visto
antes?
Valeria
toma
la
fotocopia
entre
sus
manos
y
la
estudia;
mira
a
Yolanda,
después
a
lo
poco
que
se
distingue
a
su
alrededor,
y
no
es
capaz
de
recordar
si
había
visto
esa
imagen
antes.
—No
creo
que
la
haya
visto
antes,
pero
está
claro
que
es
ella
más
joven.
En
esta
época
es
cuando
sería
alumna
aquí.
—¿Nada
más
que
nos
pueda
decir
de
ella?

—No,
lo
siento,
inspector
—contesta
tendiéndole
de
nuevo
la
fotocopia
a
Miguel.

Todos
se
quedan
en
silencio,
los
inspectores
digiriendo
toda
la
información,
Valeria
intentando
calmar
el
sentimiento
de
malestar
que
la
conversación
le
ha
generado.
—Creo
que
de
momento
va
a
ser
suficiente
—dice
Pol,
rompiendo
el
silencio.
—De
acuerdo.

Valeria
se
pone
en
pie,
dispuesta
a
salir
de
allí
lo
antes
posible.
Pero
antes
Miguel,
con
una
amable
sonrisa,
le
pasa
una
tarjeta
con
su
número
de
contacto
y
le
hace
una
petición:
—Quizás
tenga
que
volver
a
hablar
con
usted
más
calmadamente,
señora
Alonso.

—Por
Dios
—ríe
ella,
a
la
vez
que
toma
la
tarjeta—,
no
me
siga
llamando
así,
parece
que
hable
usted
con
mi
madre.
Al
inspector
le
hace
gracia
y
aparece
una
media
sonrisa
en
su
cara.

—¿Entonces…?
—le
pregunta.
—Simplemente
Valeria.

—De
acuerdo…Valeria.
Puede
ser
que
contacte
con
usted...
—“Contigo”,
por
favor
—le
corta
ella.
—Bien
—ríe
Miguel
mientras
Pol,
sin
que
ellos
se
den
cuenta,
pone
los
ojos
en
blanco
al
ser
testigo
de
algo
que
ha
visto
demasiadas
veces
con
los
años—,
entonces,
puede
ser
que
contacte
contigo
si
necesito
más
información.
—No
hay
problema,
inspector
Molina.

—Miguel,
por
favor.
—De
acuerdo,
Miguel.
Y
Valeria
sale
de
la
sala
con
una
sonrisa
pletórica,
de
oreja
a
oreja.




Capítulo  #40

Son
las
seis
menos
cuarto
de
la
tarde
cuando
Valeria
y
Kevin,
acompañados
por
Jesús,
aparecen
en
la
sala
de
espera
de
la
oficina
de
Asuntos
Sociales.
Se
sientan
los
tres
juntos
en
sillas
consecutivas
quedando
Kevin
justo
en
el
centro,
protegido
a
ambos
lados
por
ellos.
Aun
así,
Kevin
es
un
manojo
de
nervios:
mueve
su
pierna
izquierda
arriba
y
abajo
de
forma
compulsiva
con
la
cabeza
gacha,
mirándose
los
pies,
a
lo
que
Valeria
responde
colocando
la
mano
en
su
espalda
y
frotándosela
afectuosamente.
—¿Viste
el
partido
del
Barça
el
domingo?
—le
pregunta
Jesús
para
distraerle.
“Ha
sido
buena
idea
el
traerle”,
se
dice
Valeria
a
sí
misma.
Sabe
de
sobra
el
gran
apoyo
que
Jesús
representa
para
Kevin.
A
pesar
de
que
su
mejor
amigo
es
Sebas,
Kevin
y
Jesús
son
más
parejos
en
edad.
Y
no
solo
eso,
al
ser
directamente
el
tutor
de
Kevin
este
es,
en
parte,
su
responsabilidad
también,
ya
que
está
al
tanto
de
todo
lo
que
ocurre
en
lo
concerniente
a
la
situación
con
su
padre,
su
madrastra
y
los
malos
tratos.

Malos
tratos
que
hacía
tantísimo
tiempo
que
habían
desaparecido
de
la
vida
de
Kevin;
justo
ahora,
cuando
el
chico
llevaba
una
racha
tan
buena
de
tranquilidad
emocional,
sacando
buenas
notas
y
haciendo
una
vida
como
la
de
cualquier
chico,
sin
avisar,
el
padre
lo
ha
mandado
todo
a
paseo.
Y
lo
que
toca
ahora
es
el
valorar
las
consecuencias
de
todo
ello
para
Kevin,
el
cómo
va
a
cambiar
su
vida
y
sus
rutinas
a
partir
del
triste
suceso.
Por
ello
ha
sido
una
buena
idea
que
tanto
ella
como
Jesús
le
acompañaran
a
Asuntos
Sociales,
para
involucrarse
de
lleno
en
ayudarle.
Mientras
los
chicos
se
entretienen
hablando
de
los
partidos
que
vieron
en
la
tele
durante
el
fin
de
semana
anterior,
Valeria
observa
el
lugar
donde
esperan:
una
sala
con
numerosas
sillas
recorriendo
el
perímetro
de
sus
cuatro
paredes,
todas
vacías
menos
las
que
ellos
ocupan.
Las
paredes
se
encuentran
adornadas
con
posters
que
incluyen
distintos
mensajes
de
ayuda
social
y,
presidiendo
la
pared
principal
y
a
la
vez
desentonando
de
forma
exagerada,
un
gran
bodegón
de
esos
que
a
ella
nunca
le
han
gustado.

Pasan
los
minutos;
Kevin
se
desespera
porque
les
están
haciendo
esperar,
apurando
el
tiempo
al
máximo,
a
pesar
de
que
allí
no
hay
nadie
más
que
ellos.
Cuando
apenas
faltan
un
par
de
minutos
para
que
sea
la
hora
en
punto,
se
abre
la
puerta
principal
de
la
sala.
Indecisa,
se
ve
entrar
a
una
mujer
de
unos
treinta
años,
con
el
cabello
castaño
y
largo,
que
al
entrar
clava
la
vista
directamente
en
el
chico.
—Hola
Kevin.
¿Cómo
estás?
Él
no
se
mueve
de
la
silla,
sino
que
le
lanza
una
mirada
cargada
de
reproches
de
la
que
los
demás
se
dan
cuenta.
Finalmente,
sin
muchas
ganas,
le
responde:
—Hola,
María.
Al
oír
su
nombre,
Valeria
ata
cabos:
es
la
madrastra.
Se
levanta
de
su
asiento
y
se
acerca
a
la
mujer,
estrechándole
la
mano:
—Buenas
tardes,
señora.
Soy
Valeria
Alonso,
del
instituto
de
Kevin.
La
mujer
le
estrecha
la
mano
de
vuelta
pero
le
mira
confundida,
preguntándose
qué
hace
esa
mujer
del
instituto
allí.
Valeria,
por
su
parte,
se
percata
del
detalle
de
que
ella
en
ningún
momento
ha
hecho
el
amago
de
acercarse
al
chico
y
abrazarle
o
darle
un
beso.
—Oh,
estupendo,
están
todos
aquí
—interrumpe
la
recepcionista
del
lugar,
una
señora
sonriente
que
les
había
abierto
la
puerta
al
llegar—.
Si
no
les
importa,
¿podrían
seguirme?
Kevin
se
levanta
con
Jesús
a
su
lado,
apoyando
la
mano
en
su
hombro,
y
ambos
siguen
a
la
señora
mientras
son
seguidos
por
Valeria
a
su
vez,
andando
la
madrastra
un
metro
por
detrás
de
ellos,
manteniendo
cierta
distancia.
Pasan
a
una
amplio
despacho
en
donde
se
encuentra
una
mujer
cincuentona,
con
el
cabello
teñido
de
un
artificial
negro
brillante,
que
mira
analíticamente
a
Kevin
tras
sus
gafas,
sonriéndole
a
la
vez:
—Buenas
tardes,
soy
la
señora
Gallegos,
Asistente
Social.
Por
favor,
tomen
asiento
—dice,
poniéndose
en
pie
para
recibirlos
a
todos
ellos.
Kevin
se
sienta
en
una
silla
frente
a
ella
y
junto
a
Valeria,
mientras
que
Jesús
toma
asiento
un
poco
por
detrás
de
ellos.
La
madrastra
espera
a
verles
sentarse
para
acabar
escogiendo
la
silla
más
alejada
del
chico.
La
señora
Gallegos
se
da
cuenta
de
la
actitud
de
la
mujer,
que
parece
querer
dejar
un
abismo
entre
ellos,
pero
no
dice
nada.
Se
sienta
y
abre
una
carpeta.
En
silencio
mira
las
hojas
de
su
interior,
y
pasando
a
que
Kevin
sea
el
centro
de
importancia
de
la
reunión,
se
dirige
directamente
a
él:
—Kevin,
¿cómo
estás?
—Mejor,
señora
—le
responde
el
chico
educadamente.
—Bueno,
—y
cruza
los
dedos
sobre
la
carpeta,
apoyando
los
antebrazos
en
la
mesa
y
mirándole
maternalmente—,
tengo
que
comunicarte
que
tu
padre
va
a
pasar
un
tiempo
en
prisión
preventiva
—ante
la
noticia
Kevin
da
un
salto,
nervioso,
y
Valeria
le
acaricia
el
brazo
para
tranquilizarlo—.  Ahora
ya
no
se
te
puede
acercar.
Kevin
parece
aliviado,
asiente
con
la
cabeza.
—Y
ahora
tenemos
que
estudiar,
por
lo
menos
de
momento,
quién
va
a
cuidar
de
ti.
Todavía
eres
menor,
debes
estar
bajo
la
tutela
de
alguien.
—La
señora
vuelve
a
mirar
los
papeles
de
su
carpeta.
—Bien,
ya
sabemos
la
situación
de
tu
madre,
que
se
encuentra
en
paradero
desconocido.
No
hay
familiares
cercanos,
como
persona
de
contacto
solo
tenemos,
aparte
de
tu
padre,
a
tu
madrastra…
—Soy
yo
—interrumpe
la
mujer.
—¿Es
usted
la
señora
Martínez?
—Sí,
soy
yo.
—La
mujer
se
sienta
erguida,
seria.
—Bien,
señora,
usted
forma
parte
del
entorno
de
Kevin,
aunque
por
lo
que
veo
no
ha
formalizado
su
relación
con
el
padre
del
chico.
—No,
no
estamos
casados.
Solo
somos
pareja.
—Pero
comparten
una
hija
en
común.
—Sí,
tenemos
una
hija
de
tres
meses.
—Que
a
efectos
legales,
es
hermana
de
Kevin.
—Así
es,
señora.
—Pero,
al
no
estar
casados,
no
tiene
usted
ninguna
obligación
legal
con
él,
a
no
ser
que
se
ofrezca
a
ello.
—Pero…
—y
la
mujer
enmudece
durante
unos
segundos,
para
acabar
retomando
la
frase—
…
pero
preferiría
no
hacerlo.

Valeria
se
queda
con
la
boca
abierta
ante
lo
directa
y
tajante
que
ha
sido
en
su
respuesta.
—Y
yo
tampoco
quiero
ir
con
ella
—añade
Kevin.
Ambos
se
miran
fríamente,
aguantándose
la
mirada.

—Como
usted
ha
dicho,
tengo
una
hija
—explica
ella—,
y
después
de
lo
ocurrido
prefiero
que
hasta
que
se
calmen
las
cosas,
Kevin
se
quede
en
el
centro
de
acogida.
—Ella
no
me
quiere,
yo
paso
de
estar
con
alguien
que
me
desprecia.
—¡Yo
no
te
desprecio!
—salta
la
mujer,
enérgicamente—.
¡Pero
si
tu
padre
ha
llegado
a
donde
llegó,
fue
por
tu
culpa!
Kevin
se
queda
en
silencio.
Pero
Valeria
no,
no
aguanta
quedándose
callada
y
se
levanta,
muy
enfadada:
—Pero,
¿cómo
puede
decir
eso?
¡Si
le
ha
dado
una
paliza!
—¡Sí,
pero
él
se
la
buscó!
¡Pedro
es
un
buen
hombre!
—¡Silencio,
por
favor!

Las
dos
mujeres
callan
ante
el
grito
de
la
señora
Gallegos
y
vuelven
a
sus
asientos.
La
asistente
social
se
vuelve
hacia
Valeria:

—Y
usted
es...
—Soy
Valeria
Alonso,
psicóloga
y
consejera
de
Kevin
en
el
instituto.

—Discúlpeme,
señora
Alonso,
ahora
recuerdo
haberla
visto
alguna
vez
por
aquí
con
otros
chicos.
¿Cuál
es
la
razón
de
su
presencia?
—Porque
Kevin
me
ha
pedido
que
le
acompañe.
—¿Es
eso
así,
Kevin?
Kevin
asiente
firmemente:
—Confío
en
ella.
—Bien,
bueno…tenemos
que
solucionar
este
problema.
Señora
Martínez,
el
que
usted
crea
que
Kevin
pudiera
provocar
a
su
pareja
no
le
da
a
éste
la
libertad
de
maltratarle
físicamente.
—Ella
guarda
silencio,
bajando
la
cabeza.
—Si
realmente
llevan
ustedes
conviviendo
durante
el
último
año,
según
tengo
en
el
informe,
bajo
el
mismo
techo,
y
viendo
la
cercanía
de
la
fecha
de
mayoría
de
edad
de
Kevin,
podría
usted
ocuparse
de
él
hasta
entonces,
por
el
bien
del
chico.
¿No
se
lo
ha
planteado?
—Repito,
prefiero
no
hacerlo.
Según
la
opinión
de
su
padre,
después
de
lo
que
ha
ocurrido,
lo
mejor
es
que
vaya
a
un
centro
especializado
y
que
se
ocupen
de
él.

—¿Saben
si
es
posible
localizar
a
la
madre?
—pregunta
la
señora
Gallegos
mirando
tanto
a
Kevin
como
a
su
madrastra,
la
cual
se
encoje
de
hombros.
—Creo
que
la
última
vez
que
mi
padre
habló
con
ella
por
teléfono,
hace
ya
un
año,
dijo
que
estaba
en
Huesca
—comenta
Kevin
pesaroso.
—Podríamos
intentar
localizarla.
Pero
hasta
entonces,
si
tanto
tu
madrastra
como
tú
mismo
no
llegáis
a
un
acuerdo
para
convivir,
vas
a
tener
que
quedarte
en
el
centro
de
acogida
hasta
que
llegues
a
la
mayoría
de
edad,
que
es
en
apenas
tres
semanas.
Y
después
ya
podrás
decidir
qué
hacer.
—¿Voy
a
tener
que
quedarme
en
ese
sitio
de
nuevo?

La
mirada
de
Kevin
está
llena
de
tristeza,
y
Valeria
no
puede
soportarlo.
No
puede
ver
cómo
Kevin,
que
lleva
en
terapia
tanto
tiempo
para
superar
los
maltratos
y
la
ausencia
de
su
madre
vuelve
a
atravesar
un
abandono,
un
sufrimiento
horrible
para
un
niño.
—Yo
me
ofrezco
a
acogerlo
—dice
Valeria,
interrumpiendo
la
conversación—.
Le
puedo
acoger
en
mi
casa
de
momento,
no
tengo
ningún
problema
con
ello.
Lo
he
hecho
otras
veces,
como
usted
bien
debe
saber.
Kevin
le
sonríe
agradecido
mientras
ella
le
toma
por
las
manos
y
le
da
varias
palmaditas.
—Señora
Alonso,
usted
sabe
de
sobra
que
algo
así
no
es
tan
fácil.
Aunque
a
Kevin
le
faltan
apenas
unas
semanas
para
ser
mayor
de
edad,
hay
que
hablar
con
el
juez
para
conseguir
su
aprobación.
—Lo
sé,
señora
Gallegos.
Pero
no
es
la
primera
vez
que
acojo
a
un
alumno
que
pasa
por
una
mala
situación
en
mi
casa.
—El
procedimiento
es
el
procedimiento.
Quizás
lleve
tiempo,
ya
que
el
padre
se
opone
a
ello,
alegando
que
Kevin
necesita
tratamiento
psicológico.
—Yo
soy
psicóloga,
la
psicóloga
de
Kevin—dice
Valeria
decidida.
—Lo
sé,
y
lo
entiendo.
Pero
yo
no
tomo
las
decisiones.
Valeria
resopla.
Kevin
se
muestra
hundido,
mientras
su
madrastra
se
remueve
nerviosa
en
la
silla.
—Pues
entonces
sigo
en
el
centro
de
acogida,
ya
está
—concluye
Kevin
de
repente.
—No
te
agobies,
tío,
que
yo
voy
a
estar
allí
—le
dice
Jesús
por
lo
bajo
para
apoyarle.
La
asistente
social
asiente,
sentenciando:
—De
momento
no
hay
nada
más
que
se
pueda
hacer.
Señora
Alonso,
si
sigue
queriendo
acoger
a
Kevin,
intentaré
convencer
al
juez
para
que
tramite
el
permiso
independientemente
de
la
oposición
paterna.
—Sí,
por
favor,
en
cuanto
pueda.
—Y
ahora
yo
me
quedaré
con
Kevin
para
rellenar
los
papeles
de
su
ingreso
temporal
en
el
centro
de
acogida.
Nosotros
le
llevaremos,
ustedes
dos
pueden
marcharse.
Sólo
necesito
que
usted,
señora
Alonso,
rellene
estas
hojas
con
sus
datos
para
tramitar
la
acogida
temporal.
Valeria
coge
un
bolígrafo
de
la
mesa
y
empieza
a
rellenar
los
papeles.
Mientras,
la
madrastra
emite
un
ligero
“hasta
luego”
y
desaparece
de
la
sala.
Valeria
la
ve
marcharse.
Aprieta
los
labios
fuertemente,
mordiéndose
la
lengua
para
no
gritarle
algún
improperio,
y
acaba
de
rellenar
los
informes.
Se
los
pasa
a
la
asistente
social,
poniéndose
de
pie
a
la
vez
que
Kevin,
para
a
continuación
darle
un
gran
abrazo:
—Por
favor,
señora
Gallegos,
dese
prisa
con
la
burocracia.
Se
lo
ruego.
#####
Al
salir
a
la
calle
la
madrastra
de
Kevin
todavía
está
allí,
paseándose
a
un
lado
y
al
otro
mientras
se
fuma
un
cigarro.
A
Valeria
se
le
revuelven
las
tripas
cuando
la
ve
y
se
acerca
a
ella
hecha
una
fiera:
—¿Cómo
puede
usted
abandonar
a
Kevin?
¿Cómo
puede
no
ayudarle,
con
lo
buen
chico
que
es?
—le
suelta
a
bocajarro,
colocándose
justo
delante
de
ella.
Pero
la
mujer
no
se
inmuta,
parece
que
la
estaba
esperando.
—Yo
solo
hago
lo
que
Pedro
me
ha
dicho
que
haga,
señora.
—¿Su
novio
le
ha
dicho
que
abandone
al
chico?
¿Y
un
hombre
puede
más
que
su
buena
conciencia?
—Valeria
abre
los
ojos
de
tal
manera
que
parece
que
se
le
vayan
a
salir
de
las
órbitas,
no
puede
creer
lo
que
está
oyendo.
—En
pocas
palabras,
sí.
—Pero,
¿qué
clase
de
monstruos
son
ustedes?
La
mujer
pega
una
gran
calada
al
cigarro,
lo
apura
y
tira
la
colilla
al
suelo.
Lo
pisa,
se
coloca
el
bolso
y
se
acerca
un
poco
a
Valeria,
hablando
firmemente
pero
muy
bajito:
—No
somos
monstruos,
señora.
Pero
Kevin
es
muy
problemático.
Su
padre
y
él
no
deben
estar
juntos,
mi
relación
con
él
tampoco
es
buena.
Pero
sobre
todo,
debo
pensar
en
el
bienestar
de
mi
hija…
—¿Problemático?

—Usted
no
lo
entiende,
Kevin
necesita
ayuda,
desde
que
su
madre
se
fue
no
es
un
chico
normal.
No
lo
ha
superado
todavía.
—Llevo
tratándole
años
y
ha
mejorado
mucho.

La
mujer
comienza
a
darse
la
vuelta
y,
antes
de
marcharse,
la
mira
suspirando:
—Mejor
deje
las
cosas
como
están.
Es
mejor
que
le
traten
en
un
centro
como
es
debido,
señora.
Ya
sé
que
usted
le
ayuda
muchísimo,
pero
ambos,
tanto
él
como
su
padre,
deben
cerrar
esa
herida
de
una
vez
por
todas,
y
está
claro
que
juntos
no
pueden
hacerlo.
Y
yo
soy
un
estorbo,
la
sustituta
de
la
madre
ausente.
En
este
momento
a
Kevin
mi
presencia
no
le
hace
ningún
bien.
Valeria
se
queda
petrificada,
en
su
cabeza
lo
que
le
está
diciendo
la
mujer
empieza
a
tener
sentido,
pero
le
duele
el
que
un
buen
chico
como
Kevin
tenga
que
quedar
solo
en
un
centro
de
acogida,
no
se
lo
merece.

Sin
decir
nada
más,
la
mujer
se
aleja,
Valeria
queda
en
medio
de
la
acera
mientras
la
ve
marcharse.
Resopla,
niega
con
la
cabeza
y
se
da
también
la
vuelta
en
busca
de
su
coche.

Y
él,
sentado
en
su
coche,
también
la
ve
marcharse.




Capítulo  #41

Cuando
Valeria
llega
a
su
casa
ya
ha
caído
la
noche.
Al
entrar
todo
está
oscuro,
en
silencio.
Luis
ha
dejado
un
gran
vacío
en
su
vida.
Tras
unos
segundos
esperando
a
que
sus
ojos
se
acostumbren
a
la
oscuridad,
se
acerca
al
salón
y
enciende
la
luz.
“Aunque
ya
estaba
sola
mucho
antes
de
ahora”,
piensa
para
sí.
“Es
extraño,
pero
no
le
echo
de
menos”.
Quizás
el
hecho
de
haberse
acostumbrado
a
la
soledad
hace
que
ahora
mismo
Luis
no
le
importe
demasiado;
o
quizás
es
el
hecho
de
tener
la
cabeza
a
punto
de
estallarle
por
todo
el
asunto
de
Kevin,
y
es
que
el
día
ha
sido
duro
en
ese
sentido.

Valeria
mira
el
teléfono
sobre
la
encimera
de
la
cocina,
tiene
una
luz
roja
parpadeante,
lo
que
indica
que
tiene
un
mensaje.
Coge
el
teléfono
para
escucharlo,
y
cómo
no,
es
de
Luis:
—“Hola
nena.
Quizás
el
domingo
podríamos
vernos,
Val.
Necesito
hablar
contigo.
Por
favor…
—Luis
se
mantiene
unos
segundos
en
silencio.
De
nuevo,
su
voz
irrumpe.
—Te
llamaré,
¿de
acuerdo?
Un
beso,
te
quiero”.
A
Valeria
se
le
remueve
algo
por
dentro,
se
le
acelera
el
corazón.
¿Hablar
con
él?
Sí,
sabe
que
tiene
que
hacerlo.
Aunque
ahora
mismo,
la
verdad,
no
le
apetece.
No
le
apetece
enfrentarse
a
la
cruda
realidad
en
la
cual
su
marido
durante
diez
años
lo
ha
tirado
todo
por
la
borda
por
follarse
a
una
veinteañera
pelirroja.
Deja
caer
el
teléfono
en
el
sofá
y
lo
mira
con
desprecio.
Coge
el
mando
de
la
tele
y
la
enciende,
dirigiéndose
a
la
ducha:
prefiere
tener
algún
tipo
de
sonido
de
fondo
que
la
distraiga
y
le
evite
el
pensar
en
exceso.
Se
mete
en
la
ducha,
una
ducha
tibia
para
relajar
el
cuerpo,
aunque
no
es
capaz
de
quitarse
sus
preocupaciones
de
la
cabeza.
Sale
y
se
coloca
una
toalla
alrededor
del
cuerpo.
Se
pone
frente
al
espejo
del
baño
y
distingue
la
pequeña
marca
que
David
le
ha
dejado
en
el
cuello.
Se
la
acaricia
con
la
mano,
y
de
nuevo
esa
sensación
en
el
bajo
vientre
al
pensar
en
él,
“David…”.
Va
a
su
habitación,
abre
un
cajón
de
donde
saca
unas
bragas
limpias
para
a
continuación
abrir
el
inferior
y
sacar
un
pantalón
de
pijama
y
una
camiseta.
Se
viste
y
vuelve
al
baño
a
cepillarse
el
pelo.
A
mitad
de
cepillado
le
parece
oír
un
pitido
que
ella
identifica
como
un
mensaje
en
el
móvil.
Sale
del
baño
y
se
dirige
al
bolso
que
había
dejado
abierto
en
la
mesa
del
salón.
“¡Como
sea
otra
vez
Luis,
estampo
el
teléfono
en
la
pared!".
Pero
no,
no
es
Luis,
sino
que
es
un
escueto
mensaje
de
David:
“Rubia,
¿puedo
hablar
contigo?”.

A
Valeria
le
extraña
que
David,
si
quiere
hablar
con
ella,
no
le
llame
directamente.
Aun
así,
le
responde
en
seguida:
“Claro”.
Se
queda
unos
segundos
con
el
móvil
en
la
mano,
mirándolo,
esperando
la
respuesta.
Pero
en
vez
de
sonar
este,
lo
que
suena
es
el
timbre
de
la
puerta
de
su
casa.
Valeria
se
extraña,
en
la
televisión
están
dando
las
noticias
de
la
noche,
por
lo
que
es
algo
tarde
para
visitas.
Se
acerca
a
la
mirilla
y
su
corazón
da
un
brinco:
allí
está,
David,
esperando
a
que
ella
le
abra.
Valeria
se
aparta
de
la
mirilla,
nerviosa.
Intenta
colocarse
el
pelo,
aún
mojado,
“y
yo
con
este
ridículo
pantalón
de
pijama
con
cerezas”,
piensa.
No
quiere
parecer
ansiosa,
pero
tampoco
quiere
hacerle
esperar.
Abre
ligeramente
la
puerta,
dejando
solo
asomar
la
mitad
de
su
rostro:
—¿David?
—Hola
rubia
—David
la
mira
con
una
media
sonrisa
que
todavía
la
pone
más
nerviosa—.
Necesito
hablar
contigo.
Valeria
se
queda
inmóvil,
pensativa.
David
la
mira
extrañado.
—¿No
me
vas
a
invitar
a
entrar?
Me
habías
dicho
que
sí
podíamos
hablar.
Valeria
inspira
fuertemente
y
acaba
por
abrir
la
puerta.
Con
cara
todavía
de
sorpresa
le
habla
tímidamente:
—Creía
que
te
referías
a
hablar
por
teléfono.
—Oh,
no,
perdona
—y
su
expresión
se
vuelve
seria—.
Es
que
pasaba
con
el
coche
y
vi
tu
luz
encendida.
Debería
haber
sido
más
específico.
Si
lo
prefieres,
me
voy
y
ya
hablamos
el
lunes.
—Y
da
un
paso
hacia
atrás,
haciendo
el
amago
de
irse.
—¡No!
—responde
Valeria,
sonrojándose
al
darse
cuenta
de
su
impulsiva
respuesta,
lo
que
a
él
le
hace
gracia.

Valeria
acaba
por
apartarse
de
la
puerta,
avergonzada,
y
le
deja
el
paso
libre.
David
entra
mirando
a
un
lado
y
a
otro,
observando
su
mundo.
Ella
camina
detrás
de
él,
abrazándose
a
sí
misma,
sintiéndose
insegura
al
dejarle
descubrir
la
intimidad
de
su
hogar.
David
para
en
medio
de
la
sala
y
se
vuelve
hacia
ella,
mientras
ella
espera,
expectante
por
saber
de
qué
quiere
hablar.
—Verás,
he
estado
pensando
en
lo
que
me
has
dicho
esta
mañana.
—¿Esta
mañana?

—Sí,
en
que
te
sentías
avergonzada
por
lo
que
pasó
la
otra
noche.

—Ah…
—Valeria
baja
la
cabeza,
sofocada.
—Y
no
quiero
que
te
sientas
así,
Valeria,
no
quiero
que
te
sientas
incómoda
cerca
de
mí.
Solo
vengo
a
decirte
que,
si
tú
quieres,
yo
me
alejo
de
ti
y
te
dejo
en
paz.
Sólo
quería
que
nos
lo
pasáramos
bien,
ya
sabes,
sin
compromisos.
Vaya,
Valeria
no
se
esperaba
esto.
Se
queda
boquiabierta,
observándole
en
silencio,
sin
saber
qué
decir,
la
ha
dejado
sin
palabras.
David
resopla,
poniendo
su
inconfundible
pose
con
las
manos
en
los
bolsillos
de
su
chándal,
mirando
hacia
el
suelo.
—Aunque
he
de
decirte
que
no
pensaba
que
te
fueras
a
ir
de
repente,
dejándome
tirado.
—Verás…
—reacciona
ella
tras
unos
segundos—,
estaba
bastante
bebida
y
no
estaba
cómoda
ante
la
situación,
ya
sabes,
y
encima
con
tu
amiga.
—Ya,
supongo
—y
David
asiente,
levantando
la
vista
y
clavando
sus
claras
pupilas
en
ella
con
fuerza.
—Quiero
que
sepas
que
no
me
fui
con
ella.
Te
busqué
y
no
te
encontré,
te
llamé
al
móvil
y
lo
tenías
desconectado,
por
lo
que
decidí
irme
a
mi
casa.
Y
de
lo
otro…por
lo
otro
no
tienes
que
avergonzarte.
—Avanza,
quedándose
a
apenas
un
palmo
de
ella.
—A
mí
me
gustó
mucho,
Valeria
—su
tono
suena
como
un
susurro,
insinuante,
suave
y
a
la
vez,
tentador—.
La
pena
es
que
te
marcharas
y
no
pudiéramos
acabar
la
noche.
—Le
habla
directamente
a
sus
labios,
cada
vez
a
menor
distancia
de
su
boca,
y
Valeria
queda
hipnotizada
sintiendo
su
aliento
cerca.
—Te
deseo
mucho,
rubia.
Valeria
abre
la
boca
para
decir
algo,
pero
no
emite
sonido
alguno.
Solo
deja
caer
sus
brazos,
como
si
su
cuerpo
ya
no
respondiera
por
ella.
David
le
mira
de
arriba
abajo,
recorre
el
esbozo
de
su
cuerpo
bajo
el
pijama,
desnudándola
con
la
mirada.
Se
atreve
a
poner
la
mano
en
su
mejilla,
haciéndole
alzar
un
poco
el
cuello.
Se
acerca
a
éste
y
lo
huele
para
besarlo
a
continuación.
—Mmmm,
que
bien
hueles
tras
la
ducha.
Valeria
cierra
los
ojos
momentáneamente
y
disfruta
del
tacto
de
la
mano
de
David
bajando
desde
su
mejilla
hasta
su
cuello
para,
a
continuación,
acariciar
sus
pechos
por
encima
de
la
camiseta
bajo
la
cual
no
lleva
nada.
David
emite
un
ligero
jadeo
al
sentir
cómo
estos
responden
a
sus
caricias
poniéndose
duros,
tersos
a
su
tacto,
y
sigue
bajando
su
mano,
recorriéndola
en
su
contorno.

Con
un
movimiento
rápido,
urgente,
David
introduce
la
mano
en
su
pantalón
y
acaricia
su
sexo
por
encima
de
sus
bragas,
a
lo
que
ella
responde
emitiendo
un
ligero
gemido
y
esbozando
una
medio
sonrisa
de
satisfacción.
Como
si
fuese
capaz
de
leer
su
pensamiento
y
saber
qué
es
lo
que
ella
quiere,
despacio,
consiguiendo
que
la
tela
la
acaricie
en
su
recorrido
descendente,
le
baja
el
pantalón
y
la
ropa
interior,
dejándola
desnuda
de
cintura
para
abajo.
Una
vez
semi
expuesta
a
él,
pasa
a
acariciarle
los
muslos
con
movimientos
suaves
y
ascendentes
hasta
culminar
en
su
trasero,
al
que
da
un
ligero
cachete.
Valeria
se
sobresalta,
pero
consigue
mantenerle
la
mirada,
ante
lo
que
él
medio
sonríe,
gustándole
que
ella
se
haga
la
fuerte.
Pero
quiere
desmontarla,
que
quede
bajo
el
dominio
del
placer
que
él
puede
darle,
por
lo
que
muy
despacio
lleva
su
mano
derecha
desde
su
nalga
hasta
su
sexo,
con
tacto
ligero
durante
todo
el
recorrido,
acariciándola
con
la
punta
de
los
dedos,
hasta
que
llega
al
abismo
entre
sus
piernas.

Valeria
siente
como
todo
el
vello
de
su
cuerpo
se
eriza,
cierra
los
ojos
y
disfruta
de
su
tacto
mientras
recorre
sus
pliegues.
David
la
coge
del
pelo
con
la
otra
mano
y
la
obliga
a
elevar
la
cabeza;
quiere
que
se
miren,
quiere
ver
cómo
ella
pierde
su
voluntad
y
que
ella
perciba
cómo
incrementa
el
deseo
en
él.
La
suelta
para
recorrer
con
su
dedo
la
superficie
de
sus
suaves
labios,
lo
que
ella
aprovecha
para
abrir
la
boca
y
lamerle
el
dedo
mientras
le
mira
directamente
a
los
ojos,
tal
como
él
quiere.

En
un
segundo,
David
se
separa
de
ella,
la
empuja
y
la
tira
sobre
el
sofá.  Rápidamente
se
quita
su
sudadera,
la
camiseta,
las
zapatillas,
se
baja
el
pantalón
de
chándal
y
queda
totalmente
desnudo
frente
a
ella.
Valeria
le
observa,
“Dios,
es
perfecto”,
piensa.
A
la
vez
ella
se
quita
la
camiseta
y
la
tira
al
suelo,
saliendo
de
los
pantalones,
quedando
desnuda
boca
arriba
en
el
sofá.

David
se
agacha
y
se
acerca
a
ella
acariciando
sus
muslos,
abriendo
sus
piernas,
pasando
a
saborear
su
sexo.
Valeria,
extasiada,
le
agarra
por
el
cabello
y
le
aprieta
contra
sí
mientras
él
la
devora,
la
calidez
de
su
lengua
jugando
con
su
sexo.
Ávida
de
placer,
tras
unos
pocos
segundos
consigue
llevarla
al
orgasmo.
Y
cuando
ella
parece
que
se
relaja
David,
mirándola
a
los
ojos,
entra
en
ella,
la
embiste
con
fuerza,
y
la
vorágine
empieza
de
nuevo.
Cuando
acaban
David,
sobre
ella,
respira
fuertemente
contra
su
cuello.
Valeria,
que
hace
unos
segundos
le
abrazaba
con
fuerza,
pasa
a
acariciarle
la
espalda,
mientras
él
pasa
a
darle
ligeros
besos
en
el
cuello,
hablándole
aún
con
la
voz
no
recuperada:
—Rubia,
me
ha
encantado
este
final.
Valeria
sonríe,
cerrando
los
ojos.
Se
encuentra
encantada,
liberada.
En
un
momento
ha
conseguido
descargar
toda
la
tensión
nerviosa
que
tenía,
y
lo
necesitaba.
David,
tras
darle
un
último
beso
a
su
cuello
se
sienta
en
el
sofá,
recuperando
la
respiración.
Ella
no
dice
nada,
no
quiere
estropear
el
momento:
solo
quiere
verle
allí,
sudado,
con
el
pelo
alborotado,
sus
manos
en
los
muslos
de
ella,
relajado.
Pero
el
momento
dura
poco:
—Oye
rubia,
sé
que
no
es
muy…no
se…adecuado
quizás,
pero
necesito
ir
al
baño.
—Sí,
claro
—y
ella
se
sienta
en
el
sofá
cogiendo
uno
de
los
cojines
de
éste
y
poniéndoselo
de
tal
manera
que
tapa
tanto
sus
pechos
como
el
resto
de
su
tronco.
Señalando
hacia
el
pasillo
que
queda
a
la
derecha,
le
indica—.
Es
la
primera
puerta
a
la
izquierda.
David
la
mira,
le
sonríe,
y
dándole
una
palmada
en
el
muslo
se
levanta
y
se
dirige
al
baño.
Valeria
le
observa
de
espaldas,
su
cuerpo
desnudo,
y
suspira
de
nuevo.
“Dios,
sí
que
es
perfecto”.  Alarga
el
brazo
y
toma
un
cigarro
del
paquete
que
está
en
la
mesita
auxiliar
junto
al
sofá.
Se
lo
enciende
y
le
pega
una
gran
calada.
“Dios,
bendito
sexo…lo
necesitaba”,
piensa
mientras
disfruta
de
su
momento.

David
no
tarda
mucho
en
volver,
y
al
hacerlo,
directamente
comienza
a
vestirse:
—Me
tengo
que
ir.
Mañana
por
la
mañana
a
primera
hora
me
voy
a
Murcia.
Voy
a
visitar
a
unos
amigos,
paso
el
fin
de
semana
allí.

Valeria
asiente,
muda.
David,
una
vez
vestido,
se
acerca
a
ella
y
se
agacha
hasta
su
altura,
dándole
un
beso
en
la
frente:
—Te
veo
el
lunes,
¿verdad,
rubia?
De
nuevo
ella
asiente
en
silencio.
David,
con
esa
sonrisa
maravillosa
que
la
descoloca,
se
levanta
y
se
dirige
hacia
la
puerta.
Antes
de
abrirla
y
marcharse,
se
da
la
vuelta
y
la
mira:
—Estás
viva,
rubia.
Y,
sonriente,
abre
la
puerta
para
irse,
marchándose
a
continuación.
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El
sábado
Valeria
se
despierta
cuando
oye
el
teléfono
de
la
mesita
de
noche
sonar.
Abre
un
ojo
y
mira
el
reloj:
son
más
de
las
once.
Toda
la
habitación
está
inundada
de
luz,
y
ella
no
se
había
dado
cuenta.
De
hecho,
ella
nunca
duerme
tanto.
Pero
cuando
David
se
fue,
se
quedó
totalmente
desvelada
y
ha
pasado
la
noche
frente
a
la
televisión,
fumando
y
bebiendo
sola,
dándole
vueltas
a
la
cabeza.
“Me
sonríe
y
me
desarma,
pero
luego
también
puede
ser
tan
frío...”.
Sí,
David
la
tiene
totalmente
descolocada.
Puede
ser
encantador
con
ella,
siempre
lo
ha
sido.
Pero
en
la
intimidad
no
es
así,
es
más
brusco,
con
un
punto
salvaje…
excitante.
“Ya
sabes,
sin
compromisos”,
le
había
dicho
él.
No
debería
darle
más
vueltas,
son
solo
dos
adultos
pasando
un
buen
rato
juntos.
Pero
no
puede
evitarlo,
lo
que
ocurrió
la
noche
anterior
vuelve
a
su
mente
de
forma
constante,
obsesionándola.
Se
sienta
en
la
cama
restregándose
los
ojos,
contestando
a
la
llamada
a
continuación:
—¿Sí?
—su
voz
suena
apenas,
debe
carraspear.
—¿Val?
¿Hermanita?
No
estarás
enferma,
¿no?
—No,
Noe
—y
vuelve
a
carraspear,
aclarándose
la
garganta—.
Es
que
me
acabas
de
despertar.
—¿Te
acabo
de
despertar?
Pero
si
son
casi
las
doce.
¿Qué
pasa?
¿Te
fuiste
de
marcha
o
algo
así?
—ríe
Noelia.
Cuando
su
hermana
le
pregunta
es
cuando
el
cerebro
de
Valeria
parece
reaccionar
y
comienza
a
trabajar
a
toda
prisa.
¿Qué
debe
hacer?
Su
hermana
es
su
mejor
amiga.
¿Le
cuenta
lo
de
la
noche
anterior?
“Seguro
que
le
encantaría
saberlo”,
piensa.
Pero
también
es
verdad
que
tiene
una
conversación
pendiente
con
Luis,
y
no
sabe
qué
va
a
pasar
a
continuación,
si
quizás
podrán
arreglar
lo
suyo.
“No,
no
es
el
momento,
mejor
esperar.”
—¿De
marcha?
No,
mujer,
¡qué
más
quisiera
yo!
No,
solo
que
me
desvelé
y
me
dormí
tarde.
Ya
sabes,
demasiadas
cosas
en
la
cabeza.
—¿Sí?
Pues
te
llamo
para
ver
si
te
apuntas
con
nosotros
a
comerte
una
paellita
en
la
playa.
Vamos
a
pasar
el
día
en
Santa
Pola,
nos
vamos
los
del
grupo.
Venga,
vente.
En
otro
momento
ni
se
lo
habría
pensado.
¿Ir
a
comer
con
su
hermana
y
además
con
sus
amigos?
¡Se
lo
habría
pasado
genial!
Pero
no,
no
le
apetece.
Necesita
la
soledad
obligatoria
que
está
disfrutando,
necesita
poner
su
cabeza
en
orden.
—Hoy
no,
Noe,
tengo
mucho
trabajo
y
muchas
cosas
en
las
que
pensar.
—Venga,
mujer,
las
chicas
están
deseando
verte.
Eres
como
la
amiga
invisible,
nunca
te
dejas
ver.
Durante
unos
segundos
se
establece
un
silencio
en
la
línea.
Suena
tentador…pero
algo
la
echa
para
atrás.
Sus
amigos
en
teoría
no
saben
lo
que
ha
pasado
con
Luis.
En
teoría,
porque
supone
que
su
hermana
ya
los
habrá
puesto
al
día.
Y
no,
no
quiere
tener
que
ponerse
a
dar
explicaciones,
no
quiere
preguntas,
porque
en
realidad
ahora
mismo
no
sabe
lo
que
quiere.
Solo
sabe
que
necesita
estar
sola,
es
lo
que
le
pide
el
cuerpo
y
su
propia
cabeza.
—Mira,
mejor
que
no,
de
verdad.

—Ok,
vale
—dice
con
voz
de
fastidio
su
hermana—.
Pero
si
a
lo
largo
del
día
cambias
de
opinión,
ya
sabes,
me
llamas.
—De
acuerdo,
pesada
—contesta
Valeria
sonriendo.
Al
colgar
el
teléfono,
Valeria
mira
a
su
alrededor,
el
silencio
que
la
rodea,
la
soledad
de
su
vida
en
ese
momento,
y,
sin
pensárselo
mucho,
vuelve
a
la
cama.
Pasa
el
resto
de
la
mañana
así,
remoloneando,
con
la
televisión
del
dormitorio
encendida,
su
portátil,
su
tabaco
y
un
vaso
de
vino
cerca.
No
hace
nada
en
particular,
solo
navega
por
la
red.

En
un
momento
dado
recuerda
la
petición
del
inspector
Molina,
necesita
el
nombre
del
tipo
que
acosó
a
Yolanda.
Abre
la
carpeta
en
el
ordenador
donde
guarda
todos
los
archivos
de
casos
de
estudiantes
de
años
anteriores
y
busca
en
los
de
cuatro
años
atrás,
cuando
Yolanda
era
estudiante.
Lo
encuentra
en
seguida;
al
leer
el
informe,
los
recuerdos
van
tomando
forma,
regresando
a
su
memoria.
Yolanda,
la
típica
chica
popular,
siempre
preocupada
por
su
imagen,
fría
y
distante
con
las
chicas
a
excepción
de
sus
amigas,
sabía
cómo
engatusar
a
los
chicos
y
hombres
a
su
antojo.

El
chico
en
cuestión
se
llamaba
Manuel
Palacios
Ruiz,
un
joven
que
le
sacaba
once
años,
hijo
de
buena
familia,
doctor
en
prácticas.
Se
obsesionó
con
ella,
una
vez
la
chica
le
abandonó,
comenzó
a
seguirla.
La
esperaba
a
la
entrada
de
la
escuela,
a
la
salida,
la
seguía
hasta
su
casa,
la
vigilaba
desde
el
coche.
Todo
acabó
mal
en
el
momento
en
que
Yolanda
empezó
a
salir
con
otro
chico,
un
joven
abogado
cuyo
nombre
no
consta
en
el
informe.
Según
las
declaraciones
de
Yolanda,
Manuel
la
esperó
una
noche,
cuando
ella
llegó
a
su
casa
la
atacó
en
la
portería
y
le
pegó,
agresión
que
la
mantuvo
dos
días
hospitalizada.
El
chico
fue
detenido
por
la
policía,
se
le
puso
una
orden
de
alejamiento.
Valeria
lo
recordaba;
Yolanda
estaba
asustada,
nunca
nadie
le
había
puesto
una
mano
encima.
Comenzó
a
acudir
a
las
reuniones
de
grupo,
en
un
principio
a
Valeria
le
dio
mucha
pena,
tal
era
así
que
le
sugirió
pasar
unos
días
en
su
casa,
lejos
de
la
suya
propia,
para
ver
si
las
cosas
con
el
chico
se
calmaban.
Pero
las
cosas
se
torcieron.
En
poco
tiempo
asomó
la
Yolanda
de
verdad,
la
que
manipulaba
a
su
antojo
y
que
seguramente
había
puesto
a
aquel
hombre
al
límite
por
alguna
razón
para
que
reaccionara
así.
Y
cuando
se
enfrentó
a
ella,
cuando
le
echó
en
cara
que
no
podía
tener
esa
actitud
en
la
vida
de
utilizar
a
las
personas
por
su
propio
beneficio,
su
respuesta
fue
tontear
con
Luis:
él
acorralado
contra
el
coche
en
el
aparcamiento
del
instituto
con
cara
de
agobio
por
la
situación,
ella
pegada
a
él.

Allí
acabó
su
relación.
Valeria
nunca
se
había
sentido
tan
estúpida,
y
a
la
vez,
tan
decepcionada.
Aquello
confirmó
lo
que
ya
pensaba
de
ella,
que
quizás
Yolanda
se
había
buscado
la
agresión
que
había
sufrido;
que
era
una
manipuladora,
mala
persona,
y
que
había
abusado
de
su
confianza.
Yolanda
nunca
más
volvió
a
aparecer
por
las
reuniones,
se
evitaban,
cuando
se
veían
por
los
pasillos
se
ignoraban
mutuamente.
Un
par
de
meses
después
ella
se
graduó
y
allí
acabó
todo.
No
le
hizo
mucha
gracia
volvérsela
a
encontrar
en
la
escuela
cuando,
unos
meses
atrás,
llegó
como
una
de
las
nuevas
profesoras
en
prácticas.
Pero
no
había
razón
alguna
para
interactuar
con
ella,
de
hecho
hablaban
solo
lo
estrictamente
necesario
por
temas
laborales.
Y
después,
el
asesinato.
Se
le
hace
un
nudo
en
el
estómago
al
pensar
en
el
fin
de
Yolanda,
pero
quizás
fue
consecuencia
de
sus
propias
acciones,
sabiendo
la
actitud
con
la
que
iba
por
la
vida.
Se
levanta
y
sale
al
comedor,
donde
está
su
bolso,
y
rebusca
la
tarjeta
en
donde
está
el
número
de
móvil
del
policía.
La
encuentra,
y
con
ella
en
la
mano
vuelve
a
la
cama,
toma
su
móvil
y
con
dedos
ágiles
le
manda
un
escueto
mensaje:
“Inspector,
soy
Valeria
Alonso.
He
encontrado
información
sobre
el
exnovio
de
Yolanda.
Se
llama
Manuel
Palacios
Ruiz”.
Espera
unos
segundos,
pero
no
parece
que
el
inspector
lo
lea,
no
debe
estar
disponible
en
esos
momentos.
“Es
sábado”,
piensa,
“él
también
tendrá
una
vida”.
Está
un
buen
rato
sin
hacer
nada,
sin
ni
siquiera
comer,
sólo
fumando,
pensando
en
todas
las
preocupaciones
que
se
acumulan
en
su
cabeza.
No
sabe
si
hablar
con
Luis
tal
como
él
le
pide
constantemente
o
esperar
un
poco
a
que
las
cosas
se
calmen.
Y
ahora
además
se
suma
lo
de
Kevin,
pobre
chico.
El
ofrecerse
para
acogerle
en
su
casa
fue
un
impulso,
pero
se
pone
en
su
lugar
y
le
da
mucha
pena.
Es
un
buen
chico,
muy
cariñoso.
Está
claro
que
será
problemático,
como
todos
los
adolescentes,
y
quizás
no
sea
lo
más
acertado
meterle
en
su
casa,
más
ahora
que
está
sola,
pero
su
conciencia
no
le
permite
abandonarle.
Ella
tiene
espacio
de
sobra,
no
es
la
primera
vez
que
lo
hace.

Luis
estaba
acostumbrado
al
paseo
de
estudiantes
por
su
casa,
algunos
quedándose
una
sola
noche,
otros
varios
días,
incluso
una
vez
una
chica
se
quedó
un
par
de
semanas.
Valeria
siempre
le
pedía
permiso,
y
la
verdad
es
que,
aunque
a
veces
le
ponía
mala
cara,
nunca
se
negaba;
con
la
poca
vida
que
Luis
hacía
en
casa,
piensa
Valeria,
poco
podía
opinar.
Pero
ahora
Luis
no
está
y
ella
es
dueña
de
sus
decisiones…y
eso
le
gusta.
Y
en
cuanto
a
lo
de
David…
”mejor
no
pensar
en
eso”.
Está
segura
de
que
si
le
hubiese
conocido
quince
años
atrás,
cuando
aún
no
estaba
con
Luis,
habría
perdido
la
cabeza
por
él.
Pero
ahora
mismo
no
hay
lugar
para
eso.
“Sin
compromisos”,
repite
en
voz
alta
para
auto
convencerse
mientras
le
da
una
calada
a
su
cigarro.
Finalmente,
a
media
tarde,
le
vence
el
sueño.
Y
estando
inmersa
en
la
siesta
se
despierta
sobresaltada
cuando
suena
el
teléfono.
Con
el
corazón
acelerado,
tiene
que
sentarse
en
la
cama
para
tranquilizarse
un
poco.
Todavía
con
la
vista
emborronada
y
la
cabeza
abotargada,
coge
el
teléfono
sin
pensar:
—¿Sí?
—¿Val,
nena?
Valeria
se
queda
muda.
Es
Luis,
que
de
tanto
insistir
al
final
ha
conseguido
que
ella
conteste,
en
este
caso
porque
no
ha
mirado
quién
llamaba.

—¿Estás
ahí,
Valeria?
—Eh,
sí,
estoy
—contesta
ella
secamente.
—Bien.
—Luis
le
habla
con
voz
insegura,
se
nota
que
está
nervioso.
—¿Cómo
estás?
—se
atreve
a
preguntarle
con
la
voz
temblorosa.
—Estoy
bien,
Luis.
—A
Valeria
parece
que
la
pregunta
le
fastidia.
“¿Ahora
te
preocupa
cómo
estoy?”,
piensa.
—Bien.
—vuelve
a
contestar
él.
Tras
pasar
unos
segundos,
se
atreve
a
preguntar:
—¿Podemos
vernos,
nena?
Valeria
resopla.
En
realidad
lo
ha
estado
pensando,
dándole
vueltas
porque
sabe
que
es
lo
que
deben
hacer,
pero
no
sabe
qué
decirle,
no
llega
a
decidirse.
—No
estoy
segura
de
que
debamos
vernos
tan
pronto.
—Por
favor,
Valeria…
—Necesito
estar
sola,
Luis.
Necesito
pensar.
—¡Sí,
por
supuesto!
Pero,
nena,
por
favor…
—Luis…
—Sólo
un
café,
por
favor.
En
una
cafetería,
ni
siquiera
en
casa,
¿de
acuerdo?
—No
creo
que…
—Por
favor,
necesito
explicarme.
“La
verdad
es
que
me
gustaría
oír
lo
que
tiene
que
decir.
Quizás
eso
me
ayude
a
tomar
una
decisión”.
—Está
bien.
Mañana,
a
las
seis,
en
la
cafetería
del
centro
a
la
que
vamos
siempre.

—¿La
que
hay
junto
a
la
pizzería?
Sí,
estupendo,
allí
estaré,
nena.
Gracias.
—Y
Luis,
por
favor…
—Dime.
—No
me
llames
nena.
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—Mamá,
¿cuánto
te
falta?
—Dame
diez
minutos,
Gabriel.
Gabriel
resopla
con
fastidio,
disconforme
con
que
su
madre
le
siga
haciendo
esperar
para
poner
la
película
en
la
tele.
Carla
tiene
la
vista
clavada
en
la
pantalla
de
su
ordenador,
totalmente
hipnotizada,
lleva
sentada
frente
a
ella
toda
la
tarde
y
Gabriel
ya
no
sabe
qué
hacer
para
que
su
madre
deje
de
trabajar
y
le
haga
caso.

Pero
así
ha
pasado
el
sábado:
trabajando.
Y
el
día
había
dado
sus
frutos,
ya
que
esa
misma
mañana
había
conseguido
contactar
con
la
inmobiliaria
que
le
alquilaba
el
piso
a
Yolanda
y
había
quedado
con
ellos
el
lunes
a
primera
hora
para
que
le
proporcionaran
un
juego
de
las
llaves
y
así
poder
inspeccionar
la
vivienda.

Por
otra
parte,
intentaba
buscar
información
del
Lexus
blanco,
hasta
el
momento
la
pista
más
fiable
que
tenían
del
posible
atacante
de
Yolanda.
El
día
anterior,
a
solas
en
la
comisaría,
había
podido
revisar
todas
las
grabaciones
de
las
cámaras
de
seguridad;
el
Lexus
había
abandonado
el
recinto
un
poco
antes
de
las
dos
y
media
de
la
noche
y,
tras
mirar
las
grabaciones
con
pausa,
de
forma
detallada,
ahora
estaba
segura
de
que
no
volvía
a
entrar
en
la
universidad
hasta
pasadas
las
nueve
y
media
de
la
mañana.
Sí,
se
había
dado
la
paliza
de
revisar
las
grabaciones
para
cerciorarse
de
cuándo
y
por
dónde
aparecía
de
nuevo
el
famoso
coche.
Ahora
lo
tenía
localizado,
pero
no
cuadraban
las
horas,
ya
que
en
el
lapso
de
tiempo
en
el
que
Yolanda
fue
asesinada
el
coche
no
estaba
en
la
universidad.

Pero
eso
no
significaba
que
el
dueño
y
posible
asesino
no
hubiese
vuelto
a
esa
hora,
ya
que
podría
haberlo
hecho
con
otro
vehículo,
incluso
con
una
moto
o
una
bicicleta.
La
cuestión
es
que
había
que
averiguar
la
identidad
del
dueño
del
llamativo
coche;
sabiendo
el
nombre
del
dueño
se
podía
investigar
si
tenía
más
vehículos
a
su
nombre,
por
si
había
regresado
con
otro
en
el
rango
entre
las
cinco
y
las
seis
de
la
mañana.
Había
un
factor
que
suponía
una
ventaja
a
la
hora
de
investigar
el
vehículo:
los
Lexus
no
son
coches
utilitarios
como
puede
ser
un
Seat
o
un
Renault;
son
automóviles
de
lujo
japoneses,
en
concreto
son
la
serie
lujosa
de
la
marca
Toyota,
para
nada
comunes
en
el
país.
Carla
no
había
sido
capaz
de
descifrar
la
matrícula
mirando
las
cámaras,
la
poca
calidad
de
la
imagen
por
la
oscuridad
de
la
noche
no
llegaba
a
enfocar
esa
zona
del
coche
con
claridad.
Lo
único
que
creía
haber
descubierto,
viendo
las
imágenes,
era
el
modelo.
El
coche
era
blanco,
no
muy
grande
ni
alargado,
sino
uno
de
esos
calificados
como
SUV,
es
decir,
un
vehículo
deportivo
con
cinco
puertas,
que
tenía
una
especie
de
alerón
en
la
parte
posterior
dándole
cierto
aspecto
de
coche
de
carreras
y
que
además
contaba
con
techo
solar.
Mirando
la
página
web
de
la
marca
en
España,
creía
haber
encontrado
un
modelo
muy
parecido,
si
no
exactamente
el
mismo:
el
modelo
RX
350
F,
un
deportivo
con
techo
solar,
fácilmente
distinguible
de
otros
de
la
misma
marca.
Y
Carla
estaba
asombrada,
el
precio
mínimo
rondaba
los
cuarenta
mil
euros,
“una
barbaridad”,
pensaba.
Siendo
un
modelo
tan
característico
y
poco
habitual,
por
la
tarde,
viéndose
a
solas
sin
Pol
ni
Miguel,
se
había
acercado
hasta
la
universidad
para
hablar
con
los
agentes
de
seguridad
a
ver
si
alguno
lo
reconocía.
No
hubo
suerte,
a
pesar
de
que
algunos
guardas
recordaban
haberlo
visto
en
alguna
ocasión,
ninguno
sabía
a
quién
pertenecía.
Había
que
tener
en
cuenta
que
no
había
un
control
exhaustivo
de
paso
en
la
entrada
de
la
universidad,
prácticamente
cualquier
vehículo
podía
entrar
y
salir
sin
problemas,
nadie
tomaba
nota
de
quién
aparecía
por
allí,
no
existía
una
garita
o
una
entrada
vigilada.
Se
había
decidido
entonces
a
buscar
en
internet
los
concesionarios
de
coches
Lexus
en
España,
y
daba
la
casualidad
de
que
a
las
afueras
de
la
ciudad
había
uno.
Casualidad,
porque
no
había
ningún
otro
concesionario
hasta
Madrid,
Barcelona
o
Granada,
por
lo
que
lo
más
probable
es
que
el
origen
del
coche
estuviese
en
ese
mismo.
Y
en
ello
estaba,
llamando
al
lugar
por
enésima
vez,
cuando
Gabriel
había
empezado
a
meterle
prisa
para
ir
a
ver
la
peli
en
la
tele.
—Hija,
yo
me
voy
—le
dice
su
madre
asomándose
por
la
puerta,
arreglada
y
maquillada
para
salir
con
sus
amigas
a
cenar—,
hazle
caso
al
chiquillo,
que
hasta
ha
hecho
palomitas.
—Ya
voy...
—le
contesta
Carla
colgando
el
móvil
con
el
que
está
llamando
al
concesionario.
—¿A
quién
llamas?
—A
un
concesionario
de
coches,
necesito
que
me
manden
información
de
un
modelo.
He
hablado
con
ellos
esta
mañana,
pero
aún
no
me
han
contactado
para
dármela.
—Ni
lo
van
a
hacer,
hija,
que
ya
son
las
ocho.
La
gente
tiene
vida,
¿sabes?
Es
sábado,
ya
no
habrá
nadie
trabajando.
—Si
lo
sé,
mamá,
pero
es
importante,
es
por
el
caso
de
la
chica
asesinada.
¡Mira
que
les
he
metido
prisa!
Está
claro
que
tengo
que
aprender
el
cómo
hacer
estas
cosas...Seguro
que
si
uno
de
los
inspectores
lo
hubiese
pedido,
lo
habrían
obtenido
a
la
media
hora.
—Y
eso
es
lo
que
en
realidad
te
preocupa,
¿verdad?
Quieres
quedar
bien
ante
esos
inspectores.
—Pues
sí,
mamá,
intento
hacerme
de
valer.
Tú
más
que
nadie
deberías
entenderme.
—Y
te
entiendo,
hija.
Pero
piensa
que
esos
hombres,
Miguel
y...

—Miguel
y
Pol.
—Miguel
y
Pol,
para
ellos
también
es
fin
de
semana.
Estarán
con
sus
familias,
descansando,
que
es
lo
que
tú
deberías
hacer.
“Con
sus
familias...”.

Carla
lleva
dos
días
intentando
engañarse
a
sí
misma,
diciéndose
que
no
espera
que
Pol
la
llame
o
que
le
mande
algún
tipo
de
mensaje
después
de
lo
ocurrido
hacía
un
par
de
noches.
La
realidad
es
que
le
hubiese
gustado,
y
no
ha
sido
así.
Se
imagina
que
Pol
debe
estar
en
su
casa,
con
su
mujer,
con
su
hijo,
con
su
vida,
complicada
como
le
dijo,
aunque
quizás
ni
siquiera
sea
verdad,
pero
está
claro
que
no
está
preocupado
por
ella.
Ella
tampoco
debe
preocuparse
por
él,
sino
por
su
familia,
su
vida,
su
realidad.
Su
realidad,
que
no
es
otra
que
ese
hermoso
niño
de
rizos
oscuros
que
le
espera
en
el
sofá
frente
a
la
tele,
con
un
bol
enorme
lleno
de
palomitas
hasta
arriba
y
una
manta
para
taparse
las
piernas.
Carla
se
sienta
junto
a
él,
que
se
acurruca
en
su
hombro,
tapándose
ambos
con
la
manta
y
comenzando
a
comer
palomitas
mientras
ella
pone
en
marcha
la
película.
Va
a
pasar
la
noche
con
el
hombre
de
su
vida.
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Valeria
tiene
suerte
y
aparca
a
poca
distancia
de
la
cafetería;
tras
apagar
el
motor,
se
queda
unos
minutos
pensando
en
el
coche.
Ha
llegado
puntual,
ella
siempre
lo
es,
pero
decide
hacer
que
Luis
tenga
que
esperar
un
poco,
ya
que
sabe
que
es
algo
que
no
soporta.
“Es
un
leve
castigo
comparado
con
lo
que
él
me
ha
hecho
a
mí”.
Finalmente,
y
no
con
muchas
ganas,
baja
del
coche
y
se
dirige
paseando
hacia
el
lugar
donde
han
quedado.

Al
llegar
a
la
cafetería
lo
distingue
en
la
distancia:
allí
está,
tomándose
una
cerveza
directamente
del
botellín.
Se
para
un
momento
y
se
queda
allí
de
pie,
a
diez
metros
de
distancia,
observándole
cuando
no
se
sabe
visto.
Está
muy
guapo,
“quizás
algo
ojeroso
y
pálido,
pero
sigue
estando
guapo”.

No
puede
evitar
una
punzada
de
nostalgia;
le
viene
a
la
cabeza
el
recuerdo
del
día
que
le
conoció
en
una
charla
de
la
Universidad,
cuando
era
una
recién
licenciada
y
él
era
un
joven
profesor
adjunto.
Tuvo
un
flechazo,
le
cautivó
con
sus
ojos
oscuros,
su
tez
clara,
su
pelo
negro
y
suave,
su
sonrisa,
su
inteligencia…y
se
consideraba
la
mujer
más
afortunada
del
mundo
porque
él
quería
estar
con
ella.
Tenía
veneración
por
él,
siempre
había
estado
a
su
lado,
cegada
totalmente.
A
su
hermana
nunca
le
había
hecho
demasiada
gracia,
y
la
tensión
en
el
ambiente
se
notaba
cuando
ambos
coincidían.
Pero
Valeria
siempre
lo
había
defendido
a
capa
y
espada,
ante
todo
y
todos…hasta
ahora.

Resignada,
a
la
vez
nerviosa,
pero
andando
con
la
cabeza
bien
alta,
preparada
para
enfrentarse
a
él
y
a
la
verdad
sea
la
que
sea,
se
coloca
a
su
espalda
sin
que
él
se
dé
cuenta.
—Hola
Luis.
Luis
se
levanta
bruscamente
cuando
oye
su
voz.
Tímidamente
sonríe
al
verla,
no
puede
más
que
alegrarse
de
que
finalmente
haya
aparecido,
porque
se
temía
que
cambiase
de
opinión
y
no
llegase
nunca.
Hace
el
amago
de
darle
un
beso
directamente
en
los
labios,
pero
ella,
con
los
brazos
cruzados
a
la
altura
del
pecho
y
cara
de
pocos
amigos
se
gira,
con
lo
que
el
beso
acaba
en
su
mejilla.
—Perdona
nena…Valeria,
es
la
costumbre.
Valeria
le
mira
fijamente,
castigándole
con
su
fría
mirada.
Luis
la
suelta
y,
nervioso
de
nuevo,
le
invita
a
sentarse
frente
a
él.
Ella,
tensa,
lo
hace
en
silencio.
—¿Qué
quieres
tomar?
¿Un
café?
Cuando
la
camarera
se
acerca,
Valeria
le
habla
decidida:
—Por
favor,
un
gin
tonic.
—¿Un
gin
tonic
a
estas
horas?

Luis
no
lo
ha
podido
evitar
y
ha
tenido
la
reacción
controladora
típica
en
él,
ante
la
cual
Valeria
no
se
molesta
en
decir
nada.
No
hace
falta,
simplemente
con
la
forma
con
la
que
le
aguanta
la
mirada
consigue
que
él
aparte
la
suya,
avergonzado.
Permanecen
así,
sin
hablarse,
ella
le
evita
con
los
ojos
hasta
que
vuelve
la
camarera.
Cuando
ésta
se
marcha,
Valeria
pega
un
gran
trago
al
gin
tonic.
Al
dejar
la
copa
en
la
mesa,
Luis
la
está
mirando
embobado:
—Estás
preciosa,
Valeria.
El
comentario
más
que
halagarla
le
molesta,
cosa
que
a
él
no
le
pasa
desapercibido.
De
nuevo
tiene
que
bajar
la
mirada,
avergonzado.
—Vayamos
al
grano.
No
quiero
estar
aquí
mucho
tiempo,
Luis.
Luis
asiente,
inspirando
hondo,
tomando
fuerzas
para
lo
que
va
a
hacer
a
continuación,
lo
que
le
había
prometido.
Sí,
debe
empezar
a
hablar.
—Bueno
—se
retuerce
los
dedos
de
las
manos—,
lo
que
he
hecho
está
mal,
muy
mal,
Val.
Pero
tengo
claro
que
te
quiero
—y
alarga
su
brazo
con
la
palma
de
la
mano
en
alto
por
encima
de
la
mesa,
esperando
que
ella
responda
de
la
misma
manera
y
se
la
coja,
pero
no
es
así.
Luis
retira
lentamente
la
mano
hasta
acabar
cruzando
los
brazos.
Carraspea,
preparándose
para
seguir
hablando,
intentando
mantenerse
entero,
y
continúa:
—Llevo
toda
la
semana
pensando
en
qué
decirte,
qué
contarte.
Y
he
llegado
a
la
conclusión
de
que,
si
quiero
recuperarte,
lo
mejor
que
puedo
hacer
es
decirte
toda,
toda
la
verdad.
Por
muy
dura
que
sea.
Valeria
siente
como
si
alguien
le
estuviera
estrujando
el
estómago,
un
escalofrío
desagradable
le
recorre
todo
el
cuerpo,
este
le
pide
que
se
recoja
en
un
ovillo
y
se
abrace
a
sí
misma,
protegiéndose
de
lo
que
sea
que
vaya
a
escuchar
a
continuación.
Pero
no
debe
desfallecer
y
empequeñecer,
no
delante
de
él.
Así
que
se
mantiene
erguida,
firme.
—De
acuerdo
—asiente
ella.
Tras
esperar
unos
segundos
para
ordenar
sus
ideas,
Luis
comienza
a
hablar:
—Yo
nunca
te
había
sido
infiel,
Valeria.
Te
quiero
con
locura,
eres
el
amor
de
mi
vida.
“Mal
comienzo”,
piensa
Valeria,
si
va
por
ese
camino
no
va
a
poder
contener
sus
emociones;
como
mecanismo
de
defensa,
tiene
que
morderse
el
labio
inferior
para
desviar
el
dolor
fuera
de
su
alma
y
no
empezar
a
llorar.
—Pero
desde
que
cumplí
los
cuarenta
no
estoy
bien.
No
es
por
tu
culpa,
es
por
la
mía.
Tú
eres
fantástica,
Valeria,
siempre
lo
has
sido.
Pero
empezaron
a
surgirme
dudas.
—¿Dudas?
¿Qué
tipo
de
dudas?
—interrumpe
ella,
mirándole
inquisitivamente.
—Dudas
de
si
todavía
soy
atractivo
para
las
mujeres,
si
nos
habíamos
comprometido
muy
pronto,
si
no
me
estoy
perdiendo
algo…sí,
ya
sé
cómo
suena,
la
típica
crisis
de
los
cuarenta
de
la
que
te
ríes
cuando
eres
un
crío,
hasta
que
te
toca.
—¿Y
por
qué
nunca
me
lo
contaste?
—Tenía
miedo
de
que
te
enfadaras
conmigo.
Además,
ya
sabes
cómo
soy,
no
quería
mostrarme
débil
e
inseguro
ante
ti,
ese
no
es
el
Luis
que
siempre
has
conocido.
De
nuevo
el
silencio.
Tras
coger
aire
de
nuevo,
Luis
continúa
hablando,
ahora
añadiendo
la
otra
variable
que
desestabiliza
la
ecuación:
—Conocí
más
de
cerca
a
Vanessa
a
principios
de
este
curso.
Es
una
de
mis
alumnas
de
postgrado.
Nunca
me
había
llamado
la
atención,
la
verdad.
Un
día
se
presentó
en
mi
despacho
preguntando
por
una
beca
de
ayudante
en
las
prácticas.
Y
ahí
empezó
todo.
Luis
baja
la
cabeza.
—Sigue
—le
ordena
Valeria.
—Se
presentaba
a
cualquier
hora,
siempre
dispuesta
a
trabajar
y
ayudar.
Me
di
cuenta
de
que
me
miraba
más
de
lo
normal,
que
me
sonreía.
Luego
empezó
a
venir
a
hacer
horas
extras
y
se
vestía
muy…provocativa.
Quiero
decir…nadie
viene
en
minifalda
para
pasarse
el
día
frente
a
un
ordenador,
por
ejemplo.
Valeria
toma
aire
profundamente.
Agradece
su
sinceridad,
pero
los
detalles
están
siendo
demasiado
para
ella,
y
toda
una
batalla
por
no
mostrar
sus
reacciones
reales
se
está
librando
en
su
interior.
—En
la
cena
del
departamento
de
Navidad
es
donde,
ya
sabes…me
lie
con
ella
la
primera
vez.
Sé
que
suena
a
defensa
estúpida,
pero
estaba
muy
bebido.
“Estaba
muy
bebido”,
efectivamente,
la
excusa
típica
de
quien
se
deja
llevar
por
un
calentón.
Valeria
asiente,
increíblemente
entiende
lo
que
quiere
decir.
Ella
misma
ha
estado
ante
esa
situación,
solo
tiene
que
pensar
en
la
primera
noche
con
David,
cuando
era
ella
la
que
estaba
bebida
y
él
la
llevó
hasta
el
orgasmo
en
el
callejón.
—Durante
las
Navidades
no
supe
nada
de
ella.
Bueno,
ella
intentó
ponerse
en
contacto
conmigo
varias
veces,
pero
yo
pensaba
que
había
sido
un
error,
incluso
pensaba
en
contártelo,
aunque
finalmente
no
me
atreví.
—Deberías
habérmelo
contado.
—Sí,
es
verdad
—y
Luis
cierra
los
ojos,
pesaroso—.
Pero
tenía
tanto
miedo
a
perderte…
Valeria
no
da
crédito
a
lo
que
oye
y
salta,
enfadada,
inclinándose
a
él
con
cara
de
pocos
amigos:
—¿Y
entonces
por
qué
volviste
a
verla?
Luis
abre
los
ojos,
sorprendido
tras
verla
reaccionar
con
esa
furia
en
su
mirada,
no
es
para
nada
una
reacción
propia
de
su
mujer.
Valeria
vuelve
a
echarse
hacia
atrás,
dando
un
nuevo
gran
trago
al
gin
tonic.
Luis
balbucea,
pero
sigue
hablando:
—Porque
soy
imbécil,
Valeria.
Volví
al
trabajo
tras
las
vacaciones
y
allí
estaba
ella,
todos
los
días.
Me
provocaba,
todo
ese
juego
de
miradas,
gestos
e
insinuaciones
era
excitante…hasta
que
caí.
Y
caí
demasiadas
veces.
“Ahí
está,
lo
reconoce”.
Reconoce
que
le
gustaba
ser
infiel,
el
morbo
de
los
juegos,
del
sexo
hasta
entonces
desconocido,
el
aquí
te
pillo,
aquí
te
mato.
Al
presentarse
la
realidad
de
forma
tan
cruda
es
cuando
los
sentimientos
toman
el
control
y
a
Valeria
se
le
empañan
los
ojos.
—Dios,
nena,
por
favor,
no
te
pongas
así
—Valeria
observa
cómo
los
ojos
de
Luis
también
empiezan
a
brillar,
llorosos—.
No
soporto
verte
llorar,
mi
amor.
Valeria
se
restriega
la
manga
de
su
jersey
por
los
ojos
para
secarse
las
lágrimas,
corriéndose
con
ello
el
rímel
que
lleva.
Con
los
ojos
emborronados
con
el
negro
tinte
se
queda
mirando
al
suelo,
a
la
nada,
y
comienza
a
hablar:
—Te
habría
perdonado
lo
de
la
primera
noche,
Luis...
Luis
la
observa
en
silencio,
con
los
ojos
abiertos
de
par
en
par,
expectante,
creyendo
con
esa
frase
que
tiene
una
oportunidad
de
arreglarlo.
—...pero
lo
otro,
lo
otro
no
puedo.
O
por
lo
menos,
no
ahora.
Y
la
sentencia
final
le
cae
como
un
mazazo.
Luis
traga
saliva
pesadamente,
como
si
se
acabara
de
tragar
un
nudo
sólido
atorado
en
su
garganta.
La
mira
buscando
piedad:
—Nena…Valeria,
por
favor,
perdóname.
Te
quiero…—Esta
vez,
con
un
movimiento
brusco,
toma
la
mano
de
Valeria
a
la
fuerza
y
la
aprieta
cuando
ella
quiere
zafarse.
—Te
quiero,
te
quiero
desde
el
primer
momento
en
que
te
vi.
Necesito
volver
contigo,
Valeria,
te
necesito
para
vivir.
—Estaba
allí,
Luis.
Él
la
mira
extrañado,
no
sabe
a
qué
se
refiere.
—El
día
después
de
echarte
de
casa
fui
a
buscarte
a
la
universidad
y
te
vi.
—Su
voz
y
su
rostro
denotan
desprecio.
—Y
no
solo
te
vi
con
ella,
sino
que
te
tocaba
el
culo
en
medio
de
la
calle,
delante
de
otras
personas.
—Oh,
pero,
nena…ya
sé
a
qué
momento
te
refieres.
Me
enfadé
con
ella
por
eso.
—No
lo
pareció.
—Bueno,
no
quería
montar
un
numerito
delante
de
todo
el
mundo.
Entiéndelo,
por
favor.
Pero
ya
no
estoy
con
ella,
te
lo
juro.
—¿Ella
sigue
trabajando
allí
contigo?
—Eh…sí,
claro.
No
la
puedo
echar
a
la
calle,
y
menos
por
lo
que
ha
pasado.
Eso
también
tienes
que
entenderlo.
—Sí,
está
claro
que
yo
tengo
que
entender
demasiadas
cosas.
Valeria
mira
por
un
segundo
al
suelo
y
empieza
a
reírse,
primero
levemente
para,
a
continuación,
soltar
unas
sonoras
risas.

—¿Qué
pasa,
Valeria?
—pregunta
Luis,
algo
molesto.
—¿Quieres
saber
lo
que
pasa?
Que
te
entiendo,
te
entiendo
demasiado
bien.
Entiendo
lo
de
la
crisis,
entiendo
lo
de
la
tentación,
la
excitación
por
ese
tipo
de
juegos.
—Luis
de
nuevo
atisba
un
rayo
de
esperanza
al
oír
a
su
mujer
hablar
así.
Pero
esa
esperanza
se
diluye
en
segundos,
en
el
momento
que
ella
continúa
hablando:
—Y
lo
entiendo
porque
a
mí
me
está
pasando
lo
mismo.
—¿Te
está
pasando
lo
mismo?
¿A
qué
te
refieres?

Lo
que
Luis
acaba
de
oír
es
lo
último
que
creería
poder
escuchar
de
labios
de
su
mujer.
Valeria,
sabedora
de
ello,
se
yergue
en
su
asiento
y
mira
a
su
marido
fríamente.
“Ha
llegado
mi
momento”,
piensa,
preparada
para
darle
la
estocada
final.
—Estoy
con
alguien,
Luis.
—¡¿Cómo?!
—Luis
no
da
crédito
a
lo
que
oye.
—Sí,
te
lo
cuento
porque
creo
que
lo
mejor
es
ser
sincera
y
decirte
toda
la
verdad,
por
muy
dura
que
sea
—comenta
sarcásticamente—.
Estoy
viendo
a
un
compañero,
nada
serio
en
este
caso,
solo
lo
pasamos
bien
y
algo
de
sexo
esporádico.
—¿Qué?
¿Cómo?
...
¿Desde
cuándo?
—Desde
el
día
que
fui
a
buscarte
a
la
universidad
y
vi
cómo
la
pelirroja
te
tocaba
el
culo.
Luis
se
pone
rojo
de
ira,
apretando
fuertemente
los
dientes.
Está
furioso,
no
se
cree
que
su
mujer
sea
capaz
de
una
venganza
así
de
sucia,
y
más
importante
aún,
no
tolera
el
que
otro
hombre
toque
a
su
mujer.
—Pero,
¿cómo
has
podido…?
¡El
día
antes
me
habías
echado
de
casa,
joder!
—Luis
levanta
la
voz,
haciendo
que
la
gente
de
alrededor
se
gire
y
le
mire.
Se
da
cuenta
y
baja
la
cabeza,
pasando
a
hablar
entre
dientes
con
la
mandíbula
tensa.
—¿Cómo
has
podido
tan
pronto?
—Verás,
esto
es
así:
yo
puedo
tener
mis
dudas,
mis
crisis
y
todo
lo
demás.
La
diferencia
entre
tú
y
yo
es
que
yo
estaba
enamorada
de
mi
marido
y
nunca,
he
dicho
nunca
—y
lo
recalca
fuertemente—
se
me
hubiera
pasado
por
la
cabeza
hacer
las
cosas
que
tú
has
hecho
con
la
pelirroja
y
que
prefiero
no
saber,
por
muy
excitantes
que
sean.
Porque
yo
te
quería,
Luis.
—¿Me
querías?
—Luis
alza
la
vista
y
la
mira
entrecerrando
un
ojo,
mezclando
odio,
rencor
y
tristeza
a
la
vez
en
su
reacción.
Valeria
se
pone
de
pie,
saca
un
billete
de
diez
euros
del
bolsillo
de
su
pantalón
que
deja
sobre
la
mesa
y
se
acerca
un
poco
a
él:
—Sí,
Luis,
te
quería,
eras
todo
mi
mundo.
Pero
cuando
tu
mundo
se
derrumba
por
unos
polvos
a
una
pelirroja
veinteañera,
todo
se
va
a
la
mierda.
Valeria,
tras
su
sentencia
final,
se
gira
y
se
marcha
con
paso
seguro,
mientras
un
destrozado
Luis
la
ve
empequeñecer
en
la
distancia.
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Lo
que
despierta
a
Miguel
no
es
el
despertador,
sino
el
ruido
que
proviene
de
la
cocina.
No
está
seguro,
pero
cree
distinguir
el
sonido
del
grifo
abierto,
escucha
el
ruido
de
platos
y
cubiertos,
costándole
unos
segundos
razonar
que
la
causa
de
esos
sonidos
no
puede
ser
otra
que
Pol
fregando.
Cuando
se
gira
y
mira
el
despertador
de
su
mesilla,
ve
la
hora:
son
las
seis
y
media
de
la
mañana.
“¡Qué
demonios!”,
piensa.
Hace
un
esfuerzo
algo
titánico,
ya
que,
aunque
suele
despertarse
siempre
a
buena
hora,
apura
al
máximo
en
la
cama.
Se
levanta
y,
arrastrando
los
pies
ya
que
sus
fuerzas
no
han
acabado
de
hacer
presencia
en
su
cuerpo,
se
dirige
a
la
cocina.
Efectivamente
Pol
está
allí,
fregando
los
cacharros
de
la
noche
anterior.
Todavía
con
un
ojo
entrecerrado
le
observa:
Pol
ya
se
ha
duchado
y
vestido.
Y
al
mirar
la
mesa,
descubre
que
hay
café
recién
hecho,
tostadas
y
fruta,
todo
preparado
como
si
del
desayuno
de
un
marqués
se
tratara.
—Buenos
días,
madrugador
—dice
con
la
voz
algo
atontada.
—¡Hey,
Miguel!
¡Buenos
días!
Espero
no
haberte
despertado.
—No,
no…
—le
miente
al
ver
que
está
de
buen
humor.

—Venga,
siéntate,
vamos
a
desayunar.
Miguel,
todavía
en
pijama,
se
sienta
y
lo
primero
que
hace
es
ponerse
una
taza
de
humeante
café
oscuro
para
que
le
ayude
a
despertar.
Pol
pasea
arriba
y
abajo
en
la
cocina,
limpia
con
un
trapo
la
encimera,
saca
la
margarina
de
la
nevera,
guarda
la
leche…todo
ello
con
un
ánimo
revitalizado,
nada
que
ver
con
el
Pol
del
fin
de
semana.

Se
había
quedado
los
dos
días
en
el
piso
enclaustrado,
sin
ganas
de
hablar,
ni
siquiera
con
él.
Estuvo
sentado
en
el
sofá
en
silencio,
como
un
mueble
más,
viendo
la
televisión,
tragándose
todo
lo
que
echaban
por
ella.
Miguel
salió
el
sábado
por
la
noche,
quiso
darse
una
vuelta
con
unos
amigos
y
despejarse
un
poco,
pero
Pol
prefirió
quedarse
en
el
piso.
Hizo
un
par
de
llamadas
a
Lucía
para
comprobar
que
estaba
bien,
y
finalmente
la
tarde
anterior
fue
a
buscar
a
Albert
y
pasó
un
par
de
horas
con
él.
Pero
estuvo
los
dos
días
de
un
humor
de
perros,
estaba
claro
que
lo
de
la
separación
le
estaba
afectando.
Por
eso
mismo
Miguel
se
alegra
de
ver
que
el
lunes
se
levanta
con
otro
ánimo,
como
si
fuese
otra
persona.
Parece
que
el
ir
a
trabajar,
en
su
caso,
es
una
vía
de
escape
para
sus
problemas.
—¿Tenemos
claro
lo
que
vamos
a
hacer
hoy?
—pregunta
Pol,
sentándose
frente
a
Miguel
y
comenzando
a
desayunar.
—A
ver…—Miguel
se
masajea
la
frente,
siente
que
aún
no
se
ha
despertado
completamente—.
Hay
que
ir
a
la
casa
de
Yolanda.
Hablé
con
Carla
ayer
por
la
tarde,
ha
quedado
a
primera
hora
con
la
inmobiliaria
para
que
le
den
la
llave.
—¿Hablaste
con
Carla?
—Los
ojos
de
Pol
se
abren
de
par
en
par,
sorprendido
al
no
saber
nada
del
asunto.
—Sí,
me
mandó
un
mensaje
para
contarme
lo
de
las
llaves
del
piso
y
también
para
decirme
que
ha
localizado
el
famoso
Lexus
blanco
en
las
cámaras,
pero
no
consiguió
ver
la
matrícula.
Eso
sí,
el
Lexus
de
las
grabaciones
sale
de
la
universidad
poco
antes
de
las
dos
y
media,
nos
estábamos
equivocando
al
buscarlo
alrededor
de
las
cinco.
Y
no
regresa
hasta
después
de
las
nueve.

—¿Por
qué
no
me
habías
comentado
nada
de
todo
eso?
—le
pregunta
Pol
visiblemente
disgustado.
—No
te
dije
nada
porque
te
veía
agobiado,
no
quería
preocuparte
con
el
trabajo.
—No
pasaba
nada
porque
me
lo
dijeras
—le
dice
algo
molesto.
—Pues
no,
Pol,
porque
hubieses
sido
capaz
de
presentarte
ayer
domingo
en
la
comisaría
y
pasarte
el
día
delante
del
ordenador
viendo
las
grabaciones,
que
te
conozco.
—Tienes
razón
—ríe
Pol.
—Te
conozco
mejor
que
nadie,
tío.
Y
ni
yo
voy
a
trabajar
un
día
libre,
ni
te
voy
a
dejar
que
tú
lo
hagas,
no
señor.

—Vale,
vale
—sigue
riendo
Pol,
haciéndole
un
gesto
con
ambas
manos
para
que
deje
de
hablar
de
él
y
sigan
con
la
conversación.
—Y
luego
tenemos
lo
del
novio
acosador:
Manuel
Palacios
Ruiz.
Valeria,
la
psicóloga,
me
mandó
un
mensaje,
encontró
el
nombre
al
rebuscar
en
antiguos
informes
del
instituto.
—Valeria...
—le
comenta
Pol
con
sorna.
—Sí,
Valeria.
—La
psicóloga.
—Esa
misma.
Pol
no
lo
puede
evitar,
sonríe
sarcásticamente
al
notar
ciertas
confianzas
en
cómo
su
amigo
habla
de
la
mujer,
que
está
claro
que
ha
llamado
su
atención.
—¿Y
sabemos
algo
de
ese
tipo?
—Trabaja
aquí
cerca,
en
el
Hospital
General.
Lo
que
no
he
conseguido
averiguar
es
su
horario.
Llamé
ayer
a
su
casa,
no
había
nadie,
pero
al
final
conseguí
hablar
con
su
madre,
me
dijo
que
estaba
de
viaje
con
su
mujer
y
que
no
volverían
hasta
por
la
noche.
Así
que,
no
sé,
si
quieres
nos
acercamos
antes
de
ir
a
la
comisaría.
—Nos
da
tiempo,
¿no?
—Hombre,
habiéndonos
levantado
a
las
seis
y
media
de
la
mañana,
tú
dirás.
Por
cierto,
¿a
qué
hora
te
has
despertado?
—He
dormido
poco,
la
verdad.
Eran
poco
más
de
las
tres,
he
estado
tirado
en
el
sofá
viendo
la
tele.
—Joder,
Pol…
vas
a
estar
reventado.
—Sobreviviré
con
los
cafés,
no
te
preocupes.
Miguel
duda
un
momento,
no
quiere
que
Pol
se
moleste
o
cambie
de
nuevo
a
estar
silencioso
y
cabizbajo,
pero
le
gustaría
saber
de
qué
ha
hablado
con
Lucía,
cómo
están
las
cosas.
Y
sin
querer,
es
el
mismo
Pol
el
que
pone
en
bandeja
el
tema:
—A
media
mañana
debería
llamar
a
Lucía,
a
ver
qué
tal.
—¿Cómo
está?
—Bien,
parece
que
bien.
Ayer,
cuando
la
vi,
tenía
buen
aspecto.
De
momento
no
hay
novedad,
la
niña
está
tranquila.
—¿Y
ella?
—no
puede
evitar
preguntar.
Pol
eleva
su
mirada
hacia
él,
y
el
sentimiento
de
culpa
que
le
invade
hace
que
el
bocado
que
iba
a
dar
a
la
tostada
que
tiene
en
la
mano
quede
en
un
amago,
dejándola
de
vuelta
sobre
el
platillo
frente
a
él,
dando
un
trago
a
su
café
para
hacer
pasar
el
pesado
nudo
que
se
le
ha
hecho
en
la
garganta.
—Bien,
jodida
pero
bien.
Y
no
sabes
lo
mal
que
me
siento,
pero…
pero
supongo
que
no
se
pueden
controlar
los
sentimientos.
—Sigues
pensando
que
ya
no
la
quieres.
—No,
Miguel,
no
“pienso”
que
ya
no
la
quiero.
Lo
siento,
¿vale?,
y
es
una
mierda,
una
putada.
Pero
creo
que
sería
peor
mentirle,
¿no?
Efectivamente,
Pol
alza
la
voz
y
cambia
de
estado
de
ánimo,
el
Pol
huraño
ha
vuelto
a
aparecer.
Lo
que
está
haciendo,
a
ojos
de
Miguel,
no
está
bien.
Pero
tiene
razón,
mucho
peor
sería
que
mintiese,
que
no
reconociese
que
ya
no
está
enamorado
de
su
mujer,
que
viviese
un
engaño
para
simplemente
no
hacerle
daño.
Aguantar,
como
muchos
otros
matrimonios
hacen.
—Tienes
razón.
Y
yo
no
soy
nadie
para
juzgarte
—dice
Miguel
tomando
un
largo
trago
de
café
a
continuación
y
poniéndose
en
pie,
acercándose
a
su
amigo
y
dándole
una
afectuosa
palmada
en
el
hombro—.
Voy
a
pegarme
una
ducha
rápida,
dame
quince
minutos
y
nos
vamos.
—De
acuerdo.
—Y
Pol
—dice
Miguel
antes
de
salir
al
pasillo—,
gracias
por
el
desayuno.
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A
Miguel
no
le
gusta
pasear
por
los
pasillos
del
hospital,
le
trae
muy
malos
recuerdos
de
cuando
su
padre
enfermó;
una
vez
ingresó,
ya
no
volvió
a
salir
de
allí.
Para
Pol
la
experiencia
es
completamente
opuesta,
el
estar
en
el
hospital
le
trae
el
recuerdo
del
nacimiento
de
su
hijo,
el
día
más
feliz
de
su
vida.
Pero
ese
día,
dadas
las
circunstancias,
lo
que
evoca
en
él
es
un
sentido
de
culpabilidad
enorme,
al
pensar
en
su
hija
a
punto
de
llegar
a
este
mundo,
en
Lucía
pasando
la
recta
final
del
embarazo
sola,
en
él
no
queriendo
estar
con
ella.

Y
le
viene
Carla
a
la
cabeza,
lo
que
todavía
le
hace
sentir
peor,
pero
no
lo
puede
evitar.
Durante
el
fin
de
semana
Miguel
le
había
dejado
espacio,
no
le
había
agobiado
con
preguntas
ni
conversaciones
huecas
para
matar
el
tiempo,
sino
que
le
había
dejado
a
su
aire
para
que
se
aclarara
con
respecto
a
sus
problemas
con
Lucía.
Lo
que
Miguel
no
puede
ni
imaginarse
es
que
casi
no
había
pensado
en
su
mujer,
que
quien
ocupa
sus
pensamientos
prácticamente
durante
todo
el
día
es
Carla.
Miguel,
además,
no
sabe
nada
de
que
la
mujer
con
la
que
Pol
ha
tenido
algo
es
ella,
y
así
debe
seguir.
Y
toda
esa
incertidumbre,
el
no
saber
cómo
va
a
reaccionar
él
mismo
cuando
Carla
esté
ante
él
de
nuevo
hace
que
Pol
tenga
los
nervios
a
flor
de
piel.
—Es
cardiólogo
—dice
Miguel
mientras
llegan
a
la
recepción
del
hospital—,
es
de
lo
poco
que
he
podido
averiguar.
Pol
asiente,
y
como
suele
ser
costumbre
en
ellos,
es
él
quien
toma
la
delantera
y
se
acerca
hasta
la
recepción
con
su
gesto
serio,
intimidante,
Miguel
quedando
tras
él.
—Buenos
días
—saluda
al
recepcionista
sentado
tras
una
pantalla
de
ordenador,
que
en
un
primer
momento
les
devuelve
el
saludo
sin
apartar
la
vista
de
la
pantalla—.
Necesitamos
hablar
con
el
doctor
Manuel
Palacios,
cardiólogo.
¿Nos
podría
indicar
dónde
está?
—Si
es
cardiólogo
estará
en
la
cuarta
planta
de
la
torre
C.
—¿Nos
podría
decir
si
ahora
mismo
está
aquí?
Es
por
no
hacer
el
viaje
en
balde—
interviene
Miguel
con
voz
algo
más
amable.
—A
ver,
déjenme
un
momento…
—El
recepcionista
se
queda
en
silencio,
sólo
se
escucha
el
repiqueteo
de
las
teclas
de
su
ordenador.
—Hoy
lunes,
empieza
la
consulta
a
las
nueve…pues
sí,
quizás
ya
esté
aquí,
porque
su
turno
empieza
a
las
ocho.
Si
aún
no
ha
llegado,
no
tardará.
—Gracias,
que
tenga
un
buen
día
—le
responde
Pol,
a
la
vez
que
mira
la
hora
en
su
reloj—.
Son
las
ocho
menos
cuarto,
Miguel.
¿Esperamos?
—¿Tienes
algo
mejor
que
hacer?
Anda,
vamos.
—Buenos
días.
—Al
llegar
a
la
sección
de
cardiología,
Pol
saluda
a
la
recepcionista,
esta
vez
una
mujer
que
charla
amigablemente
con
una
enfermera.
—Necesitamos
hablar
con
el
doctor
Manuel
Palacios.
—No
sé
si
podrá
atenderles
—le
dice
la
mujer
seriamente—.
Quizás
yo
pueda
ayudarles.
—No
lo
creo
—le
contesta
Pol
a
la
vez
que
saca
su
placa,
dejando
a
las
dos
mujeres
boquiabiertas.
—Iré
a
buscarlo.
Creo
que
ya
ha
llegado
—dice
la
enfermera,
saliendo
de
la
recepción
y
marchándose
por
un
pasillo
lateral.
Mientras
esperan,
la
mujer
de
la
recepción
no
les
quita
ojo;
Pol
responde
a
su
curiosidad
mirándola
directamente,
siendo
Miguel
como
siempre
el
que
intenta
calmar
la
situación:
—¿Los
doctores
tienen
turnos
como
los
enfermeros?
—le
pregunta
amigablemente
a
la
mujer—.
Verá,
tengo
un
primo
que
es
enfermero,
y
tiene
bastantes
días
libres.
¿Los
doctores
también?
—Si
lo
dice
por
el
doctor
Palacios,
le
aseguro
que
tiene
turnos
interminables.
¡Ese
chico
vive
más
aquí
que
en
su
casa!
—Es
una
profesión
muy
sacrificada
la
suya,
bueno,
la
de
ustedes.
—¡Ni
que
lo
diga!
—le
dice
la
mujer,
ya
sonriendo—.
La
gente
no
se
imagina
lo
que
es
trabajar
en
salud.
En
ese
momento
vuelve
la
enfermera,
tras
ella
un
hombre
de
unos
treinta
años
con
bata
blanca,
rubio
y
con
bigote,
de
grandes
ojos
claros
que
les
mira
con
curiosidad
a
la
vez
que
se
acerca
a
ellos.
—Buenos
días,
soy
Manuel
Palacios.
¿Preguntaban
por
mí?
—Sí,
buenos
días,
doctor.
Soy
el
inspector
Molina,
y
mi
compañero
el
inspector
Serra
—saluda
Miguel
amablemente
estrechándole
la
mano,
Pol
haciéndolo
a
continuación.
—¿Pasa
algo?
No
es
muy
normal
que
la
policía
venga
hasta
aquí
para
hablar
conmigo
—bromea
el
hombre.
—Doctor,
¿hay
algún
lugar
donde
podamos
hablar
con
tranquilidad?
—le
pregunta
Pol
girando
descaradamente
la
mirada
a
la
recepcionista,
que
escucha
atenta
toda
la
conversación.
—Sí,
por
favor,
síganme.
El
doctor
les
lleva
por
el
mismo
pasillo
por
donde
había
venido.
Al
fondo
hay
un
despacho
abierto,
puede
leerse
su
nombre
en
una
placa.
Les
deja
pasar,
pasando
él
a
continuación,
cerrando
la
puerta
e
invitándoles
a
sentarse.
—Díganme,
inspectores,
¿qué
ocurre?
—pregunta
mientras
se
sienta
en
su
sillón.
—Venimos
por
Yolanda
Cortés
—le
suelta
Pol
a
bocajarro,
lo
que
hace
desaparecer
la
amable
sonrisa
del
joven
doctor
de
golpe.
—¿Yolanda
Cortés?
—dice
molesto—.
Hace
años
que
no
sé
nada
de
ella,
ni
quiero
saber.
—Veo
que
su
relación
con
ella
no
es
buena.
—¿Buena,
inspector?
—se
remueve
nervioso
y
enfadado
a
partes
iguales—.
¡Esa
loca
me
amargó
la
vida,
casi
me
la
destroza!
—Ustedes
eran
pareja,
¿no?
—No,
no
éramos
pareja.
Fue
un
lío
estúpido
que
tuve,
y
Dios
sabe
que
aprendí
la
lección,
nunca
más
me
liaré
con
una
mujer
sin
conocerla
bien.
—¿Por
qué
dice
eso,
doctor?

—Ya
lo
dije
en
su
momento
en
mi
declaración,
ella
me
engañó.
—¿Le
engañó?
—toma
Miguel
la
palabra—.
¿En
qué
sentido?
—Estuvimos
juntos
solo
un
par
de
veces,
y
yo
no
tenía
ni
idea
de
que
era
menor
de
edad.
Ella
me
dijo
que
estaba
en
la
universidad,
que
tenía
veintidós
años.
—¿Y
cuántos
tenía?
—Diecisiete,
si
no
recuerdo
mal
—aclara
Pol.
—Usted
lo
ha
dicho,
inspector.
Pero
lo
peor
de
todo
es
que
empezó
a
pedirme
dinero
por
mantener
la
boca
cerrada.
—¿Dinero?
—pregunta
Pol
extrañado.
—Sí,
decía
que
tenía
pruebas
de
nuestros
encuentros
sexuales,
que
los
haría
públicos,
y
eso
habría
destruido
mi
carrera.
Y
lo
más
importante,
habría
echado
por
tierra
mi
boda.
—Así
que
usted
tenía
pareja
formal.
—Sí,
mi
novia
de
toda
la
vida,
hoy
en
día
mi
mujer.
Cometí
la
tontería
de
liarme
con
esa
chica,
ya
saben,
una
canita
al
aire
antes
de
la
boda.
Pero
esa
chica
está
mal
de
la
cabeza.
Me
amenazó
con
mandarle
el
video
a
Norma…
—Norma,
su
mujer.
—Sí,
exacto.
Aquello
habría
sido
un
escándalo,
la
familia
de
mi
mujer
es
una
familia
importante
en
la
provincia.
Habría
arruinado
no
solo
la
boda,
sino
mi
reputación.
—Fue
entonces
cuando
empezó
a
acosarla,
¿no?
—Pero
no
como
ella
quiso
dar
a
entender.
No
la
acosaba
porque
quisiera
volver
con
ella,
sino
porque
quería
que
me
diera
esas
pruebas,
me
dijo
que
tenía
videos
y
fotografías.
¡Le
pagué
diez
mil
euros
para
que
me
los
devolviera!
—¿Diez
mil
euros?
—pregunta
un
asombrado
Miguel.
—Sí,
diez
mil.
La
seguía
porque
quería
que
ella
cumpliera
su
parte
del
trato,
pero
ella
me
exigía
más
dinero.
—Y
entonces
fue
cuando
usted
le
pegó
la
paliza.
—No
fue
una
paliza,
perdí
los
nervios
y
le
di
un
guantazo.
Nunca
antes
había
pegado
a
nadie,
y
le
puedo
asegurar
que
nunca
más
lo
volveré
a
hacer.
No
entra
en
mi
carácter.
—¿Y
después
de
aquello?

—Después
de
aquello
me
denunció
y
me
pusieron
una
orden
de
alejamiento
temporal.
Aun
así,
todavía
contacté
con
ella,
la
seguí
alguna
vez
más,
necesitaba
conseguir
esos
videos.
Finalmente
cedí
a
un
segundo
pago
y
me
los
dio.
Gracias
a
Dios,
allí
acabó
todo.
Norma
nunca
llegó
a
enterarse
de
nada.
—¿No
la
volvió
a
ver?
—No,
y
espero
no
verla
ni
en
pintura.
Los
dos
policías
se
quedan
en
silencio.
La
cara
de
desprecio
que
el
doctor
muestra
al
hablar
de
la
chica
les
parece
esclarecedor,
todo
son
sentimientos
negativos
hacia
ella.
Tiene
toda
la
pinta
de
ser
un
sospechoso
en
potencia
con
razones
suficientes
para
ello,
pero
habla
de
ella
en
tiempo
presente,
como
si
estuviese
viva,
por
lo
que
o
es
muy
buen
actor,
o
no
tiene
ni
idea
de
su
muerte.
—Tranquilo,
eso
ya
no
va
a
ser
un
problema
—le
dice
Pol.
—¿No
va
a
ser
un
problema?
¿Por?
La
cara
de
confusión
que
Pol
ve
en
el
joven
doctor
le
parece
realmente
sincera,
no
parece
que
esté
actuando.
—Yolanda
Cortés
fue
violada
y
asesinada
hace
unos
días,
doctor.
—Sí,
en
la
universidad
—añade
Miguel.
—¿Cómo?
¿Ella
es
la
chica
a
la
que
mataron?
—El
doctor
abre
los
ojos
de
par
en
par,
parece
costarle
digerir
lo
que
le
están
diciendo.
—Lo
leí
en
el
periódico…
—Así
que,
doctor,
comprenderá
ahora
el
por
qué
estamos
aquí
—deja
caer
Pol
con
voz
severa,
con
lo
que
el
doctor
enseguida
deduce
sus
intenciones.
—¿Soy
un
sospechoso?

—Doctor,
¿dónde
estuvo
usted
la
noche
del
domingo
día
catorce
y
madrugada
del
quince?
—El
domingo
catorce,
el
domingo
catorce…
—piensa
mirando
a
un
punto
indefinido
haciendo
un
esfuerzo
por
recordar,
mientras
se
retuerce
las
manos
por
los
nervios—.
¡Ese
domingo
tuve
guardia!
—¿Tuvo
usted
guardia
por
la
noche?
—Sí,
lo
recuerdo
perfectamente,
porque
tuvimos
que
hacer
una
operación
de
urgencia
a
uno
de
nuestros
pacientes…
El
doctor
pone
en
funcionamiento
la
pantalla
del
ordenador,
buscando
en
los
archivos
del
hospital
la
ficha
del
enfermo,
abriéndola
y
enseñándosela
a
los
policías:
—Miren,
inspectores,
aquí…al
señor
Lorenzo
hubo
que
hacerle
un
bypass
de
urgencia
en
la
arteria
coronaria.
—¿Y
cuánto
dura
esa
operación?
—pregunta
Miguel.
—Unas
cuatro
horas.
Empezamos
a
las
tres
y
diez
de
la
madrugada
del
día
quince,
acabamos
casi
a
las
siete
y
media.
—Y,
por
supuesto,
no
estaba
solo
—le
pregunta
de
nuevo
Miguel,
cediendo
ante
lo
evidente.
—Como
usted
comprenderá,
no.
Se
despiden
del
doctor,
que
respira
aliviado
al
ver
que
aquello
no
tiene
nada
que
ver
con
él.

—Ese
chico
no
ha
hecho
nada,
Pol.
—¿Te
da
buena
espina?
—Sí,
no
me
preguntes
por
qué,
pero
desde
el
principio
me
ha
caído
bien.
Y
creo
que
no
habíamos
tenido
una
coartada
tan
sólida
en
la
vida.
—Está
claro
que
estamos
en
punto
muerto.
—Pues
yo
tengo
el
pálpito
que
vamos
a
encontrar
algo
en
la
casa
de
la
chica.
El
doctor
nos
ha
hablado
de
videos
y
fotografías,
y
mi
intuición
me
dice
que
él
no
ha
sido
el
único
hombre
que
ha
tenido
problemas
con
ella.
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“Ufff,
lunes
por
la
mañana”.
Valeria
hace
el
esfuerzo
de
levantarse
y
meterse
bajo
la
ducha.
Una
vez
bajo
el
chorro
de
agua,
por
enésima
vez
desde
el
día
anterior,
empieza
a
llorar.
Llora
desconsoladamente,
se
siente
estúpida.
“No
debería
haber
ido
a
hablar
con
Luis,
era
demasiado
pronto”.

Sí,
está
destrozada.
El
día
anterior,
tras
verle,
una
vez
llegó
a
casa
y
se
sentó
en
el
sofá,
fue
invadida
por
el
silencio
de
su
hogar
y
el
mundo
se
le
cayó
encima.
Las
palabras
de
Luis
resonaban
en
su
cabeza
y
no
se
podía
liberar
tampoco
de
la
imagen
de
la
pelirroja.
Su
mente,
jugueteando
con
su
cordura,
había
ido
más
allá:
se
los
había
imaginado
juntos,
había
imaginado
a
él
besándola,
acariciándola,
excitado.
Entonces
rompió
a
llorar,
a
llorar
como
no
lo
había
hecho
hasta
ese
momento,
a
llorar
como
una
niña.
Sí,
le
quería,
le
quería
mucho.
Pero
en
ese
momento
también
le
odiaba
muchísimo.
Al
salir
de
la
ducha
directamente
se
enciende
un
cigarro.
Tira
el
humo
al
espejo
y
espera
a
que
su
imagen
aparezca
al
dispersarse.
Allí
está
ella,
una
mujer
de
treinta
y
seis
años
que
fue
capaz
de
anteponer
a
un
hombre
que
ya
no
la
desea
frente
a
ella
misma
y
sus
propios
deseos.
Todo
ello
la
consume,
le
ahoga.
Pero
a
la
vez
hay
algo
que
produce
una
especie
de
efecto
rebote
en
ella:
David.
Sí,
David
la
desea,
David
se
excita
con
ella,
“¿por
qué
Luis
no?”.
Va
directa
a
su
armario
y
se
pone
los
primeros
vaqueros
y
el
primer
jersey
que
encuentra.
Se
pone
unas
botas,
se
cepilla
el
pelo
rápidamente
y
se
va
directa
a
coger
su
bolso
y
su
chaqueta,
sin
siquiera
maquillarse.
#####
Al
llegar
al
instituto
no
sabe
cómo
va
a
reaccionar
cuando
vea
a
David,
hoy
les
toca
guardia
juntos.
De
hecho,
tampoco
sabe
cómo
va
a
reaccionar
él.
Esa
incertidumbre
la
pone
nerviosa,
aunque
en
cierto
modo
es
algo
excitante
y
una
manera
de
tener
algo
más
en
la
cabeza
que
no
solo
al
cabronazo
de
su
marido.
Entra
en
la
sala
de
profesores
saludando
con
un
“buenos
días”,
como
siempre.
Mira
ligeramente
a
izquierda
y
derecha,
pero
no
le
ve
por
allí.
Se
acerca
a
la
máquina
de
agua
y
una
vez
frente
a
ésta
empieza
a
rebuscar
una
moneda
en
su
bolso,
pero
parece
que
no
lleva.
De
repente
nota
una
presencia
en
su
espalda
y
una
mano
que
mete
una
moneda
en
la
ranura:
—Buenos
días,
rubia.
Gira
la
cabeza
y
allí
está
él,
como
todos
los
lunes,
con
el
pelo
aún
mojado
por
la
ducha
que
se
debe
haber
dado
antes
de
ir
al
trabajo,
llevando
su
uniforme
de
diario,
esto
es,
su
chándal
y
su
inconfundible
sonrisa
encantadora.
Ella
le
sonríe
de
vuelta
y
hace
un
esfuerzo
para
no
mostrarse
nerviosa:
—Buenos
días,
David.
Ella
se
agacha,
coge
la
botella
liberada
por
la
máquina
y
se
la
pasa,
pero
él
niega
con
la
cabeza:
—Para
ti,
te
invito
—y
le
guiña
un
ojo.
—Oh,
gracias
—y
Valeria
ríe—.
La
verdad
es
que
creo
que
no
llevo
monedas.
—Ya
me
había
dado
cuenta
—ríe
él
también
mientras
mete
otra
moneda
para
sacar
otra
botella.
Valeria
se
separa
un
par
de
pasos
de
él,
dejándole
espacio,
y
observa
sus
movimientos,
sus
gestos,
la
manera
educada
y
simpática
que
tiene
de
saludar
a
los
compañeros
cuando
pasan
junto
a
él.
“En
el
trabajo
es
tan
distinto”.
Sí,
es
encantador,
siempre
sonriente.
Pero
luego,
a
solas…David
se
levanta
con
la
botella
y
le
mira
directamente
a
los
ojos,
como
si
por
un
momento
supiese
lo
que
ella
está
pensando,
con
lo
que
Valeria,
sintiéndose
como
si
le
hubiesen
pillado
haciendo
algo
que
no
debe,
disimuladamente
mira
hacia
otro
lado.
—¿Has
mirado
dónde
nos
toca
la
guardia?
—pregunta
ella,
evadiendo
el
momento.
—Sí,
nos
toca
en
el
segundo
piso.
Justo
en
ese
momento
suena
el
timbre
de
comienzo
de
las
clases,
señal
de
que
deben
ponerse
en
marcha.
Valeria
intenta
avanzar
hacia
la
puerta,
pero
David
no
hace
el
amago
de
moverse;
la
sigue
con
la
mirada
con
preocupación,
serio,
de
una
manera
totalmente
distinta
a
como
lo
hacía
solo
un
par
de
minutos
antes,
como
si
hubiese
percibido
algo
que
no
está
bien.

—Va…¿vamos,
David?
Él
la
sigue
en
silencio.
Ambos
salen
al
pasillo
y
avanzan
hacia
las
escaleras
del
segundo
piso,
cruzándose
con
un
montón
de
estudiantes.
No
hace
falta
decir
nada,
se
saben
de
memoria
el
ritual
de
vigilancia
que
les
toca:
ella
va
hacia
el
extremo
este
y
David
hacia
el
extremo
oeste
del
pasillo.
Los
chicos
y
chicas
van
pasando,
algunos
la
saludan.
Valeria
mira
a
David
disimuladamente
desde
su
posición
y,
como
siempre,
se
encuentra
hablando
con
un
grupo
de
alumnas
que
se
le
han
acercado.
Pero
no
lo
ve
tan
sonriente
como
de
costumbre,
es
más,
su
cara
se
dirige
a
las
alumnas
pero
sus
ojos
están
fijos
en
ella.
Es
como
si
fuese
capaz
de
ver
en
su
interior
y
de
alguna
manera,
aunque
ella
cree
que
no
ha
dado
pie
a
ello,
esté
preocupado
porque
sabe
que
algo
ha
pasado.
—Buenos
días,
Valeria.
Sebas
y
Kevin
la
interrumpen
con
su
saludo
y
el
impetuoso
abrazo
que
Sebas,
como
siempre,
le
da.
—Chicos,
¿cómo
estáis?
¿Qué
tal
el
fin
de
semana,
Kevin?
—Bien,
tranquilo.
No
he
salido
del
centro,
no
quería
ver
a
nadie.
Valeria
se
siente
mal.
No
se
le
ocurrió
pasar
a
verle
el
fin
de
semana.
“Demasiadas
cosas
en
la
cabeza”.
—Yo
fui
a
verle,
estuve
allí
con
él
el
sábado
por
la
tarde
—dice
Sebas
sonriendo,
dejando
a
Valeria
más
tranquila
al
saber
que
su
amigo
del
alma
ha
estado
allí
con
él.
—No
te
preocupes,
Kevin.
Mañana
llamaré
a
la
asistente
social,
a
ver
qué
me
dice.
—Vale,
gracias.
—Y
la
sonrisa
de
Kevin
consigue
que
a
Valeria
se
le
ilumine
el
rostro,
haciéndole
olvidar
sus
penas
por
un
momento.
Ella
le
pone
el
brazo
alrededor
del
hombro
y
le
da
un
sentido
abrazo.
—Luego
tenemos
reunión,
¿verdad?
—le
pregunta
Kevin.
—¡Por
supuesto!
¿Vas
a
venir?
—Claro,
allí
por
lo
menos
me
siento
entre
amigos.
—Sí,
además,
tenemos
que
hablar
—dice
Sebas
poniéndose
serio,
algo
raro
en
el
chico
a
lo
que
Valeria
no
está
acostumbrada.
—¿Y
eso?
—le
pregunta
ella
desconcertada.
—Pues
Rafa
y
Jesús,
parece
ser
que
ayer
casi
se
dan
de
ostias…
—¿Qué?
—exclama
Valeria
escandalizada.
—Sí,
es
por
la
chica
nueva
esa,
Lili…—explica
Sebas—,
solo
ha
traído
problemas.
A
Valeria
no
le
hace
nada
de
gracia
lo
que
oye,
lleva
mucho
tiempo
trabajando
con
los
chicos
del
grupo
para
que
ahora
una
nueva
persona
lo
desestabilice
por
completo.
—No
os
preocupéis,
sea
lo
que
sea,
lo
arreglaremos.
Ahora
id
a
clase,
anda,
que
seguro
que
os
echan
de
menos
—bromea
Valeria,
intentando
que
dejen
de
estar
preocupados.
Cuando
Valeria
sale
de
revisar
los
baños
de
chicas
del
segundo
piso
allí
se
encuentra
David,
apoyado
en
la
pared,
con
las
piernas
cruzadas,
al
igual
que
los
brazos,
esperándola.
Ella
intenta
un
amago
de
sonrisa
y
se
acerca
a
él.
—Ya
está,
compañero.
Todo
en
orden
—intenta
bromear.
Él
la
mira
y
medio
sonríe,
colocando
una
mano
en
su
hombro
y
acariciándoselo
levemente
de
forma
amistosa.

—¿Has
desayunado?
—Mmm,
¿la
verdad?
No
—responde
ella.
—Ok
rubia,
eso
no
puede
ser.
Ven,
te
invito.
Avanzan
por
los
pasillos
hablando
de
temas
laborales,
nada
personal,
hasta
llegar
a
la
cafetería.
David
se
dirige
a
la
barra
y
pide
por
los
dos
mientras
ella
se
sienta
en
una
de
las
mesas
vacías
a
esperarle.
David
da
dos
viajes
para
traer
el
desayuno,
a
ella
un
cortado
y
una
ensaimada.
Él,
un
zumo
de
naranja
y
media
tostada
con
aceite.
Ella
mira
su
desayuno,
luego
el
de
él,
y
sonríe
al
compararlos:
—Siempre
has
sido
un
chico
sano,
compañero.
—Sí,
en
fin
—y
la
mira
esbozando
una
extraña
mueca
con
la
boca
en
tono
jocoso—,
más
que
otras
que
yo
me
sé.
Valeria
abre
mucho
los
ojos,
pero
en
seguida
cae.
“Eso
es
por
lo
del
tabaco,
seguro”.
De
nuevo
la
pone
nerviosa
con
simplemente
una
mirada,
pero
intenta
reaccionar
de
tal
manera
que
no
se
note:
—De
todas
maneras,
gracias
por
el
desayuno.
He
salido
de
casa
sin
un
euro
encima.
—Me
lo
apunto,
me
debes
un
desayuno.
Ella
asiente,
alzando
las
cejas
a
la
vez.
Ambos
comienzan
a
comer.
David
acaba
de
tragar
y
sigue
con
la
conversación:
—¿Qué
tal
el
fin
de
semana?
Ella
le
mira
y
siente
que
palidece.
Deja
el
café
en
su
platillo
con
la
mano
algo
temblorosa.
David
clava
su
mirada
en
ella,
se
ha
dado
cuenta.
Pero
ella
responde
con
otra
pregunta:
—¿Y
el
tuyo?
—intenta
disimular.
David
la
mira
en
silencio
durante
unos
segundos
mientras
ella
sigue
desayunando,
como
si
no
pasara
nada.
Resopla
y
finalmente
contesta:
—Bien,
ha
estado
bien.
He
estado
en
una
casa
rural
con
un
par
de
amigos,
hemos
hecho
deporte
todo
el
fin
de
semana.
Ya
sabes,
piragüismo,
algo
de
escalada
también.
Llegué
agotado
ayer
por
la
tarde
a
casa.
—Suena
muy
bien.
—Algún
día
te
llevaré.
—¿Sí?
—responde
ella
divertida—.
¿A
hacer
escalada,
o
piragüismo?
—¡Claro
que
sí!
—ríe
él.
Se
acerca
unos
centímetros
a
ella
y
riendo
aún
le
dice:
—Quiero
saber
lo
que
sabes
hacer,
rubia.

“¿Por
qué
todo
lo
que
me
dice
me
suena…sexual?”
se
pregunta
ella,
mientras
de
nuevo
esa
sensación
en
su
bajo
vientre
empieza
a
aflorar.
Mira
a
David,
que
se
come
el
último
trozo
de
tostada
y
bebe
un
gran
trago
de
zumo.
Se
limpia
con
una
servilleta
de
papel
con
la
que
hace
una
bola
y
la
tira
en
el
plato,
para
a
continuación
cruzar
los
brazos
sobre
la
mesa,
respirar
hondo
y
cambiar
la
cara,
de
nuevo
con
su
gesto
serio:
—¿Me
vas
a
contar
de
una
vez
lo
que
te
pasa?
Valeria
tose
levemente,
no
se
esperaba
ese
cambio
en
la
conversación
tan
brusco.
Y
sobre
todo
no
se
esperaba
que
de
nuevo
apareciera
ese
David
serio
que
la
intimida.

—¿Lo
que
me
pasa?
—Rubia
—y
se
acerca
más
a
ella,
hablándole
en
tono
más
bajo—,
a
ti
te
pasa
algo.
Se
te
nota
en
esos
preciosos
ojos
que
tienes.
Un
cúmulo
de
sensaciones
aparecen
en
Valeria:
tristeza,
nerviosismo,
excitación,
sorpresa.
—Sí,
tienes
razón
—acaba
dándose
por
vencida,
cruzando
las
manos
sobre
su
regazo
y
asintiendo
pesarosamente—.
Ayer
hice
una
tontería
de
la
que
me
arrepiento
muchísimo.
David
no
dice
nada,
sólo
espera
con
paciencia.
Valeria
se
da
por
vencida,
finalmente
decide
descargarse:
—Ayer
quedé
con
Luis,
ya
sabes,
mi
marido…—al
hablar,
Valeria
se
da
cuenta
de
que
su
voz
tiembla,
le
cuesta
contarlo—.
Me
contó
todo
lo
de
su
aventura,
ya
sabes,
cómo
la
conoció,
cuánto
ha
durado,
cuándo
se
la
tiró
por
primera
vez…
—Valeria
se
atraganta
con
sus
propias
palabras
cuando
sus
ojos
empiezan
a
estar
llorosos.
David
no
le
quita
el
ojo
de
encima.
—No
debería
haberlo
hecho,
era
demasiado
pronto,
pero
me
insistió.
Y
ahora…
—y
finalmente
una
lágrima
cae
por
su
mejilla,
y
otra,
y
otra.
Valeria
mira
a
derecha
e
izquierda,
vigilando
que
nadie
se
dé
cuenta.
—Ahora
me
siento
fatal,
David.
Me
siento
engañada,
me
siento
rechazada,
humillada…me
siento
como
una
mierda.
—No
sabía
que
las
mierdas
podían
ser
tan
atractivas.
Valeria
se
sorprende
ante
sus
palabras
y
le
mira,
para
acabar
soltando
una
carcajada
mientras
se
limpia
las
lágrimas
de
las
mejillas
con
la
manga
del
jersey.
David
siempre
le
hace
reír.
Él
parece
encantado
al
verla
así,
riendo,
y
le
coge
la
mano
por
encima
de
la
mesa.
—Rubia,
no
debes
menospreciarte.
Sólo
tienes
que
pensar
que
por
aquí…
—y
mira
a
ambos
lados
para
a
continuación
acercarse
a
ella,
haciéndole
una
señal
con
la
otra
mano
para
que
se
acerque
a
él
y
le
escuche
mientras
habla
en
voz
baja—…por
aquí
sé
que
hay
un
tipo
que
se
muere
por
tus
huesos
y
por
todo
ese
cuerpo
que
tienes.
Valeria
se
queda
con
la
boca
abierta,
petrificada.
De
nuevo
esa
mirada
lasciva
aparece
en
los
ojos
de
David
mientras
se
muerde
levemente
el
labio
inferior.
—Hola,
chicos.

Ambos
miran
repentinamente
a
Beatriz,
la
joven
profesora
que
siempre
mira
a
Valeria
con
cara
de
pocos
amigos,
sea
cual
sea
la
razón.
—David,
perdona,
pero
necesito
hablar
contigo
un
momento
de
lo
del
torneo
de
fútbol.

—De
acuerdo
—le
contesta
poniéndose
en
pie,
sonriendo
a
Valeria—.
Bueno
rubia,
me
tengo
que
ir.
—Muchas
gracias,
David…por
todo
—le
dice
Valeria
agradecida,
sonriente.
David
asiente,
parece
pensar
unos
segundos
y
finalmente
se
agacha
a
la
altura
de
su
cabeza,
le
da
un
beso
en
la
mejilla
mientras
con
un
dedo
de
la
mano
acaricia
levemente
un
mechón
de
cabello
y
le
habla
al
oído:
—Estás
viva,
rubia
—le
susurra.
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Llega
un
nuevo
lunes
por
la
mañana.
Carla
ha
superado
la
primera
semana
de
trabajo,
no
ha
sido
tan
mala
como
se
temía;
todo
lo
contrario,
ha
sido
intensa
y
excitante.
Así,
comienza
con
energía
la
nueva
semana
que
se
avecina.
Y
lo
primero
que
le
toca
hacer
es
pasarse
por
las
oficinas
de
la
inmobiliaria
que
le
alquilaba
la
casa
a
Yolanda
antes
de
que
abran
al
público
para
conseguir
las
llaves.
El
sábado
había
localizado
la
ubicación
exacta
de
la
casa:
apenas
a
un
kilómetro
de
la
universidad,
simplemente
un
millar
de
metros
separaban
la
casa
de
Yolanda
del
lugar
de
su
muerte.
Se
encuentra
en
un
barrio
tranquilo,
una
amplia
zona
de
bungalows
de
dos
plantas,
adosados
unos
con
otros,
con
fachadas
que
intercalan
ladrillos
oscuros
con
remates
color
crema
y
pequeños
jardines
en
sus
entradas,
todas
las
viviendas
con
la
misma
valla
blanca
de
apenas
un
metro
de
altura,
un
patrón
que
se
repite
a
lo
largo
de
las
manzanas
que
conforman
el
complejo.
Son
viviendas
de
un
nivel
adquisitivo
algo
por
encima
de
lo
que
una
familia
trabajadora
puede
permitirse,
ideal
para
familias
algo
pudientes,
pero
para
nada
es
algo
accesible
para
un
estudiante
universitario.

Al
percatarse
del
tipo
de
vivienda
que
era,
Carla
se
había
quedado
con
la
mosca
tras
la
oreja,
ya
que
el
alquiler
por
algo
así
debía
ser
bastante
alto.
Para
cerciorarse
de
ello,
había
contactado
con
la
inmobiliaria
dueña
de
la
vivienda,
donde
le
habían
informado
de
lo
que
costaba
el
poder
costearse
una
casa
así:
un
alquiler
de
ochocientos
euros
al
mes,
algo
impensable
para
alguien
sin
trabajo
conocido
y
que
además
vivía
sola.
Le
habían
informado
además
de
que
Yolanda
había
vivido
allí
los
últimos
tres
años,
pagando
religiosamente
a
primero
de
mes
por
transferencia
bancaria,
nunca
se
había
retrasado
en
los
pagos.
Carla
había
llegado
ante
una
nueva
encrucijada
que
dificultaba
el
poder
entender
todo
aquello:
¿de
dónde
sacaba
el
dinero
para
llevar
esa
vida?
Así,
Carla
había
decidido
investigar
las
cuentas
bancarias
de
Yolanda,
descubriendo
que
para
nada
sufría
aprietos.
Es
más,
para
su
sorpresa,
el
saldo
en
sus
cuentas
era
bastante
mayor
que
el
esperado
para
una
chica
soltera,
estudiante
y
sin
empleo.
En
su
cuenta
corriente
contaba
con
un
efectivo
de
más
de
seis
mil
euros,
así
como
diez
mil
euros
puesto
a
plazo
fijo
más
un
plan
privado
de
pensiones.
¡Ni
siquiera
ella,
que
es
policía,
tiene
un
plan
privado
de
pensiones!
Mucho
dinero
ingresado,
siempre
en
efectivo,
siempre
las
transacciones
hechas
a
nombre
de
ella
misma.
¿De
dónde
obtenía
semejantes
cantidades?
Ya
con
las
llaves
en
la
mano
se
dirige
a
la
comisaría
donde
ha
quedado
con
Miguel,
y
por
ende
con
Pol,
para
hablar
sobre
los
detalles
que
tienen
hasta
el
momento,
un
repaso
general
y
en
común
a
todo
lo
que
han
descubierto.
Al
llegar,
Carla
se
mete
en
el
baño
directamente,
sin
pasar
por
la
sala
de
reuniones.
Allí
se
arregla
el
cabello,
resalta
sus
pestañas
con
una
capa
de
rímel
y
se
pone
un
poco
de
brillo
en
los
labios,
de
un
color
neutro
pero
que
los
hace
jugosos
y
apetecibles.
Y
antes
de
salir
de
allí
se
reprende
a
sí
misma,
porque
está
actuando
como
una
adolescente
que
quiere
desesperadamente
llamar
la
atención
de
un
chico:
—Carla,
pareces
gilipollas
—le
habla
al
reflejo
del
espejo.
Pero
no
puede
evitar
el
actuar
así.
¿Cuándo
fue
la
última
vez
que
se
coló
por
alguien?
Porque
sí,
lo
reconoce,
es
lo
que
le
pasa.
Lo
que
en
un
principio
había
sido
un
polvo
como
otro
cualquiera,
imprudente
por
su
parte
pero
sexo
rápido
al
fin
y
al
cabo,
se
había
convertido
en
él
metido
en
su
cabeza
durante
todo
el
fin
de
semana.
Se
había
instalado
allí,
en
sus
pensamientos,
en
sus
sueños
nocturnos,
y
aquello
no
era
normal
en
ella.
Además,
con
la
peor
persona
imaginable:
su
compañero
y
supervisor,
casado
y
padre.
No
le
importaba
el
tener
sexo
con
alguien
con
mujer
e
hijos,
pero
sí
le
preocupaba
el
no
poder
sacárselo
de
la
cabeza.
Cuando
llega
a
la
sala
de
reuniones
se
da
cuenta
de
que
es
la
primera
en
llegar.
Decide
esperarles
sentada
frente
al
ordenador,
queriendo
parecer
distraída,
dando
a
entender
que
la
presencia
de
Pol
no
le
afecta
en
nada.
Pero
al
verles
entrar
a
los
dos
en
la
sala
y
mirar
directamente
a
Pol
siente
que
se
le
altera
la
respiración,
que
el
estómago
le
hace
cosquillas
ante
su
sola
presencia.
Él,
visiblemente
serio,
mantiene
las
distancias,
intenta
mirarla
lo
menos
posible.
Pero
no
le
resulta
tan
fácil,
no
puede
evitar
el
estar
pendiente
de
ella
aunque
intente
disimularlo.
Al
darse
Carla
cuenta
de
ello,
su
atracción
y
deseo
por
él
aumentan
exponencialmente.
Tras
una
breve
reunión,
apenas
veinte
minutos
en
los
que
repasan
por
encima
lo
que
tienen
hasta
el
momento,
intercambian
ideas
y
planifican
el
día,
los
tres
policías
se
ponen
en
marcha
con
dirección
a
casa
de
Yolanda.
El
viaje
en
coche
se
le
hace
algo
incómodo
a
Carla.
Sentada
en
el
asiento
de
atrás,
con
Miguel
conduciendo
y
Pol
de
copiloto,
Pol
mantiene
un
silencio
que
solo
rompe
cuando
Miguel
le
habla
directamente
a
él.
En
ningún
momento
se
dirige
a
ella,
ni
siquiera
la
mira,
solo
Miguel
lo
hace.

Cuando
llegan
a
la
casa
de
Yolanda
son
cerca
de
las
diez
de
la
mañana.
Carla
saca
la
llave
que
le
han
dado
los
de
la
inmobiliaria
apenas
una
hora
antes,
lo
que
les
facilita
las
cosas
al
no
tener
que
esperar
que
vaya
nadie
a
abrirles
la
puerta.
—Carla,
has
hecho
un
buen
trabajo
con
lo
de
la
casa
—le
dice
Miguel
al
aparcar
frente
a
la
vivienda—.
¡Te
debes
haber
pasado
el
fin
de
semana
currando!
—Es
lo
que
tiene
el
tener
tiempo
libre
—le
responde
ella,
medio
sonriendo,
mintiéndose
a
sí
misma
y
a
ellos.
Pol,
como
si
no
hubiese
nadie
con
él,
baja
del
coche
en
silencio
y
se
dirige
hasta
la
casa,
quedándose
Carla
y
Miguel
algo
descolocados
todavía
en
su
interior.
—Tienes
que
perdonar
a
Pol,
está
pasando
por
un
mal
momento
—le
pide
Miguel,
intentando
justificar
los
silencios
y
falta
de
modales
de
su
amigo.
—¿Un
mal
momento?
—pregunta
Carla,
curiosa.
—Sí,
bueno,
se
acaba
de
separar.
Está
jodido.
Miguel
abre
la
puerta
del
coche,
Carla
se
queda
un
par
de
segundos
asimilando
lo
que
le
acaba
de
decir.
Aunque
disimula,
llevando
el
porte
más
profesional
que
puede
mientras
sigue
a
Miguel
hasta
la
entrada
de
la
casa,
no
puede
evitar
que
su
corazón
haya
dado
un
vuelco
al
escuchar
aquello.
—¿Y
se
supone
que
la
chica
vivía
aquí
sola?
—habla
Pol
por
fin,
mirando
la
fachada
de
la
casa
de
dos
plantas,
pensando
que
la
casa
debe
ser
más
del
doble
de
grande
que
su
propio
piso
en
la
ciudad.
—Eso
parece
—responde
Carla
escuetamente.
Un
coche
patrulla
llega
tras
ellos,
aparcando
en
la
acera
de
enfrente.
Dos
policías
de
uniforme
bajan
y
se
acercan
hasta
donde
están,
esperando
órdenes.
Miguel
se
pone
al
frente,
siendo
él
quien
abre
la
portezuela
de
la
valla
blanca
que
da
paso
a
un
corto
paseo
enladrillado
que
conduce
hasta
la
puerta
de
entrada.
Carla
se
acerca
con
la
llave
preparada
y
abre
la
puerta,
pasando
todos
ellos
al
interior
de
la
vivienda.
Todo
está
perfectamente
ordenado,
un
coqueto
salón
de
bonitos
muebles
de
pino,
una
televisión
grande,
equipo
de
sonido,
un
mueble
bar
repleto
de
bebidas
de
las
mejores
marcas.
—Para
ser
una
estudiante,
vivía
bastante
bien
—comenta
Miguel
al
ver
el
ambiente
del
que
se
rodeaba
la
chica.
—Está
bien,
dividámonos
—ordena
Pol
a
todos
los
presentes—.
Buscamos
cualquier
cosa,
cualquier
pista
que
nos
pueda
relacionar
a
Yolanda
con
su
asesino.
En
algún
lugar
de
la
casa
debe
haber
un
ordenador,
fotos,
algo…
—Tenemos
que
averiguar
de
dónde
sacaba
la
chica
el
dinero
para
mantener
este
nivel
de
vida
—interviene
Miguel.
—De
acuerdo.
Miguel
y
Carla,
subid
al
piso
de
arriba,
los
agentes
y
yo
buscaremos
por
el
piso
de
abajo.
Todos
obedecen
las
órdenes
de
Pol,
poniéndose
al
momento
a
ello.
Mientras
los
agentes,
guiados
por
Pol,
rebuscan
entre
los
cajones
y
muebles
del
piso
inferior,
Miguel
y
Carla
hacen
lo
propio
en
el
piso
superior.
Allí
hay
cuatro
habitaciones,
“demasiadas
para
una
chica
que
vivía
sola”,
piensa
Carla.
Una
es
una
habitación
de
invitados
perfectamente
preparada
y
con
la
cama
hecha,
pero
sin
señal
alguna
de
que
alguien
la
ocupase.
Otra
habitación
era
utilizada
como
una
especie
de
pequeño
gimnasio,
una
habitación
como
despacho
y
la
que
es
más
grande,
con
baño
privado
incluido,
era
la
que
Yolanda
utilizaba
como
dormitorio.
Mientras
Miguel
rebusca
en
el
despacho,
Carla
se
dirige
al
dormitorio.
Carla
no
puede
más
que
asombrarse
ante
el
ropero
que
tenía
la
chica,
una
cantidad
de
ropa
con
la
que
podría
perfectamente
llenarse
una
boutique.
Y
es
ropa
de
primeras
marcas,
numerosas
piezas
de
alta
calidad,
vestidos
de
noche
que
Carla
no
entiende
qué
hacen
allí.
Y
al
buscar
entre
los
cajones,
éstos
están
cargados
de
ropa
interior
de
distintos
colores,
conjuntos
y
piezas
de
lencería
que
serían
la
envidia
de
cualquier
mujer.
Miguel
encuentra
un
ordenador
en
la
mesa
del
despacho.
Lo
enciende
y
accede
fácilmente
a
él,
solo
pierde
unos
minutos
en
probar
con
las
contraseñas
típicas
hasta
que
da
con
la
correcta:
el
nombre
de
ella
y
su
año
de
nacimiento,
“Yolanda1994”.
Y
lo
que
no
fueron
capaces
de
encontrar
en
el
móvil
de
la
chica
está
allí
mismo:
fotografías,
una
carpeta
donde
guarda
numerosos
archivos,
cada
uno
de
ellos
con
un
nombre
masculino.

Hay
al
menos
dos
decenas
de
ellos,
en
cada
uno
fotografías
íntimas
de
los
que
deben
ser
dueños
de
esos
nombres,
ella
con
ellos
en
actitudes
sexuales,
videos
grabados
al
parecer
con
cámara
oculta.
Por
la
posición
en
la
que
están
grabados,
la
cámara
debe
estar
escondida
en
algún
punto
del
dormitorio,
por
lo
que
Miguel
cesa
de
rebuscar
en
los
archivos
y
se
dirige
allí.
—¡Pol!
—grita
Miguel;
Pol
sube
corriendo
las
escaleras
al
escuchar
la
voz
de
su
compañero.
—¿Tienes
algo?
—le
pregunta.
—Hay
una
cámara
oculta
en
el
dormitorio
—dice
Miguel
al
entrar
en
la
habitación
junto
con
él,
sorprendiendo
ambos
a
Carla,
que
rebusca
entre
los
cajones
de
ropa.
—¿Dónde?
–—pregunta
Pol.
Miguel
observa
la
posición
de
la
cama
y,
recordando
el
ángulo
desde
donde
se
grababan
los
videos,
se
dirige
a
una
consola
con
cajones
sobre
la
que
descansan
varios
objetos,
entre
ellos
un
peluche
que
a
Miguel
le
da
la
sensación
de
que
desentona
en
la
habitación.
Lo
coge,
rebusca
en
él
y
la
encuentra:
—Aquí
está.

—¿Y
para
qué
tenía
una
cámara
aquí?
—pregunta
Carla
ingenuamente.
—Venid,
mirad
esto.
Carla
y
Pol
siguen
a
Miguel
hasta
el
despacho,
donde
el
ordenador
está
encendido
con
una
de
las
carpetas
abiertas.
Miguel
le
hace
una
señal
a
Pol
para
que
se
acerque,
Pol
comienza
a
abrir
los
archivos
viendo
las
fotos,
los
videos,
leyendo
los
nombres
de
aquellas
personas:
—Aquí
está
el
nombre
del
doctor,
Manuel
Palacios
—Pol
abre
el
archivo,
mirando
las
fotografías
donde
el
doctor
aparece
atado
a
la
cama
y
la
chica
vestida
en
cuero
negro,
una
especie
de
meretriz
con
látigo
incluido—.
Ahora
entiendo
el
miedo
del
doctor
a
que
esto
se
hiciese
público.
—Así
que
de
esta
manera
conseguía
el
dinero
—comenta
Carla.
—¿Prostitución
o
chantaje?
—dice
Miguel
en
voz
alta,
haciéndose
la
pregunta
a
sí
mismo.
—No
lo
sé,
pero
esto
complica
las
cosas
—sentencia
Pol.
—Demasiados
hombres
que
podrían
estar
despechados
—dice
Carla.
—Mirad,
aquí
hay
un
archivo
Excel…—dice
Pol
abriendo
un
archivo
de
una
carpeta
con
el
nombre
de
“ingresos”
en
ella—.
Aquí
están
los
nombres
y
las
cantidades…
Carla
y
Miguel
se
acercan
colocándose
junto
a
Pol,
leyendo
lo
mismo
que
él:
nombres
y
apellidos
de
hombres,
fechas
y
cantidades
de
dinero.
De
repente,
son
sorprendidos
por
voces
excesivamente
altas
que
proceden
del
exterior.
Miguel
se
acerca
a
la
ventana
y
mira
a
su
través:
son
un
grupo
de
vecinos
que
se
han
apostado
en
la
entrada
y
que
discuten
con
los
dos
agentes
que
habían
ido
a
ayudarles
con
el
registro.
—Voy
a
bajar
a
ver
qué
pasa
—dice
Miguel
molesto.
Miguel
sale
de
allí,
en
pocos
segundos
Pol
y
Carla
escuchan
cómo
abre
la
puerta
de
la
calle
y
la
vuelve
a
cerrar,
desde
donde
están
pueden
escuchar
su
voz
discutiendo
con
los
vecinos.
Carla
se
siente
incómoda,
no
sabe
dónde
meterse
ni
qué
hacer.
Allí
se
ha
quedado
a
solas
con
Pol,
que
ha
pasado
de
prácticamente
ignorarla
a
quedarse
frente
a
ella
mirándola
fijamente,
en
silencio,
dejándola
desconcertada
porque
no
sabe
qué
debe
estar
pasando
por
su
cabeza.
En
pocos
segundos
lo
averigua,
cuando
Pol
se
lanza
a
su
boca
y
ella
no
puede
resistirse
a
devolverle
el
beso;
un
beso
urgente,
después
de
unos
días
sin
verse
el
deseo
de
Pol
se
ha
incrementado.
Sus
manos
acarician
su
cuerpo
de
forma
brusca,
intensa,
haciendo
que
Carla
caiga
extasiada
en
sus
brazos
y
se
deje
hacer,
las
manos
de
Pol
recorriendo
su
cuerpo
por
debajo
de
su
jersey,
acercándola
contra
sí.
Miguel
vuelve
a
entrar
en
la
casa
dando
un
fuerte
portazo.
Pol
y
Carla
se
separan
bruscamente,
él
acercándose
al
ordenador,
haciendo
como
que
mira
los
archivos,
ella
rebuscando
entre
los
libros
y
papeles
de
las
estanterías.
—Creo
que
ya
está
solucionado
—dice
Miguel
molesto
mientras
entra
de
nuevo
en
el
despacho.
—¿Qué
ha
pasado?
—le
pregunta
Pol.
—Nada,
que
los
vecinos
no
están
acostumbrados
a
que
la
policía
ande
por
aquí.
Nos
exigían
saber
qué
estábamos
husmeando,
qué
había
pasado,
si
estaban
en
peligro…en
fin,
nada
preocupante.
Eso
sí,
me
ha
dado
la
oportunidad
de
preguntarles
por
la
chica.
Dicen
que
era
una
persona
muy
distante,
no
solía
relacionarse
con
los
vecinos.
Las
pocas
veces
que
se
la
veía
era
o
sola,
o
en
compañía
de
algún
hombre.
Pero
nadie
vio
nada
extraño.
—Entonces
debemos
centrarnos
en
el
ordenador.
—Sí,
creo
que
lo
mejor
será
llevarnos
el
portátil
a
comisaría
y
dejemos
a
los
agentes
buscando
en
la
casa,
a
ver
si
encuentran
algo
más.
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Liliana
entra
en
el
despacho
de
Valeria
y
se
deja
caer
pesadamente
en
la
silla
que
hay
frente
a
la
de
ella,
solo
separadas
por
la
mesa
de
despacho.
Enseguida,
por
su
gesto
arisco,
Valeria
percibe
que
algo
no
va
bien.
Su
instinto
le
dice
que
seguramente
tiene
que
ver
con
los
líos
de
chicos
en
los
que
ella
sola
se
ha
metido,
más
después
de
enterarse
por
Sebas
de
que
Jesús
y
Rafa
casi
se
pelean,
y
a
Valeria
no
le
apetece
para
nada
el
tener
que
escucharlos.
Lo
que
menos
le
pide
el
cuerpo
es
el
tener
que
ayudar
a
esa
niña
y
sus
tonterías
adolescentes
de
novios
y
celos,
pero
sacando
fuerzas
y
un
estado
de
ánimo
que
realmente
no
siente,
intenta
cumplir
con
la
que
se
supone
es
su
función.
—¡Liliana!
—le
recibe
sonriente,
una
sonrisa
fingida
que
dura
pocos
segundos—.
¿Cómo
estás?
—Todo
es
una
mierda,
Valeria.
Lo
siento.
Valeria
la
observa
por
unos
breves
segundos,
sus
manos
sobre
su
regazo,
su
postura
echada
hacia
atrás
dejando
el
peso
de
su
espalda
sobre
el
respaldo,
moviendo
la
silla
giratoria
de
un
lado
a
otro
con
el
impulso
de
uno
de
sus
pies.
No,
Liliana
no
está
ni
cómoda
ni
contenta.
Y
está
claro
que
todo
lo
cohibida
que
se
sentía
el
primer
día
que
la
recibió
allí,
toda
esa
timidez
que
emanaba,
ha
desaparecido
por
completo.
—No
me
gusta
el
centro
ese.
Quiero
volver
a
casa.
—Pero
Liliana,
eso
ahora
mismo
no
es
posible.
—Lo
sé,
lo
sé,
pero…
¿no
puedo
quedarme
sola?
Sé
cuidar
de
mí
misma
—le
dice
con
voz
imperante.
—No,
legalmente
no
podemos
hacer
algo
así.
—Pues
vaya
mierda.
—Pero,
¿por
qué
tanta
negatividad?
—En
el
centro
no
tengo
privacidad,
y
yo
estoy
acostumbrada
a
tener
una
habitación
para
mí
sola,
a
no
tener
que
dar
explicaciones…
—Quizás
ahí
está
el
problema.
No
es
normal
que
una
adolescente
no
tenga
que
dar
explicaciones,
un
padre
responsable
te
las
pediría.
—Mi
padre
no
está
tan
mal,
¿sabes?
Yo
le
quiero
—le
dice
con
un
tono
de
voz
poco
amigable.

—No
lo
dudo,
claro
que
no.
Pero
lo
que
tu
padre
te
hizo
no
se
puede
hacer.
—¿Por
qué
no?
Es
normal
que,
cuando
haces
algo
malo,
te
den
unos
cuantos
guantazos.
Valeria
se
lo
piensa,
se
muerde
la
lengua
durante
unos
segundos
porque
no
quiere
decir
lo
que
va
a
decir,
pero
la
chica
no
le
deja
otra
salida.
—No
según
la
ley,
Liliana
—le
responde
pesarosa—.
En
este
país
no
se
permite
pegar
a
los
hijos.
Liliana
abre
ampliamente
la
boca
sin
llegar
a
decir
nada,
totalmente
asombrada
por
lo
que
le
acaba
de
decir.
—¿Insinúas
que
el
problema
es
que
no
soy
de
este
país?
—le
pregunta
furiosa.
—No,
no
me
malinterpretes
—le
responde
intentado
mantenerse
en
calma—.
Solo
digo
que,
cuando
vas
a
vivir
a
un
lugar,
debes
acatar
las
leyes,
sean
las
que
sean.
—O
sea,
que
las
leyes
de
mi
país
son
una
mierda.
—Yo
no
he
dicho
eso,
Liliana.
—O
sea,
que
eres
de
las
que
piensa
que
los
extranjeros
no
tenemos
que
vivir
aquí,
que
nuestras
costumbres
son
un
asco.

—¡Yo
no
he
dicho
eso!
—Y
Valeria
pierde
los
papeles,
gritándole—.
¡Solo
digo
que
hay
una
ley,
y
es
una
ley
de
protección
al
menor!
¿Qué
prefieres,
que
tu
padre
te
mate
un
día
de
una
paliza
y
no
le
pase
nada?
¿O
que
acabe
abusando
de
ti?
¿Eso
sería
lo
mejor?
Liliana
se
queda
pálida,
estupefacta
al
ver
la
reacción
de
Valeria.
Esta
respira
pesadamente,
cerrando
los
ojos
durante
unos
segundos,
intentando
volver
a
establecer
la
calma
en
ella
misma
y
en
el
ambiente.
Al
abrir
los
ojos
mira
a
Liliana
tensa,
de
forma
poco
amigable,
haciéndola
sentir
incómoda.
—Todo
esto
no
tendrá
que
ver
con
el
hecho
de
que
Jesús
se
encuentre
en
el
mismo
centro
que
tú,
¿verdad?
Liliana
se
remueve
incómoda
en
su
silla,
contestándole
de
mala
gana:
—Me
agobia
el
estar
en
el
mismo
sitio
que
él,
me
siento
acosada.
—¿Acosada?
—le
pregunta
Valeria
con
tono
demasiado
alto,
incrédula.
—Sí,
acosada.
No
me
deja
en
paz,
me
persigue
todo
el
rato.
—¿Cómo
que
te
persigue?
¿A
qué
te
refieres?
—Quiere
que
vuelva
con
él,
y
no
hace
más
que
agobiarme,
siguiéndome
a
todos
lados.
—Liliana,
el
que
una
persona
quiera
hablar
contigo
no
significa
que
te
acose.
La
palabra
“acosar”
tiene
connotaciones
muy
graves.
—Ya
he
hablado
con
él,
pero
sigue
insistiendo.
Quiero
irme
a
otro
sitio
—responde
con
firmeza.
—Esto
no
es
un
juego
—le
dice
Valeria
enfadada—.
Estás
en
ese
centro
porque
tu
padre
te
dio
una
paliza
e
intentó
abusar
de
ti,
¿recuerdas?
Eso
es
lo
importante,
te
estamos
protegiendo.
El
que
salgas
con
un
chico
u
otro,
el
que
rompáis
y
os
enfadéis,
son
motivos
insuficientes
para
un
traslado,
son
poco
importantes.
¿Qué
crees
que
diría
un
juez
si
vamos
diciéndole
que
quieres
cambiar
de
centro
porque
rompiste
con
Jesús
y
te
sientes
incómoda
en
su
presencia?
—Dicho
así,
parece
una
gilipollez
—suelta
Liliana
con
desgana.
—Es
que
lo
es.
Esto
es
el
mundo
real,
y
las
relaciones
humanas
son
complicadas.
Quizás
eres
demasiado
joven
para
darte
cuenta,
pero
en
la
vida
conocerás
a
gente
que
te
decepcionará,
con
la
que
te
enfadarás,
te
romperán
el
corazón…
—y
la
propia
Valeria
sabe,
en
su
fuero
interno,
que
habla
de
su
propia
experiencia—,
pero
el
huir
es
de
cobardes,
lo
que
debes
hacer
es
enfrentarte
a
tus
problemas.
—Como
el
problema
de
mi
padre,
¿no?
—y
el
gesto
de
Liliana
es
de
disgusto,
algo
irónico.
—No,
eso
es
aparte.
Eso
no
debería
haber
ocurrido
nunca.
—Ya,
bueno…en
pocas
palabras,
me
dices
que
me
tengo
que
joder
y
aguantar
que
Jesús
me
acose,
¿no?
—No
veo
capaz
a
Jesús
de
acosar
a
nadie,
le
conozco
hace
mucho
tiempo
y
no
creo
que
eso
forme
parte
de
su
carácter.
De
todas
formas,
si
quieres
estar
más
tranquila,
hablaré
con
él.
—Ya,
claro,
como
que
eso
va
a
solucionar
algo…
—dice
por
lo
bajo.
—¿Cómo
dices?

Liliana
se
levanta
algo
impetuosamente
de
su
asiento,
preparada
para
irse.
—Nada,
nada.
Creo
que
será
mejor
que
me
vaya.
Valeria
no
dice
nada,
no
impide
que
salga
del
despacho,
simplemente
se
queda
mirándola
decepcionada.
Liliana
ha
resultado
ser
una
de
esas
niñas
a
las
que
le
gusta
demasiado
el
drama,
como
si
su
vida
fuese
una
telenovela
donde
el
centro
de
todo
son
las
relaciones
amorosas.
Y
eso
a
ella
no
le
gusta.
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Hay
bastantes
estudiantes
en
la
entrada
del
instituto
durante
el
primer
receso;
son
veinte
minutos
de
descanso
en
los
que
los
chicos
pueden
acercarse
a
la
cantina
a
comer
algo,
encontrarse
con
los
amigos
y
charlar
un
rato
o
sentarse
en
soledad
a
comprobar
todos
los
mensajes
en
sus
teléfonos
y
las
novedades
en
sus
redes
sociales.
Solo
los
más
mayores,
los
estudiantes
de
Bachillerato,
pueden
salir
y
fumarse
un
cigarrillo.

Liliana
no
está
incluida
en
ese
grupo,
todavía
está
en
cuarto
y
por
ello
no
tiene
permitido
el
salir
del
recinto
durante
las
horas
de
clase.
Pero
está
enfadada,
por
lo
que
no
solo
se
salta
la
norma
y
sale
al
exterior,
encaminándose
a
uno
de
los
extremos
de
la
explanada
con
árboles
y
bancos
que
conforma
la
entrada
al
instituto,
sino
que
al
llegar
al
banco
donde
se
suele
encontrar
con
Rafa
saca
un
pequeño
porro
de
marihuana
de
su
mochila
y
lo
enciende,
sin
preocuparse
por
las
consecuencias
que
eso
pueda
tener.
Un
par
de
caladas
y
parece
que
sus
ánimos
se
calman.
Se
siente
incomprendida,
¿tan
difícil
es
entender
la
situación
en
la
que
se
encuentra?
¿Tan
complicado
es
para
Valeria
el
ponerse
en
su
pellejo
y
comprender
lo
incómoda
que
se
siente
en
aquel
centro?
Los
primeros
días
no
habían
ido
tan
mal,
hasta
había
agradecido
que
en
aquel
sitio
se
preocuparan
por
ella,
se
habían
desvivido
para
que
se
sintiera
a
gusto
y
supiese
que
allí
estaba
a
salvo
y
protegida.
Y
el
psicólogo
del
centro
la
había
estado
atendiendo
por
la
mañana
y
por
la
tarde,
hablando
con
ella
para
que
descargase
todos
sus
miedos
y
frustraciones.

Pero
ahora
siente
que
es
demasiado,
pasan
los
días
y
Liliana
está
cada
vez
más
aburrida
y
con
ganas
de
volver
a
su
normalidad.
Pero
las
autoridades,
sean
quienes
sean
los
que
mandan,
han
decidido
que
no
puede
ser
así.
Y
Valeria
no
ayuda,
al
contrario,
no
la
entiende
ni
a
ella
ni
sus
sentimientos.
“Y
ahora,
encima,
se
supone
que
tenemos
reunión”,
piensa.
Está
hasta
las
narices
de
Valeria
y
sus
charlas,
de
que
le
organice
la
vida
y
le
diga
cómo
y
dónde
puede
vivir,
teniendo
que
estar
bajo
un
control
al
que
no
está
acostumbrada.
Podría
buscar
una
excusa
para
no
tener
que
ir,
decir
que
se
encuentra
mal,
vomitando
o
con
diarrea.
Se
lo
podría
comentar
a
Rafa
y
fugarse
con
él,
largarse
a
su
casa
ahora
que
está
vacía
y
todavía
tiene
las
llaves,
pasarse
allí
la
mañana.
Sí,
cree
que
ha
encontrado
la
excusa
perfecta.
A
unos
metros
de
distancia
Paula,
que
charla
con
Jesús,
la
ve
llegar.
Hasta
ese
momento
la
atención
de
Paula
estaba
centrada
completamente
en
él
y
su
conversación,
absorta
del
mundo:
—Así
que
la
semana
que
viene
ya
me
voy
al
piso.
En
teoría,
al
final
de
semana
me
dan
las
llaves.
¡Ha
sido
rápido!
—Que
guay,
Jesús,
cómo
me
alegro.
Te
mereces
que
las
cosas
te
vayan
bien
—comenta
Paula
con
ojos
melosos,
algo
de
lo
que
Jesús
no
se
percata.
—Valeria
se
lo
ha
currado,
ha
movido
cielo
y
tierra
para
que
me
asignaran
el
piso
lo
antes
posible.
—Y
ahora
te
falta
encontrar
un
compañero
para
compartir
gastos.
—La
idea
es
que
sea
Kevin,
pero
aún
le
quedan
un
par
de
semanas
para
cumplir
dieciocho...
Es
cuando
Jesús
se
queda
con
la
frase
a
medias
mirando
más
allá
de
Paula,
cuando
esta
se
gira
y
ve
llegar
a
Liliana.
No,
Liliana
no
le
gusta
nada.
Llegó
como
una
mosquita
muerta
y
los
engañó
a
todos,
sobre
todo
a
los
chicos.
Y
Jesús
fue
el
primero
en
caer
en
sus
redes.
Su
Jesús.
No
se
merecía
que
a
los
pocos
días
lo
cambiara
por
Rafa
y
lo
ridiculizara
de
esa
manera.
Liliana
no
era
consciente
de
la
suerte
que
había
tenido
en
el
momento
en
el
que
Jesús
le
prestó
atención,
ella
daría
lo
que
fuera
porque
Jesús
quisiese
algo
con
ella.
Pero
Liliana
es
tonta,
prefiere
estar
con
Rafa.
El
día
anterior
los
dos
chicos
habían
tenido
el
típico
encontronazo
en
los
pasillos,
cuando
habían
chocado,
¿sin
querer?,
desencadenando
en
un
enfrentamiento
entre
dos
gallitos,
ninguno
de
los
dos
queriendo
quedar
como
el
débil
delante
de
ella,
con
lo
que
casi
se
dan
de
ostias
en
medio
del
instituto.

Y
ahora
ahí
está,
sentada
esperando
a
Rafa,
supone,
Jesús
con
los
ojos
clavados
en
ella;
hasta
su
ánimo
cambia
cuando
Liliana
está
cerca,
volviéndose
huraño
y
dejando
de
hablar.
—¿Eso...eso
es
lo
que
creo
que
es?
—pregunta
Paula
en
voz
alta,
al
verle
pegar
profundas
caladas
al
porro.
—Déjala,
pasa
de
ella.
—Y
una
mierda
—suelta
de
malas,
acercándose
a
Liliana
a
grandes
zancadas,
Jesús
andando
detrás
de
ella
para
intentar
alcanzarla.
Liliana
sigue
absorta
en
sus
pensamientos
cuando
se
percata
de
que
Paula
se
acerca
a
ella
con
paso
apresurado
y
bastante
cabreada.
Una
sonrisita
irónica
le
asoma
en
los
labios;
Paula
le
parece
ridícula,
en
poco
tiempo
ha
conseguido
que
se
le
atraviese
y
no
pueda
verla
ni
en
pintura.
—¿Tú
estás
tonta
o
qué
te
pasa?
—le
suelta
Paula
dándole
un
manotazo
que
hace
que
el
poco
porro
que
le
queda
salga
volando.
—Pero,
¿qué
haces,
gorda
de
mierda?
Liliana
salta
del
banco,
colocándose
cara
a
cara
con
Paula,
dispuesta
a
pelear.
Jesús,
ante
los
ánimos
caldeados,
se
interpone
entre
ellas,
justo
en
el
momento
que
Rafa
aparece
por
allí.
—¿Qué
está
pasando?
—le
pregunta
cogiendo
a
Liliana
del
brazo,
separándola
de
Paula.
—¡La
gorda
esta,
que
me
ha
tirado
el
porro
al
suelo!
—¡Pues
sí,
porque
esas
cosas
no
las
puedes
hacer
aquí,
tía!
¡Es
parte
de
las
normas
del
grupo!
—¿El
grupo?
¿El
grupo?  —grita
Liliana
fuera
de
sí—.
¡El
grupo
me
tiene
hasta
el
culo!
¡No
hay
nada
más
inútil
que
la
imbécil
de
la
Valeria
y
su
grupo
de
mierda!
—Eh,
no
hables
así
de
Valeria
—le
dice
Jesús
con
mala
cara—.
No
se
lo
merece,
ella
se
desvive
por
ayudarnos.
—Sí,
claro,
lo
que
tú
digas...¡pues
a
mí
no
me
ayuda
una
mierda!
¡Solo
me
da
órdenes
y
ya
está!
—Eso
no
es
verdad,
ella
no
hace
eso
—le
discute
Paula.
—¡Ojalá
otros
se
preocuparan
tanto
de
nosotros
como
ella!
Lo
que
te
pasa
es
que
eres
una
niñata
caprichosa,
y
como
no
consigues
lo
que
quieres,
te
dan
pataletas
de
consentida.
Liliana
se
queda
con
la
boca
abierta
ante
la
sentencia
de
Jesús,
que
consigue
herir
directamente
su
ego.
Es
entonces
cuando
Rafa
decide
dar
la
cara
por
Liliana,
ponerse
de
su
lado
y
enfrentarse
a
Jesús:
—Retira
lo
que
has
dicho
si
no
quieres
que
te
parta
la
cara.
Rafa
pega
su
frente
y
nariz
a
las
de
él;
ahora
son
ellos
los
que
están
cara
a
cara,
y
al
igual
que
las
chicas
un
momento
antes,
tampoco
ninguno
de
ellos
se
amilana:
—No
pienso
retirar
nada.
Si
le
jode,
es
porque
es
verdad.
—Mira,
Jesusito,
que
te
tengo
ganas...
—Pues
anda
que
yo
a
ti...
—A
lo
mejor
es
que
te
mola
Valeria,
o
tienes
algo
con
ella,
y
por
eso
la
defiendes
tanto
—vuelve
a
intervenir
Liliana,
provocando
más
aún
a
Jesús.
—No
todos
nos
vamos
tirando
a
todo
lo
que
se
mueve
como
tú,
Lili.
El
puñetazo
de
Rafa
a
Jesús
tras
esta
última
frase
no
se
ve
venir.
Jesús,
ante
la
contundencia
del
golpe,
se
resbala
hacia
atrás
y
casi
cae.
Siente
el
sabor
metálico
de
la
sangre
en
su
boca,
y
aquello
es
lo
que
finalmente
le
hace
perder
los
papeles.
Como
una
fiera
se
lanza
sobre
Rafa,
éste
reacciona,
y
en
un
momento
los
golpes
vuelan,
de
uno
a
otro,
dando
y
recibiendo,
ante
una
Paula
horrorizada
que
les
grita:
—¡Parad!
¡Parad,
por
favor!
La
gente
que
está
cerca
comienza
a
acercarse
haciendo
un
corrillo
alrededor
del
espectáculo.
Alguno
que
otro
intenta
parar
la
pelea,
aunque
la
mayoría,
como
tristemente
pasa
con
los
adolescentes,
se
dedican
a
mirar
y
grabar
el
espectáculo
con
sus
teléfonos.
Y
Liliana,
satisfecha,
piensa
que
así
quizás
el
grupo
por
fin
se
vaya
a
la
mierda.
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—¿Qué
tal
ha
ido
el
registro
de
la
casa?
—pregunta
el
teniente
Rodríguez
al
verles
entrar
en
la
sala
de
reuniones
cargados
con
un
ordenador
portátil
y
una
caja
donde
han
guardado
algunas
de
las
cosas
que
han
encontrado
en
la
casa
de
Yolanda
y
que
quieren
revisar.
—Tenemos
novedades,
señor
—le
responde
Pol,
a
la
vez
que
Miguel
deja
el
portátil
en
una
de
las
mesas,
lo
enchufa
a
la
pared
y
lo
pone
en
marcha.
—Pues
desembucha,
dame
buenas
noticias.
—Cada
vez
parece
más
evidente
que
la
chica
era
una
buena
pieza.
Hemos
descubierto
en
el
piso
una
cámara
oculta
instalada
en
el
dormitorio
con
la
que
grababa
videos
de
ella
misma
manteniendo
relaciones
sexuales
con
tipos
a
los
que
creemos
que
extorsionaba.

—El
tipo
que
supuestamente
la
acosó
y
agredió,
el
doctor
Palacios
—comienza
Miguel
a
explicar
a
la
vez
que
va
navegando
por
los
archivos
del
ordenador—,
hemos
ido
a
verle
esta
mañana.
Según
su
versión,
la
chica
le
chantajeaba
con
videos
y
fotografías
comprometedoras…
—y
encuentra
un
archivo
que
lleva
el
nombre
de
“Manuel”,
seleccionándolo
para
abrirlo—,
y,
efectivamente,
esas
imágenes
existen.
El
teniente
se
acerca
a
ver
las
imágenes
por
sí
mismo,
mientras
Pol
le
sigue
explicando:
—Carla
ha
estado
estudiando
las
cuentas
bancarias
de
la
chica
y
parece
ser
que
tenía
un
buen
pellizco
ahorrado,
además
de
vivir
en
un
bungalow
de
casi
mil
euros
al
mes.
—¿Y
de
dónde
sacaba
el
dinero?
—pregunta
Rodríguez—.
¿De
las
extorsiones?

—Exacto,
teniente
—le
dice
Pol—.
Según
el
doctor
Palacios,
le
pidió
diez
mil
euros
por
entregarle
los
videos,
pero
después
de
pagarle,
ella
no
cumplió
con
su
parte.
Fue
por
ello
por
lo
que
el
hombre
la
acosaba,
quería
recuperar
esas
imágenes.
—Resulta
que
el
chico
se
iba
a
casar,
lo
de
Yolanda
Cortés
fue
solo
una
aventura
que
se
complicó.
—Su
novia
era
de
familia
de
dinero,
gente
importante
—explica
Pol.
—Yolanda
le
dio
las
imágenes
solo
tras
un
segundo
pago.
Y
parece
ser,
por
lo
que
hemos
detectado
al
abrir
el
ordenador,
que
hay
más
imágenes
de
más
hombres.
Hay
un
registro
completo
de
nombres,
fechas
e
ingresos.
Rodríguez
escucha
atentamente
a
Miguel,
al
que
le
hace
un
gesto
para
que
le
deje
sentarse
a
él
frente
al
portátil.
Miguel
le
señala
en
la
pantalla
el
archivo
en
cuestión
y
el
teniente
lo
abre;
efectivamente,
tal
y
como
le
han
dicho,
hay
dos
decenas
de
carpetas
con
distintos
nombres.
Abre
una
de
ellas
al
azar
y
aparecen
fotografías
y
un
video
que
pone
en
marcha
para
comprobar
que,
efectivamente,
es
material
más
que
comprometido.
—Así
que
la
niña
sobrevivía,
o
mejor
dicho,
bien
vivía,
a
base
de
chantajear
a
tipos.
—Eso
parece,
señor
—afirma
Pol.
—Un
juego
demasiado
peligroso…y
aquí
hay
al
menos
una
veintena
de
posibles
sospechosos
—refunfuña
por
lo
bajo.
Carla
entra
en
la
sala
en
ese
momento.
Mientras
Miguel
y
Pol
hablaban
con
el
teniente
ella
había
salido
para
hacer
una
llamada,
había
algo
que
debía
comprobar.
Cuando
aparece
lo
hace
acelerada,
dirigiéndose
directamente
al
ordenador
de
Yolanda,
parándose
junto
al
teniente
y
hablándole
con
la
respiración
alterada:
—¿Me
permite
un
momento,
señor?

—¿Pasa
algo,
Carla?
—le
pregunta
Miguel,
acercándose
junto
con
Pol
a
donde
está
ella.
Carla
no
contesta,
simplemente
mira
el
nombre
de
las
carpetas.
Y
sí,
ahí
está.
El
nombre
que
busca.
—Veréis
—explica
irguiéndose
un
momento,
volviéndose
de
cara
a
todos
ellos—,
es
por
lo
del
Lexus
blanco.
—El
coche
que
la
amiga
de
Yolanda
nos
dijo
que
la
recogió…
—recuerda
Pol
en
voz
alta.
—El
de
las
grabaciones
de
la
universidad
—añade
Miguel.
—Pensé
que
la
marca
Lexus
es
un
poco
extraña
por
aquí,
así
que
el
fin
de
semana
estuve
investigando,
sólo
hay
un
concesionario
que
vende
Lexus
en
toda
la
provincia.
El
sábado
les
llamé,
les
pregunté
por
las
ventas
de
Lexus
blancos
de
los
últimos
diez
años.
Esta
mañana
he
llamado
de
vuelta,
me
iban
a
preparar
la
información.
—¿Y?
—pregunta
Pol
algo
ansioso.
—Bien,
en
los
últimos
diez
años
solo
se
han
vendido
dieciocho
Lexus
de
color
blanco,
no
es
un
color
muy
popular.
Me
han
dado
todos
los
modelos
y
matrículas,
he
ido
comprobando
una
por
una…
—¿Y
has
descubierto
algo?
—Es
él
—les
dice
tomando
el
control
del
ratón,
abriendo
uno
de
los
archivos,
apareciendo
la
imagen
de
un
hombre
que
recuerdan
perfectamente—,
el
doctor
Luis
Beltrán,
el
profesor
de
la
universidad.
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Kevin
y
Sebas
llegan
puntuales
como
siempre
a
la
reunión,
solo
un
par
de
minutos
después
de
que
el
timbre
suene.
Pero
no
así
los
demás,
a
Valeria
le
extraña
que
pasen
casi
diez
minutos
desde
que
el
timbre
ha
sonado
y
que
solo
ellos
dos
estén
allí,
la
impuntualidad
no
es
algo
frecuente
en
los
chicos.
—¿Dónde
están
los
demás?
—pregunta
Valeria
preocupada.
—Ni
idea,
profe
—le
responde
Sebas.
Valeria
resopla,
contrariada.
Se
levanta
de
su
silla
y
sale
al
pasillo
ya
prácticamente
vacío,
solo
se
ven
unos
cuantos
chavales
desperdigados,
los
cuales
corren
apresurados
porque
llegan
tarde
a
sus
clases.

De
repente,
al
fondo
del
pasillo,
aparece
Joaquín,
el
director,
caminando
con
Paula
a
su
lado,
hablando
con
ella.
Valeria
se
da
cuenta
de
que
Paula
está
enfadada,
anda
con
la
cara
larga,
quejándose
de
algo
al
hablar
con
Joaquín,
ya
que
hace
ademanes
algo
bruscos
con
las
manos
y
mueve
la
cabeza
enérgicamente.
Mientras
tanto
Joaquín
la
escucha
con
paciencia,
dejando
que
la
chica
se
desahogue.
Valeria
espera
hasta
que
llegan
a
su
altura,
y
para
su
sorpresa
Joaquín
se
para
ante
ella
junto
con
Paula:
—¿Ocurre
algo?
—pregunta
al
ver
que
Paula
aprieta
los
labios
en
señal
de
enfado.
—¡Los
chicos,
profe!
¡Se
han
peleado
por
culpa
de
Lili!
—Paula,
¿me
dejas
hablar
con
Valeria
a
solas,
por
favor?
—le
pide
Joaquín
amablemente.
Paula,
esbozando
una
especie
de
puchero,
entra
en
la
sala
cabizbaja,
sentándose
junto
a
los
chicos
y
comenzando
a
hablar
con
ellos,
Valeria
sospecha
que
contándoles
lo
que
pasa,
sea
lo
que
sea.
Viendo
el
gesto
serio
de
Joaquín,
Valeria
decide
cerrar
la
puerta
para
que
los
chicos
no
puedan
escuchar
lo
que
sea
que
tiene
que
decirle:
—¿Qué
pasa,
Joaquín?
—Varias
cosas.
Por
una
parte,
Lorena
está
en
el
hospital,
se
ha
puesto
de
parto
esta
madrugada.
—¡Eso
es
una
buena
noticia!
¿Y
con
quién
está?
—La
trabajadora
social
está
con
ella,
parece
ser
que
el
novio
también.
Lorena
pidió
que
le
avisaran,
y
el
chico
no
se
ha
separado
de
su
lado.
—Ojalá
las
cosas
se
arreglen
entre
ellos
para
bien
—dice
Valeria
esperanzada.
—Además
pasa
que
Jesús
Olmedo
y
Rafael
Cruz
se
acaban
de
pelear
en
el
paseo
de
la
entrada.
—¿Cómo?
—exclama
Valeria
alterada.
—¿Sabes
algo
de
eso?

—Pues
tristemente,
creo
que
me
imagino
la
causa…
—le
responde
pesarosa—.
Es
por
una
chica,
Liliana,
la
alumna
que
la
semana
pasada
se
unió
al
grupo.
—¿En
serio?
—Y
Joaquín
cruza
los
brazos
a
la
altura
del
pecho
con
gesto
desaprobatorio,
no
muy
contento
con
lo
que
acaba
de
oír.
—A
ver,
no
me
he
enterado
muy
bien
de
lo
que
pasa.
Pero
creo
que
es
por
celos,
la
chica
estuvo
con
uno
de
ellos,
y
ahora
está
con
el
otro.
—Y
se
conocieron
en
el
grupo,
¿no?
—Sí,
se
conocieron
aquí.
—¿Y
no
eres
capaz
de
controlar
a
tus
propios
alumnos,
Valeria?
¡Nunca
había
pasado
algo
así
con
los
chicos
de
los
grupos
de
terapia!
—le
recrimina
alzando
la
voz.
—Es
la
chica…no
me
gusta,
Joaquín.
Hay
algo
en
ella,
no
sé,
sé
que
no
está
bien
decirlo,
y
menos
por
mi
parte,
pero
creo
que
esa
niña
es
un
problema
con
patas.
—Pues
si
quieres
que
los
grupos
sigan
funcionando,
soluciona
esto.
Si
algo
así
vuelve
a
pasar,
anularé
las
terapias.
—¡Pero
no
puedes
hacer
eso,
Joaquín!

—¿Cómo
que
no?
¡Claro
que
puedo! ¡No
voy
a
permitir
que
estas
faltas
ocurran
bajo
mi
dirección!
¡Y
si
lo
que
tengo
que
hacer
es
cancelar
los
grupos
de
terapia,
lo
haré!
—¡Pero
eso
no
es
justo!
—le
grita
Valeria—.
¡Estos
chicos
necesitan
ayuda,
me
necesitan!
¡Y
la
terapia
de
grupo
funciona,
lleva
años
haciéndolo!
—Ya
lo
veo…llega
una
nueva
persona
y
no
eres
capaz
de
establecer
unas
normas
y
tener
control
sobre
sus
relaciones.
¡Valeria,
algo
así
no
puedo
permitirlo!
Valeria
baja
la
cabeza.
Sí,
tiene
razón,
es
algo
en
lo
que
ha
fallado.
Ha
tenido
tanta
fe
en
los
chicos,
en
las
amistades
que
surgen
entre
ellos,
en
su
necesidad
de
cariño
y
apoyo,
que
nunca
se
le
había
pasado
por
la
cabeza
que
algo
así
pudiese
ocurrir.
—Lo
siento,
Joaquín.
Creo
que
tienes
razón
—le
contesta
con
un
hilo
de
voz.
A
Joaquín
el
verla
así,
vencida,
le
genera
una
punzada
de
pena.
Le
vienen
a
la
cabeza
los
problemas
personales
que
Valeria
tiene,
lo
de
su
separación.
Y
sabe
que
es
una
buena
profesional,
que
los
chicos
la
adoran.
Por
ello,
finalmente,
decide
ablandarse
y
darle
una
nueva
oportunidad:
—Necesito
que
te
centres,
Valeria,
que
dejes
a
un
lado
tus
problemas
personales
y
mantengas
el
control
en
el
trabajo.
—Lo
sé,
Joaquín.
—Algo
así
no
puede
volver
a
pasar.
Si
algo
así
sucede
otra
vez,
cancelaré
la
tutoría
de
ese
grupo.
—De
acuerdo.
—Bien.
Es
el
último
aviso.
Y
sin
decir
nada
más,
Joaquín
se
da
la
vuelta,
caminando
de
vuelta
hacia
su
despacho.
Valeria
toma
aire,
ofuscada,
y
entra
en
la
sala,
donde
los
tres
chicos
están
en
silencio
mirando
hacia
la
puerta;
está
claro
que
han
estado
intentando
escuchar
la
conversación.
Cuando
llega
a
la
altura
de
su
silla
Valeria
se
deja
caer
sobre
ella
como
si
fuese
un
saco
pesado.
—No
puede
anular
el
grupo,
¿verdad?
—pregunta
Sebas
preocupado.
—Claro
que
puede,
Sebas.
¡Es
el
director!
—le
contesta
Paula
enfadada.
—Paula
tiene
razón,
Sebas.
Si
el
director
lo
decide
así,
las
reuniones
se
pueden
anular.
—¡Pero
eso
no
es
justo!
—interviene
Kevin,
bastante
enfadado
ante
esa
afirmación.
—¡Nosotros
no
tenemos
la
culpa
de
que
Rafa
y
Jesús
se
peleen!
—Lo
sé,
Kevin,
pero…
—¡La
culpa
es
de
la
tía
esa,
Lili!
—dice
Paula
de
forma
despectiva—.
¡Es
una
calientapollas,
primero
con
Jesús,
luego
con
Rafa!
¡Y
yo
la
he
visto
tonteando
con
Marce,
el
de
último
curso!
—Paula,
por
favor,
no
hables
así
de
ella.
No
me
gusta
ese
vocabulario,
ya
lo
sabes
—le
pide
Valeria
con
voz
amable.
—¡Lo
siento!
¡Pero
es
que
no
la
soporto!
¿Sabes
que
tuvo
celos
de
mí
porque
Jesús
me
acompañó
cuando
vino
la
asistente
social
a
casa
de
mi
hermana?
¡Fue
por
eso
por
lo
que
le
puso
los
cuernos
a
Jesús
con
Rafa!
—¿En
serio?
—pregunta
Valeria
desconcertada.
—Lo
de
los
celos
puedo
entenderlo
—comenta
Sebas
—,
porque
todos
sabemos
que
te
gusta
Jesús.
—Todos
menos
él
—dice
Kevin
mientras
niega
con
la
cabeza—.
El
pobre
Jesús
no
se
entera
de
nada.
—Eso
no
tiene
nada
que
ver
—contesta
ella
desairada—.
Jesús
vino
a
mi
casa
como
tutor
y
como
amigo,
¿qué
hay
de
malo
en
ello?
—¡Nada!
—responde
Valeria
elevando
la
voz—.
¡No
hay
nada
de
malo,
Paula!
¡Siempre
has
sido
una
buena
amiga,
siempre
has
respetado
a
Jesús!
—Eso
es
verdad
—interviene
Kevin—,
Paula,
tú
no
eres
una
zorrona
como
ella.
Eres
legal.
—Kevin…
—le
recrimina
Valeria.
—Independientemente
de
que
Jesús
me
guste
o
no
—vuelve
a
hablar
Paula—,
ella
le
puso
los
cuernos,
y
eso
no
se
hace.
—Es
verdad,
eso
no
se
hace
—dice
Sebas,
asintiendo.
Valeria
también
asiente
mientras
mantiene
el
silencio.
Piensa
en
su
propio
caso,
en
ella
siendo
la
víctima
de
los
cuernos
de
su
marido,
en
el
hecho
de
que,
si
la
pelirroja
se
le
pusiera
delante
y
se
pavoneara
de
estar
con
Luis,
a
ella
también
le
gustaría
partirle
la
cara.
—Y
ahora,
¿dónde
están?
—pregunta
Kevin.
—Eso
es
lo
que
me
estaba
explicando
el
dire,
los
van
a
expulsar
tres
días.
—¿Qué?
—pregunta
Valeria
alterada—.
¡No
me
ha
dicho
nada
de
eso!
¡Jesús
no
se
puede
permitir
un
tachón
en
su
historial,
eso
podría
perjudicar
la
beca
para
la
universidad!
Todos
se
quedan
callados
al
ver
la
reacción
de
Valeria,
lo
preocupada
que
está
al
enterarse
de
la
noticia.
—Esa
tía
ha
conseguido
joder
al
grupo
en
una
semana
—dice
Sebas.

—Lo
va
a
mandar
todo
a
la
mierda
—añade
Kevin.
—¡No
puede
ser,
hay
que
hablar
con
ella,
que
pare
de
zorrear
con
ellos!
—grita
Paula.
—A
ver,
chicos,
calmaros.
Yo
me
ocuparé
de
hablar
con
ella
—dice
Valeria—.
Por
cierto,
¿sabéis
dónde
está?
¿Por
qué
no
ha
venido?
—Ni
idea
—responde
Paula.

—Seguramente,
después
de
lo
que
ha
pasado,
se
habrá
largado.
—O
no
ha
querido
venir
a
la
reunión
—dice
Valeria
en
voz
alta,
aunque
en
realidad
lo
está
pensando
para
sí
misma,
recordando
la
conversación
que
había
tenido
solo
una
hora
antes
con
ella—.
Está
bien,
chicos
—dice,
inclinándose
hacia
ellos—.  Lucharemos
por
el
grupo,
para
que
no
se
destruya.
Somos
una
familia.
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La
puerta
del
despacho
lleva
horas
cerrada.
Luis
se
encuentra
recluido,
con
la
excusa
de
tener
mucho
trabajo
se
ha
aislado
del
mundo
exterior.
Se
encuentra
sentado
frente
a
una
marea
de
papeles
sobre
su
escritorio,
con
la
cabeza
baja
y
bolígrafo
en
mano,
simulando
leer.
Pero
su
cabeza
está
en
Valeria,
que
no
quiere
hablar
con
él,
evita
sus
llamadas
y
le
ha
echado
de
casa.
Su
mujer,
a
la
que
quiere
con
locura,
pero
ha
metido
la
pata
hasta
el
fondo
y
no
sabe
qué
hacer
para
recuperarla.
Tiene
grabada
en
la
memoria
su
expresión
cuando
salió
del
baño
con
Vanessa
y
se
la
encontró
allí,
con
lágrimas
en
los
ojos.
“¿Cómo
pude
hacerle
eso?
¿Cómo
pude
dejarme
llevar
así?”.
Y
después
de
la
reunión
del
día
anterior
está
descorazonado.
Valeria,
por
increíble
que
pueda
parecerle,
ha
estado
con
otro
hombre.
Debe
admitir
que
es
lo
justo,
probar
de
su
propia
medicina.
Pero
para
él
el
sexo
es
solo
eso,
sexo.
Conoce
a
su
mujer,
sabe
que
ella
no
se
metería
en
la
cama
con
alguien
solo
por
sexo,
debe
haber
algo
más.
Y
eso
es
lo
que
le
martiriza,
lo
que
le
tiene
de
los
nervios.
Más
cuando
se
imagina
quién
puede
ser:
el
tipo
ese
que
enseña
gimnasia,
el
guaperas
que
pierde
el
norte
cuando
su
mujer
está
delante.
Todo
eso,
el
pensar
en
Valeria
en
los
brazos
de
ese
hombre,
le
reconcome
las
entrañas,
le
está
volviendo
loco.
Un
leve
toque
en
la
puerta
le
saca
de
sus
pensamientos
y
antes
de
que
llegue
a
responder,
ésta
se
abre
de
par
en
par.
Miguel
aparece
junto
con
Pol;
tras
ellos,
dejando
unos
pasos
de
separación,
les
sigue
Carla.
Entran
con
un
“Buenas
tardes,
doctor
Beltrán”,
cerrando
la
puerta
tras
ellos
y
colocándose
frente
a
él
al
otro
lado
de
la
mesa.
Luis
no
ha
llegado
a
pronunciar
una
palabra;
les
mira
confundido,
sin
llegar
a
entender
qué
hacen
de
nuevo
allí.
—Buenas
tardes,
inspector
—saluda
extrañado
a
Miguel.
—Le
presento
a
mi
compañero,
el
inspector
Serra
—y
Pol
hace
un
leve
movimiento
con
la
cabeza
a
modo
de
saludo—,
y
a
la
detective
Chávez
ya
la
conoce.
Necesitamos
hablar
con
usted
de
algo
importante.
Y
Luis
asiente
lentamente,
indicándoles
con
la
mano
las
sillas
tras
ellos
para
que
tomen
asiento,
ofrecimiento
que
Miguel
rechaza
con
un
gesto
de
negación,
quedándose
los
tres
policías
de
pie
frente
a
él.
—¿Les
apetece
tomar
un
café?
—intenta
ser
amable,
pero
el
nerviosismo
se
nota
en
su
temblorosa
voz.
—No,
muchas
gracias,
doctor
—le
responde
Miguel,
que
en
principio
lleva
la
voz
cantante
de
la
conversación—.
Simplemente
venimos
a
hacerle
unas
preguntas.
—Oh
—es
lo
único
que
Luis
consigue
decir,
mientras
se
coloca
erguido
en
su
silla
y
entrecruza
los
dedos
de
sus
manos
sobre
la
mesa—.
Pues
díganme,
¿de
qué
se
trata?
—Bien,
doctor
—Miguel
saca
su
libreta
del
bolsillo
de
su
camisa,
la
abre
y
pasa
unas
pocas
hojas.
Lo
hace
con
calma,
calculadamente,
haciendo
que
los
nervios
de
Luis
vayan
en
aumento.
Por
fin
para
en
una
de
las
hojas
y
lee
por
encima.
—¿Qué
coche
tiene
usted,
señor?
—¿Mi
coche?
—y
les
mira
a
ambos
extrañado,
primero
a
uno,
después
al
otro
policía,
pero
no
percibe
ningún
cambio
de
expresión
en
sus
caras—.
Tengo
un
Ford
Escort.
—¿Sólo
tiene
ese
coche?
—No,
bueno…
—y
se
remueve
en
su
asiento—.
Tengo
un
Lexus,
pero
no
lo
uso
muy
a
menudo.
—¿De
qué
color?
—Blanco.
—¿Modelo?
—Es
un
Lexus
RX
350.
¿Por...?
Miguel
mira
a
Pol
con
gesto
triunfante,
ambos
se
giran
hacia
Carla,
que
esboza
una
medio
sonrisa.
Al
verlo
Luis
palidece,
no
sabe
por
dónde
va
el
asunto.
—¿Por
qué
nos
dijo
que
no
tenía
contacto
con
Yolanda
fuera
de
las
clases?
—¿Eh?...
—Luis
balbucea,
no
logra
empezar
una
frase.
—Sí,
usted
nos
dijo
que
no
la
conocía
de
fuera
de
la
universidad,
y
nos
mintió.
Vieron
a
un
Lexus
blanco
recogerla.
—No
tenía
por
qué
ser
el
mío,
¿no?
Habrá
más
Lexus
blancos.
Miguel
se
inclina
hacia
él,
apoyando
su
mano
derecha
en
la
mesa
de
Luis,
quedando
a
pocos
palmos
de
su
rostro.

—Claro,
un
Lexus
blanco
que
sale
en
las
grabaciones
de
las
cámaras
de
seguridad
de
la
universidad
el
día
del
asesinato.
Además,
luego
están
las
grabaciones
de
Yolanda.
Luis
palidece
al
escucharle,
tanto
que
su
rostro
toma
un
tono
mortecino
a
la
vez
que
traga
saliva
pesadamente,
siente
una
bola
en
la
garganta
que
le
dificulta
el
respirar.
—¿Gra...grabaciones?
Pregunta,
pero
sabe
de
sobra
a
lo
que
Miguel
se
refiere.
—Sí,
ya
sabe,
los
encuentros
sexuales
con
Yolanda.
Visto
lo
visto,
va
a
tener
usted
que
acompañarnos
a
comisaría,
doctor.
—¿Acompañarles
a
comisaría?
—Un
gesto
de
pánico
aparece
en
su
cara,
echándose
las
manos
a
la
cabeza
al
no
llegar
a
creerse
lo
que
está
oyendo.
—¿Estoy
detenido?
—De
momento,
doctor,
es
mejor
que
hablemos
allí.
Hay
demasiadas
cosas
que
tiene
usted
que
explicar.
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Luis
está
aterrado.
Ha
subido
en
el
coche
con
los
policías,
los
dos
hombres
delante,
la
mujer
detrás
sentada
junto
a
él
sin
molestarse
en
dirigirle
una
simple
mirada,
todos
ellos
en
silencio
hasta
llegar
a
la
comisaría
en
el
centro
de
la
ciudad,
un
viaje
de
veinte
minutos
que
se
le
ha
hecho
eterno.
Y
una
vez
en
la
comisaría
han
entrado
por
una
puerta
trasera,
una
especie
de
parking
que
la
gente
de
a
pie
no
conoce.
Luis
ha
estado
varias
veces
en
la
comisaría
para
renovarse
el
DNI
y
hacerse
el
pasaporte,
pero
nunca
había
estado
en
la
zona
de
entrada
y
salida
de
los
coches
de
policía.

Al
bajar
del
coche,
con
Miguel
cogiéndole
por
el
brazo
para
dirigirle
a
la
entrada,
ha
visto
a
un
hombre
esposado
que
salía
de
un
coche
patrulla
allí
aparcado,
siendo
dos
policías
de
paisano
los
que
prácticamente
le
han
arrastrado
al
interior
del
edificio.
“Por
lo
menos
no
voy
esposado”,
ha
pensado
para
sí.
Le
han
subido
a
la
tercera
planta,
le
han
conducido
a
una
sala
con
solo
una
mesa
y
unas
pocas
sillas
y
en
la
pared,
un
gran
espejo.
“Me
ven
desde
el
otro
lado”,
es
lo
primero
que
ha
pensado
Luis,
al
venirle
a
la
cabeza
las
películas
de
crímenes
en
los
que
interrogan
a
los
culpables
y
un
grupo
de
policías
vigila
desde
la
habitación
contigua.
Y
allí
sigue.
Le
han
hecho
sentarse,
le
han
puesto
delante
un
vaso
de
agua,
un
paquete
de
cigarrillos
de
marca
barata,
un
mechero
y
un
cenicero.
Miguel
y
Pol
están
sentados
frente
a
él,
Carla
está
en
una
silla
algo
alejada,
y
junto
a
la
puerta
cerrada,
un
agente
de
uniforme
totalmente
estático
vigila
la
situación.

—Agentes,
no
sé
a
qué
viene
todo
esto,
pero
me
parece
excesivo
—dice
con
voz
temblorosa.
—¿Necesito
un
abogado?
—De
momento
no,
no
está
usted
detenido.
Solo
vamos
a
hablar
—le
contesta
Miguel.
—¿Seguro?
—Vamos
a
ver,
doctor
Beltrán
—comienza
Miguel
tras
pasarse
la
mano
por
la
frente,
como
si
la
conversación
le
molestase
y
le
diese
dolor
de
cabeza—.
Usted
nos
dijo
que
su
relación
con
Yolanda
Cortés
era
una
relación
profesor-alumna,
nada
más.
—Y
así
era.
—¿De
verdad?
—pregunta
Miguel,
Pol
mirando
fijamente
al
tipo
con
gesto
serio—.
Entonces,
explíqueme
esto.
Es
entonces
cuando
Miguel
le
hace
un
gesto
a
Carla,
que
se
levanta
y
se
acerca
hasta
él
llevando
una
tableta
que
le
pasa.
Miguel
la
apoya
en
la
mesa
sin
prisa,
haciendo
que
Luis
se
ponga
más
nervioso.
En
la
tableta
se
ve
pausada
una
imagen,
coincide
con
la
habitación
de
Yolanda.
Al
poner
el
video
en
marcha,
la
primera
escena
es
de
Luis
desnudo
sobre
una
cama,
sus
muñecas
atadas
al
cabezal,
y
Yolanda
desnuda
en
un
lateral
de
la
cama
mientras
Luis
la
mira.
Luis
levanta
la
mirada
cargada
de
pánico
hacia
los
policías,
no
se
esperaba
el
ver
algo
así;
se
suponía
que
esas
imágenes
ya
no
existían,
Yolanda
le
aseguró
que
las
había
borrado.
Miguel,
con
demasiada
tranquilidad,
va
acelerando
las
imágenes
y
pausándolas,
toda
una
velada
de
derroche
sexual
mostrada
en
las
grabaciones.
—Por
lo
que
veo,
su
relación
iba
más
allá.
Luis
se
sorprende
al
escuchar
la
voz
de
Pol
por
primera
vez,
una
voz
grave,
profunda,
acompañada
por
un
gesto
poco
amigable
que
parece
estático
en
su
rostro.
Vencido,
apoya
la
frente
en
sus
manos
mientras
niega
con
la
cabeza:
—Todo
eso
tiene
una
explicación,
de
verdad
—les
dice
en
tono
suplicante.
—Pues
explique,
explique
—le
pide
Miguel.
—Eso
es
de
hace
un
año
más
o
menos,
tuvimos
una
aventura.
No
duro
mucho,
de
verdad.
Después
me
pidió
dinero
para
no
contarlo…
—¿Le
chantajeó?
—le
pregunta
Pol.
—Sí,
y
estoy
casado,
¿saben?
Mi
mujer
se
acaba
de
enterar
de
que
he
tenido
un
lío
con
una
becaria,
y
estoy
intentando
arreglar
las
cosas
con
ella.
Si
se
enterara
de
que
me
tiraba
a
Yolanda,
me
dejará
para
siempre.
—¿Dónde
estaba
usted
el
día
del
asesinato
entre
la
una
y
las
seis
de
la
madrugada?
—Vamos
a
ver…
—piensa
nervioso,
sus
globos
oculares
se
mueven
a
izquierda
y
derecha
rápidamente,
intentando
concentrarse
en
sus
recuerdos—,
estuve
en
la
universidad
hasta
alrededor
de
las
dos
y
media,
luego
fui
a
casa.
—¿Qué
hacía
usted
hasta
tan
tarde
en
la
universidad?
—Estaba…esa
noche
estuve
con
Vanessa,
la
chica
con
la
que
tenía
una
aventura.
—No
le
importará
entonces
que
hablemos
con
ella,
¿no?
—No,
pueden
preguntarle
si
quieren,
me
da
igual.
—¿Y
después?
—Después
me
fui
a
casa
y
ya
está.
—¿Cuándo
regresó
a
la
universidad?
—Volví
por
la
mañana,
a
la
hora
normal.
—¿Vio
usted
a
Yolanda
aquella
noche?
—No,
para
nada.
Me
fui
del
despacho
al
coche,
y
de
ahí
a
casa.
—¿Quién
estaba
en
su
casa,
doctor?
—Mi
mujer.
—¿Puede
ella
corroborar
su
coartada?
Es
entonces
cuando
Luis
palidece
de
nuevo;
sus
manos
tiemblan,
al
igual
que
la
comisura
de
su
labio
inferior:
—No,
por
favor,
no
le
digan
nada
a
ella
de
todo
esto.
Si
no,
ya
no
podré
recuperarla…
—Pues
usted
verá,
doctor
—le
habla
Pol
con
voz
amenazante—.
O
hablamos
con
su
mujer
y
nos
corrobora
que
su
historia
es
real,
o
vamos
a
tener
que
detenerle.
Luis
baja
la
cabeza,
vencido.
Sabe
que
no
tiene
otra
salida,
es
eso
o
que
las
cosas
se
acaben
de
complicar
del
todo
para
él.
—¿No
pueden
preguntarle
sin
decirle
que
tuve
un
lío
con
Yolanda,
por
favor?
A
Miguel
el
tipo
empieza
a
darle
pena,
prácticamente
les
suplica
que
guarden
silencio.
—Eso
no
se
lo
podemos
asegurar,
doctor.
—¿Cómo
se
llama
su
esposa?
Luis
les
mira
con
ojos
asustadizos
y
tristes
al
mismo
tiempo.
Finalmente
balbucea
el
nombre
de
su
mujer:
—Valeria.
—¿Valeria
y
qué
más?
Necesitamos
sus
datos
para
localizarla.
—Valeria,
Valeria
Alonso
Navarro.
Trabaja
en
el
instituto
“Nou
Parc”,
es
la
psicóloga.
Los
tres
policías,
al
instante,
se
miran
los
unos
a
los
otros
abriendo
los
ojos,
dándose
cuenta
de
lo
que
aquello
implica.
Sin
decir
más,
Pol
les
hace
una
señal
con
la
cabeza
para
salir
de
la
sala:
—Enseguida
volvemos,
doctor
—dice
Miguel,
dejando
a
Luis
en
la
única
compañía
del
agente
que
vigila
la
puerta.
Miguel,
Pol
y
Carla
salen
yendo
a
la
sala
contigua,
la
sala
por
la
que
efectivamente
se
puede
observar
a
Luis
a
través
del
cristal
y
donde
el
teniente
Rodríguez
ha
estado
escuchando
toda
la
conversación:
—Chicos,
¿qué
pasa?
—Es
la
mujer,
teniente
—dice
Pol—.
Es
la
psicóloga
del
centro
donde
Yolanda
hacía
las
prácticas
de
maestra.
—Y
no
solo
eso
—dice
Miguel—,
hablamos
con
ella
y,
según
nos
contó,
la
relación
entre
ellas
era
algo
tirante
desde
hacía
tiempo.
Se
conocían
de
años
atrás,
de
cuando
Yolanda
era
estudiante
y
como
psicóloga
la
ayudaba,
y
aquella
relación
acabó
mal
cuando
la
pilló
tonteando
con
el
marido,
¡que
ahora
resulta
que
finalmente
se
lio
con
ella!

—Esto
se
complica.
O
sea,
que
no
solo
el
doctor
Beltrán
conocía
a
Yolanda
de
habérsela
tirado,
sino
que
en
la
actualidad
su
mujer
trabajaba
con
ella,
y
no
se
llevaban
muy
bien.
—Eso
parece.
—Pues
entonces
vamos
a
dejar
al
señor
Beltrán
reflexionar
un
rato.
En
cuanto
a
la
mujer,
quiero
que
habléis
con
ella
pero
sin
comentarle
de
momento
que
el
marido
está
detenido,
a
ver
si
la
coartada
de
que
estuvo
en
casa
con
ella
cuadra
o
no.
Y
decidle
al
doctor
que
se
vaya
buscando
a
un
abogado,
ahora
sí
que
lo
va
a
necesitar.
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El
día
ha
sido
extenuante
para
Valeria.
Demasiadas
emociones
en
las
últimas
veinticuatro
horas,
todas
ellas
negativas,
una
mala
noticia
tras
otra
que
la
han
dejado
devastada,
como
si
le
hubiesen
pegado
una
paliza
y
le
doliesen
hasta
las
pestañas,
todo
el
cuerpo
resentido,
su
alma
también.
Luis.
Luis
le
había
alterado
de
tal
manera
que
su
cabeza
había
sido
incapaz
de
centrarse
en
el
trabajo.
La
conversación
del
día
anterior
la
había
dejado
destrozada,
sin
ánimos
de
seguir
con
su
día
a
día,
con
ganas
de
meterse
en
la
cama,
taparse
con
la
manta
y
desconectar
del
mundo
exterior.
Justo
un
día
en
el
que
hubiese
necesitado
tener
todos
sus
sentidos
alerta,
su
cerebro
en
completo
funcionamiento.
Y
las
consecuencias
de
su
falta
de
concentración
no
se
habían
hecho
esperar,
teniendo
Joaquín
que
tomar
cartas
en
el
asunto.
Joaquín
ya
le
había
dado
un
toque
de
atención
con
anterioridad
y
ella
le
aseguró
que
no
debía
preocuparse,
que
se
centraría.
Y
no
había
sido
así.
El
grupo
de
chavales
con
el
que
lleva
trabajando
tanto
tiempo,
aquel
grupo
de
niños
a
los
que
aprecia
tanto,
a
los
que
quiere
casi
como
si
fuesen
de
su
propia
familia,
se
está
desmoronando
por
su
propia
imprudencia,
por
introducir
en
el
grupo
a
aquella
nueva
chica
a
la
que
no
había
sido
capaz
de
calar
desde
un
principio.
Necesita
hablar,
necesita
desahogarse
con
alguien,
porque
su
delicada
situación
personal,
a
la
que
cada
vez
se
van
sumando
más
factores
que
la
desestabilizan,
le
está
superando.
Y
la
primera
persona
que
le
viene
a
la
cabeza
es
David.
David
siempre
está
ahí
cuando
lo
necesita,
siempre
dispuesto
a
escuchar
cuando
ella
tiene
algún
problema.
A
él
también
le
preocupan
esos
chicos,
él
la
escucharía
y
seguramente
le
daría
un
buen
consejo.
Pero
se
ha
acercado
hasta
el
gimnasio
y
no
le
ha
encontrado
allí.
Tampoco
está
en
la
sala
de
profesores,
ni
en
la
cafetería.
No
se
le
ocurre
dónde
puede
estar,
por
lo
que
finalmente
se
da
por
vencida
y
se
dispone
a
marcharse
del
instituto.
Y
al
salir
lo
encuentra.
Caminando
hacia
el
aparcamiento
se
percata
de
que
a
su
izquierda,
apoyada
en
la
valla
del
instituto,
está
Laura,
una
de
las
profesoras
de
Inglés,
y
David
se
encuentra
con
ella.
Concretamente
se
encuentra
como
a
dos
palmos
de
ella,
con
su
brazo
izquierdo
por
encima
de
la
cabeza
de
ella
apoyado
en
la
valla,
mirándola
con
esa
medio
sonrisa
encantadora,
siendo
obvio
que
ella
está
babeando
por
él.
Valeria
baja
la
cabeza
y
sigue
andando
hasta
su
coche,
alejándose
de
allí
sin
llamar
la
atención.
“¿Qué
esperabas,
Valeria?”.
#####
Soledad.
Precisamente
en
un
día
como
el
que
ha
tenido,
algo
que
ahora
querría
evitar
a
toda
costa.
Pero
David
estaba
ocupado,
cómo
no.
Se
siente
algo
imbécil
porque
un
sentimiento
parecido
a
los
celos,
¿o
son
directamente
celos?,
le
hace
daño
a
la
altura
del
pecho.
Así
que,
cuando
llega
a
casa,
decide
ponerse
una
buena
copa
de
vino
tras
descalzarse,
encenderse
un
cigarrillo
y
disfrutar
de
la
soledad
a
su
manera.
Le
viene
a
la
cabeza
Lorena.
Son
las
cinco
de
la
tarde,
con
suerte
ya
habrá
dado
a
luz.
La
llama
al
móvil,
pero
lo
tiene
apagado.
“No
es
un
buen
momento”,
piensa.
Decide
entonces
llamar
a
Noelia,
su
querida
hermana,
su
paño
de
lágrimas,
necesita
que
alguien
le
haga
caso
y
la
consuele.
Pero
cuando
descuelga,
con
un
infernal
ruido
de
fondo
mezcla
de
gritos,
risas
de
niños
y
distintas
personas
hablando,
le
explica
que
está
en
un
cumpleaños
con
la
niña,
que
la
llamará
luego.
Se
acerca
a
la
cocina
a
por
algo
de
picar,
es
entonces
cuando
ve
el
teléfono
de
la
casa
parpadear,
lo
que
indica
que
tiene
mensajes.
Le
da
al
botón
para
escuchar,
y
no
le
extraña
en
absoluto
lo
que
escucha
a
continuación:
un
mensaje
de
Luis
a
las
nueve
de
la
mañana:
—“Valeria,
tenemos
que
hablar.
Tenemos
que
quedar
de
nuevo
y
aclarar
ciertas
cosas,
necesito
una
explicación.
¡Sí,
quiero
una
explicación!
¡Al
igual
que
yo
te
di
ayer
la
de
Vanessa!
¡Quiero
saber
con
quién
te
has
liado!
¡Merezco
saber
con
quién
te
has
liado!
La
llamada
se
corta,
y
de
nuevo,
un
pitido
que
indica
que
hay
otro
nuevo
mensaje,
de
nuevo
de
Luis,
media
hora
después:
—“Es
él,
¿verdad?
El
guaperas
ese,
David,
el
que
babea
cada
vez
que
te
ve.
¡Dímelo,
Valeria!
¡Necesito
saberlo!”
Y
cuelga
de
nuevo.
Otro
nuevo
pitido,
un
nuevo
mensaje,
esta
vez
ha
dejado
pasar
algo
más
de
tiempo,
ha
pasado
una
hora
desde
el
mensaje
anterior
y
parece
haberse
tranquilizado:
—“Valeria,
cariño,
podemos
solucionarlo.
Yo
me
he
acostado
con
Vanessa,
tú
con
el
David
ese,
¿y
qué
más
da?
¡Podemos
empezar
de
nuevo!
¡Lo
nuestro
es
demasiado
importante…!
Al
mirar
la
pantalla,
Valeria
comprueba
que
todavía
quedan
cinco
mensajes
más,
sospecha
que
todos
de
Luis,
por
lo
que
decide
no
solo
colgar
y
no
escucharlos,
sino
desconectar
totalmente
el
teléfono
estirando
bruscamente
del
cable
que
lo
une
a
la
pared.
Y
después
se
acerca
hasta
el
sofá,
coge
su
móvil
y
también
lo
desconecta.
Necesita
aislarse
del
mundo.
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—Voy
a
salir,
Miguel.
Una
vez
llegan
a
casa
de
Miguel
desde
la
comisaría,
sin
siquiera
tomar
un
bocado
después
del
largo
día
de
trabajo,
Pol
se
mete
en
el
baño
sin
más
explicaciones.
En
pocos
segundos
Miguel,
mientras
prepara
la
cena
en
la
cocina,
escucha
caer
el
agua
de
la
ducha,
por
lo
que
piensa
que
su
amigo
se
está
relajando
antes
de
ponerse
el
pijama.
Pero
no
puede
estar
más
equivocado,
ya
que
cuando
Pol
vuelve
a
aparecer
ante
él
lo
hace
con
una
nueva
muda
de
ropa
puesta,
dispuesto
a
ponerse
la
chaqueta
para
irse.
—¿Te
vas?

—Sí,
necesito
despejarme.
No
me
esperes
despierto.
Y
así,
en
un
visto
y
no
visto,
Pol
desaparece.

Había
salido
por
la
puerta
cuando
eran
cerca
de
las
nueve.
Ya
casi
siendo
medianoche,
Miguel
se
dispone
a
acostarse
sin
saber
nada
de
él.
Le
gustaría
que
la
salida
de
Pol
hubiese
sido
para
ir
hasta
su
propia
casa
a
ver
a
Lucía
y
a
Albert,
pero
lo
duda.
Intuye
que
ha
quedado
con
quien
quiera
que
sea
la
persona
a
la
que
está
viendo,
con
la
mujer
con
la
que
está
teniendo
la
aventura.
¿Por
qué
no
le
dice
quién
es?
No
lo
sabe,
tampoco
lo
entiende.

Todo
lo
que
está
ocurriendo
con
él
le
resulta
extraño.
Lucía
es
una
mujer
estupenda,
lo
que
cualquier
hombre
pudiese
desear.
Allí
acostado,
sumido
en
la
penumbra
de
la
habitación,
le
vienen
a
la
cabeza
imágenes
de
la
noche
en
que
la
conocieron;
Lucía
con
veintitantos
años,
joven
y
preciosa,
con
sus
amigas
en
el
pub,
bailando
y
bebiendo
divertida.
Una
mujer
con
la
que
se
podía
hablar
de
cualquier
cosa,
una
de
esas
mujeres
que
no
solo
son
atractivas
para
los
hombres
por
ser
deseables
y
sexys,
sino
que
tiene
la
cabeza
muy
bien
amueblada,
alguien
con
quien
vale
la
pena
tener
una
conversación
y
pasar
el
tiempo,
que
además
es
la
mejor
de
las
amigas.
Alguien
con
quien
vale
la
pena
compartir
la
vida.

Es
a
esa
hora,
cerca
de
la
medianoche,
cuando
el
teléfono
de
la
mesita
suena.
A
Miguel
le
extraña,
quizás
es
Pol
que
ha
acabado
borracho
perdido
en
cualquier
bar
y
le
llama
pidiendo
ayuda.
Pero
no,
es
Lucía.
Lucía,
que
siente
llamar
tan
tarde
pero
que
necesita
hablar
con
Pol;
y
Miguel
no
sabe
qué
decirle.
Y
la
verdad,
tampoco
le
nace
el
excusarle.
—¿No
está?
—le
pregunta
ella
algo
decepcionada.
—No,
Lucía,
lo
siento.
Ha
salido.
—¿Un
lunes?
¿A
dónde?
—Ni
idea.
Y
Lucía
calla.
Miguel
percibe
su
decepción
en
el
ritmo
de
su
respiración,
algo
alterada.
Lucía
no
tiene
un
pelo
de
tonta,
sobreentiende
perfectamente
dónde
está
Pol,
no
hace
falta
preguntar
nada
más.
Y
aquello
le
duele,
le
hace
sentir
fatal,
fatal
por
su
amiga.
—¿Pasa
algo?
¿Necesitas
que
vaya?
—dice
preocupado.
—No,
todo
está
bien.
Le
llamaba
para
decirle
que
hace
un
momento
he
tirado
el
tapón
mucoso.
—¿El
qué?
—le
pregunta
Miguel
sin
saber
de
qué
habla.
—El
tapón
mucoso
—ríe
Lucía,
una
risa
que
a
Miguel
le
parece
encantadora,
es
capaz
de
alegrarle
el
día
solo
de
escucharla.
—Significa
que
el
momento
está
cerca.
—No
puedo
esperar
a
ver
a
esa
preciosa
niña
—murmura
Miguel
espontáneamente.
—Yo
tampoco
—responde
Lucía
dulcemente.
—Espero
que
se
parezca
a
la
madre,
no
al
padre
—ríe
Miguel.
Ambos,
cada
uno
a
un
lado
de
la
línea,
sonríen.
Miguel
cierra
los
ojos,
la
voz
susurrante
de
Lucía
le
relaja,
le
hace
sentir
bien,
podría
estar
horas
hablando
así
con
ella.
—¿Se
lo
dirás
cuando
lo
veas?
—le
pregunta
ella.
—Por
supuesto.
—Gracias,
Miguel.
Gracias
por
estar
ahí.
Buenas
noches.
—Buenas
noches.
Y
Miguel
se
pasa
más
de
una
hora
mirando
al
techo
de
su
oscura
habitación
pensando
en
Lucía,
en
lo
mal
que
lo
debe
estar
pasando,
en
que
él
nunca
le
habría
hecho
nada
así.
Y
Lucía,
enorme,
echada
en
su
cama
llevando
solo
unas
bragas
y
una
camiseta
de
tirantes
porque,
a
pesar
del
frío,
tiene
calor,
tampoco
puede
dormir
pensando
en
él
y
en
lo
diferente
que
es
a
Pol.
#####
Las
seis
de
la
mañana.
Esa
es
la
hora
en
la
que
Pol
aparece
por
la
puerta
intentando
entrar
sin
hacer
ruido,
como
cuando
un
adolescente
llega
a
su
casa
de
borrachera
e
intenta
evitar
a
sus
padres.
Y
como
un
padre
esperando
a
un
hijo
después
de
una
noche
de
juerga,
Pol
encuentra
a
Miguel
en
la
cocina
tomando
un
café,
cigarrillo
en
mano,
esperándole
con
cara
de
enfado:
—¡Miguel!
—dice
sorprendido
al
verle
allí—.
No
imaginaba
que
estarías
despierto.
—¿Dónde
cojones
has
estado,
Pol?
—le
pregunta
con
cara
de
pocos
amigos.
Pol
mira
a
un
lado
y
otro,
ofuscado,
respondiéndole
tras
dudar
unos
segundos:
—He
estado
con
alguien.
—No
hay
que
ser
Sherlock
Holmes
para
darse
cuenta
de
eso.
¿Quién
es
ella?
—le
suelta
de
sopetón,
mientras
Pol
se
queda
en
silencio
sin
querer
contestar,
poniendo
sus
brazos
en
jarras,
molesto
con
su
amigo.
—¿Quién
es
ella?
—pregunta
de
nuevo
con
el
tono
de
voz
más
alto,
imperándole
a
contestarle.
—¿La
conozco?
—Miguel,
no
quiero
que
te
veas
envuelto
en
esto.
—Ya
estoy
envuelto,
Pol.
Estoy
envuelto
desde
el
momento
en
que
tu
mujer
llama
a
las
doce
de
la
noche
para
decirme
que
te
avise
de
que
ha
tirado
el
tapón
mucoso…sea
lo
que
sea.
—¿Ha
tirado
el
tapón
mucoso?
—pregunta
Pol
preocupado.
—Sí,
llamó
anoche
para
decírtelo,
pero
claro,
no
estabas.
La
frase
de
Miguel
va
cargada
de
sarcasmo,
Pol
sabe
que
en
el
fondo
tiene
razones
suficientes
para
ello.
—Voy
a
acercarme
a
llevar
a
Albert
al
colegio
y
de
paso
hablo
con
ella,
no
te
preocupes.
—¡Claro
que
me
preocupo!
—le
grita
Miguel—.
¡Me
preocupo
de
ver
que
tienes
una
mujer
estupenda
y
que
pasas
de
ella!
—Es
eso,
¿verdad?
—le
dice
Pol
de
malas
formas.
—¿El
qué?
—Eso,
que
la
realidad
es
que
siempre
has
estado
colado
por
Lucía,
y
no
soportas
que
me
prefiriera
a
mí.
—Pero,
¿qué
dices?
—le
grita
a
la
vez
que
se
pone
en
pie.
—¡Reconócelo,
Miguel!
¡Te
jode,
te
jode
que
en
vez
de
preferirte
a
ti,
el
guaperas
que
se
tira
a
toda
tía
que
se
le
ponga
por
delante,
me
prefiriera
a
mí!
—¡Eso
no
es
verdad!
—le
grita
Miguel
de
vuelta—.
¡Sois
mis
mejores
amigos,
y
solo
quiero
lo
mejor
para
vosotros! ¡Soy
feliz
de
veros
felices
a
los
dos!
—Entonces,
¿por
qué
no
puedes
entender
que
ya
no
soy
feliz
con
ella?
Miguel
se
queda
mudo.
Le
cuesta
aceptarlo,
pero
quizás
Pol
tenga
razón,
no
se
pueden
controlar
los
sentimientos.
—Es
que
me
jode
mucho
verla
así,
tan
sola.
—¿Y
crees
que
a
mí
no?
—a
Pol
se
le
aguan
los
ojos,
dolido
consigo
mismo—.
Lucía
es
estupenda,
la
quiero
a
rabiar….
pero
así
no,
ya
no.
Y
no
puedo
evitarlo.
Lo
entiende,
le
cuesta,
pero
lo
entiende.
Se
acerca
hasta
Pol
y
le
abraza.

—Prométeme
que,
pase
lo
que
pase,
siempre
estarás
allí
para
ella.
—Te
lo
prometo.
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Valeria
llega
al
aparcamiento
del
instituto
y,
una
vez
para
el
motor,
se
queda
un
rato
sentada
sin
decidirse
a
bajar,
sumida
en
sus
propios
pensamientos.
El
día
anterior
fue
duro,
espera
tener
una
tregua
en
el
nuevo.
Y
para
enfrentarse
a
él,
lo
primero
es
poner
su
cabeza
en
orden,
priorizar
todas
las
cosas
que
tiene
que
solucionar,
que
no
es
poco.
Por
una
parte,
tiene
que
hablar
con
Liliana;
esa
niña
está
siendo
un
problema
y
se
lo
debe
hacer
entender.
Ha
decidido
que
va
a
sacarla
del
grupo,
dadas
las
circunstancias,
no
puede
permitir
que
siga
desestabilizándolo.
Y
solo
espera
que
no
sea
demasiado
tarde
para
que
Rafa
y
Jesús
retomen
la
relación
de
forma
cordial.
Ella
no
es
tonta,
sabe
desde
el
principio
que
no
se
caen
bien,
pero
con
el
tiempo
había
conseguido
que
se
toleraran
y
se
respetaran,
algo
que
se
ha
ido
al
traste
en
solo
unos
días
desde
que
Liliana
apareció
en
escena.
Debe
arreglarlo,
esa
es
su
prioridad.
Además,
está
el
asunto
de
Kevin.
Tiene
que
llamar
a
la
asistente
social,
a
ver
si
de
casualidad
hubiesen
podido
localizar
a
la
madre,
aunque
llevando
tanto
tiempo
no
queriendo
saber
nada
de
su
hijo,
no
cree
que
sea
la
mejor
solución
para
el
chico.
Lo
mejor
sería
que
el
juez
le
diese
permiso
para
llevar
a
Kevin
a
su
casa
hasta
que
la
cosa
se
solucione.
Apenas
quedan
tres
meses
de
curso
escolar;
para
cuando
éste
acabe,
Kevin
ya
será
mayor
de
edad
y
podrá
hacer
lo
que
decida.
La
idea
que
a
Valeria
le
ronda
la
cabeza
es
que
Kevin
se
vaya
con
Jesús
al
piso
de
alquiler
social
que
le
ha
conseguido,
que
ambos
empiecen
la
universidad
y
ayudarle
a
encontrar
un
trabajo
por
las
tardes.
Sabe
que
Jesús
está
encantado
con
la
idea,
se
lleva
muy
bien
con
Kevin.

Pero
claro,
Jesús
está
expulsado
del
centro,
hasta
dentro
de
unos
días
no
va
a
poder
hablar
con
él.
Y
espera
que
el
asunto
de
la
expulsión
no
tire
por
la
borda
todo
lo
que
el
chico
se
ha
esforzado
para
mantener
un
expediente
impecable
y
acceder
así
a
la
beca
para
la
universidad.
Si
eso
se
estropease,
o
si
perdiese
el
piso
que
le
han
asignado
por
el
incidente
con
Rafa,
no
quiere
ni
pensar
en
las
consecuencias
que
podría
tener
en
el
futuro
de
Jesús.
No,
no
es
justo,
lleva
años
trabajando
y
luchando
por
salir
adelante,
ha
sido
un
valiente
al
enfrentarse
solo
a
la
vida
y
luchar
por
sus
sueños.
Así,
decide
que
va
a
hablar
con
Joaquín
para
que
elimine
el
incidente
de
su
expediente.
De
acuerdo,
no
es
ético,
pero
peor
sería
que
a
Jesús
se
le
cerrasen
las
puertas
por
un
mal
calentón
a
causa
de
una
niñata
caprichosa.
—¡Valeria!
Valeria
se
gira
al
escuchar
que
alguien
la
llama
por
su
nombre.
Para
su
sorpresa
son
los
policías
con
los
que
había
hablado
la
semana
anterior,
que
se
acercan
hacia
ella
acompañados
por
una
chica
que
no
reconoce.
—¿Cómo
estás?
—le
pregunta
Miguel
de
forma
amigable,
estrechándole
la
mano,
gesto
repetido
por
Pol
y
después
por
Carla,
que
se
presenta
a
ella.
—Soy
la
detective
Carla
Chávez
—le
sonríe.
—Encantada…
—dice
Valeria
mirándoles
desconcertada.
—Disculpa,
Valeria,
pero
queríamos
hablar
contigo.
—Claro,
por
supuesto.
¿Me
acompañáis
al
despacho?
Sin
decir
más,
solo
asintiendo
ante
su
sugerencia,
los
tres
policías
entran
con
Valeria
en
el
edificio
en
plena
ebullición
de
estudiantes
y
profesores
yendo
de
un
lugar
a
otro.
David,
en
ese
momento
conversando
con
Joaquín,
se
queda
mudo
al
verla
a
lo
lejos
seguida
por
los
policías:
—¿Otra
vez
los
policías
aquí?
—se
pregunta
Joaquín
algo
extrañado
al
percatarse
de
su
presencia
cuando
dirige
su
vista
hacia
donde
David
mira
descaradamente.
—¿Sabías
que
iban
a
volver?
—le
pregunta
David.
—No,
no
lo
sabía
—responde
Joaquín,
que
detecta
algo
de
preocupación
en
el
tono
de
David,
al
igual
que
en
el
gesto
de
su
cara.
—¿Por
qué?
¿Han
hablado
contigo?
—Si,
brevemente,
no
había
mucho
que
yo
les
pudiera
decir.
Lo
que
no
entiendo
es
qué
hacen
de
nuevo
con
Valeria.
—Bueno,
ella
es
una
de
las
personas
que
conocía
a
la
chica
de
antes,
de
cuando
era
alumna
del
centro.
#####
Valeria
entra
en
su
despacho
quitándose
la
chaqueta,
dejándola
en
el
respaldo
de
su
sillón,
los
policías
sentándose
en
sillas
antes
de
que
ella
les
ofrezca
asiento,
los
hombres
más
cerca
de
ella,
la
chica
en
el
sofá
de
dos
plazas,
algo
más
apartada.
—Bueno,
¿qué
ocurre?
—pregunta
curiosa
mientras
toma
asiento.
—Necesitamos
comprobar
unos
datos
—le
dice
Miguel
en
tono
amable,
a
lo
que
ella
asiente,
prestándole
toda
su
atención—.
El
día
catorce,
domingo,
fue
el
último
día
en
el
que
se
vio
a
Yolanda
con
vida.
Por
casualidad
¿recuerdas
cuándo
fue
la
última
vez
que
la
viste?
—Pues
supongo
que
sería
el
viernes
anterior,
aunque
no
recuerdo
nada
con
respecto
a
ella.
Si
la
vi
sería
de
pasada,
ya
os
dije
que
no
hablábamos.
—Ese
domingo,
¿recuerda
qué
hizo?
—le
pregunta
Pol
con
una
voz
no
tan
amable
como
la
de
Miguel.
—Ese
día
no
salí
de
casa,
estuve
allí
todo
el
día.
—¿Cómo
está
tan
segura?
Pol
le
habla
con
un
tono
de
voz
algo
cortante.
Se
mantiene
en
su
papel
de
policía
poco
amigable,
a
pesar
de
no
ser
la
primera
vez
que
habla
con
ella
la
sigue
tratando
de
usted,
manteniendo
así
las
distancias;
todo
lo
contrario
a
Miguel.
Y
con
ello
consigue
el
efecto
deseado:
Valeria
resopla,
les
mira
incómoda.
Lo
que
ni
Pol
ni
Miguel
pueden
siquiera
intuir
es
la
causa
de
su
reacción,
el
fastidio
que
supone
para
ella
el
tener
que
retroceder
hasta
aquel
fin
de
semana,
ya
que
Valeria
no
quiere
recordar
aquel
día,
al
igual
que
muchos
otros,
en
los
que
Luis
le
decepcionó.
—Estoy
segura
porque
no
hizo
falta
que
saliera
para
nada.
El
día
anterior
sí
salí,
me
fui
de
compras,
ya
sabe,
para
preparar
una
cena
de
San
Valentín
en
casa
para
mí
y
para
Luis,
mi
marido.
Hice
las
compras
el
sábado
para
celebrar
después
el
día
siguiente.
—¿Dónde
fue
a
comprar?
¿Lo
hizo
sola?
Valeria
hace
el
amago
de
quejarse
por
las
preguntas
de
Pol,
no
entiende
qué
narices
tiene
que
ver
lo
que
ella
hiciese
ese
día
con
la
muerte
de
la
chica.
Pero
al
ver
las
caras
de
los
tres
policías
esperando
su
respuesta
con
gesto
serio,
decide
simplemente
contestar:
—Fui
a
un
centro
comercial
que
hay
cerca
de
mi
casa,
a
una
lencería.
¿También
necesitáis
el
ticket
y
que
os
explique
lo
que
me
compré?
—pregunta
molesta.
—No,
no
será
necesario
—le
responde
Miguel
con
voz
calmada—.
¿Y
después?
—Al
supermercado,
compré
cosas
para
hacer
una
buena
cena.
De
ahí
me
fui
a
casa
y
ya
no
salí
hasta
el
lunes.
—¿Y
tu
marido?
¿Te
acompañó
a
hacer
las
compras?
—No,
las
hice
sola.
—¿Y
el
domingo?
¿Estuvisteis
todo
el
día
juntos?
—No,
que
va.
Mi
marido
salió
de
casa
como
si
de
un
día
laboral
normal
se
tratara,
se
pasó
todo
el
día
en
su
despacho
trabajando.
—¿A
qué
hora
llegó
a
casa?
Valeria
cierra
los
ojos,
le
da
vergüenza
el
tener
que
ver
las
caras
de
los
policías
cuando
les
responda,
cuando
ellos
se
den
cuenta
de
que
hizo
la
tonta
al
recrear
una
cena
de
enamorados
que
nunca
tuvo
lugar.
—No
vino…llegó
cuando
yo
ya
estaba
en
la
cama.
Me
dejó
tirada.
Miguel
y
Pol
intercambian
miradas,
con
eso
se
lo
dicen
todo.
—¿Sabes
dónde
estaba?
—sigue
preguntándole
Miguel.
—No
lo
sé,
pero
supongo
que
con
Vanessa,
la
becaria
que
se
está
tirando
—le
responde
Valeria
en
mal
tono,
con
un
rencor
incapaz
de
encubrir.
—Así
que
su
marido
no
llegó
a
casa
a
cenar
—sigue
Pol
con
las
preguntas.
—No,
llegó
más
tarde.
—¿Podría
decirnos
a
qué
hora?
—Sí,
claro
que
puedo.
Eran
casi
las
tres,
exactamente
las
dos
y
cincuenta
y
dos.
Lo
sé
porque
estaba
despierta,
esperando.
—¿Y
volvió
a
salir
de
casa
después?
Ante
esta
última
pregunta
es
cuando
Valeria
se
pone
alerta,
algo
está
pasando
y
ella
no
se
está
enterando.
—Yo
creo
que
no,
pero
me
dormí…¿se
puede
saber
de
qué
va
todo
esto?
—les
pregunta
alterada,
poniéndose
tensa
en
su
silla.
—Valeria,
verás
—y
Miguel
carraspea,
intentando
suavizar
su
voz—,
tu
marido
conocía
a
Yolanda.
—Ya,
ya
lo
sé.
Ya
os
lo
conté,
cuando
les
pillé
justo
a
la
salida
en
el
aparcamiento,
ella
intentando
besarle.
—No,
no,
Valeria.
No
me
refiero
a
hace
cuatro
años.
Me
refiero
ahora,
Luis
tenía
una
aventura
con
ella.
Valeria
se
queda
literalmente
con
la
boca
abierta,
los
ojos
como
platos,
blanca
como
la
pared.
—¿Qué…?
—es
lo
único
que
acierta
a
decir.
—Hay
pruebas,
fotografías
y
videos
que
ella
había
grabado
de
sus
encuentros
sexuales
—le
dice
Pol
demasiado
bruscamente,
haciendo
que
a
Valeria
se
le
pongan
los
ojos
llorosos—.
Su
marido
dice
que
de
aquello
hace
más
de
un
año,
pero
una
amiga
de
Yolanda
ha
reconocido
el
coche
de
su
marido
recogiéndola,
y
de
eso
hará
un
par
de
meses.
—¿El
coche?
—El
Lexus
blanco
—le
responde
Miguel—.
Tu
marido
dice
que
él
no
ha
tenido
nada
que
ver,
que
a
la
hora
a
la
que
la
chica
murió
él
estaba
en
casa
contigo.
Por
eso
necesitábamos
hablar
contigo,
para
corroborarlo.
—¿A
qué
hora
murió
Yolanda?
—pregunta
ella
con
los
ojos
llorosos,
pero
sin
emitir
ningún
sollozo,
aguantando
estoicamente.

—Sobre
las
cinco
de
la
mañana,
entre
las
cinco
y
las
cinco
y
media
para
ser
más
exactos.
Valeria
mira
a
uno
y
otro
lado,
intentando
recordar
algo
de
aquella
noche,
algo
que
demuestre
que
Luis
no
tiene
nada
que
ver
con
aquello.
—Yo,
yo…no
lo
sé,
yo
estaba
durmiendo.
Pero
supongo
que,
si
se
hubiese
ido,
me
habría
enterado,
¿no?
—pregunta
mirándoles
fijamente,
buscando
en
ellos
la
respuesta
que
nadie
puede
darle.
—Eso
es
lo
que
no
sabemos,
Valeria.
Eso
es
en
lo
que
necesitamos
que
nos
ayudes.
Pero
no
puede,
por
más
que
quiera,
no
hay
nada
con
lo
que
pueda
echarles
una
mano.
—¿A
qué
hora
se
despertó
por
la
mañana?
—vuelve
a
empezar
Pol
con
las
preguntas.
—A
las
siete
y
cuarto,
todos
los
días
suena
mi
despertador
a
esa
hora.
Vivo
cerca
del
instituto,
en
coche
tardo
apenas
quince
minutos
en
llegar.
—¿Y
Luis
estaba
en
casa
en
esos
momentos?
—Sí,
estaba
durmiendo.
—Eso
no
nos
ayuda…
—¿Ya
habéis
hablado
con
él?
—les
pregunta
ella,
aún
alterada.
—Está
en
la
comisaría,
lo
tenemos
retenido
desde
ayer.
La
brusquedad
y
falta
de
tacto
por
parte
de
Pol
hace
que
Valeria
se
enfurezca,
hablándoles
de
malas
maneras:
—¿Qué
lo
tenéis
retenido?
¿Es
que
está
detenido?
—No,
Valeria,
pero
es
sospechoso
—le
responde
Miguel
intentando
apaciguarla—.
Lo
hemos
retenido
hasta
que
este
embrollo
se
aclare.
—Pues
ya
os
lo
aclaro
yo:
Luis
no
tiene
nada
que
ver.
Es
mi
marido
y
lo
conozco.
Será
un
capullo,
me
habrá
puesto
los
cuernos,
al
parecer
con
más
gente
de
la
que
pensaba
—y
en
ese
momento
es
cuando
Valeria
emite
un
triste
sollozo
y
no
puede
más
que
romper
a
llorar—,
pero
él
no
le
ha
hecho
nada
a
esa
chica.
Estaba
en
casa
conmigo,
si
se
hubiese
levantado
me
habría
enterado.
¡Siempre
lo
hago!
¡Hasta
cuando
se
levanta
al
baño
me
entero!
Carla
no
soporta
ver
a
la
mujer
llorar.
Se
levanta,
cogiendo
una
caja
de
pañuelos
que
Valeria
tiene
en
la
esquina
de
la
mesa
y
se
la
acerca,
quedándose
a
su
lado,
dándole
unas
palmaditas
en
el
hombro
para
que
se
tranquilice.
—¿Tiene
abogado?
—pregunta
Valeria
bruscamente.
—Nos
preguntó
si
lo
necesitaba,
y
mientras
solo
esté
retenido,
no
es
necesario
—le
dice
Miguel,
ante
lo
que
Pol
le
da
un
manotazo
en
el
muslo
para
que
se
calle.
—No
es
necesario,
pero
sería
de
ayuda
¿verdad?
Bien,
pues
voy
a
llamar
a
uno.
Tengo
un
buen
amigo,
Mario,
él
le
echará
una
mano.
Valeria
coge
su
móvil
y
busca
un
número
en
la
agenda
ante
la
atónita
mirada
de
los
policías.
Pol,
resignado,
se
pone
en
pie
decidido
a
marcharse;
Carla
le
imita,
colocándose
a
su
lado.
Pero
Miguel
no,
todavía
está
sentado
atento
a
Valeria,
no
puede
evitar
que
se
le
quede
mal
cuerpo
al
ver
que
lo
está
pasando
mal.
—¿Mario?
Mario,
soy
Valeria…sí,
estoy
bien.
Escucha,
te
necesito,
la
policía
tiene
a
Luis
retenido
en…
¿en
dónde
está
retenido?
—le
pregunta
a
Miguel.
—En
la
comisaría
central,
la
del
sur.
—En
la
comisaría
central…no,
no
está
detenido,
pero
lleva
retenido
desde
ayer.
¿Puedes
ir
a
echarle
una
mano,
por
favor?
…Claro,
claro…Gracias,
Mario,
te
debo
una.
Valeria
cuelga,
después
se
queda
mirando
a
los
policías
con
ojos
desafiantes,
enfadada.
—¿Algo
más?

Miguel
entiende
su
reacción.
Se
pone
en
pie
mirándola
pesaroso:
—Sentimos
el
mal
momento,
Valeria.
Pero
es
parte
de
la
investigación.
—¿En
serio?
Vaya…no
sabía
que
se
podía
retener
a
alguien
no
detenido
porque
sí.
—Se
puede
retener
a
alguien
hasta
cuarenta
y
ocho
horas
—responde
Pol
molesto,
a
lo
que
Miguel
se
vuelve
hacia
él
y
le
atraviesa
con
la
mirada.
—Bueno,
pues
ya
está.
Mi
marido
ya
tiene
abogado,
que
es
lo
que
creo
recordar
que
legalmente
debe
hacerse
desde
un
principio.
Y
si
no
tienen
nada
más
que
preguntarme,
les
pido
que
se
vayan,
tengo
mucho
trabajo.




Capítulo  #58

Al
salir
a
la
calle,
se
dirigen
a
la
cafetería
que
hay
frente
al
instituto.
Una
vez
allí,
y
tras
haber
pedido
una
ronda
de
cafés,
Miguel
no
puede
aguantarse,
le
echa
en
cara
a
Pol
la
falta
de
tacto
que
ha
tenido
con
Valeria:
—¿Cómo
se
te
ocurre
decirle
que
hay
fotografías
y
videos
sexuales,
tío?
¡No
hacía
falta!
—Sí,
sí
hacía
falta
—le
responde
Pol
enfadado—.
Esa
es
la
realidad,
esa
mujer
se
merece
saber
que
su
marido
es
un
cabrón
que
le
pone
los
cuernos.
—Sí,
pero
era
suficiente
con
decirle
que
tenían
una
aventura,
no
destrozarla
dándole
detalles
innecesarios.

—¿Y
si
luego,
por
lo
que
sea,
salen
a
la
luz?
¿Preferirías
que
se
enterara
después
y
se
sintiese
imbécil?
Los
dos
se
quedan
en
silencio,
cada
uno
refunfuñando
por
lo
bajo
mientras
sopesan
las
opiniones
del
otro,
Carla
sintiéndose
cohibida
y
fuera
de
lugar
al
escucharles
discutir
de
esa
manera.
—¿Y
ahora?
—se
atreve
ella
a
preguntar.
—Ahora,
a
primera
vista,
parece
que
Luis
tiene
coartada
a
partir
de
las
tres
—le
explica
Pol—,
aunque
no
podemos
estar
del
todo
seguros
de
lo
que
hizo
hasta
que
su
mujer
se
levantó
por
la
mañana.
Nos
falta
saber
lo
que
hizo
antes
de
ir
a
su
casa;
hay
que
ir
a
hablar
con
la
tal
Vanessa.
—No
sé,
Pol,
creo
que
nos
estamos
centrando
demasiado
en
Luis
y
se
nos
están
escapando
otros
posibles
sospechosos…
—Es
que
me
da
mala
espina,
Luis
no
me
gusta
nada,
la
verdad
—se
sincera
Pol—.
Engaña
a
su
mujer,
le
pone
los
cuernos,
nos
mintió...
—Pero
tiene
coartada,
¿no?
—interviene
Carla—.
No
creo
que
la
mujer
mienta.
—Yo
tampoco
—dice
Miguel—.
Y
no
creo
que
el
marido
volviese
a
salir
de
la
casa
después,
no
tendría
mucho
sentido.

—Pero,
¿y
si
después
de
atacarla
y
dejarla
se
lo
pensó
mejor?
—reflexiona
Pol
en
voz
alta,
haciéndoles
una
señal
al
acabar
de
venirle
una
idea
a
la
cabeza—.
Es
decir,
imaginaros,
Yolanda
sale
de
la
biblioteca,
se
encuentra
con
él…
—La
discusión
que
Yolanda
tuvo
en
la
puerta
de
la
biblioteca
—dice
Carla.
—Exacto.
Yolanda
se
lo
encuentra,
discuten,
ella
le
manda
el
mensaje
a
su
amiga.
Luis
la
sigue
y
luego
la
ataca
en
el
aparcamiento,
la
viola
en
un
ataque
de
rabia.
La
deja
allí,
seguramente
inconsciente,
y
se
vuelve
a
su
casa.
Pero
quizás
estaba
intranquilo,
quizás
se
empieza
a
temer
que
ella
se
recupere
y
le
acuse.
El
“violador
de
la
playa”
siempre
ataca
usando
pasamontañas,
pero
al
haber
discutido
antes,
ella
puede
atar
cabos.
Entonces
decide
que
debe
acabar
el
trabajo.
Espera
a
que
su
mujer
está
completamente
dormida,
vuelve
a
irse.
Al
llegar
a
la
universidad,
al
todavía
encontrarla
con
vida,
acaba
con
ella.
—Tiene
sentido,
pero
hay
cabos
sueltos
—dice
Miguel—.  Primero,
no
tenemos
la
seguridad
de
que
sea
él
con
quien
discutió
Yolanda.
Luego,
lo
de
atacarla,
dejarla
allí
viva…¿y
después
regresar
para
matarla?
Además,
te
recuerdo
que
le
abrieron
la
cabeza
de
un
golpe,
había
sangre
por
todos
lados.
Si
la
golpeó
y
la
violó,
y
después
se
marchó
en
su
Lexus,
habrá
manchas
de
sangre
en
él,
o
se
encontrarán
fibras,
algo
debe
haber.
—Y
el
Lexus
no
vuelve
a
entrar
en
la
universidad
hasta
más
tarde
de
las
nueve
de
la
mañana
—recalca
Carla,
usando
la
información
que
ella
misma
ha
descubierto
visionando
las
grabaciones.

—Os
recuerdo
que
tiene
otro
coche
más,
un
Ford
Escort
si
no
recuerdo
mal.
Quizás
regresó
en
ese
para
pasar
desapercibido.

—Vale,
vale,
todo
eso
podría
ser
—dice
Miguel,
haciendo
un
gesto
con
las
manos
para
que
de
nuevo
le
dejen
hablar
a
él—.
Y
entonces,
¿qué
pasa
con
el
“violador
de
la
playa”?
Si
Luis
es
el
violador
y
asesino
de
Yolanda,
eso
además
implica
que
es
el
violador
en
serie
que
lleva
más
de
diez
años
actuando
y
que
carga
a
sus
espaldas
una
quincena
de
violaciones.
—El
asunto
sería
muy
gordo
entonces...
—Ya,
Pol,
pero
no
sé...no
me
cuadra.
—¿No
te
cuadra?
—pregunta
Carla,
deseosa
de
escuchar
una
explicación.
—O
sea,
me
puede
cuadrar
como
asesino
en
un
momento
puntual,
un
momento
en
que
se
le
vaya
la
cabeza.
Que
se
encuentre
con
Yolanda
la
chantajista,
discutan,
y
en
un
momento
de
furia
la
viole
y
se
la
cargue.
Pero
no
me
cuadra
lo
demás...las
horas
de
pausa
entre
violación
y
asesinato,
y
sobre
todo,
pensar
que
es
el
“violador
de
la
playa”.
—No
cuadra
mucho
con
el
perfil
de
violador
en
serie,
la
verdad
—razona
Pol,
pensando
en
el
carácter
de
Luis,
su
posición
social
como
profesor
y
el
que
el
violador
actuara
en
las
sombras
siendo
poco
selectivo
con
sus
víctimas.
—De
todas
maneras,
cuando
la
muestra
de
ADN
que
se
le
tomó
ayer
se
coteje
con
la
del
violador,
saldremos
de
dudas.
—¿Y
si
no
es
de
él?
—pregunta
Carla.
La
pregunta
queda
en
el
aire.
Los
tres
policías
se
quedan
en
silencio
durante
varios
minutos,
cada
uno
cavilando
en
sus
propias
ideas
y
en
los
que
los
demás
han
dicho.
Todo
son
conjeturas,
todas
demasiado
débiles
como
para
sostenerse.
—Vamos
a
la
universidad,
hay
que
buscar
a
esa
chica,
Vanessa,
a
ver
qué
puede
contarnos
de
aquella
noche
—responde
un
Pol
decidido.
—Habrá
que
volver
a
mirar
las
grabaciones
de
las
cámaras,
buscar
un
Ford
Escort.
Y
hay
que
pedir
una
orden
para
registrar
su
Lexus,
a
ver
si
tiene
manchas
de
sangre.




Capítulo  #59

Está
furiosa,
furiosa
a
más
no
poder,
todavía
con
los
nervios
a
flor
de
piel
tras
la
charla
con
los
policías.
No,
no
puede
ser
que
su
mundo
se
esté
desmoronando;
no
puede
ser
que
su
marido
sea
un
cabrón
que
le
ha
estado
poniendo
los
cuernos
durante…
¿cuánto
tiempo?
¿Con
cuántas
mujeres?
Ni
ella
misma
lo
sabe.
Y
ahora
encima
resulta
que
una
de
esas
mujeres
era
Yolanda,
y
no
se
puede
creer
que
hubiese
sido
capaz
de
hacerle
daño.

Pero
ese
mismo
pensamiento
hace
que
se
sienta
más
furiosa
si
cabe.
¿Cómo
es
posible
que,
aun
sabiendo
que
Luis
le
ha
estado
engañando
con
ella,
se
sienta
en
la
necesidad
de
ayudarle?
Ni
ella
misma
lo
entiende,
ni
ella
misma
se
entiende,
y
eso
le
cabrea.
Todo
parece
derrumbarse,
todo
escapa
a
su
control.
Pero
hay
algo
que
puede
controlar:
a
sus
chicos;
y
está
dispuesta
a
hacer
lo
que
sea
para
protegerlos,
esos
buenos
chicos
que
no
tiene
la
culpa
de
nada.
Sale
de
su
despacho,
dispuesta
a
buscar
a
Liliana
y
hablar
con
ella.
Ha
mirado
su
horario
de
clases,
precisamente
tiene
clase
con
Beatriz,
la
chica
que
le
mira
con
mala
cara.
Pero
le
da
igual,
la
sangre
le
hierve,
momento
ideal
para
solucionar
ciertos
problemas.
Así,
se
planta
en
la
puerta
de
la
clase
y
toca
la
puerta,
esperando
a
que
Beatriz
la
abra;
y
esta,
al
encontrarse
con
su
cara,
no
puede
más
que
fruncir
el
ceño:
—¿Sí?
¿Ocurre
algo?
—le
pregunta
de
forma
poco
amigable.
—Liliana
Flores.
Necesito
hablar
con
ella.
—Estamos
en
medio
de
clase…
—intenta
justificarse
Beatriz.
—Es
urgente
—le
dice
Valeria
elevando
la
voz—.
Necesito
verla
ahora
mismo.
Beatriz,
no
muy
contenta
con
la
exigencia
de
Valeria,
se
gira
y
la
llama:
“Liliana,
sal
un
momento.
Te
buscan”.
No
pasa
ni
un
minuto
hasta
que
Liliana
sale
de
la
clase
y
se
queda
estupefacta
al
encontrar
a
Valeria
ante
ella
con
el
gesto
serio.
—¿Sí?
—le
pregunta.
—Tenemos
que
hablar
—le
dice
Valeria
escuetamente,
pero
con
un
tono
que
a
Liliana
se
le
asemeja
una
orden.
—Pues
habla
—le
responde,
quedándose
con
los
brazos
cruzados
ante
ella,
sin
intención
de
moverse
de
allí.
Valeria
resopla
contrariada,
quiere
tener
la
conversación
en
privado,
pero
parece
ser
que
la
niña
no
está
por
la
labor.
Y
no
tiene
ganas
de
hablarle
con
dulzura,
de
ser
sensible
y
comprensiva
como
debería,
sino
que
le
nace
el
decirle
todo
lo
que
piensa
de
ella,
aunque
le
duela:
—Liliana,
lo
que
has
hecho
no
está
bien.
No
puedes
jugar
con
los
chicos
de
esa
manera.
—¿A
qué
te
refieres?
—le
pregunta
ella,
como
si
no
supiese
de
lo
que
está
hablando.
—Hablo
de
Jesús
y
Rafa,
has
conseguido
que
les
expulsen
—contesta
Valeria
elevando
la
voz.
—¡Yo
no
he
hecho
nada!
¡Es
Jesús,
ya
te
lo
dije!
—le
echa
en
cara—.
¡No
me
deja
en
paz!
—¡Jesús
es
un
chico
encantador! ¡Si
todo
esto
ha
llegado
a
este
extremo,
Rafa
y
Jesús
peleando,
es
por
tu
culpa!
—¡Yo
no
he
hecho
nada
malo!
—le
grita
ella
de
vuelta—.
¿Qué
pasa?
¿En
qué
sitio
está
prohibido
que
te
guste
un
chico
y
luego
otro?
—Liliana
—dice
Valeria
bajando
la
voz—,
he
visto
tu
Facebook
y
tu
Instagram,
he
visto
las
fotos
que
pones
ahí,
con
poses
sexuales,
enseñando
escote,
videos
haciendo
twerking,
esperando
a
que
los
chicos
te
digan
lo
guapa
y
sexy
que
eres…eso
solo
son
problemas.

—¡Es
mi
cuerpo
y
puedo
hacer
lo
que
quiera
con
él!
¡Me
lío
con
quien
quiero,
me
acuesto
con
quien
quiero!
—¡No
si
eso
implica
a
mis
chicos!
—le
grita
Valeria,
haciendo
que
la
propia
Beatriz,
al
oír
los
gritos,
se
asome
por
la
puerta
y
sea
testigo
de
la
discusión—.
¡No
puedo
permitir
que
vayas
zorreando
con
ellos!
—Es
el
siglo
veintiuno,
Valeria,
libertad
sexual,
¿sabes?
—le
dice
con
pose
chulesca
y
una
medio
sonrisilla
que
a
Valeria
no
le
gusta
nada—.
¿Qué
pasa?
Que
mucho
feminismo
y
libertad
para
la
mujer,
pero
no
si
tocan
a
tus
niños.
—Puedes
ser
todo
lo
libre
que
quieras,
pero
el
problema
es
que
haces
daño.
—¡Pues
no
pienso
cambiar!
¡Quiero
disfrutar
de
mi
juventud!
—¡Pues
entonces,
no
se
te
ocurra
volver
al
grupo!
—le
grita
Valeria
mientras
Beatriz
sigue
escuchando
la
discusión
atentamente.

—No
puedes
prohibirme
que
vaya
—le
dice
ella
desafiante—.
El
director
me
mandó,
así
que
puedo
ir
si
quiero.
Y
además,
a
Rafa
no
le
gustará
saber
que
no
me
dejas
ir.
Si
yo
no
voy,
él
dejará
de
ir.
—Rafa
necesita
ir,
Liliana
—le
pide
Valeria
suplicante—.
Tú
no
lo
entiendes,
no
sabes
por
lo
que
Rafa
ha
pasado,
nos
necesita.
—Yo
le
doy
algo
que
tú
no
puedes,
al
igual
que
pasó
con
Jesús,
yo
le
di
algo
que
ni
tú
ni
la
gorda
esa
de
Paula
podéis.
¿Lo
entiendes?
Tengo
más
poder
sobre
ellos
que
tú,
y
eso
te
jode.
No
dice
nada
más.
Se
gira
y
entra
en
la
clase,
en
la
puerta
ya
no
solo
Beatriz,
sino
un
grupo
de
alumnos
tras
ella
escuchan
toda
la
conversación.
Todos
miran
a
Valeria
estupefactos,
sin
atreverse
a
decir
nada,
pero
con
cara
de
circunstancias.
Y
Valeria,
avergonzada,
decide
desaparecer.





Gabinete
Psicopedagógico
del
Instituto
Nou
Parc.
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Abril
de
2012
Caso
#127
Estoy
sin
palabras...lo
conseguí;
me
costó
pero,
rascando
con
paciencia
en
la
superficie,
poco
a
poco
he
conseguido
que
el
chico
confíe
en
mí.
Por
supuesto,
lo
que
me
ha
dicho
queda
totalmente
en
privado,
nunca
saldrá
de
este
despacho.  
Solo
puedo
decir
que
le
entiendo,
y
cada
vez
más.
El
chico
ha
resultado
ser
una
persona
sorprendente,
de
mente
ágil
y
rápida.
Nunca
había
conocido
a
nadie
como
él.
En
conjunto
muestra
todos
los
indicativos
iniciales
de
una
misoginia
acentuada,
normal
después
de
lo
que
su
madre
abusó
de
él,
aunque
su
psique
se
cuida
mucho
de
mostrarse
en
su
naturaleza,
tal
y
como
es.
Un
niño
que
nació
para
ser
amado,
como
tantos
otros,
pero
esa
no
ha
sido
su
realidad.
Me
asombra
lo
endiabladamente
listo
que
es.
Pura
selección
natural,
sobrevive
porque
se
adapta
y
se
hace
fuerte,
se
camufla
en
la
sociedad
para
pasar
totalmente
desapercibido,
nadie
especial
en
el
trato
cercano.
No
sobresale
por
nada
a
simple
vista,
no
llama
la
atención.
Nadie
puede
ver
lo
que
se
va
formando
en
su
interior.
Yo
sí,
lo
reconozco,
he
visto
ese
desarrollo
antes.
Reconozco
cada
una
de
las
pistas,
siento
como
surgen
en
su
piel
al
igual
que
fueron
evolucionando
en
la
mía.
*Anotación:
alguien
me
dijo
una
vez
que
“Hay
niños
destinados
a
ser
monstruos”.
Pero
en
realidad,
¿quiénes
son
los
monstruos?

#####
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Capítulo  #60

El
mar
lleva
varios
días
embravecido.
No
es
muy
agradable
para
los
pescadores
a
caña,
los
que
se
sientan
en
sus
sillas
plegables
en
las
rocas
de
la
costa
y
esperan
pacientemente
horas
y
horas,
frente
a
ese
paisaje
bucólico
de
mar
abierto
y
ausencia
de
ruidos
urbanos,
solo
el
vaivén
de
las
olas,
el
salitre
calmando
todos
los
sentidos.
Pero
para
los
que
se
atreven
a
practicar
deportes
como
el
kite-surf,
el
tiempo
así
es
una
maravilla.
Como
le
ocurre
a
Gero,
que
gracias
a
ese
“mal
tiempo”
lleva
ya
cuatro
días
llegando
a
las
ocho
de
la
mañana
a
la
playa
para
aprovechar
las
olas
y
practicar
su
deporte
favorito.
Sale
de
su
furgoneta
con
el
neopreno
ya
puesto,
preparado,
y
tiene
que
hacer
un
par
de
viajes,
uno
para
cargar
la
tabla,
otro
para
la
vela.
Es
un
poco
engorroso
tanto
ir
y
venir,
pero
vale
la
pena
aprovechar
la
oportunidad,
ese
tiempo
tan
movido
en
el
Mediterráneo
que
a
él
le
permite
practicar
en
su
propia
ciudad
un
deporte
que
no
es
típico
de
un
mar
interior.
Gero
lleva
ya
más
de
una
hora
surcando
las
olas,
disfrutando
del
mar
picado
y
del
alto
oleaje
que,
con
el
fuerte
viento,
le
permite
desplazarse
a
alta
velocidad,
cuando
algo
le
hace
perder
la
concentración
y
caer.
Tras
salir
a
la
superficie,
sin
preocuparse
por
su
equipo
ya
que
una
cuerda
de
seguridad
atada
a
su
muñeca
impide
que
se
pierda,
se
acerca
nadando
a
lo
que
le
ha
hecho
perder
el
equilibrio:
una
especie
de
bulto
alargado
de
algo
más
de
metro
y
medio
que
está
envuelto
en
una
tela
y
atado
con
cuerda.
Y
cuando
llega
a
su
altura
y
lo
mueve
un
poco,
volteándolo
para
ver
qué
puede
ser,
se
percata
de
que
por
uno
de
los
extremos
del
bulto
sobresalen
unos
cabellos
oscuros
algo
largos
que
bailan
flotando
en
el
agua.
En
el
extremo
opuesto
sobresalen
los
dedos
de
un
par
de
pies.
A
pesar
del
susto
que
se
lleva
y
del
vuelco
que
le
da
el
corazón
al
darse
cuenta
de
lo
que
debe
haber
dentro,
decide
empujarlo
y
llevarlo
hasta
la
costa
ya
que
no
está
muy
lejos,
a
la
vez
que
va
tirando
de
su
equipo.
Le
cuesta
más
de
lo
que
creía,
el
oleaje
hace
bastante
difícil
el
que
pueda
llevar
el
abultado
paquete
hasta
la
orilla
sin
que
se
le
escape,
y
a
la
vez
tirar
de
la
tabla
y
arrastrar
su
vela,
se
hace
complicado.

Cuando
está
cerca
de
la
orilla,
distingue
en
las
rocas
a
un
par
de
pescadores
de
mediana
edad
que
le
observan
curiosos
al
verle
en
tal
tesitura.
Les
hace
un
gesto
con
los
brazos,
agitándolos
para
llamar
su
atención,
a
la
vez
que
pega
un
par
de
gritos
pidiendo
ayuda.
Sin
dudarlo,
los
hombres
se
acercan
hasta
la
orilla
y
no
dudan
en
meterse
en
el
agua,
mojándose
más
allá
de
las
rodillas
para
ayudarle.
—¿Qué
es
esto,
chaval?
—pregunta
uno
de
ellos.
—Me
temo
que
algo
no
muy
bueno...estaba
flotando
en
el
agua.
—No
pinta
nada
bien,
que
digamos
—comenta
el
otro
pescador.
Entre
los
tres
acercan
el
bulto
a
la
orilla.
Uno
de
los
hombres
saca
una
navaja
para
cortar
la
cuerda,
y
lo
que
aparece
ante
ellos
es
algo
peor
de
lo
que
ninguno
esperaba:
el
cadáver
de
una
chica
joven
con
su
mejilla
cortada.




Capítulo  #61

“¿Qué
más
puede
salir
mal?”.
A
Valeria
los
días
comienzan
a
pesarle
como
losas,
cada
vez
le
es
más
difícil
el
levantar
cabeza.
Sentada
frente
a
la
pantalla
de
su
ordenador
en
el
despacho
del
instituto,
mira
sin
realmente
leer,
sus
ojos
fijos
mientras
su
cabeza
trabaja
por
su
cuenta,
escapando
a
su
control,
dándole
vueltas
y
vueltas
al
asunto
que
le
trae
de
cabeza
desde
la
última
conversación
con
los
policías.
Y
ese
asunto
no
es
otro
que
Luis
siendo
retenido
en
comisaría.

“Maldito
Luis”,
se
repite
en
su
mente
una
y
otra
vez,
impidiendo
que
pueda
centrarse
en
el
trabajo.
El
tema
de
Luis
la
tiene,
por
una
parte,
furiosa.
Pero
por
otra
se
siente
culpable,
duda
de
si
debería
haber
ido
ella
misma
a
la
comisaría
y
echarle
una
mano,
ya
que
sigue
siendo
su
mujer
a
pesar
de
todo.
Ese
sentimiento
de
no
haber
hecho
las
cosas
bien
juega
con
su
conciencia,
no
dejándola
descansar.
¿Pero
se
lo
merecía?
¿Y
qué
narices
hacía
Luis
teniendo
un
lío
con
Yolanda?
¿Por
qué
parece
que
todo
su
mundo
se
desmorona,
todo
se
complica?
Demasiadas
variables
jugando
con
su
cordura,
su
cerebro
no
ha
dejado
de
funcionar
a
mil
por
hora
en
toda
la
mañana,
en
la
que
ni
siquiera
ha
podido
probar
bocado
por
el
nudo
que
siente
en
el
estómago
debido
a
la
ansiedad.

—¡Maldito
seas,
joder!
—dice
en
voz
alta
en
la
soledad
de
su
despacho,
poniéndose
en
pie
de
golpe,
arrastrando
la
silla.
Necesita
despejarse,
salir
de
las
cuatro
paredes
que
la
contienen
para
dejar
de
pensar
en
su
exmarido
el
“follajovencitas”.
Así
que
coge
unas
hojas
que
tiene
sobre
la
mesa
y
decide
pegarse
un
paseo
hasta
la
sala
de
fotocopias;
estirar
las
piernas
y
sumergirse
en
el
trabajo
la
puede
ayudar
a
evadirse
un
poco
del
tema.
Cuando
llega
al
pequeño
cuarto
donde
está
la
fotocopiadora
se
topa
con
una
compañera
que
la
está
usando
y
Valeria,
tras
saludarla
de
pasada,
se
coloca
a
un
lado
junto
a
la
entrada,
esperando
pacientemente
a
que
acabe.
Y
da
la
casualidad
de
que,
tras
unos
minutos,
oye
una
voz
que
le
suena
familiar
a
su
espalda:
—Buenos
días,
chicas.
Valeria
se
vuelve
y
allí
está
David,
que
la
ha
visto
al
pasar
por
la
puerta
y
se
para
a
saludarla.
—¡Hola
David!
—le
saluda
la
otra
compañera.
Valeria,
mirando
por
encima
de
su
hombro,
se
gira
levemente
y
le
saluda:
—Hola
David.
Él
la
mira
y
le
medio
sonríe.
Pero
ella
no
le
devuelve
una
sonrisa
completa,
sino
más
bien
hace
una
especie
de
mueca
que
muestra
que
no
está
con
ánimo,
no
le
presta
excesiva
atención.
—Tranquilos,
chicos,
enseguida
acabo
—les
dice
la
compañera
sin
mirarles.
—No
hay
prisa
—contesta
Valeria.
La
mujer
parece
estar
peleándose
con
la
fotocopiadora,
el
papel
se
atasca
y
tiene
que
parar
y
volver
a
empezar
varias
veces.
Valeria,
paciente,
permanece
allí,
erguida,
sin
ganas
siquiera
de
hablar,
cuando
de
repente
nota
cómo
David
se
acerca
más
a
ella.
Valeria
no
se
mueve,
decide
mantenerse
inmóvil,
curiosa
ante
lo
que
David
vaya
a
hacer
o
decir.

Y
lo
que
este
hace
es
colocar
su
mano
en
la
zona
baja
de
su
espalda.
Ella
no
se
mueve,
intenta
controlar
el
escalofrío
que
le
recorre
toda
la
piel
al
notar
aquella
extraña
y
suave
presencia
allí,
rozando
su
superficie.
Poco
a
poco,
con
la
palma
bien
extendida,
David
va
bajando
la
mano
hasta
culminar
en
una
de
sus
nalgas,
la
cual
acaricia
por
encima
de
la
falda
despacio,
queriendo
disfrutar
del
recorrido.
Cuando
la
mano
se
dirige
hacia
el
centro
del
área
de
su
trasero
es
cuando
Valeria
se
gira
y
por
fin
le
sonríe
mientras
se
muerde
el
labio
inferior,
viendo
cómo
los
ojos
de
David
se
tornan
oscuros.
La
mano
de
David
comienza
a
jugar
con
el
borde
de
la
falda
que
lleva,
levantándola
levemente
y
acariciándole
con
la
yema
de
los
dedos
por
encima
de
su
ropa
interior,
acercándose
al
límite
de
sus
bragas
y
jugando
con
su
goma,
metiendo
un
dedo
bajo
ellas,
explorando…
—¡Ya
está,
chicos!
—se
da
la
mujer
la
vuelta
de
forma
algo
brusca,
consiguiendo
que
ambos
den
un
brinco.

Valeria,
como
si
nada,
sonríe
y
se
dirige
a
la
máquina
a
hacer
sus
copias,
mientras
que
David
se
encuentra
con
que
la
compañera
se
acerca
a
él
a
darle
conversación:
—¿Así
que
te
vas
de
viaje
con
los
chicos?
Valeria
no
presta
atención
a
lo
que
dicen,
simplemente
hace
una
mueca
para
sí
misma
divertida
por
el
efecto
que
ha
conseguido
en
David
y
sigue
con
sus
quehaceres.
Cuando
acaba,
se
despide
con
un
“hasta
luego”,
mientras
David
la
mira
con
los
ojos
muy
abiertos,
pidiéndole
ayuda
para
que
le
libre
de
la
charla
que
al
parecer
no
le
apetece
tener;
pero
ella,
sonriendo
maliciosamente,
se
aleja.

Sale
al
vacío
pasillo,
ya
que
están
en
plena
hora
de
clase,
y
se
dirige
de
vuelta
a
su
despacho.
En
unos
segundos
de
nuevo
oye
la
voz
de
David
tras
ella:
—Valeria.
David
se
ha
dado
prisa
y
la
ha
alcanzado
a
los
pocos
metros.
Anda
a
su
lado
pero
medio
metro
más
alejado
de
ella,
mirándole
el
trasero
al
andar:
—Uau,
rubia,
me
encanta
ver
tu
falda
moverse
al
andar.
Ella
se
para
de
golpe,
él
se
para
junto
a
ella.
Entonces
Valeria
entorna
los
ojos
mientras
susurra
muy
cerca
de
su
boca:
—Más
te
gustaría
lo
que
hay
debajo.
David
se
queda
boquiabierto,
baja
la
vista
y
la
recorre.
Ella
le
guiña
un
ojo
y
comienza
a
andar
de
nuevo,
satisfecha
y
divertida
con
el
juego
de
provocación,
el
ver
que
ella
también
puede
ser
sensual
y
excitante
solo
con
palabras.
Pero
si
espera
que
eso
sea
suficiente
para
David,
se
equivoca.
David
mira
a
un
lado,
al
otro,
comprueba
la
soledad
de
ellos
dos
en
el
pasillo;
y
al
cerciorarse
de
que
no
hay
nadie
más
la
toma
con
fuerza
por
la
cintura
y
la
mete
en
el
baño
más
cercano.
La
empuja
dentro
y
cierra
echando
el
pestillo.
Valeria
le
mira,
observa
su
mirada
oscura,
su
gesto
serio,
su
boca
prieta
mientras
se
acerca
a
ella:
sí,
él
la
desea,
y
es
justo
lo
que
ella
necesita
en
ese
momento.
De
forma
algo
impetuosa
David
la
arrincona
contra
el
mueble
del
lavabo
y
con
un
rápido
movimiento
la
sienta
sobre
él,
abriéndole
las
piernas,
quedando
él
entre
ellas.
Se
aprieta
contra
ella
mientras
la
agarra
por
la
cintura,
pudiendo
así
notar
Valeria
su
excitación.
David,
mientras
acaricia
sus
muslos
bajando
por
sus
piernas,
arrastra
con
los
dedos
su
ropa
interior
hasta
que
se
la
quita,
liberándola
de
ella.
Y
al
ponerse
en
pie,
con
urgencia
se
baja
los
pantalones
y
la
penetra
con
fuerza.
Valeria
tiene
que
apoyarse
con
ambas
manos
en
el
lavabo
para
no
perder
el
equilibrio
y
gime
de
placer
ante
la
primera
embestida.
Con
la
otra
mano
él
la
coge
del
cuello
y
le
obliga
a
mirarle
mientras
la
posee.
Ella
intenta
acercarse
a
su
boca,
desea
besarle,
pero
él
le
tira
del
pelo,
haciendo
que
retroceda,
y
a
ella
eso
todavía
le
parece
más
excitante.
Valeria
acaba
por
abrazarse
a
él
con
fuerza,
clavándole
las
uñas
en
la
espalda,
mientras
él
le
agarra
con
ambas
manos
del
trasero
y
marca
el
movimiento
salvaje,
animal.
Con
cada
golpe
aumenta
su
excitación:
—No…puedo…más…—le
susurra
al
oído.
—Sí,
rubia…déjate
llevar…
Y
Valeria
sucumbe
apretándose
a
él
fuertemente,
teniendo
que
morder
su
camiseta
para
no
chillar,
consiguiendo
que
él
la
acompañe.
—¿Nos
habrán
oído?
—susurra
Valeria
muy
bajito,
intentando
recuperar
la
respiración.
—Mmm
—David
se
restriega
contra
su
cuello—,
ahora
mismo
me
da
igual.
David
la
suelta
y
se
sube
los
pantalones,
dejándola
medio
desvestida.
Valeria
empieza
a
colocarse
la
ropa
mientras
David
la
mira
divertido.
Se
acerca
a
ella,
sujetándola
por
la
cintura,
acariciándole
de
nuevo
el
trasero
por
debajo
de
la
falda:
—Me
encantan
estos
juegos,
rubia.
Me
encanta
verte
viva.
Valeria
se
sofoca
y
le
da
un
ligero
manotazo
en
el
brazo.
David
le
da
un
beso
en
la
mejilla
y
después
la
libera
de
su
abrazo,
mira
hacia
la
puerta
y
a
continuación
a
su
reloj.

—Quedan
diez
minutos
para
la
siguiente
clase.
Voy
a
salir
yo
primero,
¿te
parece?
Valeria
asiente
mientras
David
le
guiña
el
ojo
y
sale
a
toda
velocidad.
Espera
unos
minutos
durante
los
cuales
se
dedica
a
limpiarse
y
volverse
a
poner
su
ropa
interior,
a
refrescarse
un
poco
la
cara
y
las
muñecas
y
a
colocarse
el
pelo.
”Dios,
esto
es
tan…salvaje”.
Cierra
los
ojos
y
se
estremece
solo
de
pensar
en
lo
que
acaba
de
ocurrir.
Pero
no,
tiene
que
espabilar,
debe
volver
a
estar
visible
en
el
trabajo,
no
sea
que
alguien
la
eche
de
menos.
Coloca
la
oreja
en
la
puerta
y
no
oye
a
nadie
tras
ella.
Se
decide
a
salir,
pero
justo
cuando
abre
se
encuentra
frente
a
ella
a
Beatriz,
que
la
mira
de
forma
algo
desagradable,
con
un
ligero
toque
de
desprecio:
—Veo
que
no
habéis
tardado
mucho
—le
suelta
secamente.
Valeria
se
queda
petrificada.
O
sea,
que
Beatriz
sabe
lo
que
ha
pasado.
Un
gran
sentimiento
de
vergüenza
le
invade,
nota
cómo
se
le
calientan
las
mejillas,
sofocada.
—Tranquila,
Valeria,
yo
he
pasado
por
lo
mismo.
La
vergüenza
de
Valeria
pasa
a
incertidumbre
ante
la
frase
de
Beatriz,
pero
esta
le
aclara
enseguida
a
lo
que
se
refiere:
—Sí,
Valeria,
sí
—le
dice
ella
con
aire
chulesco—,
antes
estaba
yo,
¿entiendes?
Ahora
Valeria
se
siente
totalmente
cortada.
Observa
a
Beatriz,
la
ira
en
sus
ojos,
cómo
se
acerca
a
un
palmo
de
su
cara
y
le
pregunta
directamente:
—¿Alguna
vez
te
ha
besado
en
la
boca?
La
pregunta
pilla
a
Valeria
por
sorpresa.
Pero
no,
él
nunca
la
ha
besado
en
los
labios.
No
le
contesta,
pero
por
su
cara
a
Beatriz
no
le
hace
falta
ninguna
respuesta:
—Me
lo
imaginaba
—suelta
junto
con
una
sonrisa
triunfante—.
Bueno,
Valeria,
disfruta
mientras
puedas…hasta
que
se
canse
—le
dice
en
tono
medio
burlón,
dándose
media
vuelta
y
yéndose
con
la
cabeza
bien
alta.
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Nunca
suele
ocurrir
nada
en
la
playa,
al
menos
nada
tan
grave
como
para
tener
que
cerrarla
al
público
y
establecer
un
perímetro
de
seguridad
con
cinta
y
vigilancia
incluidas.
Es
lo
que
se
encuentran
a
media
mañana
las
personas
que,
aun
siendo
un
día
entre
semana,
tienen
tiempo
libre
para
pasear
por
la
playa.
Y
eso
mismo
es
lo
que
se
encuentran
los
policías
al
aparcar
en
el
paseo
frente
al
mar.
Un
grupo
de
curiosos
se
acumula
alrededor
de
la
cinta,
intentando
averiguar
qué
es
lo
que
ha
pasado.
A
Pol
en
especial
le
revienta
ese
ánimo
cotilla
de
los
seres
humanos,
ese
ansia
por
saber
de
las
penas
ajenas,
el
que
la
gente
encuentre
placer
hablando
de
las
desgracias
de
otros.
Allí
están,
más
de
una
veintena
de
personas
sin
otra
cosa
que
hacer
que
esperar
a
enterarse
de
quién
se
trata,
quién
es
la
persona
muerta
que
se
encuentra
tirada
en
la
orilla
y
así
poder
correr
la
voz.
No
hay
pena,
no
hay
sentimientos,
solo
el
ansia
de
saber
antes
que
nadie.
Por
ello,
por
la
rabia
que
le
produce
el
ver
a
esas
personas
allí,
Pol
no
duda
en
pasar
medio
a
empujones,
placa
en
alto,
para
sobrepasarlos
a
todos
ellos,
abriendo
camino
para
Miguel
y
Carla,
que
avanzan
tras
él.
La
mañana
está
nublada,
el
cielo
encapotado,
cargado
con
nubes
grisáceas
que
amenazan
con
romper
a
llover
en
cualquier
momento.
El
mar,
picado
y
oscuro,
se
agita
como
si
estuviese
enfadado,
las
olas
chocan
con
fuerza
contra
las
rocas
de
la
costa.
Con
ello,
el
aire
está
cargado
de
humedad
y
salitre,
notando
cómo
se
pega
a
su
piel
al
pasar
al
otro
lado
de
la
cinta
y
recorrer
los
cerca
de
cincuenta
metros
de
distancia
hasta
la
orilla,
donde
descansa
el
cadáver
de
Cristina.
Parece
una
muñeca
rota,
abandonada
de
mala
manera,
como
si
una
vez
su
asesino
hubiese
acabado
con
ella,
ya
no
importara.
A
Carla
le
nace
el
quitarse
la
chaqueta
y
cubrirla,
tapar
las
partes
de
su
cuerpo
que
han
quedado
al
descubierto.
No
lleva
prácticamente
ropa,
por
lo
que
su
piel
debe
estar
fría,
helada
al
tacto.
Parte
de
su
tronco
queda
cubierta
por
una
fina
blusa
que
anteriormente
debió
ser
de
color
blanco
con
los
botones
rotos
a
la
altura
del
estómago,
quedando
su
vientre
al
aire.
Sobre
la
blusa
hay
un
jersey
rojo
oscuro
subido
hasta
las
axilas,
por
lo
que
no
ha
hecho
su
papel
de
calentar
su
torso.
Y
los
pantalones,
así
como
la
ropa
interior,
están
bajados
hasta
los
tobillos,
dejando
sus
piernas
y
su
cadera
en
contacto
con
el
gélido
aire.
“Es
una
manera
vergonzosa
de
morir”,
piensa
Carla,
sintiendo
pudor
ante
la
contemplación
del
cadáver
totalmente
expuesto,
con
las
partes
íntimas
a
la
intemperie.
Miguel
se
acerca
hasta
el
cadáver,
agachándose
junto
a
éste
a
la
altura
de
su
cabeza.
La
imagen
le
turba,
a
pesar
de
haber
visto
tantos
cadáveres
a
lo
largo
de
los
años
le
sigue
impresionando
el
mirar
a
unos
ojos
enfrentándose
a
la
muerte.
Los
ojos
de
Cristina
están
abiertos,
sus
globos
oculares
inyectados
en
sangre,
tiene
los
labios
inflamados
y
una
cuerda
de
tender
de
color
blanco
todavía
alrededor
de
su
garganta.
Y
como
firma
de
autor,
como
si
fuese
algo
de
lo
que
está
orgulloso,
la
mejilla
de
la
chica
abierta
en
canal
por
un
corte
que
la
atraviesa
de
lado
a
lado.
Eva
se
mueve
torpemente
alrededor
del
cadáver
debido
a
los
zapatos
de
medio
tacón
que
lleva
y
que
se
le
hunden
en
la
arena.
Se
arrodilla
junto
a
la
cara
de
la
chica,
el
teniente
Rodríguez
no
se
separa
de
ella
para
que
no
se
le
escape
ni
un
solo
detalle
de
lo
que
va
deduciendo
en
voz
alta.
—El
corte
en
la
cara...con
algo
de
filo
muy
fino,
es
un
corte
limpio,
como
hecho
con
bisturí.
Se
lo
hicieron
antes
de
morir.
El
teniente
asiente;
Miguel
no
llega
a
saludar
y
ya
ha
sacado
su
inseparable
libreta
de
bolsillo
para
tomar
notas.
—Y
por
las
marcas
del
cuello
y
la
cuerda
a
su
alrededor,
está
claro
que
la
asfixiaron.
Aunque
debo
llevarla
al
laboratorio
forense
para
estudiarla.
—La
conocemos
—dice
Miguel,
sorprendiendo
a
los
presentes—.
Es
la
amiga
de
Yolanda
Cortes.
Se
llama
Cristina.
—¿Esta
es
la
chica
con
la
que
hablasteis
hace
unos
días
por
el
asesinato
de
la
universitaria?
¿La
que
vivía
con
el
novio
rico?
—La
misma.

—¡Joder!
¡En
ningún
momento
comentasteis
que
estuviese
en
peligro!
¿No
se
os
ocurrió
que
quizás
necesitara
protección?
Tanto
Pol
como
Miguel
bajan
la
vista
ante
la
bronca
de
Rodríguez,
pesarosos.
En
ningún
momento
pensaron
en
la
posibilidad
de
que
Cristina
estuviese
en
peligro,
debido
al
estilo
de
vida
tan
diferente
que
llevaba
al
compararla
con
la
amiga.
Si
el
asesino
quería
hacer
pagar
a
Yolanda
por
algo
que
había
hecho,
¿qué
tenía
que
ver
Cristina
en
todo
ello?
—Habrá
que
hacer
la
autopsia
con
máximo
cuidado,
debemos
averiguar
si
se
trata
de
la
misma
persona
que
mató
a
Yolanda
—comenta
Eva,
todavía
con
la
vista
fija
en
la
herida
de
la
cara
de
la
chica—,
aunque
yo
diría
que
es
bastante
obvio.
—Lo
primero
es
ir
a
hablar
con
el
novio,
Cristina
y
él
no
vivían
muy
lejos
de
aquí
—le
sugiere
Miguel
a
Pol,
a
lo
que
este
asiente.
—Joder...
—se
revuelve
Pol,
comenzando
a
caminar
en
círculos
maldiciendo
en
voz
alta—,
¿por
qué
no
lo
vimos?
—No
puedes
culparte
—Carla
le
alcanza,
cogiéndole
del
brazo
e
intentando
reconfortarle.
—Sí,
sí
que
me
culpo.
No
se
nos
ocurrió
pensar
que
ese
hijo
de
puta
podría
hacerle
algo
a
ella
también.
—Es
un
loco,
Pol,
un
puto
loco
al
que
vamos
a
coger,
no
se
nos
va
a
escapar.
Sus
ojos,
esos
ojos
oscuros
y
penetrantes
que
atraviesan
los
suyos
al
mirarle
fijamente
pudiendo
llegar
a
su
interior,
a
su
alma;
y
sí,
lo
consigue,
ella
le
reconforta.  
—Podría
besarte
aquí
mismo
—le
susurra
Pol
con
la
voz
oscura,
consiguiendo
que
se
le
erice
la
piel.
—Luego
seré
toda
tuya
—le
contesta
ella
también
susurrando,
impidiendo
así
que
alguien
les
escuche—.
Ahora
te
necesito,
os
necesito.
Tenemos
que
pillar
a
ese
cabronazo.
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Llorando
como
un
niño
pequeño.
Así
encuentran
a
Derek,
el
novio
de
Cristina,
cuando
llegan
a
su
casa.
El
chico,
sentado
en
su
sofá
blanco
de
cuero,
llora
mientras
se
cubre
la
cara
con
ambas
manos,
dejando
que
su
dolor
salga
en
forma
de
profundos
sollozos,
su
ancho
y
musculoso
pecho
sufre
espasmos
por
ello.
—Lleva
así
desde
que
le
hemos
dado
la
noticia,
hace
ya
un
buen
rato
—les
dice
uno
de
los
agentes
cuando
entran
en
el
salón
de
la
casa—.
No
hay
manera
de
consolarle.
Está
claro
que
el
tamaño
de
las
personas
y
la
imagen
que
puedan
dar
en
ocasiones
no
tiene
nada
que
ver
con
los
sentimientos
que
puedan
albergar.
Es
chocante,
incluso
algo
sorprendente,
el
que
el
novio,
un
tipo
ancho
y
grande
como
una
pared,
esté
tan
derrumbado,
llorando
a
moco
tendido.
Miguel
se
acerca
y
se
sienta
junto
a
él,
hablándole
con
tacto:
—Derek,
soy
el
inspector
Molina.
—¡Me
la
han
matado!
—grita
todavía
con
la
cara
escondida
entre
sus
manos,
con
los
dedos
tensos
y
las
venas
del
dorso
marcadas—.
¡Han
matado
a
mi
Cris!
Pol
se
aleja
unos
pasos
de
ellos
para,
por
una
parte,
dejar
espacio
al
chico
para
que
desahogue
su
pena.
Pero
también
lo
hace
con
la
intención
de
observarle
con
detenimiento.
Deja,
como
en
la
mayoría
de
las
situaciones
laborales
a
las
que
se
enfrentan,
que
sea
Miguel
la
cara
amable,
el
que
lleve
la
voz
cantante
de
las
preguntas,
mientras
él
observa
y
analiza
desde
el
silencio,
en
las
sombras,
sin
llamar
la
atención.

—Derek,
estamos
aquí
para
ayudarte,
para
encontrar
a
quien
sea
que
le
haya
hecho
esto
a
Cristina.
—¡Le
mataré!
—grita
fuera
de
sí,
enseñando
su
rostro
abotargado
por
la
ira,
sus
ojos
claros
enrojecidos
de
tanto
llorar
dándole
aspecto
de
loco,
con
la
cara
cubierta
de
lágrimas.
—No
diga
eso,
señor
Norton
—le
dice
Pol
desde
su
posición.
—Mi
compañero
quiere
decir
que
entendemos
tu
frustración,
Derek,
pero
tienes
que
dejar
que
nosotros
hagamos
el
trabajo.
Y
para
ello,
necesitamos
tu
ayuda.
—Sí,
sí
—asiente
con
ahínco,
tranquilizándose,
mientras
Carla
le
pasa
un
pañuelo
para
que
se
limpie
la
cara—.
De
acuerdo
—consigue
decir
tras
un
profundo
suspiro.
—A
ver,
Derek,
cuéntame
todo
lo
que
recuerdes
de
la
última
vez
que
viste
a
Cristina.
—Fue
hace
dos
días,
por
la
mañana.
Yo
me
iba
a
ir
a
casa
de
mis
padres
y
discutimos.
—¿Hace
dos
días?
—le
pregunta
Miguel
extrañado—.
¿Por
qué
discutisteis?
—Tonterías
de
la
boda.
—Y
al
decirlo
en
voz
alta,
al
recordar
la
boda
planeada
para
dentro
de
unos
meses,
de
nuevo
rompe
a
llorar.
—Yo
le
dije
que
habría
más
invitados,
unos
colegas
de
mi
padre,
y
ella
se
enfadó,
me
dijo
que
era
nuestra
boda,
que
dejara
de
invitar
a
gente
que
ni
siquiera
conocíamos.
—Así
que
discutisteis.
¿Y
después?
—Me
fui.
Cuando
llegué
por
la
noche,
ella
no
estaba.
Pensé…
pensé
que
se
había
enfadado
y
se
había
ido
a
casa
de
alguna
amiga,
no
sería
la
primera
vez.
—¿No
intentó
ponerse
en
contacto
con
ella?
—le
pregunta
Pol.
—¡Claro
que
sí!
¡Le
mandé
mensajes,
le
llamé
no
sé
cuántas
veces!
—Pero
no
te
contestaba.
—No,
no
lo
hacía.
Pensé
que
estaría
muy
enfadada,
así
que
lo
dejé
pasar.
Al
día
siguiente
seguí
insistiendo.
Ayer
por
la
tarde,
al
volver
del
trabajo
y
ver
que
seguía
sin
dar
señales
de
vida,
fue
cuando
empecé
a
preocuparme.
Empecé
a
llamar
a
sus
amigos,
y
nadie
sabía
nada.
Pero
no
se
me
ocurrió…no
se
me
ocurrió
pensar
que
estaba
tan
cerca,
en
la
playa…
De
nuevo
rompe
a
llorar,
y
Miguel
le
deja
unos
segundos
para
que
se
descargue
antes
de
proseguir:
—¿Solía
Cristina
ir
a
la
playa
a
pasear?
—Le
encantaba
la
playa,
le
gustaba
salir
a
pasear
por
la
orilla,
lo
hacía
prácticamente
todos
los
días.
—¿Y
no
se
le
ocurrió
que
podría
estar
allí?
—le
pregunta
Pol.
—¿Cómo
voy
a
pensar
que
iba
a
estar
allí
con
el
tiempo
que
hace?
¡Lleva
dos
días
haciendo
un
frío
insoportable,
lloviendo
cada
dos
por
tres!
¡No,
no
lo
pensé!
El
chico
grita
de
nuevo
perdiendo
los
papeles,
intentando
de
esta
manera
justificar
el
que
no
se
le
hubiese
ocurrido
ir
a
la
playa
a
buscar
a
su
novia
para
que
el
sentimiento
de
culpabilidad
no
le
consuma.
Hay
poco
más
que
decir.
Le
dejan
allí
sentado,
de
nuevo
llorando
a
mares,
con
la
promesa
de
avisarle
en
cuanto
tengan
más
noticias
sobre
lo
que
le
ha
pasado
a
Cristina.
Aunque
están
seguros
de
lo
que
va
a
decirles
la
forense:
violada
y
estrangulada.

Cuando
salen
de
la
casa
y
se
dirigen
al
coche,
empieza
la
lluvia.
Con
algo
de
prisa,
intentando
mojarse
lo
menos
posible,
suben
al
vehículo.
Una
vez
dentro
tanto
Miguel
como
Pol
se
encienden
un
cigarrillo,
no
cayendo
en
preguntarle
a
Carla
si
le
molesta,
todo
el
humo
quedándose
atrapado
dentro
del
vehículo,
bailando
ante
ella.
—A
simple
vista,
nada
de
esto
me
cuadra
—comenta
Miguel,
dando
una
profunda
calada
a
su
cigarrillo—.
¿Qué
tenía
Cristina
que
ver
con
Yolanda
para
que
un
mismo
asesino
las
atacara
a
ambas?
—¿Creéis
que
Cristina
también
hacía
lo
mismo
que
Yolanda,
estar
con
hombres
para
chantajearlos?
—pregunta
Carla.
—No
lo
creo,
la
verdad
—dice
Miguel—.
Habrá
que
registrar
sus
pertenencias,
ya
sabéis,
teléfono,
ordenador…
—Su
teléfono
está
desaparecido,
los
agentes
que
estaban
en
la
casa
dicen
que
no
había
ni
rastro
de
él
—dice
Pol—.
Es
probable
que
haya
acabado
en
el
fondo
del
mar,
o
quizás
el
asesino
se
lo
llevó;
en
cualquier
caso,
no
creo
que
se
pueda
recuperar.
Lo
que
sí
tenemos
es
su
ordenador
portátil,
lo
llevarán
a
la
central.
—¿Y
qué
pasa
con
Luis?
¿Creéis
que
tenía
algún
tipo
de
motivo
para
matarla?
Y
lo
más
importante,
¿pudo
hacerlo?
Ha
estado
más
de
veinticuatro
horas
en
la
comisaría.
Pol
no
puede
más
que
resoplar
ante
las
preguntas
de
Carla.
—Parece
que
nuestro
principal
sospechoso
se
nos
escapa…al
menos
de
momento.
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Un
café
de
máquina
y
un
par
de
cigarrillos.
Es
todo
lo
que
le
han
dado
a
Luis
mientras
espera
de
nuevo
en
la
sala
con
la
única
compañía
de
un
agente
que
más
que
una
persona
parece
una
estatua,
estando
allí
de
pie
en
silencio
sin
prácticamente
moverse,
evitando
incluso
el
mirarle.

Le
habían
dado
la
posibilidad
de
hacer
una
llamada
y
había
dudado
en
llamar
a
Valeria,
pero
finalmente
había
decidido
no
hacerlo.
Tenía
pánico,
pánico
de
que
se
enterara
de
lo
de
Yolanda,
porque
al
liarse
con
ella
había
metido
la
pata
hasta
el
fondo.
Aquella
chica
no
le
importaba
en
absoluto,
para
él
había
sido
una
de
tantas,
y
había
caído
en
su
trampa.
La
primera
vez
que
accedió
a
ir
a
casa
de
ella,
aquella
cabrona
le
había
grabado,
amenazando
después
con
poner
patas
arriba
su
vida
si
no
accedía
a
lo
que
le
pedía.
¿Cómo
explicar
algo
así
a
tu
propia
mujer?
Lo
de
Vanessa
era
más
fácil,
una
aventura
sin
importancia
que
estaba
dispuesto
a
terminar,
una
cana
al
aire
consecuencia
de
la
crisis
de
los
cuarenta.
Sabía
que
Valeria
le
perdonaría,
le
costaría
algo
de
tiempo,
pero
estaba
seguro
de
ello.
¿Pero
lo
de
Yolanda?
La
puerta
se
abre
y
aparece
Mario,
que
hacía
ya
un
rato
había
desaparecido
por
los
pasillos
de
la
comisaría,
asegurándole
que
iba
a
sacarle
de
allí.
—Venga,
Luis,
nos
vamos.
—¿Por
fin?
—dice
poniéndose
en
pie
inmediatamente.
—Sí,
y
podemos
recoger
tu
coche
en
el
aparcamiento,
ya
han
acabado
de
inspeccionarlo.
Luis
refunfuña,
no
le
hace
nada
de
gracia
el
pensar
que
han
estado
trasteando
en
su
coche.
Pero
cuando
lo
recogen,
tras
mirar
que
no
haya
nada
raro
en
él,
no
encuentra
nada
fuera
de
lugar.
—No
han
encontrado
nada,
Luis,
puedes
estar
tranquilo.
—Yo
no
he
hecho
nada,
Mario
—le
responde
Luis
molesto.

—Claro,
por
supuesto
—el
abogado
acompaña
su
respuesta
con
unas
palmaditas
en
la
espalda.
Es
en
ese
momento
cuando
un
coche
entra
en
el
aparcamiento,
bajando
de
él
Miguel,
Pol
y
Carla.
Al
verle
allí,
de
pie
junto
a
su
Lexus
blanco,
se
acercan
hasta
él,
mientras
Luis
les
observa
de
forma
desconfiada,
no
alegrándose
para
nada
de
verles
allí.
—¿Se
marcha,
doctor?
—le
dice
Miguel
como
si
nada—.
Por
lo
que
veo,
tiene
usted
mucha
prisa.
—Como
comprenderá,
no
tengo
muchas
ganas
de
estar
por
aquí
—le
responde
de
mala
manera.
—Hay
una
pregunta
que
queremos
hacerle
antes
de
que
se
vaya
—Pol
se
adelanta
a
Miguel
y
se
encara
a
Luis,
lo
que
consigue
poner
alerta
al
abogado—.
¿Conoce
usted
a
Cristina
Soriano?
—¿A
quién?

—Cristina
Soriano,
amiga
de
Yolanda
—le
dice
enseñándole
una
fotografía
que
saca
de
su
bolsillo.
—No,
ni
idea.
¿Por?
—Ha
aparecido
muerta
de
la
misma
forma
que
Yolanda
—le
dice
Miguel.
—¿En
serio?
—pregunta
Luis
desconcertado.
—Sí,
venimos
de
levantar
el
cadáver.
—En
ese
caso,
mi
cliente
no
ha
podido
ser,
ya
que
estaba
retenido
en
las
dependencias
policiales.
Miguel
y
Pol
no
dicen
nada,
simplemente
le
mantienen
la
mirada
a
Luis,
intentando
atisbar
algo
en
ella
que
les
llame
la
atención.
—Yo
no
conocía
a
esa
chica,
yo
solo
tuve
un
lío
con
Yolanda.
No
salimos
juntos,
no
nos
presentamos
a
amigos,
simplemente
fueron
un
par
de
polvos,
ya
está.
—Esté
localizable,
doctor.
Puede
ser
que
necesitemos
volver
a
hablar
con
usted.
Ha
tenido
suerte
de
que
su
mujer,
de
momento,
haya
confirmado
su
coartada.
—¿Mi
mujer?
—En
ese
momento
es
cuando
Luis
se
altera.
—¿Han
hablado
con
Valeria?
¿Qué
le
han
dicho?
—La
verdad,
doctor
–—le
contesta
Pol
seriamente—.
Su
mujer
es
muy
lista,
no
hubo
manera
de
no
decirle
la
verdad.
—Entonces…lo
sabe.
Los
policías
no
le
contestan,
pero
Luis
entiende
perfectamente.
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Se
acerca
el
final
de
la
jornada
laboral,
Valeria
está
deseando
que
la
última
hora
de
clase
que
queda
pase
deprisa
para
poder
salir
de
allí
en
cuanto
le
sea
posible.
Pero
antes
de
marcharse
tiene
una
llamada
de
teléfono
pendiente,
una
llamada
que
debe
hacer
junto
con
Kevin
y
con
la
que
espera
poder
darle
buenas
noticias:
es
la
llamada
a
la
asistente
social
para
ver
si
por
fin
se
ha
tramitado
el
permiso
judicial
para
poder
llevarle
de
acogida
a
su
casa,
algo
que
sabe
que
el
chico
está
deseando.
Y
lo
corrobora
el
que
a
los
pocos
segundos
de
que
el
timbre
que
anuncia
el
inicio
de
la
última
clase
resuene
en
los
pasillos
alguien
toque
a
su
puerta,
y
al
abrirla
se
encuentra
allí
con
él:
—Hola
Valeria.
—Hola
Kevin
¿Cómo
ha
ido
la
mañana?
—y
le
recibe
con
un
abrazo.
—Bien.
Un
poco
aburrido,
ya
sabes,
no
me
gustan
las
mates,
y
salgo
de
allí.
—No
te
quejes,
que
te
vas
a
saltar
la
última
clase
gracias
a
mí
—bromea
ella,
consiguiendo
que
la
tensión
en
él
se
relaje.
—¡Puedes
llamarme
siempre
que
quieras! —le
responde
él
divertido,
ante
lo
que
Valeria
ríe
mientras
le
atusa
el
pelo.

—Ya
son
las
dos
—le
comenta
ella
todavía
riendo
mientras
se
dirige
a
su
mesa
y
se
sienta
dispuesta
a
hacer
la
llamada
pendiente—,
me
dijo
la
señora
Gallegos
que
contactara
con
ella
sobre
esta
hora,
a
ver
qué
nos
dice.
El
chico
asiente
removiéndose
algo
inquieto,
y
decide
tomar
asiento
en
una
silla
frente
a
la
de
Valeria
mientras
ella
abre
su
agenda,
buscando
el
número
que
marca
a
continuación.
Tras
tres
tonos,
oye
una
voz
al
otro
lado
de
la
línea:
—¿Sí?
¿Buenas
tardes?
—¿Señora
Gallegos?
Hola,
buenas
tardes.
Soy
Valeria
Alonso,
llamaba
por
el
caso
de
Kevin
Mendoza,
para
ver
cómo
va
la
cosa.
—Sí,
precisamente
iba
a
llamarle
en
un
rato.
Eh…bueno,
señora
Alonso,
debo
informarle
que
el
juez
de
momento
no
ha
dado
permiso
al
acogimiento.
—¿No?
¿Por?
—Al
decir
estas
palabras,
Kevin
se
yergue
en
su
asiento
y
pasa
a
mirarle
con
preocupación,
pero
ella
le
hace
una
señal
con
la
mano
para
que
se
mantenga
calmado.
—Verá,
usted
no
es
un
familiar
directo,
y
aun
siendo
la
psicóloga
del
centro
educativo
donde
Kevin
estudia,
la
familia
alega
que
no
la
conocen
y
que
Kevin
debe
quedarse
en
acogida
con
especialistas
en
el
campo,
que
es
lo
mejor
para
él.
—Pero…
—Valeria
se
levanta
de
su
asiento,
caminando
hacia
la
ventana,
intentando
que
Kevin
escuche
lo
menos
posible—.
¡Pero
si
yo
soy
su
psicopedagoga,
llevo
tratándole
años!
¡Nadie
mejor
que
yo
le
conoce
y
le
puede
ayudar!
—se
queja
entre
dientes.
—Eso
es
lo
mismo
que
yo
creo,
señora,
pero
ellos
son
quienes
deciden.
Aun
así
no
todo
está
perdido;
he
presionado
un
poco
para
conseguirle
una
entrevista
con
el
juez,
a
ver
si
usted
puede
convencerle.
Si
lo
conseguimos,
la
familia
no
podrá
hacer
nada
para
oponerse.
—Bien,
estupendo
—y
Valeria
respira
algo
más
tranquila—.
¿Y
cuándo
será?
—Me
han
dado
la
cita
para
que
vaya
usted
mañana
por
la
mañana.
—¿Mañana?
—Sí,
a
las
diez
en
su
despacho
de
los
juzgados.
El
juez
es
un
señor
muy
recto
y
quizás
demasiado
serio,
pero
es
un
hombre
razonable;
si
le
plantea
bien
la
situación
creo
que
no
dudará
en
ponerse
de
nuestro
lado.

—Pues
allí
estaré
sin
falta.
—Y
en
cuanto
a
Kevin...debe
tener
un
poco
de
paciencia.
Ya
sé
que
quizás
es
pedirle
mucho
dada
su
situación,
pero
al
menos
nos
queda
esta
posibilidad.
Con
suerte
será
poco
tiempo
el
que
le
toque
quedarse
donde
está.
Pero
que
no
se
preocupe,
donde
ahora
está,
está
bien.
—Lo
sé,
tengo
otros
alumnos
acogidos
allí,
y
tristemente
no
es
la
primera
vez
que
Kevin
se
ha
quedado
en
el
centro.
En
fin,
señora
Gallegos,
le
agradecemos
mucho
su
ayuda,
de
verdad
—le
dice,
acercándose
de
nuevo
hacia
Kevin
y
sentándose
en
la
silla
junto
a
él.
Tras
colgar
no
hace
falta
que
le
diga
nada
a
Kevin,
más
o
menos
el
chico
a
sobreentendido
la
conversación.
Aun
así,
necesita
preguntar:
—¿Qué
ha
pasado?
—De
momento
no
me
dejan
que
te
lleve
a
mi
casa.
Pero
no
te
preocupes,
mañana
voy
a
ir
a
hablar
con
el
juez
para
intentar
convencerle.
—¿Sí?
¿Lo
intentarás
por
mí?
—Kevin
le
mira
esperanzado,
no
puede
evitar
el
que
una
sonrisa
asome
en
sus
labios.
—¡Sí,
por
supuesto!

Y
Valeria,
ante
la
impotencia
de
no
poder
hacer
nada
más,
le
da
un
fuerte
abrazo
de
despedida.




Capítulo  #66

—¿Quieres
una
calada?
Sebas
niega
con
la
cabeza.
Liliana
pega
una
nueva
calada
al
porro
que
se
está
fumando
sin
importarle
que
le
pillen,
sentados
los
dos
en
uno
de
los
bancos
de
la
entrada
del
instituto.

Ha
estado
fugándose
la
mayoría
de
las
clases,
el
instituto
le
aburre.
Y
como
Rafa
no
podía
ir
todavía
al
seguir
expulsado,
ella
había
ido
a
visitarle
a
su
casa.
No
había
estado
mucho
rato
allí,
algo
más
de
una
hora,
porque
Rafa
empezaba
a
aburrirle
también.
Se
habían
enrollado,
se
habían
fumado
un
porro,
y
se
había
marchado
con
la
excusa
de
tener
que
ir
a
clase.
Pero
no
había
ido,
se
había
quedado
dando
vueltas
por
el
centro
comercial.

Al
volver,
justo
unos
minutos
antes
de
la
hora
de
salir,
se
encuentra
a
Sebas
sentado
en
solitario
en
uno
de
los
bancos.
—¿Qué
haces
aquí?
¿Te
has
fugado?
—le
pregunta
ella
sentándose
a
su
lado.
—No,
es
que
no
ha
venido
el
profe,
nos
han
dejado
irnos
a
casa.
Pero
estoy
esperando
a
Kevin,
está
hablando
con
Valeria.
—¿Con
Valeria?
—y
simplemente
con
escuchar
su
nombre,
Liliana
pone
cara
de
disgusto.
—Sí,
ya
sabes,
por
lo
de
la
asistente
social.
¿Por
qué
pones
cara
de
asco
cuando
dices
“Valeria”?
¿Es
que
no
te
cae
bien?
—pregunta
Sebas
algo
molesto.
—Pues
no,
no
me
cae
bien.
Esa
tipa
quiere
organizarme
la
vida,
y
eso
no
me
gusta.
—No
quiere
organizarte
la
vida,
solo
quiere
ayudarte.
—Para
ti
es
fácil,
sigues
viviendo
en
tu
casa.
Pero
yo
tengo
que
seguir
en
el
sitio
ese
de
mierda,
teniendo
que
verle
el
careto
a
Jesús
todos
los
días
¿Qué
le
costaría
dejarme
vivir
por
mi
cuenta?
—Pero
es
que
eso
no
lo
decide
ella,
eso
es
cosa
del
juez.
—Estoy
segura
de
que
si
ella
quisiera,
podría
hacer
que
me
dejaran
quedarme
sola.
Está
claro
que
tiene
sus
preferencias.
—¿Sus
preferencias?
—Sí,
mírala.
Ahora
se
quiere
llevar
a
Kevin
a
su
casa,
¿es
eso
normal?
No
lo
creo.
—Te
lo
repito,
solo
quiere
ayudar.
—A
lo
mejor
lo
que
pasa
es
que
le
gustan
los
jovencitos
—y
una
risa
maliciosa
sale
de
ella.
—¡Joder,
tía,
no
te
pases!
—Vale,
vale,
no
te
enfades.
—Es
que
estás
siendo
muy
injusta,
ella
solo
quiere
ayudarnos.
Cuando
Paula
tuvo
el
problema,
se
la
llevó
dos
semanas
a
su
casa,
a
Lorena
también
la
acogió
unos
días.
Y
creo
que
Jesús
llegó
a
estar
con
ella
un
mes.
—Vaya,
ahora
entiendo
la
devoción
de
Jesús
por
ella
—murmura
de
forma
despectiva.
—Además,
Valeria
está
casada.
Así
que
esa
asquerosidad
que
has
dicho
de
los
jovencitos
no
es
verdad.
—¿Está
casada?
¿En
serio?
—y
Liliana
se
ríe—.
¿De
verdad
que
hay
alguien
que
la
aguanta?
—Sí,
ese
—y
Sebas
señala
al
hombre
apoyado
sobre
un
gran
coche
blanco
aparcado
frente
al
instituto—.
Aquel
es
Luis,
el
marido
de
Valeria.
A
veces
viene
a
recogerla.
—¿Ese
es
el
marido?
—Liliana
mira
descaradamente
a
Luis,
que
vigila
atentamente
el
movimiento
de
gente
en
la
puerta
principal
con
gesto
serio—.
Pues
no
está
nada
mal
para
ser
un
viejo.
—¡Pero
qué
dices,
tía!
Liliana
se
pone
en
pie,
tirando
lo
que
le
queda
del
porro
al
suelo,
pisándolo,
decidida
a
acercarse
hasta
Luis.
—¿Adónde
vas?
–—le
pregunta
Sebas
al
verla
dirigirse
hacia
allí.
—Solo
voy
a
saludarle.
Se
acerca
hasta
él
intentando
sonreír
de
forma
provocativa,
aunque
Luis
no
presta
excesiva
atención
a
la
niña
que
se
acerca
hasta
él
balanceando
las
caderas.
Toda
su
atención
está
centrada
en
localizar
a
Valeria,
tiene
que
hablar
con
ella
urgentemente.
—Hola,
eres
Luis,
¿no?
Luis
se
gira
apenas
unos
segundos
para
mirar
a
la
jovencita
que
le
sonríe
plantada
delante
de
él,
mientras
él
continúa
intentando
vislumbrar
a
su
mujer
entre
las
personas
que
salen
del
edificio,
que
cada
vez
son
más
al
haber
sonado
el
timbre
del
final
del
día.
—¿Eh?
Sí,
soy
Luis
—le
contesta
volviendo
a
mirar
al
frente.
—Vaya,
Luis,
pues
tienes
un
cochazo
impresionante
—le
dice
mientras
acaricia
con
los
dedos
el
capó
del
coche.
—¿Quién
eres?
—le
pregunta
molesto.
—Soy
Lili,
una
de
las
alumnas
de
tu
mujer.
Y
Liliana
se
pone
de
puntillas
y
le
planta
dos
besos,
dejando
a
Luis
algo
descolocado
al
no
esperarse
algo
así.
—Encantada
—le
sonríe,
a
lo
que
Luis
simplemente
muestra
el
amago
de
una
sonrisa,
sin
esforzarse
siquiera
en
contestarle.
—Oye,
Luis,
¿y
qué
velocidad
alcanza
el
coche?
Luis
la
mira
algo
sorprendido
por
la
insistencia
de
la
chica
con
el
coche.
—En
teoría
lo
puedo
poner
a
doscientos
cuarenta
en
pocos
segundos,
pero
ya
sabes,
no
se
debe
hacer.
—Claro,
no
se
debe,
pero
molaría
—y
de
nuevo
le
sonríe
provocativamente,
guiñándole
un
ojo—.
Quizás
algún
día
podrías
llevarme
en
él,
me
encantaría
probar
hasta
dónde
llega.
Luis
no
es
tonto,
sabe
de
sobra
lo
que
la
chica
está
insinuando.
La
mira
de
arriba
abajo,
¿cuántos
años
debe
tener?
¿Dieciséis,
diecisiete?
Lo
último
que
necesita
son
problemas
de
ese
tipo,
por
muy
atractiva
que
sea.

Es
en
ese
momento
cuando
divisa
a
Valeria
a
lo
lejos.
Y
sale
hablando
con
él,
su
amigo
del
alma.
—Rubia.
Valeria
se
encuentra
de
casualidad
con
David
entre
la
marabunta
de
jóvenes
que
se
apresura
en
salir
del
centro
y
escapar
de
la
escuela.

—Hola
—le
sonríe
ella
levemente,
sonrojándose
al
recordar
lo
que
había
ocurrido
solo
unas
horas
antes.

—Oye,
no
me
ha
dado
tiempo
antes
a
preguntarte
—le
dice
caminando
junto
a
ella
hasta
la
salida—.
No
me
has
contado
lo
de
los
policías,
el
policía
“sexy”
otra
vez
ha
venido
a
verte.
Ella
le
mira
visiblemente
sorprendida
y
él
responde
clavando
su
mirada
en
ella,
entrecerrando
un
ojo,
como
si
aquello
le
estuviese
provocando
celos.
Y
Valeria
ríe.
—Calla,
que
menuda
semana
llevo.
¡Si
te
lo
cuento,
no
te
lo
vas
a
creer!
Y
el
gesto
de
Valeria
cambia
a
uno
más
amargo.
—¿Qué
ha
pasado?
—Es
por
el
asesinato
de
Yolanda.
Tienen
a
Luis
retenido
en
la
comisaría.
—¿A
tu
marido?
—pregunta
David
estupefacto.
—Ahora
resulta
que
Luis
no
solo
se
tiraba
a
la
pelirroja,
también
tuvo
un
lío
con
Yolanda.
—¿En
serio?
—Te
lo
digo
en
serio,
David,
ya
no
sé
qué
pensar.
Estoy
segura
de
que
Luis
no
tiene
nada
que
ver
con
la
muerte
de
esa
chica,
pero…pero,
¿con
quién
estoy
casada?
No
conozco
a
mi
propio
marido,
estoy
descubriendo
a
alguien
completamente
desconocido
para
mí.
—Ya
veo…Pues
mira,
allí
está.
Al
girar
su
mirada
hacia
donde
David
señala
con
un
leve
gesto
de
cabeza
descubre
a
Luis
esperándola
a
la
entrada
del
instituto,
saludándola
con
la
mano
al
reconocerla
en
la
distancia.
E
increíblemente
Liliana
está
junto
a
él.
—Creo
que
te
voy
a
dejar,
David.
—¿Seguro?
—le
pregunta
él,
no
muy
convencido—.
¿Seguro
que
quieres
hablar
con
él?
—No,
no
quiero.
Pero
tengo
que
hacerlo.
Y
el
que
tú
estés
cerca
solo
lo
complicaría
más
todo.
No
del
todo
convencido,
David
le
da
un
beso
en
la
mejilla
a
modo
de
despedida
y
la
ve
marchar.

Valeria
camina
hacia
Luis
con
su
mirada
clavada
en
él,
a
cada
paso
que
da
la
rabia
dentro
de
ella
incrementa,
envenenándole
la
sangre
que
le
arde
en
las
venas.
Cuando
llega
a
su
altura
mira
directamente
a
Liliana,
que
la
observa
divertida.
—Disculpa,
Liliana,
¿te
importa?
—No,
no,
claro
que
no.
Y
Liliana
se
aleja
de
ellos
riendo,
quedando
a
unos
metros,
justo
donde
está
Sebas
esperando
todavía.
—¿Ya
te
han
soltado?
—le
pregunta
Valeria
de
golpe,
con
tono
no
demasiado
amable.
—Sí,
Mario
lo
ha
arreglado.
Gracias
por
llamarle
—le
responde
Luis
algo
cabizbajo—.
Dios,
nena,
¡he
pasado
la
noche
en
el
calabozo!
Pero
a
Valeria
no
le
salen
palabras
de
consuelo.
A
pesar
de
lo
mal
que
Luis
lo
ha
tenido
que
pasar,
no
puede
quitarse
de
la
cabeza
el
hecho
de
que,
si
ha
estado
en
la
comisaría
tantas
horas,
es
por
algo.
Algo
relacionado
con
su
aventura
con
Yolanda.
Por
eso,
aunque
Luis
intenta
cogerla
de
las
manos,
ella
da
un
paso
atrás,
impidiendo
que
la
toque.
Luis
se
da
cuenta
de
su
frialdad,
algo
que
se
temía
sabiendo
que
ya
se
ha
enterado
de
su
lío
de
faldas.
Así,
parece
que
a
Valeria
no
le
importe
en
absoluto
el
infierno
que
ha
pasado,
y
esa
sensación
de
serle
indiferente
no
la
soporta.

Se
percata
de
que
David
les
sigue
vigilando
en
la
distancia,
lo
que
hace
que
le
hierva
la
sangre,
y
acaba
desquitándose
con
él.

—¿Qué
hacías
con
él?
—dice
Luis
mientras
frunce
el
ceño,
señalándole—.
Es
él
con
quien
te
acuestas,
¿verdad?
—¿Eso
es
lo
único
que
te
importa,
Luis?
¡Joder,
eres
sospechoso
de
un
asesinato!
—¡Yo
no
he
hecho
nada
malo!
—¡No,
simplemente
te
estabas
tirando
también
a
esa
chica,
y
yo
sin
enterarme!
Los
estudiantes
que
están
cerca
oyen
la
discusión
a
pleno
grito
de
Luis
y
Valeria,
que
han
perdido
la
vergüenza
y
se
echan
en
cara
sus
reproches
sin
prestar
atención
a
su
alrededor.
Liliana
está
allí,
apenas
a
unos
metros,
carcajeándose
al
ver
la
escena,
con
Sebas
molesto
al
darse
cuenta
de
por
qué
lo
está
haciendo.
—¿Te
estás
riendo
de
Valeria?
—Mírala
—dice
de
forma
despectiva—.
Muy
psicóloga,
mucho
rollo
de
ayudar
a
los
demás,
de
evitar
los
enfrentamientos,
pero
ahí
está,
chillando
al
marido.
No
sé
cómo
la
aguanta.
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—Está
claro
que
ha
sido
la
misma
persona.
Eva
destapa
el
cadáver
de
Cristina,
ahora
completamente
desnuda
sobre
la
mesa
de
autopsias,
iluminada
por
la
potente
lámpara
de
quirófano
sobre
ella.
Miguel
y
Pol
se
sitúan
a
la
altura
de
la
cabeza
de
la
chica;
Carla
se
queda
a
un
par
de
metros
de
ellos
intentando
aguantar
el
olor
de
la
sala,
que
sigue
pareciéndole
insoportable.
—La
misma
metodología:
golpe
en
la
cabeza
con
objeto
robusto
con
la
que
la
dejó
aturdida,
si
no
inconsciente.
La
violó
y
le
cortó
la
cara
o
viceversa,
y
después
la
estranguló
con
la
cuerda.

—Pero
esta
vez
se
molestó
en
medio
envolver
a
la
chica
con
una
tela
y
atarla
—añade
Carla
desconcertada,
ya
que
no
llega
a
entender
la
razón
de
ello.
—He
estado
pensando
sobre
eso
—explica
Miguel—,
y
las
razones
que
se
me
ocurren
son:
o
esperaba
que
así
se
tardase
en
descubrir
el
cadáver,
ya
que
en
la
distancia
solo
sería
algo
oscuro
flotando
en
el
mar,
o
que
de
alguna
manera
el
asesino
quisiese
“proteger”
a
la
víctima
de
los
peces
y
otros
animales
que
pudiesen
desfigurarla.
—¿Querer
preservar
su
obra,
para
que
supiéramos
que
era
él?
—se
pregunta
Pol.
—Pero
algo
así
no
sería
necesario
para
saber
que
ha
sido
él,
en
cuanto
analicemos
las
muestras
de
semen
sabremos
si
es
el
mismo
tipo
o
no.
—Sí,
Carla,
pero
eso
lleva
tiempo.
Al
protegerla
de
esa
manera,
hemos
sabido
que
era
él
desde
el
primer
momento.
—Creo
que
tiene
más
sentido
tu
otra
idea,
la
de
que
no
quería
que
el
cadáver
se
descubriese
pronto
—concluye
convencida,
a
lo
que
Miguel
asiente
dándole
la
razón.
—¿Algo
más,
Eva?
—A
simple
vista
no
mucho,
Pol.
Como
bien
decís,
estamos
a
la
espera
de
los
análisis
de
ADN;
al
igual
que
en
el
caso
anterior,
tristemente
había
material
de
sobra
dentro
de
la
chica
para
analizar.
Y
en
cuanto
a
la
cuerda
—Eva
se
acerca
hasta
la
caja
donde
ha
guardado
las
muestras
que
ha
ido
sacando
del
cadáver,
tomando
una
bolsa
de
plástico
con
la
cuerda
en
cuestión—,
es
una
cuerda
de
tender
normal
y
corriente.
La
venden
en
cualquier
supermercado,
al
igual
que
la
anterior.
Poco
podemos
sacar
de
ahí.
—Y
si
ya
con
Yolanda
encontramos
poca
cosa
en
cuanto
a
pelos
o
fibras,
con
Cristina
sumergida
en
el
agua,
mucho
peor
—refunfuña
Pol—.
El
escenario
es
más
difícil
que
el
anterior
para
nosotros.
—Y
no
tenemos
ni
idea
de
dónde
se
pudo
haber
cometido
el
ataque,
por
lo
que
no
tenemos
ni
pisadas,
ni
huellas…nada
—comenta
Miguel
para
sí
mismo.
—¿Hay
fotografía
en
la
chica?
—pregunta
Pol,
haciendo
que
Carla
ponga
cara
de
aprensión
al
pensar
en
ese
detalle.
—Tal
como
imaginas,
la
hay.
La
fotografía
sigue
el
mismo
patrón
que
la
anterior.
—En
otra
bolsa
de
la
caja
hay
un
trozo
de
fotografía
en
la
que
se
ve
a
una
Cristina
adolescente.
—Al
igual
que
Yolanda,
estaba
dentro
de
su
vagina,
aunque
debido
al
lugar
donde
se
encontró
el
cadáver,
habiendo
estado
en
el
agua
por
tanto
tiempo,
está
bastante
más
deteriorada
que
la
otra.
Pero
por
el
desgarro
del
borde,
como
podéis
comprobar,
encaja
con
el
trozo
que
teníamos
de
la
primera
víctima.
Efectivamente,
Eva
toma
la
bolsa
que
contiene
el
primer
trozo
de
fotografía,
el
correspondiente
a
Yolanda,
y
los
dos
encajan
como
un
puzle.
Al
juntarlos,
se
ve
a
las
dos
amigas
siendo
todavía
adolescentes,
una
junto
a
la
otra,
posando
para
alguien
delante
de
un
gran
árbol.
—Esto
solo
reafirma
que
el
asesino
es
la
misma
persona.
—Y
además
—añade
Pol
a
la
observación
de
Miguel—,
con
suerte
ya
no
habrá
más
víctimas.
O
al
menos
relacionadas
con
ellas,
ya
que
la
imagen
está
completa.
—¿Cuándo
murió?
—pregunta
Carla.
—Es
difícil
saberlo
con
exactitud
por
haber
estado
en
el
agua,
pero
calculo
que
hace
un
par
de
días.
—¿Un
par
de
días?
—la
información
sorprende
a
Miguel—.
Entonces
murió
el
mismo
día
que
desapareció,
después
de
discutir
con
su
novio.
—¿Podría
ser
él?
—Carla
elucubra
en
voz
alta—.
¿Un
ataque
de
celos?
—No,
no
creo
—responde
Pol—.
¿Qué
tendría
que
ver
Yolanda
con
él?
—Quizás
se
enteró
a
qué
se
dedicaba
la
amiga
de
su
novia,
y
si
Cristina
hizo
algo
así
en
algún
momento
del
pasado,
pudo
ser
superior
a
sus
fuerzas
y
decidió
deshacerse
de
ella.
—No
hay
nada
que
apoye
esa
idea.
Está
claro
que
no
podemos
descartar
nada
hasta
que
revisemos
los
archivos
de
Cristina
—le
dice
Miguel
a
Carla
tras
su
reflexión—,
pero
lo
dudo,
la
verdad.
No
creo
que
esa
chica
se
dedicara
a
lo
mismo.
—Hay
una
cosa
importante
en
todo
esto
—Pol
consigue
captar
la
atención
de
ambos—,
si
Cristina
llevaba
dos
días
muerta,
entonces
Luis
sí
pudo
haberlo
hecho.
—Cierto…
—Miguel
asiente
lentamente
al
darse
cuenta
de
que
lleva
razón—,
hay
que
averiguar
dónde
estuvo
Luis.
—Y
no
nos
olvidemos
de
hablar
con
la
amiga,
Vanessa,
que
de
momento
es
su
coartada
—añade
Carla.
—Hay
que
comprobar
que
la
tal
Vanessa
corrobora
lo
que
Luis
nos
dijo.
Y
si
no
es
así,
creo
que
le
tenemos.
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Al
llegar
al
edificio
de
la
universidad
donde
Luis
trabaja,
preguntan
a
todo
con
el
que
se
cruzan
por
Vanessa.
Es
fácil
de
identificar,
parece
que
todo
el
mundo
la
conoce,
tanto
alumnos
como
profesores,
y
la
respuesta
que
reciben
siempre
es
la
misma
la
hayan
visto
o
no:
debe
estar
en
el
despacho
del
doctor
Beltrán.
Está
claro
que
la
chica
es
conocida
por
el
apego
que
tiene
al
doctor,
es
como
su
sombra
para
el
resto
del
mundo.
Así
que,
decididos,
los
tres
policías
suben
al
primer
piso
y
van
directos
al
despacho
de
Luis;
si
la
chica
no
está
en
el
mismo
despacho,
debe
andar
cerca.
Tal
como
se
imaginan,
allí
la
encuentran.
Vanessa
está
en
el
despacho
de
Luis
con
la
puerta
abierta,
se
mueve
de
un
lado
a
otro
de
la
mesa
ordenando
las
cosas
que
tiene
dispersas
por
encima:
toma
los
papeles,
los
apila
y
alinea,
coloca
los
bolígrafos
en
un
cubilete,
tira
papeles
arrugados
a
la
papelera...todo
ello
con
un
movimiento
nervioso
y
continuo,
como
si
con
ello
pudiese
evitar
el
pensar.
A
Miguel
le
da
la
impresión
de
que
la
chica
está
algo
seria
y
cabizbaja.
La
recuerda
de
la
primera
vez
que
fueron
a
hablar
con
Luis,
y
aunque
no
hablaron
con
ella,
la
chica
sonreía
en
todo
momento.
Le
pareció
una
de
esas
personas
que
solo
ven
el
lado
positivo
de
la
vida
y
discurren
su
existencia
felices,
sin
apenas
problemas.
Pero
ahora
no
es
así,
tiene
una
especie
de
halo
de
tristeza.

—Buenos
días
—le
saluda
Pol
entrando
en
el
despacho
directamente,
sorprendiendo
a
la
joven
que
levanta
la
vista
hacia
ellos—,
¿es
usted
Vanessa
Mínguez?
—Sí
—responde
la
joven
tragando
saliva
pesadamente.
Está
claro
que
recuerda
las
caras
de
Miguel
y
de
Carla,
y
por
tanto,
sabe
que
todos
ellos
son
policías.
—Buenos
días,
soy
el
inspector
Serra,
y
mis
compañeros,
el
inspector
Molina
y
la
detective
Chávez.
Vanessa
no
llega
a
pronunciar
ni
una
palabra,
ni
siquiera
un
“hola”
sale
por
sus
labios.
Simplemente,
mientras
su
mirada
algo
asustadiza
está
clavada
en
ellos,
asiente
levemente
a
modo
de
saludo.
—Necesitamos
hablar
con
usted
un
momento,
señorita
Mínguez
—dice
Miguel
a
la
vez
que
Carla
cierra
la
puerta
tras
ella,
dejando
a
la
chica
algo
descolocada.
—¿Conmigo?
¿Por?
—Es
por
el
doctor
Beltrán
—contesta
Pol.
Y
lo
hace
como
siempre,
de
forma
seca,
seria,
las
frases
salen
por
su
boca
de
forma
imperante,
no
dejando
cabida
a
no
contestar
o
intentar
esquivar
el
asunto.
—¿Luis?
—pregunta
ella
alterada—.
¿Saben
dónde
está?
¿Le
ha
pasado
algo?
“La
chica
está
preocupada,
está
claro
que
está
colada
por
él”,
piensa
Carla
al
ver
cómo
se
le
desencaja
la
cara,
dejando
los
papeles
que
sujeta
sobre
la
mesa,
acercándose
a
ellos,
preguntando
de
tal
manera
que
parece
una
súplica
por
saber.
—Tranquila
—le
explica
Miguel—,
estaba
en
la
comisaría,
hace
unas
horas
ha
salido.
—¿En
la
comisaría?
—pregunta
la
chica
elevando
la
voz—.
Pero,
¿por
qué?
—Siéntese,
señorita
—le
pide
Pol
señalando
la
silla
del
propio
Luis,
a
lo
que
ella
obedece
dudando,
no
le
parece
bien
ocupar
su
sitio.
Pero
él
no
está
allí,
y
no
hay
sillas
suficientes
para
todos.
Finalmente
accede,
sentándose
los
dos
hombres
frente
a
ella,
la
chica
joven
quedándose
de
pie.
—El
doctor
Beltrán
estaba
en
la
comisaría
por
un
asunto
policial
que
estamos
investigando.
—Pero
no
está
detenido
o
algo
así,
¿no?
—No,
no
lo
está
—dice
Miguel,
lo
que
consigue
un
suspiro
como
respuesta
por
parte
de
ella,
relajándose
algo
en
su
asiento.
—Estaba
muerta
de
preocupación
—comienza
Vanessa
a
hablar—.
He
estado
fuera
un
par
de
días,
tenía
un
congreso
para
estudiantes
de
postgrado,
y
cuando
vuelvo,
me
entero
de
que
Luis
desapareció
hace
dos
días
a
media
mañana
y
que
nadie
sabía
dónde
estaba.
Le
he
llamado
infinidad
de
veces
y
no
me
ha
contestado,
le
he
dejado
mensajes…Y
esta
mañana,
tampoco
ha
aparecido…
¡él
siempre
es
puntual!
¡No
sabía
qué
pensar!
—Estamos
investigando
a
dos
jóvenes,
Yolanda
Cortés
y
Cristina
Soriano
—suelta
Pol
de
golpe,
cortando
la
explicación
de
la
chica,
que
se
queda
a
media
frase
y
sorprendida;
solo
acierta
a
quedarse
con
la
boca
abierta,
y
tras
unos
segundos,
responde
con
una
breve
pregunta:
—¿Cómo?
—Yolanda
Cortés
y
Cristina
Soriano
—le
repite
Pol—.
¿Las
conocía?
Vanessa
no
responde,
se
queda
con
los
ojos
muy
abiertos
encogiéndose
levemente
de
hombros.
Es
en
ese
momento
cuando
Carla
saca
de
la
carpeta
que
lleva
consigo
un
par
de
fotografías,
una
de
cada
una
de
ellas,
en
donde
se
ve
a
las
chicas
en
imágenes
que
parecen
de
pasaporte,
las
típicas
fotografías
que
te
hacen
en
comisaría
para
los
documentos
de
identidad.
—Estas
son
las
chicas
—le
dice
Carla
colocando
las
fotografías
sobre
la
mesa
frente
a
ella,
una
al
lado
de
la
otra—.
¿Te
suena
alguna?
La
respuesta
no
se
hace
de
esperar.
Tarda
solo
unos
segundos,
pero
en
seguida
señala
con
el
dedo
la
fotografía
de
Yolanda:
—Conozco
a
esta
chica,
Yolanda,
la
he
visto
por
aquí.
—Yolanda
Cortés
—reitera
Pol—.
Exactamente,
¿qué
significa
“por
aquí”?
¿Puede
ser
más
concreta?
—Me
refiero
a
este
edificio,
y
en
este
despacho,
la
he
visto
varias
veces
hablando
con
Luis.
—¿Y
él
le
dijo
quién
era
o
qué
quería?
—le
pregunta
Miguel.
—Bueno,
yo
le
pregunté,
porque
sé
que
es
alumna
nuestra,
pero
notaba
que
había
algo
raro,
Luis
se
ponía
demasiado
tenso
cuando
ella
aparecía.
—¿Estuvo
usted
presente
en
alguna
ocasión
en
la
que
conversaron?
—No,
cuando
ella
aparecía,
Luis
me
pedía
que
los
dejara
a
solas.
—¿Y
cuando
volvía
a
verlo,
notaba
algo
extraño
en
él?
¿Le
explicó
qué
quería
la
chica?
Vanessa
mira
a
Miguel
frunciendo
el
ceño
ante
su
pregunta,
da
la
impresión
de
que
no
está
cómoda
al
recordar
aquello.
—Él
me
decía
que
era
por
las
notas,
que
la
chica
se
quejaba
mucho,
demasiado.
Yo
llegué
a
pensar
que
estaban
liados
o
algo
así.
Nunca
me
atreví
a
preguntarle,
Luis
tiene
un
genio
de
mil
demonios.
—¿Recuerda
cuándo
fue
la
última
vez
que
la
vio?
—vuelve
Pol
a
tomar
la
palabra.
—Sí,
claro
que
me
acuerdo.
Fue
el
día
de
San
Valentín.
—¿Está
segura?
—Segurísima.
Me
acuerdo
de
ese
día,
porque
Luis
había
preparado
algo
especial
—y
Vanessa
sonríe
ampliamente—.
Estuvimos
trabajando
aquí
los
dos.
Ese
día,
al
ser
domingo,
no
suele
haber
nadie
por
aquí,
así
que
aprovechamos
para
estar
solos.
Y
para
celebrar
San
Valentín
me
dijo
que
iba
a
llevarme
a
cenar
a
un
sitio.
—Entiendo...—comenta
Pol
con
cara
de
desacuerdo—.
¿Y
qué
más?
—Pues
estando
por
la
mañana
aquí
la
chica
apareció,
se
metió
en
el
despacho
a
hablar
con
él;
y
cuando
salió,
Luis
estaba
súper
cabreado.
Nos
fastidió
el
día.
—¿Ya
no
se
fueron
a
cenar?
—Sí,
nos
fuimos.
Pero
Luis
estaba
de
mal
humor,
aunque
no
me
explicó
por
qué.
Esa
chica,
no
sé…
no
me
caía
bien.
Siempre
andaba
con
la
cabeza
bien
alta,
se
creía
el
centro
del
mundo.

—¿Y
después
de
cenar?
—Fuimos
a
mi
piso,
estuvimos
allí
un
rato.
Pero
luego
se
marchó,
no
podía
quedarse.
Me
dijo
que
tenía
mucho
trabajo,
que
necesitaba
volver
a
seguir
con
sus
informes
durante
un
par
de
horas.
Me
ofrecí
a
venir
con
él,
pero
rehusó.
—¿Así
que
le
dijo
que
iba
a
volver
a
venir
aquí
a
trabajar?
—Sí,
ya
sé
que
suena
a
excusa.
Pero
no
es
así,
Luis
tiene
mucho
trabajo,
y
el
mes
que
viene
tiene
que
entregar
unos
informes
de
una
investigación
que
está
haciendo.

—¿Y
no
puede
hacerlo
desde
su
casa?
—pregunta
Miguel.
—Sé
que
él
prefiere
trabajar
aquí,
estando
solo
se
concentra
más.
Aquí
tiene
todos
sus
informes
y
materiales.
Además,
en
casa
está…
Y
Vanessa
se
detiene,
no
sabiendo
si
es
adecuado
seguir
la
frase.
—En
casa
está
su
mujer,
¿no
es
eso?
—acaba
Miguel
por
ella.
—Sí,
eso
es.
Y
no
solo
eso,
más
de
una
vez
hay
chavales
del
instituto,
y
eso
a
Luis,
aunque
no
se
queja,
le
desconcentra.
—¿Chavales
del
instituto?
—pregunta
Pol
extrañado.
—Su
mujer
es
psicóloga
en
un
instituto
—dice
Vanessa
de
mala
gana,
disgustada
al
tener
que
hablar
de
Valeria—
y
es
un
poco
una
hermanita
de
la
caridad,
acoge
en
su
casa
a
chicos
y
chicas
que
necesitan
un
lugar
por
un
tiempo.
—Volvamos
a
Luis
—Miguel
intenta
que
la
conversación
no
se
desvíe—.
¿Hasta
qué
hora
estuvo
con
usted?
—No
sé,
serían
las
once
más
o
menos.
—Y
no
volvió
a
verle
hasta
el
día
siguiente.
—Sí,
que
es
cuando
ustedes
vinieron.
—De
acuerdo.
¿Qué
tal
este
último
domingo?
¿Vio
a
Luis
en
algún
momento?
—Estuvo
conmigo
hasta
la
madrugada.
Se
fue
pronto,
como
a
las
ocho,
porque
me
iba
para
Bilbao
en
el
tren
de
las
once,
el
congreso
empezaba
el
lunes
a
primera
hora
y
quería
llegar
con
tiempo.
—¿La
última
vez
que
lo
vio
fue
en
la
madrugada
del
domingo?
—Sí.
Pasó
la
noche
conmigo,
luego
cuando
nos
levantamos
él
se
fue
a
su
piso.
Miguel
y
Pol
ya
no
dicen
nada
más,
simplemente
se
giran
hacia
Carla
que
asiente
mientras
les
enseña
la
pequeña
libreta
donde
ha
estado
tomando
nota
de
todo.
—Muchas
gracias,
señorita
Mínguez
—dice
Miguel
poniéndose
en
pie
junto
a
Pol,
dispuestos
a
marcharse.
Pero
la
chica
les
para
en
seco.
—Un
momento,
¿ya
está?
—les
dice
enfadada—.
¿No
me
van
a
explicar
qué
pasa,
qué
es
lo
que
pasa
con
Luis?
Pol
resopla
contrariado,
y
como
siempre,
es
Miguel
el
que
da
la
cara
amable
ante
ella:
—Tranquila,
Luis
ya
no
está
en
la
comisaría,
su
abogado
lo
ha
sacado
de
allí.
—Pero,
¿por
qué
Luis
estaba
allí?
La
voz
de
la
chica
se
eleva
por
encima
de
un
tono
normal,
exigiéndoles
una
explicación.
—Hay
una
nueva
chica
asesinada,
señorita,
no
solo
Yolanda
—responde
Pol,
dejándola
totalmente
helada—.
A
Yolanda
la
asesinaron
hace
una
semana,
la
otra
chica
fue
asesinada
el
domingo.
—¿Y…?
—titubea
antes
de
seguir—.
¿Y
creen
que
Luis
tiene
algo
que
ver
con
ello?
—No
estamos
seguros,
Vanessa
—le
dice
Miguel—.
Pero,
por
si
acaso,
tenga
cuidado.
#####
—¿Qué
os
parece?
Al
salir
del
edificio,
Miguel
para
un
momento
para
encenderse
un
cigarrillo,
gesto
imitado
por
Pol.
Carla,
dándole
vueltas
a
toda
la
información
que
Vanessa
les
ha
dado,
les
pregunta
para
saber
a
qué
conclusiones
llegan,
si
tienen
algo
en
común
con
las
suyas
propias,
o
si
ellos
son
capaces
de
ver
más
allá.
—Me
parece
que
las
cosas
se
le
complican
a
Luis
—dice
Pol—.
Su
coartada,
que
era
esta
chica,
se
acaba
de
caer.
En
el
primer
asesinato,
a
partir
de
las
once
de
la
noche
nadie
puede
cubrirle.
—Y
es
más
—añade
Miguel—,
resulta
que
Yolanda
había
hablado
con
él
ese
mismo
día.
Otra
mentira
más
que
añadir
a
la
lista.
—Pero
aun
así,
no
tenemos
pruebas.
—Solo
hay
una
manera
de
asegurarnos
de
que
fue
él
y
poder
detenerlo:
necesitamos
la
prueba
de
ADN
para
compararla
con
el
semen
del
atacante.
Hay
que
esperar
a
los
análisis.
—Él
niega
conocer
a
Cristina,
pero
después
de
tantas
incongruencias,
no
debemos
fiarnos
—comenta
Pol.
—Deberíamos
hablar
con
su
mujer
otra
vez.
Si
Cristina
era
alumna
del
instituto,
quizás
ya
la
conocía,
y
al
igual
que
con
Yolanda,
la
mujer
lo
puede
corroborar.
Pol
asiente
ante
la
sugerencia
de
Miguel.
Sí,
lo
mejor
es
hablar
con
Valeria,
quizás
ella
pueda
darles
la
pieza
del
puzle
que
falta.
—Y
de
todas
maneras,
huele
un
poco
raro
que
las
dos
chicas,
las
dos
víctimas,
de
alguna
manera
se
relacionen
con
la
psicóloga,
¿no
os
parece?
—divaga
Carla
en
voz
alta,
viendo
como
ambos
asienten
ante
su
observación.
—Lo
mejor
será
que
la
hagamos
venir
a
la
comisaría
—sugiere
Pol—,
es
mejor
hablar
con
ella
allí,
en
nuestro
terreno.
—Sí
—asiente
Miguel—.
La
última
vez
que
hablamos
en
el
instituto
con
ella,
estuvo
demasiado
a
la
defensiva.
En
la
comisaría
se
le
bajarán
los
humos.
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El
tiempo
parecía
haberse
detenido
en
la
casa.
No
había
pasado
ni
siquiera
un
mes,
pero
había
sido
suficiente
para
que
una
densa
capa
de
polvo
se
hubiese
acumulado
sobre
la
superficie
de
los
muebles
y
el
olor
al
entrar
se
sintiese
enrarecido,
como
si
hubiesen
pasado
años
desde
que
alguien
hubiese
estado
allí.
Liliana
entra
en
la
sala,
dejándose
caer
pesadamente
sobre
el
sofá;
la
mesita
frente
a
la
tele,
justo
delante
de
ella,
todavía
tiene
varias
latas
de
cerveza
vacías,
recordatorio
de
lo
que
pasó
aquella
noche.
La
noche
en
la
que
su
padre,
borracho
como
era
costumbre
después
de
la
cena,
entró
por
sorpresa
en
su
cuarto,
sin
llegar
a
llamar
a
la
puerta,
y
la
pilló
a
punto
de
enseñarle
las
tetas
a
un
chico
con
el
que
hacía
una
videoconferencia.
Era
Juan...¿no?
O
quizás
había
sido
con
Marcos.
No
estaba
segura,
le
gustaban
los
dos,
no
tenía
preferencia
por
ninguno,
solo
quería
enrollarse
con
alguno,
o
con
los
dos
si
hubiese
tenido
suerte.
Ahora
parecía
difícil,
porque
la
ostia
que
su
padre
le
dio
la
tiró
al
suelo
con
fuerza,
y
el
chico
fue
testigo
de
todo
ello.

Del
golpe
se
le
cayó
el
teléfono,
lo
que
fue
mala
suerte,
ya
que
su
padre
lo
cogió
mientras
la
maldecía
por
guarra,
por
rebajarse
y
dejarse
engañar
por
un
chico.
Y
quiso
la
mala
suerte
que
entrara
en
sus
archivos
y
empezara
a
ver
todas
las
fotos
que
tenía,
sola,
enseñando
esas
partes
que
ella
bien
sabe
que
a
los
chicos
les
gusta
tanto.
Al
igual
que
a
ella
le
gustaba
tener
sexo
con
ellos,
darles
placer
y
que
se
lo
dieran
a
ella,
guardando
cuenta
de
sus
conquistas
en
una
carpeta
que
había
llamado
“rollitos”
y
en
la
que
ella
misma
salía
teniendo
encuentros
sexuales
con
chicos,
desde
simples
rollos
de
besos
hasta
felaciones
en
primer
plano.
No
esperaba
que
la
descubriera,
y
estaba
claro
que
el
hombre
no
esperaba
el
encontrarse
algo
así,
a
su
propia
hija
en
esas
situaciones.
La
paliza
que
Liliana
recibió
fue
de
órdago,
impresionante;
sus
gritos
alteraron
a
los
vecinos,
que
llamaron
a
la
policía.
Lo
que
los
agentes
se
encontraron
fue
a
una
cría
de
dieciséis
años
desnuda
de
cintura
para
arriba,
con
la
cara,
el
torso
y
las
piernas
reventadas
a
golpes.
Liliana,
rencorosa
con
su
padre,
aderezó
su
declaración
alegando
que
quiso
abusar
de
ella
y
que
ella
se
resistió.
Pero
casi
un
mes
después
de
aquello
sentía
que
se
había
equivocado.
No
soportaba
el
centro,
no
soportaba
que
los
que
trabajaban
allí
la
tratasen
como
a
alguien
débil
a
quien
había
que
proteger.
No
le
gustaban
las
normas,
el
tener
que
seguir
sus
horarios.
Y
sobre
todo,
el
cruzarse
con
Jesús
por
los
pasillos,
que
la
miraba,
la
observaba,
más
bien
la
vigilaba.
Se
había
cansado
pronto
de
él,
se
había
desencantado
en
cuanto
comprobó
lo
amiguito
que
era
de
Paula.
Si
no
hubiese
exagerado
la
historia
de
su
padre,
ahora
él
no
tendría
que
pasarse
meses
en
una
celda
y
ella
no
tendría
que
estar
en
el
Centro
de
Menores.
Pero
no
había
nada
que
pudiese
hacer
para
arreglarlo.
Al
menos,
aún
tenía
las
llaves
de
su
casa,
y
de
vez
en
cuando
iba
allí,
cuando
quería
estar
sola
como
en
ese
momento,
o
simplemente
quería
enrollarse
con
alguien.
En
el
silencio
de
la
sala,
escucha
que
alguien
toca
levemente
a
la
puerta,
dando
ligeros
golpes
con
los
nudillos.
Debe
ser
Rafa,
le
había
dicho
que
quizás
se
pasaba
después
del
curro
para
pasar
un
buen
rato;
pero
quizás
sea
Sebas,
le
había
dejado
caer
que,
si
le
apetecía,
podía
pasarse
a
última
hora
de
la
tarde
a
fumar.
Solo
espera
que
no
sea
Jesús,
no
le
apetece
discutir
con
él.
Echa
un
vistazo
por
la
mirilla,
reconociendo
a
quien
está
al
otro
lado,
abriendo
la
puerta
de
par
en
par
para
recibirle.
—Vaya,
que
sorpresa.
¿Cómo
tú
por
aquí?
Y,
sin
calcular
las
consecuencias
de
sus
actos,
le
deja
pasar.
#####
El
pulsante
dolor
de
cabeza
es
lo
que
consigue
que
despierte.
Y
al
hacerlo
le
cuesta
abrir
los
ojos,
como
si
le
hubiesen
pegado
los
párpados.
—Despierta...
Una
voz
masculina
le
incita
a
esforzarse
más
para
que
vuelva
en
sí.
Pero
cuanto
más
se
aclara
su
conciencia,
cuando
por
fin
abre
los
ojos
y
consigue
pestañear
varias
veces
para
recobrar
la
visión,
todavía
emborronada,
se
percata
que
no
es
solo
la
cabeza
lo
que
le
duele,
sino
también
los
brazos
y
las
piernas,
que
los
siente
entumecidos
y
no
es
capaz
de
moverlos.
—Despierta,
Liliana...
Esa
voz,
la
voz
que
proviene
de
la
figura
masculina
que
tiene
ante
sí
pero
que
aún
no
es
capaz
de
distinguir,
sus
ojos
todavía
perdidos
en
una
neblina;
esa
voz
le
resulta
familiar,
cree
reconocerla.
De
nuevo
intenta
moverse,
y
entonces
se
da
cuenta
de
que
sus
muñecas
están
inmovilizadas,
atadas
entre
sí
a
su
espalda,
lo
mismo
ocurre
con
sus
tobillos.
Cuanta
más
consciencia
vuelve
a
ella,
más
se
da
cuenta
de
que
algo
va
mal,
muy
mal.
¿Y
qué
es
lo
que
ha
pasado?
No
está
segura.
Los
últimos
recuerdos
que
tiene
son
el
enfado
de
Sebas
con
ella
por
meterse
con
Valeria,
el
haberse
acercado
a
saludar
al
marido,
el
marcharse
para
pasar
un
rato
sola.
Se
recuerda
caminando,
yendo
hacia
su
casa...¿y
después?
—Necesito
que
despiertes...
Liliana
mueve
la
cabeza
en
dirección
a
la
voz,
pero
la
figura
del
hombre
se
mueve
en
el
extremo
de
su
campo
visual
y
de
espaldas
a
ella,
todavía
no
llega
a
tener
la
visión
lo
suficientemente
nítida
como
para
diferenciarle.
Está
junto
a
la
mesa
de
la
sala,
¿haciendo
qué?
Se
da
cuenta
entonces
que
está
en
el
suelo,
concretamente
yace
en
el
suelo
de
parquet
de
su
propia
casa.
—¿Qué
ha
pasado?
¿Por
qué
estoy
atada?
—consigue
balbucear
con
un
hilillo
de
voz.
Sí,
Liliana
ha
despertado,
tal
como
él
quiere.
Pero
no
quiere
tantas
preguntas,
es
él
quien
lleva
la
batuta.
Y
el
que
ella,
una
vez
se
haya
dado
cuenta
de
la
extraña
situación,
empiece
a
hacer
preguntas
mientras
se
zarandea
para
liberarse
de
las
cuerdas,
le
pone
nervioso.
Acerca
su
mano
enguantada
a
una
especie
de
estuche
que
tiene
sobre
la
mesa,
abriéndolo,
sacando
de
él
un
bisturí
y
girándose
despacio
hacia
ella
con
él
en
alto.
Es
entonces
cuando
Liliana
descubre
el
pasamontañas,
a
través
del
cual
sólo
distingue
sus
ojos,
unos
ojos
de
loco.
—No
has
sido
una
buena
persona,
Liliana.
Más
exactamente,
no
has
sido
una
buena
mujer.
Cuando
se
acerca
a
ella
es
cuando
Liliana
empieza
a
gritar
fuera
de
sí,
asustada.
Él
se
arrodilla
junto
a
ella,
coloca
su
mano
sobre
su
boca
consiguiendo
ahogar
su
grito;
después
acerca
el
bisturí
hasta
su
mejilla,
apretando
su
filo
contra
la
carne,
entrando
a
través
de
ella
con
una
ligera
presión,
como
si
su
piel
y
las
capas
bajo
ella
fuesen
una
fruta
madura.
Liliana
se
sacude
bruscamente,
intenta
inútilmente
chillar
a
la
vez
que
comienza
a
llorar
desesperada.
—Si
gritas,
te
haré
más
daño.
Si
guardas
silencio,
todo
será
más
rápido.
¿Lo
entiendes?
Liliana,
confundida,
no
es
capaz
de
responder
a
la
pregunta.
El
loco
le
mira
y
la
paraliza,
un
gesto
sádico
asoma
en
la
forma
en
cómo
arquea
las
cejas
mientras
desliza
el
bisturí
por
la
mejilla,
de
arriba
a
abajo,
colocando
la
punta
en
la
zona
de
la
oreja
para
acabar
atravesándola
hasta
cerca
de
la
barbilla.
—¡Entiendo!
¡Entiendo!
Ante
su
grito
desesperado,
el
loco
para.
Vuelve
a
ponerse
en
pie
y
se
acerca
hasta
sus
piernas,
agachándose
ante
sus
pies
y
cortando
la
cuerda
que
ata
sus
tobillos,
liberándole
las
piernas,
abriéndolas
bruscamente
mientras
las
sujeta
con
las
manos
y
colocándose
de
rodillas
entre
ellas.
—Mi
trabajo
es
educar,
Liliana,
y
tú
eres
un
hueso
duro
de
roer.
Una
niñata
que
se
cree
que
los
chicos
son
de
usar
y
tirar,
otra
mujer
más
que
se
cree
con
el
derecho
de
maltratar
a
los
hombres.
Y
nosotros
también
tenemos
sentimientos.
Coloca
sus
manos
en
el
botón
de
sus
vaqueros,
los
desabrocha,
bajando
la
cremallera
y
haciéndolos
descender
bruscamente.
Liliana
llora
asustada,
intentando
mantenerse
en
silencio,
aun
cuando
él
le
agarra
el
tanga
que
lleva
debajo
de
los
pantalones
y
se
lo
arranca,
dejando
su
sexo
al
desnudo.
Quiere
gritar,
patalear,
luchar
por
salir
de
ahí,
pero
el
loco
lleva
el
bisturí
en
una
de
sus
manos
y
le
mira
con
una
expresión
divertida
que
le
horroriza.
Le
escuece
la
mejilla,
abierta
por
el
corte,
la
sangre
que
resbala
desde
ella
llega
a
la
línea
de
su
mandíbula,
haciéndole
sentir
un
picor
molesto.
Se
siente
completamente
desnuda
ante
él,
débil
y
vulnerable,
pero
razona
que
si
intenta
no
armar
escándalo,
si
se
deja
hacer,
quizás
la
deje
marchar.
—Te
gusta
follar,
y
te
gusta
que
te
follen.
Y
es
una
pena
que
una
chica
tan
joven
sea
tan
puta.
Pero
yo
te
voy
a
dar
lo
que
quieres,
te
voy
a
demostrar
quién
tiene
el
control,
para
que
entiendas
que
no
debes
jugar
con
fuego
—le
dice
mientras
se
pone
de
pie
frente
a
ella,
requiriendo
su
atención—.
Mírame,
Liliana.
Liliana
tiene
que
ser
testigo
de
cómo
se
desnuda
de
cintura
para
abajo,
descubriendo
para
su
asombro
que
ya
está
excitado,
teniendo
que
ahogar
una
arcada
cuando
lo
ve
así,
erecto
y
preparado
ante
ella.
Cuando
se
agacha
y
entra
en
ella
bruscamente,
Liliana
cierra
los
ojos,
mentalmente
piensa
en
su
madre,
en
lo
feliz
que
era
un
par
de
años
atrás
cuando
todavía
estaba
con
ella.
No
quiere
ensuciar
el
recuerdo
de
su
madre,
pero
es
lo
único
que
se
le
ocurre
para
evadirse
del
aterrorizante
momento
del
que
está
siendo
protagonista.
Le
duele,
y
mucho.
Da
igual
que
ya
no
sea
virgen,
que
tenga
experiencia,
tristemente
descubre
por
sí
misma
lo
que
se
siente
cuando
alguien
te
toma
a
la
fuerza
y
te
viola.
Le
viene
a
la
cabeza
Paula,
la
pobre
Paula
a
la
que
ha
despreciado
y
criticado
tanto
por
sus
estúpidos
celos
y
que
tuvo
que
sufrir
esa
misma
experiencia
a
manos
de
su
cuñado.
Inevitablemente,
con
los
gemidos
de
placer
que
el
loco
siente
al
abusar
de
ella,
su
estómago
acaba
por
perder
el
control
y
no
puede
evitar
las
arcadas,
teniendo
que
girar
la
cabeza
para
vomitar,
mezclándose
el
vómito
que
sale
de
ella
a
borbotones
con
la
sangre
del
suelo.
Es
entonces
cuando
se
da
cuenta,
en
una
de
las
esquinas
de
la
habitación,
en
una
zona
en
completa
penumbra,
un
flash.
Y
luego
otro.
Y
tras
unos
segundos,
otro.
“¿Está
tomando
fotos
de
esto?”.
Intenta
fijar
la
vista
en
ese
punto
para
asegurarse
de
que,
efectivamente,
allí
hay
alguien
con
una
cámara
o
un
teléfono,
cree
distinguir
un
trípode,
o
quizás
es
una
columna,
“¿o
es
una
persona?”.
No
es
capaz
de
verlo
con
claridad,
y
el
violador
parece
que
nunca
vaya
a
acabar.
Por
fin,
el
último
y
más
largo
jadeo
mientras
le
aprieta
uno
de
sus
pechos,
ella
teniendo
que
hacer
un
esfuerzo
ante
la
nueva
arcada
que
le
invade.
Pero
acaba,
los
cinco
minutos
más
largos
de
su
vida.
Él
sale
de
ella,
y
Liliana
solo
piensa
en
lavarse
o
antes
posible
para
quitarse
su
olor
y
cualquier
fluido
que
proceda
de
él.
—¿Voy
a
poder
marcharme
ahora?
—es
capaz
de
atreverse
a
preguntar.
El
loco,
subiéndose
los
pantalones,
se
gira
y
la
mira
con
gesto
extraño,
como
divertido.
De
hecho,
se
ríe
por
la
ingenuidad
de
la
pregunta.
—¡Querida
Liliana,
yo
solo
he
sido
el
castigador,
esto
ha
sido
solo
la
primera
parte! Ahora
viene
el
juicio.
—¿El
juicio?
—Sí,
el
juicio.
Por
todas
las
cosas
que
has
hecho
y
sus
nefastas
consecuencias.
Así
que,
sin
más
preámbulos,
te
voy
a
presentar
a
la
figura
más
importante:
el
juez.

Y el terror vuelve a dominar a Liliana. 





Gabinete
Psicopedagógico
del
Instituto
Nou
Parc.
24
de
septiembre
de
2013
Caso
#127
En
teoría
no
debería
estar
escribiendo
esto,
ya
que
este
curso
escolar
que
empieza
ya
no
voy
a
ser
el
psicopedagogo
del
centro.
Hoy
el
chico
ha
venido
a
buscarme
después
de
las
vacaciones
de
verano
y
se
ha
encontrado
con
las
novedades.

Ha
entrado
en
cólera.
Le
he
visto,
he
visto
lo
que
hay
ahí
dentro,
eso
que
he
visto
tantas
veces
y
a
lo
que
hay
que
temer
cuando
asoma.
Le
he
tranquilizado
diciéndole
que
puede
venir
a
verme
siempre
que
quiera,
que
voy
a
estar
aquí
para
él.
El
mayor
problema
que
tenemos
ahora
es
que
se
incorpora
una
nueva
psicopedagoga,
una
mujer.
No
sé
cómo
va
a
reaccionar
el
chico
cuando
tenga
que
empezar
las
sesiones
con
ella.
Queda
por
descontada
mi
opinión
personal
al
respecto:
las
mujeres
deben
estar
en
otros
sitios,
no
en
centros
como
este.
Una
mujer
no
puede
ayudar
a
alguien
como
este
chico,
es
justo
el
peor
remedio
para
un
caso
como
el
suyo.

*Anotación:
a
pesar
de
mi
nuevo
cargo,
el
caso
127
es
el
que
considero
más
importante
de
mi
carrera,
por
lo
que
seguiré
en
contacto
con
el
chico
siempre
que
lo
necesite.
**Anotación:
aunque
me
han
pedido
la
transferencia
de
ficheros
de
estudiantes,
nunca
traicionaría
la
confianza
del
chico.
Soy
capaz
de
entender
perfectamente
por
lo
que
ha
pasado,
por
lo
que,
intentando
protegerle
de
daños
mayores,
me
resguardo
en
la
confidencialidad
que
respalda
al
paciente.
#####
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Capítulo  #70

La
cita
en
el
despacho
del
juez
que
lleva
el
caso
de
Kevin
es
antes
de
mediodía,
cortando
la
jornada
laboral
de
Valeria
prácticamente
por
la
mitad,
por
lo
que
decide
tomarse
el
día
libre.
Así
que,
sin
la
presión
de
tener
que
madrugar
tanto
como
lo
hace
a
diario,
se
levanta
un
par
de
horas
después
de
lo
habitual,
dándole
tiempo
a
ducharse,
maquillarse
y
arreglarse
el
pelo.
Se
pone
un
traje
de
chaqueta
entallado
a
la
cintura
de
color
azul
con
una
blusa
blanca
para
dar
buena
imagen;
se
lo
juega
todo
a
la
única
carta
que
tiene:
el
impresionar
al
juez
tanto
por
ser
una
profesional
en
su
campo
como
por
realmente
preocuparse
por
el
chico,
con
el
que
mantiene
una
estrecha
relación
al
haberle
ayudado
en
los
últimos
años.
Cuando
llega
a
los
juzgados
son
casi
las
diez
de
la
mañana.
Tras
cruzar
por
el
arco
de
seguridad
y
dejar
que
inspeccionen
su
bolso
se
dirige
al
segundo
piso,
donde
está
el
despacho
del
juez
Román.
Su
secretaria
le
hace
esperar
sentada
durante
casi
un
cuarto
de
hora,
con
lo
que
le
da
tiempo
a
que
se
le
pasen
los
nervios.
Observa
a
la
mujer,
una
señora
con
mechas
rubias
y
cara
regordeta
escondida
tras
unas
gafas
redondas,
absorta
con
su
trabajo
en
el
ordenador.
Tras
ella
hay
una
gran
puerta
doble
de
madera
oscura
donde
supone
que
se
debe
encontrar
el
susodicho
juez.

La
puerta
se
abre
en
ese
momento
y
un
señor
de
traje
sale
cerrando
la
puerta
tras
de
sí.
Valeria
hace
el
amago
de
levantarse,
pero
como
ve
que
la
secretaria
ni
se
inmuta,
decide
volver
a
su
asiento.
A
los
pocos
minutos
suena
el
teléfono
sobre
su
escritorio,
uno
de
esos
modelos
algo
anticuados
que
resiste
el
paso
del
tiempo
y
que
anuncia
la
llamada
a
través
de
un
estridente
sonido
y
una
lucecita
roja
que
parpadea
intermitentemente:
—¿Sí,
señor
juez?
—pregunta
la
secretaria
de
forma
directa
tras
descolgar
el
auricular—.
De
acuerdo,
señor.
—La
mujer
levanta
la
vista
hacia
Valeria.
—Señora
Alonso,
el
juez
Román
le
recibirá
ahora.
—La
secretaria
se
pone
en
pie,
estirándose
su
falda
oscura
y
colocándose
la
blusa.  Se
dirige
hacia
la
puerta,
pero
antes
de
abrirla
se
para
un
momento
para
darle
una
clara
instrucción
a
Valeria:
—Le
recomiendo
que
apague
su
teléfono,
señora.
Al
señor
juez
le
incomodan
mucho
las
interrupciones.
Valeria
asiente
mientras
saca
su
teléfono
del
bolso
y
lo
apaga.
Una
vez
lo
ha
guardado
de
vuelta,
la
secretaria
da
un
par
de
leves
toques
con
los
nudillos
en
la
puerta
y
la
abre
a
continuación
sin
esperar
respuesta,
colocándose
a
un
lado
para
dejarla
pasar
y
a
la
vez
mostrándole
con
un
gesto
dónde
se
encuentra
la
mesa
del
señor
juez
y
dónde
debe
ella
sentarse.

Valeria
entra
algo
cohibida
en
el
despacho;
el
señor
juez,
un
señor
de
más
de
sesenta
años,
delgado
y
medio
calvo,
que
lee
los
papeles
que
tiene
encima
de
la
mesa
mientras
con
un
gesto
de
la
mano
le
indica
que
pase,
le
trasmite
solemnidad,
como
si
estuviese
ante
alguien
superior
a
ella.
Le
obedece
a
la
vez
que
musita
un
leve
“buenos
días”
de
forma
educada.
Se
sienta
frente
al
juez
y
observa
por
el
rabillo
del
ojo
a
la
secretaria,
armada
con
bolígrafo
y
libreta,
que
se
sienta
en
una
silla
en
uno
de
los
lados
del
despacho.
“Irá
a
tomar
notas”.
—Buenos
días,
señora
Alonso
—comienza
el
juez
levantando
levemente
la
mirada
hacia
ella,
sin
ningún
atisbo
de
simpatía
en
su
rostro—.
Viene
por
el
caso
del
menor
Kevin
Mendoza.
—Valeria
asiente
en
silencio,
el
juez
Román
asiente
a
su
vez.
—Apunte,
Patricia,
que
la
señora
Alonso
ha
asentido
con
el
gesto.

—Oh,
lo
siento…—reacciona
Valeria—.
Sí,
señor
juez.
—De
acuerdo.
—El
juez
continúa
mirando
los
papeles
del
caso
durante
unos
minutos
para,
finalmente,
acabar
por
cerrar
la
carpeta
y
cruzarse
de
brazos,
volviéndose
hacia
ella
fijamente.
—Usted
quiere
acoger
a
Kevin
en
su
casa,
¿no
es
así,
señora?
—Sí,
señor
Juez.
—Bien.
Usted
sabe
lo
ocurrido
en
el
domicilio
paterno
el
día
de
autos,
cuando
su
padre
le
propinó
la
paliza
al
chico.
De
nuevo
Valeria
asiente:
—Sí,
señor.
—¿Por
qué
quiere
usted
acoger
a
Kevin
Mendoza?
—Verá
—comienza
a
explicarse
tras
carraspear
y
erguirse
en
su
asiento—,
conozco
a
Kevin
desde
hace
cuatro
años,
cuando
llegué
al
instituto
como
nueva
psicopedagoga.
En
aquel
entonces
apenas
tenía
trece
años.
Comencé
a
ayudarle
con
sesiones
individuales,
además
de,
bajo
mi
supervisión,
formar
parte
de
una
terapia
de
grupo
con
otros
chicos
que
han
sufrido
maltratos.
Simplemente
pienso
que
es
un
buen
muchacho
que
ya
ha
sufrido
bastante
y
que
necesita
cariño.
—Usted
está
casada.
¿Qué
dice
su
marido
de
todo
esto?
A
Valeria
es
como
si
le
cayese
un
jarro
de
agua
fría
por
encima.
—Señor,
mi
marido
no
opina
nada
porque
estamos
separados.

Valeria
se
sorprende
a
sí
misma
con
esa
revelación.
Es
la
primera
vez
que
esa
palabra
sale
de
sus
labios
de
forma
tan
oficial:
“separados”.
Pero
se
siente…extrañamente
bien,
segura,
no
supone
ningún
trauma
para
ella.
—Señora,
sabe
que
a
Kevin
le
faltan
apenas
unas
semanas
para
ser
mayor
de
edad,
realmente
quizás
esto
es
algo
innecesario.
—Sí,
quizás
tiene
usted
razón.
Pero
yo
no
estaría
tranquila
con
mi
conciencia
si
le
dejara
llegar
a
su
cumpleaños
en
ese
sitio.
—¿Y
cuando
llegue
su
mayoría
de
edad?
¿Han
pensado
en
ello?
—Hay
otro
chico
del
grupo,
Jesús
Olmedo,
que
va
a
entrar
en
un
plan
de
ayuda
para
chicos
que
viven
en
centros
de
acogida.
Se
le
acaba
de
otorgar
una
vivienda
de
alquiler
social
y
el
curso
que
viene
irá
a
la
universidad
becado,
se
mantendrá
con
el
sueldo
que
gana
por
las
tardes
como
socorrista
y
con
una
ayuda
de
los
servicios
sociales.
He
pensado
que
Kevin
puede
aplicar
al
mismo
programa,
es
buen
estudiante.
Podrían
vivir
juntos,
vigilados
por
los
asistentes
sociales,
y
por
supuesto,
yo
estaré
involucrada.
—Y
a
pesar
de
la
reticencia
familiar,
¿cree
usted
que
Kevin
se
puede
beneficiar
de
la
estancia
en
su
casa?
—Lo
único
que
sé,
señor
juez,
es
que
lo
que
menos
necesita
ahora
es
volver
a
sentirse
abandonado,
que
no
le
importa
a
nadie.
No
entiendo
la
negativa
por
parte
del
padre,
más
aún
después
de
la
paliza.
Alega
que
Kevin
necesita
ayuda
psicológica;
no
lo
dudo,
pero
yo
misma
llevo
tratándole
años,
nadie
mejor
que
yo
le
conoce
en
ese
sentido.
El
juez
asiente
seriamente,
mirándola
en
silencio,
y
Valeria
cree
distinguir
un
amago
de
sonrisa
en
la
comisura
de
su
boca.
—Bien,
señora.
Sus
argumentos
me
parecen
razonables,
y
más
teniendo
en
cuenta
los
buenos
informes
que
tengo
de
usted
con
respecto
a
otras
ocasiones
en
las
que
ha
acogido
a
menores.

Valeria
sonríe
satisfecha,
¡lo
ha
conseguido!
—Pero
debo
decirle
que,
como
todo
lo
que
tiene
que
ver
con
la
justicia
en
este
país,
el
proceso
es
un
poco
lento.
Le
voy
a
pedir
unos
días
para
acabar
de
cerrar
bien
el
caso.
Tengo
que
revisar
su
historial
criminal,
entre
otras
cosas.
Así
que,
con
suerte,
a
principios
de
la
semana
que
viene
tendrá
usted
noticias
mías.
¿Está
usted
de
acuerdo?
—Sí,
señor
—responde
mientras
intenta
procesar
toda
la
información
en
su
cabeza—.
Por
supuesto,
señor.
—De
acuerdo,
nos
pondremos
en
contacto
con
usted,
señora
Alonso.




Capítulo  #71

Al
salir
a
la
calle
Valeria
inspira
profundamente,
tomando
una
gran
bocanada
de
aire.
Sí,
lo
ha
conseguido.
Tiene
que
esperar
un
poco,
sí,
pero
aunque
el
juez
no
es
muy
amigo
de
prodigar
sonrisas,
cree
que
le
ha
tocado
la
fibra
sensible.
Revisará
su
historial
criminal,
lo
que
no
será
un
problema
porque
está
limpio,
hablará
con
la
asistente
social
y
en
unos
días
Kevin
tendrá
un
hogar
temporal,
pero
real.
Saca
un
cigarro
de
su
bolso
y
se
lo
intenta
encender
con
el
mechero,
pero
éste
no
funciona.
—¿Necesitas
fuego?
Valeria
levanta
la
mirada
y,
para
su
sorpresa,
se
encuentra
con
Miguel
ante
ella.
—¡Oh!
—se
quita
el
cigarro
de
la
boca
para
saludarle—.
Inspector
Molina,
vaya
coincidencia.
Lo
es,
una
coincidencia
inesperada.
Pero
Valeria
cae
rápidamente
en
la
cuenta
de
que
los
juzgados
se
encuentran
apenas
a
una
manzana
de
la
comisaría,
por
lo
que
el
que
se
haya
encontrado
a
Miguel
por
allí
no
es
tan
descabellado.
—Sí,
qué
casualidad
encontrarte
aquí,
porque
acabo
de
salir
de
la
comisaría
tras
llamar
al
instituto
preguntando
por
ti.
¿Qué
haces
por
aquí?
—He
tenido
una
entrevista
con
un
juez.
Es
por
un
chico
que
voy,
bueno,
que
quiero
acoger
en
mi
casa.
Así
que
me
he
tomado
el
día
libre.
—Vaya
—Miguel
se
queda
pensativo—.
¿Tienes
prisa?
—No,
ninguna.
¿Por?
—Estamos
a
una
manzana
de
la
comisaría.
¿Te
importaría
acompañarme
allí
para
poder
hablar?
Necesito
que
nos
ayudes.
—¿Pasa
algo?
—le
pregunta
ella
no
muy
convencida.
—Hay
ciertas
novedades
que
nos
gustaría
comentarte
sobre
el
caso,
quizás
con
lo
que
sabes
sobre
Yolanda
nos
puedas
aclarar
ciertas
cosas.
—Bien,
de
acuerdo.
—Pero
toma
—y
saca
un
mechero
del
bolsillo
de
su
pantalón—,
fúmate
el
cigarro
tranquilamente.
Valeria
acerca
la
cabeza
a
las
manos
del
inspector
que
sujetan
el
mechero
con
la
llama
encendida,
tomándolas
con
las
suyas
para
mantener
la
llama
a
la
distancia
adecuada.
Nota
su
piel,
ruda
pero
suave,
bajo
la
yema
de
sus
dedos.
—Gracias.
—No
hay
de
qué
—le
contesta
a
la
vez
que
él
también
se
enciende
uno—.
¿Vamos
paseando?
El
inspector
se
pone
en
marcha
y
Valeria
camina
a
su
lado.
—Así
que
vas
a
acoger
a
un
estudiante
en
tu
casa.
—Sí,
bueno,
es
la
intención,
aunque
todo
son
trabas.
—¿Por?
—pregunta
Miguel
curioso.
—Pues,
por
increíble
que
parezca,
el
padre
del
niño,
el
que
le
propinó
la
paliza,
y
la
madrastra
no
dan
su
consentimiento.
Prefieren
que
esté
en
un
centro
de
acogida.
Le
culpabilizan
a
él
de
lo
de
la
paliza,
dicen
que
lo
mejor
para
él
es
que
esté
recluido
allí.
—¿Y
no
crees
que
quizás
tenga
razón?
Valeria
resopla
contrariada,
contestándole
de
forma
airada
y
molesta.
—¿Por
qué
todo
el
mundo
me
dice
lo
mismo?
Conozco
a
Kevin
desde
hace
años,
es
un
chico
dulce
y
cariñoso.
Su
madre
le
abandonó
hace
unos
años,
lo
que
necesita
es
apoyo
y
alguien
que
le
dé
un
poco
de
cariño.
—Lo
siento,
he
sido
un
bocazas
—Miguel
se
disculpa,
gesto
que
ella
agradece—.
Tú
lo
sabrás
mejor,
eres
quien
conoce
al
chico.
—Gracias,
Miguel
—concluye
ella
mientras
apura
el
final
del
cigarro
antes
de
entrar
en
la
comisaría.
Valeria
sigue
a
Miguel,
que
la
conduce
primero
a
la
recepción,
donde
toman
constancia
de
su
visita
tras
revisar
de
nuevo
su
bolso
y
apuntar
su
número
de
DNI.
Después
se
dirigen
a
los
ascensores
subiendo
hasta
el
tercer
piso,
donde
se
encuentran
las
oficinas
del
departamento
de
Homicidios.
Allí
todo
está
lleno
de
policías,
con
y
sin
uniforme,
con
mucho
ruido,
teléfonos
sonando,
gente
hablando.
“Así
que
esto
es
una
comisaría
de
verdad”.
Miguel
la
dirige
hasta
el
final
de
la
sala
y
abre
la
puerta
de
un
amplio
despacho,
apartándose
para
que
ella
entre.
Allí
se
encuentran
Pol
y
Carla,
cada
uno
sentado
en
una
mesa,
inmersos
en
sus
ordenadores.
—Pasa,
por
favor.
—Buenos
días
—les
saluda
a
los
dos,
tanto
Pol
como
Carla
saludándola
de
vuelta
desde
sus
posiciones.
Valeria
entra
en
el
despacho
presidido
por
un
gran
ventanal
con
cristales
ahumados,
de
tal
manera
que
tiene
una
magnífica
vista
del
parque
de
enfrente
pero
no
puede
ser
vista
desde
el
exterior.
Se
queda
embobada
mirando
la
calle:
—¿Te
importaría
sentarte?
Valeria
despierta
de
su
efímero
letargo,
asintiendo.
Se
sienta
frente
a
una
mesa
redonda,
una
especie
de
“mesa
de
reuniones”
dentro
del
despacho.
Miguel
anda
arriba
y
abajo,
recoge
una
carpeta
de
su
mesa,
otra
de
un
archivador,
mientras
Valeria
espera
impaciente.
Finalmente,
armado
con
mucho
material,
se
sienta
junto
a
ella.
—No
sé
si
lo
sabes,
pero
todo
lo
que
se
diga
en
esta
habitación
entre
nosotros
es
secreto
de
sumario.
No
puedes
contarle
a
nadie
lo
que
vamos
a
hablar
a
continuación,
podría
poner
en
peligro
la
investigación.
—De
acuerdo
—responde
una
Valeria
cohibida
ante
la
seriedad
con
la
que
el
inspector
le
habla.
—Bien,
de
acuerdo.
—Y
Miguel
abre
una
de
las
carpetas
y
empieza
a
rebuscar
entre
los
papeles.
Sin
mirarle
a
ella
directamente
a
la
cara,
comienza
a
hablar:
—¿Qué
sabes
del
caso,
Valeria?
—¿Qué
sé?
—Valeria
se
queda
dudando
unos
instantes,
mirando
al
techo
intentando
ordenar
sus
ideas.
—Básicamente
lo
que
he
leído
en
los
periódicos
y
lo
que
me
contasteis
el
otro
día,
poco
más.
El
inspector
se
reclina
hacia
atrás
en
su
sillón,
poniéndose
serio.
—¿Eres
capaz
de
acordarte
de
todos
sus
alumnos?
—¿De
todos
mis
alumnos?
—contesta
ella,
mostrando
una
gran
sorpresa
en
su
cara.
—Sí,
si
te
hablara
de
alumnos
de
hace
años,
¿te
acordaría
de
ellos?
—Eh…,
sí,
seguramente.
Suelo
tener
buena
memoria,
por
lo
menos
para
las
caras.
—Pero
Valeria
no
llega
a
entender
el
giro
que
ha
tomado
la
conversación.
—¿Por
qué
me
preguntas
eso?
—Verás
—y
Miguel
se
acerca
a
ella,
con
la
intención
de
explicarle
algo
en
detalle—,
Yolanda
no
ha
sido
la
única
chica
asesinada.
Hay
otra
chica,
Cristina
Soriano,
que
curiosamente
era
la
mejor
amiga
de
Yolanda.
Las
dos
fueron
alumnas
del
instituto
hace
cuatro
años.
—¡¿Cómo?! —Valeria
no
da
crédito
a
lo
que
acaba
de
escuchar.

—Sí.
—El
inspector
sigue
rebuscando
entre
las
hojas
hasta
sacar
una
serie
de
fotografías.
—¿La
reconoces?

Coloca
ante
Valeria
una
fotografía
de
carnet
aumentada
de
una
chica
morena,
ojos
oscuros,
rasgos
orientales.
A
continuación,
junto
a
esta,
coloca
las
imágenes
de
la
misma
chica
tal
como
la
encontraron
los
policía
tras
ser
asesinada.
—Cristina
Soriano,
de
veintidós
años,
estudiante
de
la
universidad.
Ha
sido
la
última
víctima,
murió
el
pasado
domingo.
Fue
golpeada
y
violada
en
la
playa,
cerca
de
su
casa.
Valeria
se
queda
muda.
¡Claro
que
la
reconoce!
La
recuerda
del
instituto,
era
la
amiga
inseparable
de
Yolanda.
A
Valeria
se
le
saltan
las
lágrimas
al
ver
ese
rostro
sin
vida,
esa
cara
tan
conocida
de
una
chica
a
la
que
veía
a
diario
apenas
hacía
unos
cursos.
—Vaya,
siento
hacerte
pasar
por
este
mal
momento.
—Valeria
se
limpia
las
lágrimas
con
un
pañuelo
de
papel
que
Pol,
situado
de
pie
tras
ella,
le
pasa.
—¿Te
encuentras
bien?
—Ella
asiente
con
la
cabeza,
intentando
tranquilizarse.
—Nos
gustaría
que
nos
contaras
lo
que
recuerdas
de
ella.
—¿Sobre
ella?
No
recuerdo
mucho,
solo
la
conocía
de
vista.
—Pues…
—y
Miguel
se
queda
pensativo,
mirando
al
vacío—
hay
algo
que
las
une,
existe
algún
tipo
de
relación
entre
ellas
y
con
el
asesino.
Demasiada
casualidad
que
fueran
amigas.
—¿Tu
marido
las
conocía?

El
que
pregunta
en
ese
momento
es
Pol,
que
se
sienta
en
el
borde
de
la
mesa,
justo
frente
a
ella,
cruzando
los
brazos
a
la
altura
del
pecho
y
observándola
seriamente.
—No
lo
sé,
inspector.
Sé
que
conocía
a
Yolanda,
pero
no
tengo
ni
idea
de
si
conocía
a
Cristina.
—Hemos
hablado
con
él,
queríamos
saber
qué
estuvo
haciendo
el
domingo.
Dice
que
estuvo
con
usted.
—Sí,
estuvo
conmigo
por
la
tarde.
Quedamos
en
una
cafetería
del
centro
para
hablar.
—¿A
qué
hora
fue
eso?
—Quedamos
a
las
seis.
—¿Y
hasta
qué
hora
estuvieron
juntos?
—No
llegamos
a
una
hora.
En
seguida
nos
pusimos
a
discutir
y
acabé
yéndome.
—O
sea
—insiste
Pol—,
que
a
partir
de
las
siete
de
la
tarde,
más
o
menos,
ya
no
estaba
con
usted.
—No.
Pero
después
me
hizo
un
par
de
llamadas
que
no
cogí.
El
teléfono
de
la
mesa
suena.
Pol
se
levanta
con
un
“disculpe”
y
se
dirige
a
contestar.
Valeria
se
queda
mirando
las
fotografías
con
más
detalle,
en
concreto
a
las
imágenes
que
le
han
tomado
a
Cristina
tras
la
agresión.
Se
fija
en
sus
ojos
inertes,
en
su
mirada
rota,
la
marca
en
la
mejilla
que
esconde
el
infierno
por
el
que
acaba
de
pasar.
Ante
la
impresión,
Valeria
reacciona
con
un
incontrolable
temblor
de
manos.
—Bueno,
parece
que
avanzamos
algo
—dice
Pol
al
colgar
el
teléfono.
Valeria
le
mira
atentamente
y
él
duda
un
momento
antes
de
continuar—.
¿Puedo
confiar
en
usted?
—Se
ha
acercado
a
ella,
a
poca
distancia,
y
se
queda
escrudiñando
sus
ojos,
intentando
leer
en
ellos.
Sus
profundos
ojos
oscuros
la
intimidan.
—Sí,
claro,
por
supuesto
—asegura
Valeria
sin
desviar
la
mirada.
—Parece
ser
que
las
muestras
de
semen
en
la
chica
no
se
han
estropeado
por
estar
tiempo
en
el
agua.
—Valeria
se
queda
blanca,
se
le
revuelven
las
tripas
y
le
entran
náuseas.
—Sí,
lo
sé,
es
asqueroso.
Pero
así
podemos
verificar
que
es
el
mismo
autor
en
ambos
casos.
—Ya,
ya
supongo
—asiente
ella,
completamente
pálida.

En
ese
momento
es
Miguel
la
que
la
mira
con
una
ligera
sonrisa
intentando
tranquilizarla:
—Ven
conmigo.
Vamos
a
tomar
el
aire.
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Paseando
con
ritmo
tranquilo,
dejando
que
Valeria
se
airee
y
las
náuseas
por
lo
que
acaba
de
escuchar
desaparezcan,
Miguel
la
lleva
hasta
una
cafetería
cercana
a
la
comisaría
y
se
sienta
con
ella
en
una
de
las
mesas
de
la
terraza.
Ella
se
mantiene
abrazada
a
sí
misma,
en
su
cabeza
todavía
resuena
esa
desagradable
palabra,
“semen”,
acompañada
por
la
imagen
de
la
chica,
el
rostro
sin
vida
de
alguien
demasiado
joven
para
haber
perdido
la
vida,
y
lo
peor
son
las
circunstancias
que
rodean
su
muerte.
Como
la
de
Yolanda.
Ambas
atacadas
salvajemente.

—¿Qué
quieres
tomar?
—le
pregunta
Miguel.
Valeria
mira
su
reloj,
son
algo
más
de
las
doce.
Miguel
se
dirige
al
camarero,
ya
esperando
junto
a
ellos:
—Yo
tomaré
una
tónica,
por
favor.
—Yo
tomaré
un
gin
tonic.
Miguel
se
le
queda
mirando
mientras
eleva
una
ceja.
Ella
se
da
cuenta,
y
como
si
tratara
de
justificarse,
le
dice:
—Y
no
será
por
ganas
de
tomar
algo
más
fuerte,
después
de
lo
que
me
habéis
contado.
Él
sonríe
y
asiente,
dándole
la
razón.
Mientras
el
camarero
va
en
busca
de
su
pedido,
Valeria
se
dedica
a
rebuscar
en
su
bolso
hasta
encontrar
el
paquete
de
tabaco
y
sacar
un
cigarro,
a
lo
que
Miguel
reacciona
sacando
su
mechero
para
encendérselo,
y
a
continuación
se
decide
a
acompañarla.
—¿Siempre
has
trabajado
en
el
instituto?
—le
pregunta
él
amigablemente,
tras
darle
una
profunda
calada
a
su
cigarro.
—En
realidad
no
—duda
un
momento—.
Cuando
acabé
la
carrera
trabajé
durante
años
en
distintos
centros,
hubo
un
centro
de
apoyo
a
madres
solteras
en
el
que
conseguí
estar
tres
años
seguidos.
Fue
por
un
tiempo
hasta
que
me
saqué
la
oposición
y
conseguí
la
plaza
fija.

—Entonces,
¿cuántos
años
llevas
trabajando
en
el
instituto?
—Pues
ya
unos
cuantos.
—En
ese
momento
vuelve
el
camarero
con
las
bebidas,
y
no
ha
llegado
a
girarse
para
marcharse
cuando
Valeria
toma
su
vaso
de
gin
tonic
y
pega
el
primer
trago.
—Me
gradué
como
hace
doce
años,
un
par
después
me
casé,
y
desde
hace
cuatro
años
tengo
plaza
en
el
instituto
donde
estoy
ahora.
—Pero
ahora
estás
separada
de
Luis
—Valeria
nota
un
deje
de
curiosidad
en
su
mirada,
mientras
pega
un
trago
de
su
tónica.
—Bueno,
sí.
Hace
dos
semanas
le
pillé
tirándose
a
otra
en
el
baño
de
un
restaurante
y
le
eché
de
casa.
—De
repente,
ante
la
cara
de
asombro
de
él,
Valeria
se
da
cuenta
de
todo
lo
que
le
ha
soltado
en
un
momento.
“¿Por
qué
narices
he
dicho
todo
eso?”.
—Lo…lo
siento,
no
debería
haber
dicho…
—No,
yo
lo
siento.
¿Y
estás
bien?
—Sí,
la
verdad
es
que
me
encuentro
extrañamente
genial—.
Y
Valeria
levanta
su
vaso
a
modo
de
brindis
personal.
Miguel
le
acompaña.
—A
mí
me
pasó
igual.
—Valeria
le
mira
con
sorpresa.
—Oh,
no
me
refería
a
lo
de,
bueno,
ya
sabes,
pillar
a
mi
ex
con
otro.
Pero
me
separé
hace
algo
más
de
un
año,
y
aunque
me
dolió,
y
en
ciertos
aspectos
todavía
lo
hace,
a
los
pocos
días
me
di
cuenta
de
que
fue
una
liberación.
Y
así
hasta
ahora.
—Y
Miguel
sonríe
mirando
primero
hacia
el
cielo,
luego
hacia
ella:
—Quién
sabe
lo
que
nos
tiene
deparado
el
destino,
¿verdad?
—Verdad
—responde
ella,
sintiendo
una
mariposa
en
el
estómago
al
venirle
David
a
la
cabeza.
El
teléfono
de
Miguel,
que
este
había
dejado
sobre
la
mesa
para
estar
atento
a
cualquier
llamada
o
mensaje,
comienza
a
sonar
en
ese
momento.
Al
ver
que
el
número
de
la
llamada
entrante
viene
directamente
de
la
comisaría,
responde
rápidamente.
—Inspector
Molina.
¿Sí?
—Unos
segundos
de
silencio—.
Sí,
correcto.
—Saca
su
pequeña
libreta
y
un
bolígrafo
del
bolsillo
de
su
camisa.
—¿Me
repites
la
dirección?
Sí,
sí
—repite
varias
veces
mientras
va
tomando
notas—.
De
acuerdo,
lo
tengo.
Llego
en
quince
minutos.
—El
inspector
cuelga
y
se
disculpa
con
Valeria:
—Lo
siento,
debo
irme,
el
deber
me
llama.

—De
acuerdo,
no
te
preocupes,
no
hay
problema.
—Pero
estaremos
en
contacto,
creo
que
todavía
puedes
ayudarnos
en
el
caso.
—Lo
que
necesites.
Miguel
se
levanta,
sacando
un
billete
de
diez
euros
y
dejándolo
en
la
mesa.
A
continuación,
le
tiende
la
mano
en
forma
de
despedida:
—Me
ha
encantado
volver
a
verte,
Valeria
—le
dice
sonriente
mientras
sostiene
la
mano
de
Valeria
entre
las
suyas
con
suavidad.

Valeria
se
queda
anonadada
mirándole,
su
atractiva
sonrisa,
su
elocuente
voz,
y
solo
es
capaz
de
contestarle
con
una
leve
sonrisa.
Y
cuando
Miguel
se
aleja,
se
fija
en
el
porte
que
tiene
el
inspector,
impresiona
ya
desde
la
distancia.
#####
Valeria
llega
a
casa.
Durante
el
viaje
de
vuelta
ha
seguido
dándole
vueltas
a
las
fotos
de
la
chica
que
ha
estado
viendo
y
a
lo
que
el
inspector
Molina,
es
decir,
Miguel,
le
ha
contado.
Y
cuanto
más
tiempo
pasa,
más
desconcertada
y
asustada
se
encuentra,
es
como
si
su
mente
poco
a
poco
fuese
capaz
de
razonar
con
mayor
claridad
sobre
lo
que
ha
visto
y
las
implicaciones
de
ello.
¿Cómo
es
posible
que
un
sádico
les
haya
hecho
esas
cosas
horribles
a
esas
chicas?
Chicas
a
las
que
encima
conocía
perfectamente.
Está
claro
que
es
imposible
que
Luis
tenga
algo
que
ver
con
ello.
Se
deja
caer
pesadamente
en
el
sofá
y
abre
el
bolso
en
busca
de
un
cigarro.
Lo
enciende
y
le
da
una
gran
calada.
En
ese
momento
recuerda
que
había
apagado
el
móvil
cuando
iba
a
entrar
en
el
despacho
del
juez.
Rebusca
en
el
bolso
hasta
que
lo
encuentra
y
lo
enciende.
Para
su
sorpresa,
tiene
un
par
de
llamadas
perdidas
de
David,
lo
que
le
hace
esbozar
una
sonrisa.
Mira
su
reloj:
son
casi
las
dos.
La
mañana
se
ha
pasado
volando
entre
la
entrevista
con
el
juez
y
la
charla
con
Miguel.
Decide
llamarle,
y
al
tercer
tono
le
contesta:
—¿Rubia?
—Hola
David.
¿Me
has
llamado?
—Sí,
como
no
has
venido
a
trabajar,
estaba
preocupado.

“Estaba
preocupado”.
Valeria
se
emociona
como
una
niña
cuando
le
oye
decirlo.
—¿Estás
bien?
—Sí,
estoy
bien.
Me
he
tomado
el
día
libre
porque
tenía
que
ir
al
juzgado.
—¿Al
juzgado?
¿Por
algo
de
tu
marido?
—David
suena
curioso.
—No,
no,
que
va.
Era
por
el
asunto
de
Kevin.
—Ah,
bien.
¿Y
qué
tal?
—Creo
que
bien,
ya
te
contaré.
Y
no
solo
eso,
luego
he
estado
con
el
inspector
Molina.
—¿El
inspector
Molina?
—le
pregunta
extrañado.
—Sí,
esa
historia
todavía
es
más
larga.
He
estado
hasta
ahora
con
él.
—Vaya,
que
interesante.
—Valeria
puede
distinguir
un
deje
sarcástico
en
su
voz.
—¿Hablando?
—Pues
claro,
David.
¿Qué
voy
a
hacer
con
él
si
no?
—Rubia
—y
su
voz
se
torna
oscura—,
se
me
ocurren
muchas
cosas
que
hacer
contigo
aparte
de
hablar.
Valeria
nota
un
nudo
en
la
garganta,
una
punzada
de
deseo,
nota
cómo
se
ruboriza
en
la
soledad
de
su
apartamento.
Tras
un
breve
silencio
donde
no
sabe
qué
decir,
finalmente
balbucea:
—No
David,
solo
hemos
hablado.
—Tranquila,
solo
bromeo
—le
dice,
aunque
ella
no
está
segura
de
que
bromee—.
Pero
la
verdad
es
que
me
encantaría
que
me
lo
contaras
todo
con
más
tranquilidad.
¿Te
apetece
que
quedemos
y
charlamos?
—¿Cuándo?
¿Ahora?
—A
ella
le
encantaría.
—No,
ahora
no,
esta
noche.
Te
invito
a
cenar.
—¿Me
invitas
a
cenar?
—Valeria
le
contesta
con
sorpresa
en
la
voz.
—Sí
—su
voz
ahora
suena
sugerente—,
te
estoy
pidiendo
una
cita.
—Valeria
puede
imaginarse
su
media
sonrisa
burlona
tras
el
teléfono
y
se
estremece.
—De
acuerdo
—no
ha
podido
hacerle
esperar
mucho—.
Esta
noche.
—Ok.
Te
recojo
en
tu
casa
a
las
nueve.
Ponte
guapa,
aunque
tú
estás
guapa
con
cualquier
cosa.
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Como
una
adolescente,
así
se
siente
Valeria
ante
la
noche
que
se
avecina.
De
hecho,
aunque
ha
quedado
a
las
nueve
con
David,
a
las
ocho
y
media
ya
está
preparada,
nerviosa
y
deseosa
de
que
llegue
el
momento
de
encontrarse
con
él.
Se
mira
y
remira
en
el
espejo
antes
de
darse
el
visto
bueno
final:
vestido
negro
por
encima
de
la
rodilla,
falda
con
algo
de
vuelo,
escote
en
uve
y
talle
ajustado
a
la
cintura,
zapatos
negros
con
un
poco
de
tacón
y
el
pelo
recogido
en
un
moño
que
ha
tardado
como
un
cuarto
de
hora
en
hacerse,
colocando
los
mechones
de
su
cabello
con
cuidado,
uno
a
uno.
Se
ha
maquillado,
aunque
no
exageradamente
porque
no
es
su
estilo,
y
se
ha
puesto
perfume.
“No
puedo
estar
más
distinta
a
la
Valeria
de
diario”,
considera
al
mirar
a
la
mujer
al
otro
lado
del
espejo.
David
es
muy
puntual,
faltan
dos
minutos
para
las
nueve
cuando
suena
el
timbre
en
su
piso.
Valeria
no
le
hace
esperar,
pero
antes
de
salir
de
casa
y
bajar
a
su
encuentro
necesita
unos
segundos
para
serenarse,
suspirando
sonoramente
a
la
vez
que
se
coloca
la
mano
en
el
pecho
y
nota
su
corazón
acelerado,
teniendo
que
hacer
varias
inspiraciones
lentas
hasta
que
nota
que
su
pulso
se
relaja.
Cuando
sale
por
el
portal
lo
encuentra
apoyado
en
su
coche,
aparcado
en
doble
fila.
Valeria
esboza
una
sonrisa
al
verle
allí,
él
también
parece
otra
persona
yendo
en
pantalón
y
camisa,
tan
distinto
al
David
de
diario.
Este,
al
percibir
su
presencia,
se
le
acerca
mientras
le
dirige
una
mirada
profunda
que
la
hace
sentir
segura
y
atractiva.
La
recibe
con
un
cálido
abrazo
y
un
beso
en
la
mejilla
a
modo
de
saludo:
—Hola
rubia
—se
separa
de
ella
cogiéndola
de
las
manos
para
disfrutar
de
la
imagen
de
la
Valeria
despampanante—.
Te
he
echado
de
menos.
Valeria
se
sonroja
ligeramente,
y
su
mecanismo
de
defensa
es
bromear
para
disimular:
—¿La
guardia
en
el
cole
ha
sido
aburrida?
—Muchísimo
—y
esboza
una
media
sonrisa
mientras
la
estudia
de
arriba
abajo.
Valeria,
en
apenas
unos
segundos,
ya
está
totalmente
ruborizada,
nota
el
calor
en
sus
mejillas.

Entonces
David
se
gira
hacia
el
coche
y
le
abre
la
puerta
del
copiloto
para
que
suba:
—Por
favor,
señorita.
Y
Valeria
entra
en
el
coche,
nerviosa.
Es
su
primera
cita
en
toda
regla,
y
empieza
con
él
comportándose
como
un
caballero.
#####
—¡David,
hombre!
¡Qué
alegría!
—el
dueño
del
restaurante
italiano
al
que
David
la
ha
llevado
y
que
está
situado
frente
al
mar,
en
el
puerto,
recibe
a
David
con
un
efusivo
abrazo.
David
se
lo
devuelve—.
¿Cómo
estás?
—Bien,
Jorge,
bien.
El
tal
Jorge
se
gira
y
mira
a
Valeria,
sonriéndole:
—Veo
que
vienes
muy
bien
acompañado.

—Jorge,
te
presento
a
Valeria.
—Encantado,
Valeria.
Soy
Jorge,
dueño
del
restaurante.
—Hola,
qué
tal
—le
responde
ella,
saludándose
ambos
con
un
par
de
besos.
—Bueno,
pareja.
¿Queréis
una
mesa?
—Sí,
Jorge,
a
ver
si
tienes
sitio
para
nosotros.
Se
me
olvidó
llamar
para
reservar.
—Tú
sabes
que
no
tienes
que
llamar,
hombre.
Eres
cliente
preferente.
—No
tendrás
libre
el
reservado
de
la
terraza,
¿verdad?
—Ah,
el
reservado
—la
cara
del
tal
Jorge
esboza
una
rara
mueca
burlona
mientras
le
giña
el
ojo
a
David,
lo
que
a
Valeria
no
le
hace
sentir
muy
cómoda.
“¿Qué
significa
ese
gesto?”,
piensa.
—El
reservado
o
cualquier
sitio
tranquilo
—se
borra
la
sonrisa
de
la
cara
de
David
al
notar
la
tensión
de
Valeria—.
Un
sitio
donde
podamos
hablar.
—Os
lo
digo
en
un
momento.
El
dueño
se
acerca
a
hablar
con
una
chica
que
se
encuentra
en
el
atril
de
la
entrada,
la
que
parece
la
encargada
de
las
mesas
y
las
reservas.
—¿Reservado
de
la
terraza?
—le
pregunta
Valeria
a
David,
curiosa.
—Confía
en
mí,
rubia
—le
pide
él
a
la
vez
que
la
coge
de
la
cintura
de
una
forma
natural,
espontánea.
Valeria,
cómoda
al
sentir
su
mano
agarrándola,
no
dice
nada,
decide
dejarle
hacer
a
él
y
no
intervenir
cuando
el
dueño
vuelve
hacia
ellos:
—El
reservado
está
libre.
Por
favor,
seguidme.
Ambos
caminan
tras
él,
atraviesan
el
restaurante
sorteando
algunas
mesas
hasta
salir
a
la
terraza
exterior
con
vistas
al
mar.
Al
lado
derecho,
tras
pasar
junto
a
varias
mesas,
la
mayoría
ocupadas
por
gente
cenando,
hay
un
gran
biombo
blanco,
y
al
pasar
al
otro
lado
llegan
a
una
terraza
privada
con
una
sola
mesa,
grandes
sofás
de
mimbre
y
cojines
blancos
perfectamente
colocados
para
disfrutar
de
la
visión
del
mar.
“Para
estar
aislado
del
resto
del
mundo
en
compañía”.
Mientras
se
van
acomodando
en
uno
de
los
sofás,
el
dueño
les
pregunta:
—¿Os
voy
trayendo
algo
de
beber?
—Sí,
Jorge.
Tráenos
un
buen
vino
y
agua
—se
gira
hacia
ella—.
¿Te
parece
bien?
—Oh,
sí
estupendo.
—No
tardo
nada.
Valeria
se
sienta
de
cara
al
mar
y
aspira
la
brisa
marina.
El
sitio
realmente
es
relajante,
aislado
y
silencioso,
y
las
vistas
son
magníficas,
todo
el
esplendor
del
Mediterráneo
en
la
noche.
David
se
sienta
a
su
lado,
bien
cerca
de
ella:
—¿Te
gusta
el
sitio?
—le
susurra.
—Es
precioso,
desde
aquí
se
ven
las
luces
de
la
costa
—le
contesta
ella.
—Me
alegro
de
que
te
guste.
Quería
que
lo
vieras.
Ella
gira
la
cabeza
y
allí
está
él,
apenas
a
un
palmo
de
ella,
con
esa
mirada
penetrante,
los
dos
solos
frente
al
calmado
mar
en
la
noche.
A
ella
en
ese
momento
le
gustaría
besarle,
lo
tiene
tan
cerca…
—Aquí
tenéis
las
bebidas.
Jorge
les
abre
la
botella
de
vino
y
les
sirve
en
las
copas,
y
a
continuación
hace
lo
mismo
con
el
agua.
—¿Habéis
pensado
qué
queréis
cenar?
—Bueno
—y
David
se
gira
hacia
Valeria—,
aún
no
hemos
mirado
la
carta.
Pero
yo
creo
que
tomaré
lo
de
siempre,
ya
sabes,
ensalada
de
la
casa
y
espagueti
carbonara.
—Estupendo.
—Y
yo
tomaré
lo
mismo
—añade
Valeria
ante
la
sonrisa
complacida
de
David.
—Muy
bien,
estupendo.
Pues
me
pongo
manos
a
la
obra,
chicos.

Jorge
desaparece
y
les
deja
solos,
acompañados
solo
por
el
sonido
del
mar
y
un
ligero
hilo
musical
de
fondo
que
envuelve
el
ambiente
convirtiéndolo
en
un
escenario
íntimo
perfecto.
David
coge
las
dos
copas
de
vino
y
le
pasa
una
a
Valeria.
Se
vuelve
hacia
ella
y
hace
un
brindis:
—Por
mi
preciosa
Valeria.
Me
encanta
verte
sonreír.
Valeria,
dándole
gusto,
sonríe
a
la
vez
que
se
sonroja
ligeramente.
Cada
uno
bebe
un
trago
de
su
copa
manteniendo
la
vista
clavada
en
los
ojos
del
otro.
La
mano
de
David
acaba
en
su
rodilla
y
la
acaricia,
un
tacto
suave
y
ligeramente
cálido.
“Dios…”.
A
Valeria
se
le
acelera
la
respiración,
pero
intenta
disimular.
“Este
hombre
me
desarma”.
—Bueno,
rubia,
cuéntame
cosas.
Empecemos
por
partes
¿Qué
ha
pasado
con
Kevin?
—Bueno
—Valeria
se
relaja,
volteándose
de
cara
a
él
en
el
sofá
pata
contarle
su
experiencia
en
los
juzgados
esa
misma
mañana—,
he
estado
con
el
juez
y
parece
que
piensa
que
es
una
buena
idea
que
Kevin
esté
conmigo
las
semanas
que
le
faltan
hasta
ser
mayor
de
edad.
El
pobre
lo
ha
pasado
muy
mal
con
lo
de
su
madre
y
todo
eso.
—¿Lo
de
su
madre?
Te
refieres
a
cuando
les
abandonó,
¿no?
—Sí.
Yo
no
llegué
a
conocer
a
la
madre.
Fuese
como
fuese,
la
realidad
es
que,
al
empezar
a
ayudar
a
Kevin
a
superar
el
abandono,
poco
a
poco
fui
descubriendo
que
la
madre
le
maltrataba,
tanto
a
él
como
al
padre.
Kevin
no
está
bien
desde
entonces,
ahora
está
mejor,
pero
eso
le
ha
dejado
marcado
de
por
vida.
Y
al
padre
también,
ya
que
a
partir
de
ese
momento
fue
él
quien
comenzó
con
las
palizas.
—¿En
serio?
Pobre
chico,
pasando
de
un
maltratador
a
otro.
—Ni
que
lo
digas.
Según
Kevin,
esta
última
vez
fue
provocado
indirectamente
por
la
madrastra,
ya
sabes,
las
madrastras
y
padrastros
son
un
lastre
para
los
hijos.
—Valeria
hace
una
pausa
tras
su
reflexión
en
voz
alta.
—Le
he
explicado
al
juez
que
conozco
a
Kevin
desde
que
empecé
a
trabajar
en
el
instituto,
hace
cuatro
años.
Creo
que
sería
bueno
para
él
verse
protegido,
ahora
mismo
está
muy
solo.
—En
eso
te
doy
toda
la
razón.
¿Y
cuándo
va
a
ir
a
tu
casa?
—Pues
me
ha
dicho
de
esperar
unos
días,
tienen
que
comprobar
mis
antecedentes
y
esas
cosas.
—¿Tus
antecedentes?
—Y
David
entrecierra
los
ojos
de
manera
pícara
mientras
sube
la
mano
hasta
la
mitad
de
su
muslo
y
le
pellizca
ligeramente.
—¿Has
sido
una
chica
mala,
rubia?
Valeria
suspira
en
voz
alta,
incapaz
de
contenerse,
notando
su
cuerpo
responder
ante
el
tacto
de
David.
—Aquí
tenéis
la
comida,
chicos.
Jorge
interrumpe
el
momento
trayendo
toda
la
comida
junto
con
dos
jóvenes
camareros.
—Espero
que
esté
todo
de
vuestro
gusto.
Cualquier
cosa
me
avisáis,
¿de
acuerdo?


—De
acuerdo,
Jorge.
—Bien,
buen
provecho
David
y
Daniela.
Y
se
marchan
mientras
David
se
remueve
algo
incómodo
ante
el
error
de
su
amigo.
—Lo
siento,
Valeria.
Ha
dicho
mal
tu
nombre.
—No
te
preocupes
—contesta
ella
mientras
aliña
su
ensalada—.
Es
normal,
debes
traer
a
muchas
chicas
por
aquí.

Y
mientras
disfruta
del
primer
bocado
mira
burlonamente
a
David,
que
se
ha
quedado
totalmente
desarmado.
—Bueno,
no
te
voy
a
mentir
—le
contesta,
a
la
vez
que
pega
un
gran
trago
de
vino
y
comienza
con
los
espaguetis—.
Conozco
a
Jorge
hace
muchos
años,
desde
el
instituto.
Mientras
yo
estaba
en
la
universidad
abrió
su
primer
bar
de
copas,
o
sea
que
imagínate
con
cuántas
chicas
me
ha
visto.
—Ya,
ya
supongo.
—Valeria
intenta
mantener
la
calma,
hacer
como
que
a
ella
ni
le
va
ni
le
viene,
pero
en
realidad
se
siente…
¿celosa?
Ella
misma
se
sorprende
de
lo
que
le
molesta
el
escucharle
decir
algo
así
y
el
no
poder
controlarlo.
—Como
con
Beatriz,
¿verdad?
David
se
atraganta
con
la
cena
y
tose,
teniendo
que
beber
para
despejar
su
garganta.
—¿Cómo
dices?
—Sí,
ya
sabes,
Beatriz,
la
del
instituto.
—¿Cómo
sabes
lo
de…?
—Pues
la
verdad
—Valeria
intenta
hablar
con
el
tono
más
normal
posible,
como
no
dándole
importancia,
aunque
observa
que
la
cara
de
David
es
de
pocos
amigos—
es
que
me
lo
dijo
ella,
aunque
debería
haberlo
sospechado
cuando
me
di
cuenta
de
que
me
miraba
con
todo
el
odio
que
puede
caber
en
un
ser
humano.
—¿Beatriz
te
mira
mal?
—Sí.
Y
me
esperó
ayer
cuando,
ya
sabes,
lo
del
baño
—esto
último
Valeria
lo
dice
bajito.
—Estaba
fuera
esperándome
y
fue
cuando
me
lo
contó
y
me
dijo
que
estabas
con
ella
antes
que
conmigo,
y
que
lo
nuestro
no
duraría
mucho.
De
nuevo
David
da
un
buen
trago
al
vino,
haciendo
un
gesto
con
la
mano
que
demuestra
que
no
le
da
la
mayor
importancia:
—Es
cierto
que
estuve
con
ella.
Pero
nada
serio,
de
verdad.
—Creo
que
ella
no
lo
lleva
muy
bien,
David.
—Ese
es
su
problema,
no
el
mío.
—David
sigue
comiendo
como
si
nada.
Sin
siquiera
mirarla
sigue
hablando:
—Creo
que
solo
quedamos
un
par
de
veces
y
ya
está.
—¡Qué
le
harías
esas
dos
veces
para
haberla
marcado
tanto!
—Bueno
—y
levanta
la
vista
con
mirada
juguetona—,
ya
sabes
cómo
soy.
Pero
Valeria
no
le
sonríe
de
vuelta.
No,
no
le
ha
gustado
su
comentario,
no
le
ha
hecho
gracia,
es
más,
le
ha
dolido.

—Y…
—le
dice
con
gesto
serio—
y
me
preguntó
si
me
habías
besado.
—¡Joder!
—David
se
enfada
y
deja
bruscamente
el
tenedor
en
el
plato.
De
nuevo,
un
trago
de
vino.
Esta
vez
sí
que
tiene
que
hacer
una
pausa,
con
los
brazos
apoyados
sobre
la
mesa
y
gesto
contrariado
le
contesta:
—Siento
que
Beatriz
te
haya
alterado,
Valeria.
Es
lo
que
menos
necesitas
ahora.
—Ella
no
dice
nada,
solo
asiente,
esperando
a
que
continúe
con
su
explicación,
lo
que
hace
tras
un
ligero
carraspeo:
—Yo…yo
nunca
beso
en
la
boca.
Me
parece
algo
muy
íntimo
y
personal
que
incluye
sentimientos
hacia
la
otra
persona.
Yo…intento
evitarlo.
“¡Vaya!”,
piensa.
Ahora
lo
entiende,
el
que
David
sea
capaz
de
besarla
por
las
zonas
más
recónditas
de
su
cuerpo
pero
nunca
culmine
en
su
boca.
Por
una
parte
le
parece
raro,
pero
por
otra
parte...sí,
tiene
su
lógica,
para
él
un
beso
es
algo
más
íntimo
que
el
sexo
en
sí.
La
cuestión
es
que
ahora
es
David
quien
se
ha
sonrojado,
el
que
está
algo
incómodo
con
el
tema
que
tratan.

—Beatriz
me
agobió,
¿sabes?
Quería
algo
más
serio.
Y
a
mí
ni
siquiera
me
gustaba
mucho,
sólo
fue
un
ligero
pasatiempo.
Me
pilló
en
horas
bajas.
—Vaya,
así
que
te
lías
con
mujeres
que
ni
siquiera
te
gustan
mucho.
Gracias,
por
la
parte
que
me
toca
—Valeria
comenta
algo
molesta.
—No,
rubia
—David
se
gira
bruscamente
hacia
ella,
metiendo
ambas
manos
por
debajo
de
su
falda,
agarrándole
por
ambos
muslos
y
acercándola
hacia
él—,
tú
no
eres
como
ella.
—¿Todo
está
bien?
De
nuevo,
son
interrumpidos
por
Jorge.

—Sí,
perfecto
y
buenísimo
como
siempre.
—David
reacciona
con
naturalidad,
soltándola.
—Pero
si
nos
traes
más
vino,
sería
estupendo.
Jorge
asiente
con
la
cabeza
y
se
marcha.
Valeria
sigue
comiendo
como
si
nada
y
David
hace
lo
mismo,
hasta
que
el
hombre
vuelve
con
otra
botella
del
mismo
vino
y
rellena
las
copas
de
ambos,
retirándose
a
continuación.
Valeria
bebe,
acabándose
la
copa.
Siente
cómo
el
vino
baja
por
su
garganta
y
le
calienta
el
cuerpo
bajo
la
atenta
mirada
de
David.  Se
rellena
el
vaso,
algo
más
desinhibida,
y
le
mira
como
si
nada,
sonriente,
mientras
sigue
comiendo:
—Estos
espaguetis
están
deliciosos.
—Te
lo
dije
—sonríe
él
tranquilo,
al
ver
que
la
conversación
ya
no
va
a
seguir
con
el
tema
de
Beatriz—.
Y
dime,
¿qué
es
eso
del
inspector?
—Ah,
lo
del
inspector
—Valeria
se
limpia
con
la
servilleta
y
de
nuevo
bebe
para
aclararse
la
garganta.
Nota
cómo
el
alcohol
empieza
a
hacerle
efecto—.
Nada,
me
lo
encontré
al
salir
de
los
juzgados
y
resultó
que
necesitaba
hablar
conmigo.
—¿Hablar
contigo?
¿Por
lo
del
caso?
—Sí.
Me
llevó
a
su
despacho
y
me
estuvo
comentando
cosas,
ya
sabes.
—Ya,
una
entrevista
más
en
profundidad.
—Exacto.
Resulta
que
hay
otra
chica
a
la
que
han
matado,
las
dos
son
ex
alumnas
del
instituto.
—¡¿Cómo?!
—la
reacción
de
David
elevando
la
voz
hace
que
Valeria
se
dé
cuenta
de
que
quizás
ha
dicho
más
de
lo
que
debería.
—Bueno,
David,
olvídalo.
No
debería
haberlo
dicho
—le
pide
ella,
algo
agobiada.
—No
te
preocupes,
no
voy
a
decir
nada.
Pero
que
ese
asunto
de
alguna
manera
se
relacione
con
el
instituto
no
me
gusta.
Valeria
decide
desviar
un
poco
el
tema
para
no
seguir
hablando
del
asunto
de
los
asesinatos.
—Y
luego
el
inspector
me
invitó
a
tomar
algo.
—¿Cómo?
—Ahora
es
David
el
que
entrecierra
los
ojos
y
la
observa
algo
molesto
mientras
ella,
divertida,
se
recuesta
sobre
el
sillón
con
la
copa
de
vino
y
bebe
un
trago.
—¿A
tomar
algo?
—Sí,
a
tomar
algo.
—¿El
inspector
sexy?
—David
se
gira
hacia
ella.
—Mmm,
sí,
el
inspector
sexy
—y
Valeria
alza
las
cejas
varias
veces.
—¿Estás
intentando
ponerme
celoso,
rubia?
—¿Yo?
—Y
le
mira
divertida—.
Nooo,
nunca,
¿por
qué
iba
a
hacer
eso?
Ya
sabes,
sin
compromiso,
¿recuerdas?

Y
a
continuación
deja
los
cubiertos
cruzados
sobre
el
plato,
señal
de
que
no
va
a
comer
más.
—¿Ya
has
terminado?
—le
pregunta
David.
Ella
asiente
con
firmeza—.
¿No
comes
más?
Valeria,
te
has
dejado
medio
plato.
—No
tengo
más
hambre
—le
responde
ella
burlonamente
mientras
sigue
bebiendo.

David
se
ríe
y
se
aproxima
a
ella,
hablándole
al
oído,
reprendiéndola:

—Pues
entonces
no
va
a
haber
postre.
—¡Claro
que
sí!
—ríe
ella—.
Quiero
lo
que
sea
muy
dulce.
—¿Muy
dulce?
—David
mete
una
mano
bajo
su
falda
y
le
acaricia
el
muslo
muy
despacio,
suavemente,
ascendiendo
hasta
casi
su
cadera.
—¿Seguro
que
eso
es
lo
que
quieres
de
postre?
Valeria
se
encuentra
totalmente
desinhibida
gracias
al
alcohol.
Decidida,
toma
la
delantera
y,
despacio,
le
desabrocha
los
dos
botones
superiores
de
la
camisa
mientras
se
acerca
a
su
cuello,
besándoselo,
a
la
vez
que
mete
la
mano
por
el
hueco
abierto
y
le
acaricia
el
pecho:
—Lo
que
sea
muy
dulce
—le
susurra
ahora
ella
hablándole
a
la
boca—,
lo
que
sea.
Cuando
ella
alza
su
mirada
para
comprobar
si
está
teniendo
algún
efecto
en
él,
distingue
en
su
cara
ese
gesto
oscuro
que
significa
que
ella
ha
encendido
algo
dentro
de
él.
Su
mano
asciende
por
su
muslo,
acaba
en
su
nalga
y
la
aprieta,
acercándose
a
ella
con
la
respiración
alterada.
Pero
Valeria
se
separa
de
él:
—Aquí
no.
David
no
hace
caso,
la
vuelve
a
coger,
esta
vez
por
la
cintura,
y
la
acerca
hacia
sí,
atrapándola
entre
sus
brazos.
Se
tira
a
su
cuello
y
comienza
a
besarlo
mientras
su
mano
se
desliza
por
encima
de
su
vestido,
recorriendo
sus
curvas.
A
la
vez
Valeria,
envalentonada,
le
acaricia
la
espalda
y
va
bajando
la
mano
hasta
llegar
a
su
entrepierna.
David
se
aparta
un
poco
de
ella,
que
le
mira
con
lascivia
mientras
pasea
su
mano
por
la
zona
de
su
sexo,
apretando,
y
traga
saliva
ante
el
contacto
de
su
mano.

Entonces
ella
se
le
acerca
y
se
atreve
a
pasarle
la
lengua
por
el
labio
inferior,
mordiéndoselo
suavemente.
David,
ante
la
caricia
de
su
cálida
y
húmeda
lengua
gime,
cerrando
los
ojos.
Entonces,
en
un
gesto
rápido
Valeria
introduce
la
mano
en
el
bolsillo
de
su
pantalón
y
saca
las
llaves
del
coche.
Se
separa
de
él,
que
le
mira
desconcertado,
mientras
se
pone
en
pie,
arreglándose
la
falda:
—He
dicho
que
aquí
no.
Te
espero
en
tu
coche.
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Valeria
agarra
la
botella
de
vino
y
se
aleja
nerviosa,
saliendo
del
restaurante.
¿Cómo
se
ha
atrevido
a
hacer
todo
eso?
Ella
misma
está
estupefacta,
pero
es
lo
que
le
nacía
hacer.
Bueno,
en
realidad
le
nacen
hacer
muchas
más
cosas,
pero
aquel
no
era
el
lugar.
No,
no
quiere
que
David
se
la
tire
donde
antes
se
ha
tirado
a
otras.
Quizás
ella
para
él
sea
otra
conquista,
pero
reconoce
para
sí
misma
que
no
es
su
caso,
ella
sí
está
empezando
a
sentir
algo
fuerte
por
él.

Llega
al
coche
en
el
aparcamiento
y
se
decide
a
encender
un
cigarro.
Sabe
que
a
David
no
le
hace
nada
de
gracia
que
fume,
pero
debe
calmar
todos
esos
nervios
que
se
le
han
cogido
al
estómago
al
jugársela
y
haber
hecho
lo
que
acaba
de
hacer.
No
está
segura
de
si
se
habrá
enfadado
con
ella
por
lo
del
mordisco
en
el
labio
o
por
haberse
levantado
de
golpe
y
haberle
dejado
allí.
Tampoco
sabe
cuánto
va
a
tardar
o
si
va
a
venir,
al
pensarlo
fríamente
razona
que
es
un
gran
riesgo
el
que
acaba
de
tomar.

Y
el
tiempo
pasa
mientras
se
consume
el
cigarro,
Valeria
empieza
a
impacientarse
cuando
éste
se
acaba
y
David
aún
no
ha
ido
en
su
búsqueda.
Se
acuerda
de
la
botella,
que
ha
dejado
en
el
suelo
junto
al
coche.
La
coge
y
toma
dos
grandes
tragos
de
vino.
“Valeria,
estás
perdiendo
totalmente
los
papeles”.

Entonces
le
ve
venir,
con
cara
de
pocos
amigos
y
paso
ligero.
Cuando
llega
a
su
lado
se
siente
cohibida,
más
cuando
él
no
le
dice
nada
y
solo
muestra
la
palma
de
la
mano
extendida.
“Ah,
claro,
quiere
las
llaves”.
Valeria,
avergonzada,
se
las
da.
David
abre
el
coche
y
la
puerta
para
que
ella
suba
a
continuación,
todo
ello
con
movimientos
secos,
en
un
silencio
denso
que
la
descoloca.
Valeria
entra
y
se
deja
caer
en
el
asiento,
aguantando
la
botella
con
el
vino
que
queda
con
sus
muslos.
David
entra
después
sin
mirarla,
pone
el
coche
en
marcha
y
sale
de
allí
a
toda
prisa.
“Vale,
va
de
camino
a
dejarme
en
mi
casa”,
piensa
ella
cuando
ve
que
enfilan
la
avenida
que
va
directamente
hacia
su
barrio.
“La
has
cagado,
Valeria.
Ahora
intenta
tomártelo
con
humor”,
piensa,
mientras
toma
otro
trago.
Le
mira
de
reojo,
David
serio,
con
la
vista
fija
en
la
carretera,
ignorándola.
Ella
baja
la
cabeza.
“Soy
una
estúpida,
¿cómo
pude
pensar
que
le
gustaría
si
yo…?
Es
a
él
al
que
le
gusta
llevar
el
control
de
la
situación”.

Paran
en
un
semáforo;
es
mientras
Valeria
mira
por
la
ventanilla
hacia
la
calle
medio
desierta
cuando
de
repente
nota
la
mano
de
David
de
nuevo
en
su
rodilla.
Sí,
todavía
hay
una
esperanza,
no
lo
ha
perdido
del
todo.
Sintiéndose
más
tranquila
al
pensar
que
no
está
enfadado,
Valeria
se
atreve
finalmente
a
mirarle
de
reojo;
él
sigue
conduciendo
concentrado
en
la
carretera,
pero
una
medio
sonrisa
aparece
en
su
rostro.
Entonces
ella
decide
atacar.
Comienza
poniendo
la
mano
en
su
rodilla.
Despacio,
con
suavidad,
empieza
a
ascender,
notando
su
muslo
prieto
bajo
la
ropa.
Mientras
David
juega
con
las
marchas
del
coche
ella
se
pega
a
su
hombro,
se
acerca
más,
le
respira
en
el
cuello,
se
lo
besa.
El
ataque
continúa
con
su
mano
dirigiéndose
a
la
cremallera
de
su
pantalón,
se
la
baja
despacio,
intentando
no
alterarle,
y
acaba
introduciendo
la
mano
por
el
hueco
al
abrirla.
“Sí,
sigues
conmigo”,
piensa
ella
mientras
le
acaricia
notando
su
excitación.
Le
besa
el
cuello,
le
muerde
el
lóbulo
de
la
oreja
mientras
sigue
acariciándolo,
nota
cómo
ella
misma
está
excitada
a
más
no
poder.

Valeria
se
acelera,
empieza
a
perder
el
control
y
David
no
cree
que
pueda
seguir
manteniendo
el
suyo.
Así,
en
el
siguiente
semáforo
en
rojo
finalmente
la
coge
del
cuello
y
la
separa
un
poco
de
él:
—Para…por
favor…—y
apoya
su
frente
en
la
de
ella—,
así
no
llegamos
vivos
a
tu
casa.
Valeria
asiente,
jadeante.
Se
vuelve
a
colocar
en
su
asiento
mientras
David
se
sube
la
cremallera
e
intenta
repeinarse.
De
nuevo,
intentando
apaciguarse,
se
dedica
a
mirar
por
la
ventanilla.
Al
llegar
a
la
altura
de
su
casa
a
David
no
le
cuesta
trabajo
aparcar
en
la
oscura
y
solitaria
calle.
Baja
apresuradamente
del
coche,
de
nuevo
sin
decir
nada,
mientras
Valeria,
sentada
todavía,
se
encuentra
medio
embebida
en
una
nube.
“¿Qué
pasará
ahora?”.

David
le
abre
la
puerta
y
le
ofrece
la
mano
para
ayudarle
a
bajar.
Ella
la
acepta
y
sale
del
coche,
olvidándose
ya
de
la
botella
que
rueda
vacía
bajo
el
asiento.
Se
yergue
frente
a
él,
estudiándose
mutuamente
unos
segundos,
ella
preguntándose
qué
pasará
por
su
cabeza.
“Subirá
conmigo...¿no?”.
Cree
que
así
será,
pero
prefiere
asegurarse
de
ello,
con
lo
que
le
hace
un
gesto
con
la
cabeza,
un
“Sígueme”
en
toda
regla.
Valeria
se
encamina
hacia
la
portería
con
pasos
algo
torpes
mientras
busca
la
llave
en
el
bolso.
David
la
sigue,
anda
a
un
metro
de
ella
mirando
tranquilamente
a
un
lado
y
otro
de
la
calle
como
si
nada,
manteniéndola
totalmente
desconcertada
por
el
mutismo
que
le
envuelve.
Tras
pelearse
un
poco
con
la
cerradura
consigue
abrir
la
puerta
y
sigue
andando
sin
mirar
hacia
atrás,
entrando
en
la
oscuridad
del
rellano.
Busca
el
interruptor
de
la
luz
palpando
la
pared
sin
atinar.

Pero
no
llega
a
encenderla,
al
cerrarse
la
puerta
de
la
calle
nota
cómo
David
se
abalanza
sobre
ella
por
detrás,
tomándola
con
fuerza
por
la
cintura
con
un
brazo,
restregándose
contra
ella,
besándola
en
el
cuello
mientras
echa
su
cabeza
hacia
atrás.
“Dios,
sería
capaz
de
hacerlo
aquí
mismo”.

A
través
de
la
oscuridad
puede
distinguir
la
imagen
de
David
en
el
espejo
de
la
entrada,
cómo
se
la
come
a
besos,
el
ansia
con
la
que
la
toma
por
los
pechos.
El
ascensor
está
allí,
con
la
puerta
abierta.
David
se
mete
con
ella
en
su
interior
y
la
empuja
contra
la
pared,
poniéndola
de
cara
a
él
mientras
ella
torpemente
presiona
el
botón
de
su
piso.

La
puerta
se
cierra,
el
artefacto
comienza
a
moverse
ascendiendo,
lo
que
David
aprovecha
para
levantarle
la
falda
e
introducir
una
mano
en
sus
bragas,
acariciando
su
sexo
mientras
con
la
otra
la
sujeta
por
la
mandíbula
para
que
no
se
mueva.
—Oh,
nena…estás
preparada.
David
le
acaricia
los
labios
con
el
dedo
pulgar.
Valeria,
jadeando,
le
mira
a
los
ojos:
—Siempre
estoy
preparada
para
ti.
Y
aguantándole
la
mirada
comienza
a
jugar
con
su
dedo,
metiéndoselo
en
la
boca,
lamiéndolo.
David
emite
una
exhalación
e
introduce
los
dedos
en
ella:
—Sí,
rubia
—le
dice
con
la
respiración
alterada—,
así
me
gusta.
Llegan
al
piso
y
Valeria,
embebida
en
una
nube,
avanza
medio
a
trompicones
hasta
la
puerta
de
su
casa
con
David
pegado
a
su
espalda,
sus
manos
tomándola
por
la
cintura,
no
dejándola
escapar.
Entran
en
la
soledad
del
piso
de
Valeria
y,
nada
más
aislarse
del
mundo
exterior
al
cerrar
la
puerta,
David
le
da
enérgicamente
la
vuelta,
poniéndola
de
cara
a
la
pared
y
de
espaldas
a
él.
Sube
su
falda
y
comienza
a
acariciarle
el
trasero,
apretándolo
esporádicamente,
masajeándolo.
Ella
cierra
los
ojos
notando
su
tacto
en
la
piel,
cómo
hace
suavemente
círculos,
pellizcándola
brevemente,
lo
que
consigue
hacerla
vibrar,
haciendo
que
ella
abra
la
boca
y
se
moje
los
labios.
De
repente,
en
un
rápido
movimiento,
David
le
arranca
las
bragas
y
le
da
un
azote.
Valeria
da
un
pequeño
salto,
se
le
acelera
la
respiración:
—Has
sido
una
chica
mala,
rubia.
—Y
Valeria
escucha
cómo
se
desabrocha
el
cinturón
y
se
baja
la
cremallera.
Le
vuelve
a
dar
otro
azote
y
ella
se
arquea
ligeramente
al
sentir
sus
manos
agarrando
sus
caderas
con
fuerza.
—Casi
me
haces
perder
el
control.
—Y
entra
en
ella,
la
embiste
con
fuerza
una
y
otra
vez,
jadeante,
aferrándose
a
sus
caderas
mientras
ella
cada
vez
arquea
más
el
cuerpo,
dejándole
paso.
—¿Qué
es
lo
que
querías,
rubia?
¿Volverme
loco?
—le
susurra
al
oído.
Valeria
abre
los
ojos
y
sonríe
maliciosamente:
—Sólo
quería
tomar
mi
postre
—le
dice
entre
jadeos.
—¿Tu
postre?
—le
responde
él,
frenando
el
ritmo.
Ella
sale
de
él
y
con
rapidez
ahora
es
ella
la
que
le
empuja
contra
la
pared,
haciendo
que
un
jarrón
de
la
mesa
de
la
entrada
caiga
y
se
rompa,
sin
ni
siquiera
volverse
a
mirarlo.
—Sí,
guapo
—se
pega
a
él,
susurrándole
con
mirada
lasciva,
agarrando
su
sexo
con
una
mano
mientras
pasa
la
lengua
por
sus
labios—,
sólo
quería
mi
postre.
Valeria
desciende,
se
arrodilla
ante
él,
consiguiendo
que
gima
mientras
él
le
sujeta
la
cabeza
con
las
manos
siguiendo
su
ritmo.
David
siente
todo
su
cuerpo
erizado
ante
la
húmeda
y
caliente
boca
de
Valeria,
su
movimiento
dándole
tal
placer
que
le
lleva
a
cerrar
los
ojos
echando
la
cabeza
hacia
atrás:
—Oh,
nena…Dios,
nena…
A
Valeria
le
encanta
que
le
llame
“nena”,
le
encanta
oírle
disfrutar
gracias
a
ella.
Tras
unos
segundos
en
los
que
los
gemidos
de
David
llenan
el
ambiente,
finalmente
este
consigue
balbucear:
—Espera,
rubia,
para…
Valeria,
desconcertada,
mira
hacia
arriba.
Lo
ve
despeinado,
sudoroso,
cogiéndola
por
las
axilas
y
levantándola,
poniendo
una
mano
tras
su
cabeza
y
acercándola
hacia
sí,
de
tal
manera
que
sus
frentes
se
tocan
mientras
él
le
acaricia
la
cadera
por
debajo
del
vestido.
—¿Qué
ocurre?
¿Te…te
he
hecho
daño?

—No,
Dios,
no…es
que
no
quiero
acabar
ya.
—Ahora
le
acaricia
el
trasero
con
ambas
manos
bajo
el
vestido.
—Llévame
a
tu
cama,
quiero
estar
dentro
de
ti.
“Oh…”
A
ella
le
encanta
lo
que
él
le
acaba
de
decir,
a
su
manera
tiene
un
toque
romántico.
Toma
una
de
sus
manos
y
en
silencio,
despacio,
sin
cansarse
de
darse
la
vuelta
y
mirar
a
ese
maravilloso
hombre
que
quiere
yacer
con
ella,
le
conduce
hasta
su
habitación.

Una
vez
allí,
tras
encender
la
luz,
Valeria
lo
lleva
hasta
los
pies
de
la
cama
colocándose
uno
frente
al
otro.
Con
cuidado,
despacio,
comienza
a
desabrocharle
la
camisa,
abriéndola,
observando
su
torso,
se
lo
acaricia
primero
con
una
mano,
después
con
ambas
recorriendo
cada
centímetro
de
su
piel,
como
si
quisiera
grabarlo
en
su
memoria.
Llega
a
sus
hombros
y
mediante
una
leve
caricia
le
baja
la
camisa,
mirándole
a
los
ojos
como
pidiéndole
permiso.
Pero
él
no
dice
nada,
sólo
la
observa
dejándola
hacer.

Cuando
la
camisa
resbala
por
sus
brazos
y
cae
él
hace
un
amago
de
tocarla,
pero
ella
pasa
a
sentarse
los
pies
de
la
cama
y
lentamente
le
baja
los
pantalones
y
la
ropa
interior,
acariciándole
los
muslos,
las
nalgas,
agachándose
y
acariciándole
los
gemelos.
Disfruta
así
de
todo
él,
su
cuerpo,
su
tacto
suave,
su
vello
que
se
eriza
al
paso
de
la
yema
de
sus
dedos.
Se
pone
de
rodillas
en
el
suelo
y
le
desabrocha
las
botas,
quitándoselas,
liberándole
poco
a
poco
de
toda
la
ropa
acumulada
en
sus
tobillos.
Alza
la
cabeza
y
le
mira,
comenzando
a
acariciarle
suavemente,
besándole
el
cuerpo
poco
a
poco
en
su
ascenso,
marcando
todo
el
recorrido
con
sus
labios,
su
lengua
que
se
desliza,
hasta
que
acaba
por
ponerse
de
pie.
Le
toma
por
los
hombros
y
le
empuja
levemente,
haciendo
que
ahora
sea
él
el
que
se
siente
a
los
pies
de
la
cama,
desnudo,
y
sea
ella
la
que
se
quede
de
pie
frente
a
él.

El
alcohol
en
su
sangre
está
en
el
punto
perfecto
para
que
se
sienta
totalmente
liberada,
a
gusto
consigo
misma,
permitiéndose
hacer
cosas
que
nunca
ha
hecho
antes,
cosas
que
solo
unas
semanas
atrás
le
hubiesen
avergonzado.
Pero
ahora
no;
David
le
hace
sentir
deseada,
por
lo
que
no
tiene
pudor
en,
lentamente,
mirándole
en
lentas
ráfagas,
quitarse
un
zapato,
luego
el
otro.
Se
desabrocha
la
cremallera
lateral
del
vestido
y
lo
deja
caer,
quedando
desnuda
de
cintura
para
abajo.
Sólo
le
queda
el
sujetador.

Se
ruboriza
mientras
se
lo
quita,
bajando
la
vista
para
no
observar
a
David
vigilando
sus
movimientos.
Su
estado
de
desinhibición
no
consigue
vencer
totalmente
a
su
timidez
natural,
con
lo
que
se
tapa
los
pechos
con
un
brazo,
y
con
la
mano
del
otro
brazo
se
quita
las
horquillas
del
pelo,
dejándolas
caer
al
suelo,
moviendo
la
cabeza
a
continuación
para
liberar
su
melena.
Sigue
avergonzada,
tímidamente
tapándose
ante
la
atenta
mirada
de
David.
Éste
se
levanta
despacio
y
se
pone
frente
a
ella,
apartándole
los
brazos
del
cuerpo,
dejando
la
visión
de
todo
su
cuerpo
libre
frente
a
él.
La
observa
despacio,
de
arriba
abajo:
—Eres
preciosa.
Valeria
alza
la
mirada,
se
perdería
para
siempre
en
esos
ojos
claros.
David
se
sienta
de
nuevo
a
los
pies
de
la
cama
y
la
agarra
por
la
cintura,
sentándola
sobre
él
mientras
la
mira
embelesado,
la
Valeria
desinhibida
y
salvaje
que
comienza
a
moverse
sobre
él;
su
hermoso
cuerpo
disfrutando,
no
se
cansa
de
acariciarla,
de
saborearla,
de
poseerla.  
Poseerla.
David
la
coge
y
se
pone
en
pie
llevándola
en
volandas,
dándose
la
vuelta
y
dejándola
caer
suavemente
en
la
cama,
él
todavía
dentro
de
ella,
quedando
entre
sus
piernas.
Comienza
a
besar
su
cuello,
a
morder
su
mentón,
a
acariciar
todo
su
cuerpo
mientras
sigue
moviéndose.
“Dios,
si
pudiera
besarte”.

David
para
en
ese
momento,
como
si
hubiese
podido
escuchar
sus
pensamientos.
Clava
sus
ojos
en
los
de
ella
mientras
su
mano
recorre
la
cara
interna
de
sus
muslos
y
se
alza
ante
ella,
acariciando
su
sexo.
Valeria
se
retuerce
bajo
él,
que
con
su
profunda
voz
le
da
una
orden:
—Date
la
vuelta.
Valeria
obedece,
quedando
boca
abajo
en
la
cama.
David
le
acaricia
las
nalgas,
la
explora
con
los
dedos,
haciendo
que
su
cadera
se
eleve
al
sentirle
dentro.
Entonces
le
llama:
—David…
—Dime,
nena
—le
susurra
en
el
oído,
mientras
le
besa
en
el
cuello.
—Por
favor,
entra
en
mí.
Y
él,
sonriendo,
obedece.
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Valeria
abre
lentamente
los
ojos
y
se
maravilla
al
verle
allí,
durmiendo
a
su
lado,
de
cara
hacia
ella,
tranquilo,
con
una
ligera
sonrisa
asomando
en
sus
labios.
No
se
mueve,
no
quiere
despertarlo,
solo
quiere
observar
su
rostro
iluminado
por
las
primeras
luces
del
amanecer,
su
tranquila
respiración.
“¡Es
tan
perfecto!”.

David
se
mueve
un
poco
y
alarga
su
brazo
buscándola
en
sueños,
agarrándola
por
la
cintura,
atrayéndola
hacia
él.
Ella
se
acerca
un
poco,
apenas
a
dos
dedos
de
su
rostro.
Puede
sentirle,
puede
emanar
su
olor,
respirar
su
aire.
Muy
despacio
dirige
la
mano
a
su
cabello
y
le
acaricia
levemente
pequeños
mechones.
Él
se
remueve
un
poco
y
se
acerca
más
a
ella,
la
distancia
entre
ellos
se
acorta.
“Está
solo
a
un
centímetro”,
su
boca,
esa
meta
inalcanzable,
esos
labios
perfectos
que
le
encantaría
explorar.

Está
dormido,
puede
que
no
se
dé
cuenta.
Valeria
se
atreve
a
abrir
ligeramente
su
boca
y
roza
sus
labios,
le
inhala.
Sin
abrir
los
ojos
David
entreabre
los
labios
y
roza
los
de
ella,
los
cierra
de
nuevo
y
captura
su
labio
superior.
Ella
le
da
un
ligero
beso;
él
aspira
y
le
quita
el
aliento.

Entonces
David
abre
los
ojos
y
observa
los
de
ella
abriéndose
poco
a
poco
para
encontrarse
con
él
y
su
mirada.
Ella
se
aparta
un
poco,
temerosa,
pero
él
la
acerca
fuertemente
hacia
él
y
le
da
un
pequeño
beso
en
la
boca,
luego
otro
mientras
ambos
se
acarician,
ella
en
la
mejilla,
él
le
acaricia
la
cadera.

Los
besos
se
van
haciendo
más
intensos
mientras
quedan
atrapados,
cuerpo
contra
cuerpo,
carne
contra
carne,
besándose
como
unos
adolescentes
ansiosos
que
quieren
devorarse.
David
acaba
por
tomarle
la
cara
con
las
dos
manos
para
besarla,
besarla
sin
parar.
Ella
se
sienta
sobre
él
pero
David
no
la
suelta,
eleva
su
tronco
para
seguir
en
contacto
con
su
boca.

Ella,
extasiada,
suavemente
le
introduce
en
ella
y
se
mueve
despacio,
disfrutando
de
cada
roce,
de
cada
caricia,
de
su
boca
en
la
de
ella,
de
él
abrazándola
con
fuerza
mientras
sus
torsos
se
funden,
alzando
la
cabeza
para
mirarla
y
dejar
que
ella
le
bese
una
y
otra
vez.
Valeria
se
aparta
unos
segundos
y
le
mira
a
los
ojos,
a
sus
hermosos
ojos
que
parecen
mirarla
con
una
luz
distinta
para
a
continuación
bajar
la
cabeza
y
buscar
de
nuevo
su
aliento,
encontrando
el
calor
maravilloso
de
su
boca.
Y
cuando
ella
llega
al
clímax,
él
la
acompaña
con
sus
bocas
aún
fundidas.
Se
quedan
en
esa
postura
en
silencio,
Valeria
sentada
sobre
él
abrazando
su
cabeza
contra
su
pecho,
besándola,
acariciándole
el
pelo.
Y
David
abrazado
a
ella,
sus
brazos
alrededor
de
su
cintura,
recuperando
la
respiración.
Ligeramente
la
suelta
y
alza
la
mirada
hacia
ella.
Pero
la
magia
se
rompe.
Valeria
se
da
cuenta:
su
mirada
ya
no
es
la
misma,
algo
ha
pasado.
Y
efectivamente,
cuando
David
le
dice
“necesito
ir
al
baño”
y
ella
se
aparta
de
él,
viendo
cómo
se
levanta
de
la
cama
y
se
mete
en
el
aseo
sin
una
sonrisa,
sin
una
caricia,
sabe
que
lo
ha
estropeado.
A
los
pocos
minutos
sale.
Se
encuentra
a
Valeria
con
una
bata
ligera
encima
y
fumándose
un
cigarro
mientras
mira
por
la
ventana.
David
no
es
capaz
de
decirle
nada,
comienza
a
vestirse
sin
dar
más
explicaciones.
Cuando
ha
acabado
se
gira
a
mirarla:
—Me
voy
a
mi
casa
a
darme
una
ducha
y
cambiarme.
—Me
parece
muy
bien
—le
responde
ella.
David
asiente
sin
decir
nada
más,
distinguiendo
tristeza
en
la
mirada
de
ella.
Pero
no
emite
ningún
sonido,
solo
aprieta
los
labios,
alza
ligeramente
la
mano
en
forma
de
despedida
mientras
se
da
la
vuelta
y
desaparece,
oyendo
Valeria
cerrarse
la
puerta
de
la
calle
a
continuación.
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Eva
se
agacha,
llevando
sus
ojos
a
la
altura
del
rostro
de
Liliana,
en
concreto
al
punto
donde
el
corte
atraviesa
su
mejilla
izquierda,
no
así
la
derecha.
Mira
directamente
la
piel
a
su
alrededor,
cetrina
a
la
vez
que
adornada
con
venas
azuladas
que
en
algunos
puntos
forman
ramilletes
de
pequeñas
venitas.
Se
pregunta
hasta
qué
punto
ha
llegado
a
cambiar
su
color
con
respecto
al
que
tendría
en
vida;
la
chica
era
colombiana,
su
piel
debía
tener
un
bonito
color
tostado,
más
o
menor
como
el
que
la
propia
Eva
tiene.

Cuando
Miguel,
Pol
y
Carla
entran
en
la
sala,
Eva
les
hace
un
leve
saludo
con
la
mano
mientras
continúa
imperturbable
con
su
inspección
ocular,
centrándose
ahora
en
la
zona
del
cuello,
donde
las
marcas
de
estrangulamiento
han
quedado
como
un
triste
collar
perpetuo
y
poco
favorecedor.
—Qué
injusta
es
la
muerte,
y
más
en
alguien
tan
joven.
La
chica
debía
ser
muy
bonita
al
natural.
—¿Qué
puedes
contarnos?
—pregunta
Pol
algo
incómodo,
ya
que
el
que
una
niña
de
solo
dieciséis
años
sea
la
que
descansa
en
la
camilla
de
la
morgue
le
revuelve
las
tripas.
—Ese
cabrón
la
mató
con
ganas,
con
la
presión
del
estrangulamiento
le
fracturó
la
tráquea.
Esta
vez,
aunque
empezó
con
la
cuerda,
acabó
con
las
manos.
—Así
que
debió
hacerlo
alguien
fuerte,
corpulento.
—No
tenía
por
qué
ser
muy
corpulento.
Fijaos
en
el
cuello
de
la
niña,
una
chica
no
muy
grande
y
delgada.
Pudo
hacerlo
alguien
no
tan
fuerte,
pero
que
sintiera
mucha
rabia
en
su
interior.

—¿La
violó?
—pregunta
Miguel.
—Por
supuesto.
Y
como
en
los
casos
anteriores,
ha
dejado
todo
un
reguero
de
su
semen
dentro
de
ella.
Está
claro
que
el
tipo
está
seguro
de
que
aun
así,
no
lo
vais
a
cazar.
—Porque
no
está
fichado
—añade
Carla.
—Y
porque
la
rabia
y
ganas
de
venganza
contra
ella,
el
ansia
de
dominarla
y
humillarla,
le
pueden
más
que
el
ser
cuidadoso.
Carla,
al
escuchar
esta
última
deducción
de
Eva,
comienza
a
elucubrar
en
voz
alta:
—No
es
que
no
haya
llevado
cuidado
y
haya
dejado
su
asqueroso
semen
en
ella.
Es
que
parece
que
lo
haya
hecho
a
posta,
total
castigo
y
dominación...—Todos
se
giran
al
escuchar
a
Carla
intervenir
y,
además,
llegar
a
esa
conclusión.
—Lo
siento,
pero
como
mujer
creo
que
no
hay
nada
más
asqueroso
que
el
que
alguien
a
quien
desprecias
se
corra
dentro
de
ti.
—Creo
que
has
dado
en
el
clavo,
Carla.
Porque
el
semen
está
bien
al
fondo
de
la
vagina,
el
violador
empujó
con
fuerza
cuando
eyaculó,
le
dejó
marcas
en
el
perineo,
el
exterior
de
la
vagina
y
los
dedos
marcados
en
la
cadera.
Y
una
vez
hubo
eyaculado
esperó
dentro
para
evitar
que
al
sacar
su
pene,
arrastrara
su
semen
con
él.
—Qué
asco...
Pol
no
puede
evitar
el
cerrar
los
ojos,
lo
que
Eva
cuenta
no
es
plato
agradable
para
nadie.
—Y
me
da
la
sensación
de
que
una
vez
analicemos
ese
semen,
será
exactamente
igual
al
de
las
chicas
anteriores.
—No
sabemos
si
las
víctimas
se
conocían,
debemos
investigar
su
entorno.
Lo
único
que
sabemos
con
seguridad
es
que
las
tres
eran
alumnas
del
mismo
instituto
—dice
Miguel.
—Aunque
hay
una
diferencia
bastante
notable:
en
este
caso,
no
hay
fotografía
en
la
vagina.
Los
tres
policías
se
miran
descolocados
ante
la
revelación
de
Eva.
El
proceso
ha
sido
el
mismo:
golpe
en
la
cabeza,
violación,
corte
en
la
mejilla
y
asfixia.
Pero
empiezan
a
aparecer
diferencias
con
los
casos
anteriores:
estrangulamiento
manual
directo
y
ausencia
de
fotografía.
¿Qué
implican
esos
cambios?
—Está
claro
que
entre
ellas
hay
algún
tipo
de
relación,
¿pero
cuál?
El
asesinato
anterior
nos
sirvió
para
corroborar
que
el
asesino
no
actúa
al
azar.
Así
que
tiene
que
haber
algo
en
común
entre
ellas
—divaga
Pol.
—La
ausencia
de
fotografía
me
lleva
a
la
conclusión
que
esta
vez
no
lo
tenía
tan
planeado
como
las
anteriores
—el
cerebro
de
Miguel
intenta
dar
sentido
a
esos
cabos
sueltos
que
carecen
de
explicación
aparente—.
Quizás
fue
una
decisión
espontánea,
de
último
momento,
por
eso
no
hay
foto.
Y
además,
el
partirle
la
garganta,
esa
rabia
con
la
que
debió
estrangularla
para
llegar
a
algo
así...fue
algo
visceral.
—Pero
la
atacó
en
su
casa,
lo
que
significa
que
la
siguió
—matiza
Carla.
—Sí,
eso
es
verdad...
—Además,
hay
una
diferencia
de
edad
entre
ellas
que
implica
que
no
tenían
por
qué
conocerse
del
instituto,
no
coincidieron
como
alumnas.
¿Se
conocían
de
algo
más?
—las
preguntas
se
acumulan
en
la
cabeza
de
Pol.
—¿Quizás
la
chica
hacía
cosas
como
las
de
Yolanda?
—pregunta
Carla.
—No
creo,
es
muy
joven
—dice
Pol,
su
cabeza
se
niega
a
admitir
esa
posibilidad—,
pero
habrá
que
averiguarlo.
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Cuando
Valeria
cierra
la
puerta
de
su
coche,
se
mira
en
el
reflejo
de
la
ventanilla
y
no
le
gusta
lo
que
ve.
Sin
maquillar,
el
pelo
recogido
en
un
moño
mal
hecho,
hoy
no
se
ha
arreglado
nada.
Se
ha
puesto
los
primeros
vaqueros
que
ha
encontrado
(de
casualidad,
los
más
viejos
que
tenía),
una
camiseta
negra
de
manga
larga
y
unas
zapatillas.
Desde
que
David
se
había
ido
de
madrugada
se
había
quedado
despierta,
fumando
y
sí,
llorando.
Él
se
lo
había
advertido,
no
quería
besos.
¿Por
qué
había
tenido
que
estropearlo
todo?
Cuando
va
llegando
a
la
puerta
del
instituto
se
percata
de
la
presencia
de
un
autobús
escolar
maniobrando
para
aparcar
y
un
grupo
de
estudiantes
que
espera
para
subir.
Y
con
ellos
se
encuentra
David,
sonriente
y
simpático
como
siempre,
acompañado
de
Laura.
—Te
lo
advertí.
Valeria
se
sobresalta
cuando
escucha
la
voz
de
Beatriz
a
su
espalda.
Se
gira
bruscamente
y
la
observa
con
una
sonrisa
burlona
en
su
cara:
—Te
lo
advertí,
Valeria.
No
iba
a
durar
mucho.
Ahora
se
va
dos
días
con
los
críos
de
excursión
y
adivina
quién
va
a
ser
la
próxima
en
caer…y
que
además
lo
está
deseando,
se
le
nota
a
la
legua.
Valeria
mira
seriamente
a
Beatriz.
No,
no
le
gusta
su
pose
chulesca,
el
gesto
de
triunfo
en
su
cara.
Y
no,
no
le
gusta
que
opine
de
lo
suyo
con
David…sea
lo
que
sea.
—Adiós,
Beatriz
—le
dice
muy
secamente.
Al
girarse
se
queda
mirando
a
David
por
unos
segundos.
Allí,
divertido
con
sus
estudiantes,
con
Laura
babeando
a
su
lado.
En
el
momento
que
él
dirige
su
mirada
hacia
donde
se
encuentra
ella,
la
ve
y
su
rostro
cambia
al
instante,
contrayéndose
en
un
gesto
tenso.
Valeria
solo
atina
a
esbozar
un
ligero
saludo
con
la
cabeza
sin
cambiar
la
expresión
de
su
rostro
y
a
continuación
se
mete
en
el
edificio.
#####
La
mañana
se
está
haciendo
interminable,
insoportable.
No
sabe
cuántos
cafés
se
ha
tomado
ya
ni
cuántos
cigarros
se
ha
fumado
a
escondidas
en
su
despacho.
Hasta
los
alumnos
se
han
dado
cuenta
de
que
algo
no
marcha
bien,
al
cruzarse
con
ella
en
el
pasillo
la
miran
de
reojo,
su
rostro
no
puede
disimular
su
malestar.
Y
ahora,
durante
la
hora
que
tiene
libre
para
trabajar,
se
dedica
a
hacer
garabatos
en
una
hoja
y
darle
vueltas
a
su
vida
en
su
cabeza,
al
caos
que
la
rodea.
En
solo
dos
semanas
su
matrimonio
se
ha
ido
a
la
mierda,
se
ha
liado
con
un
compañero,
se
ha
colado
por
él
y
la
ha
fastidiado.
—Valeria
Alonso,
preséntese
en
Dirección
—se
oye
por
los
altavoces
del
instituto.
—¡Joder,
lo
que
me
faltaba!
—dice,
tirando
con
fuerza
el
bolígrafo
contra
la
pared.
Al
llegar,
la
puerta
está
abierta.
Asoma
ligeramente
la
cabeza
y
observa
a
Joaquín
sentado
tras
su
mesa,
inmerso
en
un
mar
de
papeles.
Valeria
resopla
y
da
unos
ligeros
toques
en
el
marco
de
la
puerta,
haciendo
que
Joaquín
alce
la
cabeza
y
aparte
los
papeles
al
verla.
—Valeria,
bien,
has
sido
rápida.
Entra
por
favor,
y
cierra
la
puerta.
Lo
de
cerrar
la
puerta
no
le
hace
ni
pizca
de
gracia,
significa
que
se
va
a
hablar
de
algo
serio.
“Por
favor,
más
quebraderos
de
cabeza
hoy
no”,
piensa
mientras
cierra
la
puerta
tras
de
sí,
se
acerca
a
la
mesa
y
se
deja
caer
pesadamente
en
el
sillón
al
otro
lado
de
ella
con
cara
de
fastidio.
Joaquín
nota
su
desgana
y
la
mira
seriamente
durante
unos
segundos,
para
a
continuación
quitarse
las
gafas
y
masajearse
ligeramente
la
frente
con
los
dedos:
—A
ver,
Valeria.
Tengo
que
hablar
contigo
de
algo
que
no
me
hace
la
más
mínima
gracia.
Valeria
no
se
inmuta,
le
sigue
manteniendo
la
mirada
sin
contestarle,
solo
asintiendo
levemente
con
la
cabeza.
—De
acuerdo,
pues
sigo.
—Joaquín
respira
hondo
y
se
vuelve
a
colocar
las
gafas,
cruzando
las
manos
sobre
la
mesa.
—He
llamado
esta
mañana
al
centro
de
acogida
donde
se
encuentra
Kevin,
porque
resulta
que
quería
saber
cómo
estaba
y
si
iba
a
aparecer
por
aquí.
Y
me
he
llevado
una
gran
sorpresa
cuando
me
han
contestado
que
no,
que
“no
quiere
venir
hasta
que
se
pueda
ir
a
vivir
a
casa
de
su
profesora”.
Valeria
sigue
aguantándole
la
mirada
sin
inmutarse.
Joaquín
comienza
a
ponerse
nervioso
y
le
alza
la
voz:
—¡Imagínate
mi
sorpresa
cuando
me
entero
de
que
una
de
mis
trabajadoras,
concretamente
tú,
quiere
llevarse
a
Kevin
a
vivir
a
su
casa!
—¿Y?
—Valeria
se
encoge
de
hombros.
—¿Cómo
que
“y”?
¿Tú
crees
que
es
normal
lo
que
estás
haciendo?
¡No
debes
inmiscuirte
en
la
vida
de
los
alumnos,
eso
no
es
profesional!
¡Podría
traer
problemas
al
centro!
—
No
sé
qué
problemas
podría
traer
al
centro,
la
verdad.
—¿Cómo
que
no?
¡La
gente
habla,
Valeria!
¡Y
no
te
puedes
imaginar
la
de
historias
que
son
capaces
de
inventarse!¡Y
más
ahora,
que
todo
el
mundo
sabe
que
te
has
separado!
¡Por
lo
menos
me
lo
deberías
haber
consultado!
—Y
acaba
dando
un
manotazo
a
la
mesa.
El
manotazo
parece
sacar
a
Valeria
de
su
letargo.
Frunce
el
ceño,
se
levanta
con
gesto
muy
serio
y
apoya
ambas
manos
sobre
la
mesa,
acercándose
a
él.
—Yo
a
ti
no
te
tengo
que
consultar
nada,
¿entiendes?
¡Nada!
—Y
ahora
es
ella
la
que
alza
la
voz.
—¡Que
te
enteres
tú,
mi
marido,
todo
el
mundo,
que
tengo
derecho
a
hacer
lo
que
me
dé
la
gana
con
mi
vida!
—Y
se
dirige
hecha
una
furia
a
la
puerta,
abriéndola,
observando
que
algunos
compañeros
y
estudiantes
les
miran
estupefactos
ante
los
gritos.
Aun
así,
se
da
la
vuelta
hacia
Joaquín:
—¡Y
nunca,
nunca,
vuelvas
a
inmiscuirte
en
mi
vida
privada!
¡Sólo
te
permito
que
opines
de
cosas
referentes
al
trabajo,
pero
nada
más!
—Y
se
marcha
empujando
sin
querer
a
Merche,
la
secretaria,
que
se
encontraba
tras
la
puerta
escuchando.
#####
Al
final
del
día,
Valeria
siente
que
su
perspectiva
del
mundo
ha
cambiado;
de
nuevo
todo
es
negro
y
triste,
vuelven
las
ganas
de
abandonarse
y
dejarse
consumir
por
la
pena
y
el
autodesprecio.
Había
conseguido
levantar
cabeza,
recibiendo
una
fresca
bocanada
de
aire
y
ahora
se
hunde
de
nuevo.
Y
es
por
David;
David,
que
le
hace
sentir
viva,
sexy
y
atractiva,
algo
que
no
le
ocurría
desde
hacía...¿años?
El
estar
cerca
de
él,
el
estar
al
otro
lado
de
la
misma
sala
y
saber,
por
la
forma
en
la
que
él
la
mira,
que
solo
piensa
en
quitarle
toda
la
ropa
y
poseerla
allí
mismo.
Y
ese
pensamiento
la
hace
estremecerse.
Apoyada
en
la
máquina
de
café
de
la
sala
de
profesores,
esperando
pacientemente
que
pase
la
última
hora
antes
de
poder
salir
de
allí
y
marcharse
a
casa,
piensa
en
cómo
lo
ha
fastidiado
todo,
en
lo
bien
que
iba
la
cosa
hasta
que...¿presionó?,
¿asustó?,
a
David.
No
lo
llega
a
entender,
no
era
su
intención,
pero
está
claro
que
ha
pasado
una
raya
que
él
había
trazado
sin
calcular
las
consecuencias.
—Valeria...
Cuando
escucha
su
nombre
de
labios
de
Jesús,
Valeria
sale
de
su
ensoñamiento.
El
chico
ha
entrado
en
uno
de
los
lugares
no
permitidos
a
los
alumnos,
pero
nadie
le
dice
nada
debido
a
su
aire
de
preocupación
y
gesto
serio.
—¡Hola,
Jesús!
—responde
Valeria
sorprendida.
—¿Ocurre
algo?
—Venía
a
decirte
que
Liliana
no
durmió
anoche
en
el
centro.
Esta
mañana
han
avisado
a
la
policía.
—¿Qué
no
ha
dormido
en
el
centro?
—pregunta
entre
sorprendida
y
preocupada.
—¿Tienes
alguna
idea
de
dónde
puede
estar?
—No,
ya
se
lo
he
dicho
a
la
directora
del
centro
y
a
los
policías
que
han
hablado
conmigo.
Yo
casi
no
cruzo
palabra
con
ella.
—Puede
que
Rafa
esté
con
ella.
—No
lo
creo.
También
han
hablado
con
él,
me
lo
ha
dicho
antes,
en
el
patio.
—Pensaba
que
no
os
hablabais.
—Y
no
nos
hablamos.
Se
me
ha
acercado
todo
mosqueado,
pensando
que
yo
sí
sabía
algo
de
ella,
cuando
la
verdad
es
que
no
tengo
ni
idea.
Él
dice
que
no
la
ve
desde
ayer.
—Ayer
no
vino
la
reunión
de
grupo,
ni
ella
ni
Rafa.
—Se
habrían
ido
juntos
a
enrollarse
—dice
Jesús
sin
poder
evitar
un
leve
sarcasmo
en
su
voz.
—¿Han
mirado
en
su
casa?
A
veces
las
chicas
como
ella,
ingresadas
en
centros
temporalmente,
vuelven
a
sus
hogares
porque
los
echan
de
menos.
—No
lo
sé,
Valeria,
yo
solo
venía
a
avisarte
para
que
lo
sepas,
por
si
la
ves
o
contacta
contigo.
Me
tengo
que
ir,
tengo
que
volver
a
clase.
—Corre,
no
te
entretengas.
Jesús
es
capaz
de
esbozar
una
leve
sonrisa,
pero
sale
de
la
sala,
alejándose
de
ella,
con
el
mismo
aire
de
preocupación
con
el
que
había
llegado.
—Está
claro
que,
por
mucho
que
le
pese,
ella
le
importa.
¡Qué
malo
es
el
amor
en
la
pubertad!
—dice
Valeria
por
lo
bajo
para
sí
misma.
Valeria
dirige
la
mirada
al
reloj
de
la
sala,
que
indica
que
en
media
hora
acaba
la
jornada
escolar.
Deseando
ser
la
primera
en
salir
de
allí,
deja
la
sala
con
intención
de
ir
directamente
al
despacho
a
por
sus
cosas.
Pero
la
posibilidad
de
irse
del
instituto
en
cuanto
suene
el
timbre
se
esfuma:
tres
figuras
aparecen
en
la
distancia
pasando
por
la
entrada
principal,
reconociendo
a
Valeria
desde
lejos
y
dirigiéndose
hacia
ella,
que
poco
a
poco
decelera
el
paso,
su
momento
de
escape
de
la
rutina
evaporándose
ante
la
presencia
de
los
inspectores
de
policía.
—Buenos
días,
Valeria
—le
saluda
Miguel
seriamente,
con
Pol
y
Carla
saludándoles
a
su
vez
con
sendos
gestos
de
cabeza—.
¿Podemos
hablar
en
privado?
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Ninguno
de
ellos
se
sienta,
ni
Pol,
ni
Miguel
ni
Carla;
tampoco
lo
hacen
Valeria.
Intuye
que
algo
no
va
bien,
que
la
visita
no
es
para
simplemente
hacerle
unas
cuantas
preguntas
sobre
Yolanda
o
Cristina.
—Verás,
esta
visita
es
por
un
asunto
bastante
delicado
—comienza
Miguel
a
explicar—.
Hemos
recibido
una
llamada
hace
un
par
de
horas,
se
ha
encontrado
el
cuerpo
de
una
joven
asesinada
en
su
casa.
Otra
alumna
del
centro.
—¿Liliana...?
—susurra
Valeria.
—Efectivamente
—confirma
Pol.
—¿Qué?
—pregunta
sin
entender,
a
la
vez
que
comienza
a
temblar
de
pies
a
cabeza,
como
un
pajarillo,
incapaz
de
controlarse.
—¿Qué
estáis
diciendo?
—La
chica,
como
bien
debes
saber,
estaba
internada
en
el
Centro
de
Menores
—comienza
Miguel
a
explicarle—,
y
ayer
no
volvió
a
la
hora
del
cierre,
pasando
la
noche
fuera.
Al
no
haber
vuelto
por
la
mañana,
la
directora
del
centro
se
puso
en
contacto
con
la
policía.
—Hablaron
con
algunos
de
sus  compañeros
—sigue
Pol—.
Un
par
de
agentes
se
acercaron
a
casa
de
la
chica,
aunque
supuestamente
allí
ahora
no
vive
nadie.
Un
vecino
les
aseguró
que
la
vio
llegar
por
la
tarde,
por
lo
que
procedieron
a
entrar,
encontrándola
allí.
—Pero,
¿muerta?
—de
nuevo
pregunta
incrédula—.
Eso
no
tiene
sentido...
¿quién...?
—Y
menos
de
la
forma
que
ha
sido
encontrada,
exactamente
igual
que
Yolanda
y
Cristina
—la
información
que
Miguel
le
da
la
altera
todavía
más.
—¿Cómo?
—Valeria
siente
que
se
marea,
teniendo
que
apoyarse
en
la
mesa.
—¿Qué
tienen
ellas
que
ver
en
todo
esto?
—Aún
no
lo
sabemos,
Valeria.
Pero
hay
algo
claro...
—y
los
ojos
de
Pol
se
clavan
en
los
de
ella—.
A
esa
niña
la
han
violado,
y
como
a
Cristina
y
Yolanda,
después
la
han
estrangulado.
Y
al
buscar
información
de
ella,
resulta
que
es
una
de
tus
alumnas,
que
acude
al
mismo
instituto
donde
estás
tú,
donde
estaban
Yolanda
y
Cristina
hace
unos
años,
tu
marido
es
el
principal
sospechoso...todo
está
relacionado
contigo,
o
al
menos
eso
parece.
—¿Conmigo?
¡Yo
solo
soy
la
psicóloga
que
intenta
ayudar
a
esas
niñas!
—Está
claro
que
tú
no
puedes
violarlas,
pero,
¿y
tu
marido?
Tiene
acceso
a
los
informes
de
tus
casos,
pudo
acceder
a
ellos
y
encontrar
su
información.
—¿Estás
en
serio?
Luis
es
un
capullo,
pero
no
es
un
violador
y
un
asesino.
—Quizás
nos
sea
él
—interviene
Miguel—,
sino
otro
hombre
con
el
que
te
relaciones.

—¿Qué
tal
tu
compañero,
David?
—sugiere
Pol—.
A
Liliana
la
conocía
seguro.
Debemos
hablar
con
él
para
saber
dónde
estuvo
anoche.
—Tiene
coartada...—susurra
Valeria—.
Pasó
toda
la
noche
conmigo.
—¿Toda?
¿O
quizás...?
—Toda
—le
corta
Valeria,
remarcando
la
palabra—.
De
todas
maneras,
no
está.
Ha
salido
de
excursión
con
un
grupo
de
estudiantes,
no
volverá
hasta
dentro
de
un
par
de
días.
—Todo
es
demasiado
confuso,
Valeria,
y
todo
parece
girar
en
torno
a
ti
—le
dice
Pol
muy
seriamente,
haciéndola
reaccionar.
—¿Qué
cojones
os
pasa?
—pregunta
indignada
ante
el
camino
que
van
tomando
las
preguntas—.
¿Es
que
ahora
todo
hombre
relacionado
conmigo
es
sospechoso?
—No
lo
tenemos
claro
—le
habla
Miguel
en
un
tono
más
suave,
intentando
calmarla—,
pero
todo
lo
que
está
ocurriendo
no
es
ningún
juego,
es
peligroso.
Aunque
no
lo
creas,
nos
preocupamos
por
tu
bienestar.
Valeria
mira
a
Carla,
que
asiente
en
silencio
ante
las
palabras
de
Miguel.
Sí,
tiene
razón,
nada
de
lo
que
está
pasando
pinta
bien.
Y
sea
quien
sea
el
asaltante,
todo
parece
conectar
de
alguna
manera,
y
ella
queda
en
el
centro
de
todo.
—Vamos
a
hablar
con
el
director
y
los
profesores,
necesitamos
información
sobre
la
chica
—le
sigue
explicando—.
Si
se
te
ocurre
cualquier
cosa,
si
te
viene
a
la
cabeza
algo
que
consideras
que
puede
ser
importante,
por
favor,
avísanos.
Debemos
averiguar
la
conexión
entre
las
tres
chicas.
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Los
policías
se
marchan
del
instituto
antes
de
que
suene
el
timbre
que
anuncia
el
final
del
día.
Valeria
está
más
que
preparada
para
marcharse
también;
en
cuanto
llegan
las
tres
y
el
timbre
resuena
por
los
pasillos
recoge
sus
cosas
a
toda
prisa,
lo
mete
todo
en
el
bolso
grande
que
lleva
y
sale
a
paso
ligero
sin
despedirse
de
nadie.
Una
vez
cruza
la
puerta
de
salida,
con
un
pie
ya
en
la
calle,
saca
un
cigarro
del
paquete
que
tiene
en
el
bolsillo
lateral
del
bolso
y
se
lo
enciende,
dándole
una
gran
calada.
El
paso
de
la
nicotina
directamente
a
la
sangre
le
relaja,
se
apoya
en
la
pared
a
unos
metros
del
paso
de
la
gente
al
salir
del
centro,
con
los
ojos
cerrados
y
la
cara
hacia
el
sol.
“Dios,
vaya
día
de
mierda,
Valeria”.  
Se
fuma
el
cigarro
sin
prisas,
disfrutando
de
cada
calada
que
da,
caladas
más
profundas
de
lo
normal,
algo
excesivas,
como
el
día
en
sí
y
todo
lo
que
ha
ocurrido
hasta
el
momento.
Uno
de
esos
días
que
a
cualquiera
le
gustaría
borrar
del
calendario,
o
por
lo
menos
de
la
memoria.
Cuando
tira
la
colilla
al
suelo
y
de
nuevo
mete
la
mano
en
el
bolso
en
busca
de
las
llaves
del
coche,
empieza
a
sonar
su
móvil,
que
vibra
al
fondo.

—¿Sí?
—contesta.
—Hola,
buenas
tardes,
señora
Alonso.
Soy
la
señora
Gallegos,
la
asistente
social.
—Oh,
buenas
tardes.
Dígame,
señora
Gallegos.
—Tengo
buenas
noticias.
Hoy
por
fin
me
ha
llegado
la
aprobación
de
la
acogida
del
chico
por
parte
del
juez.
Con
fecha
efectiva
de
mañana,
Kevin
podrá
irse
a
su
casa
con
usted.
—¡Eso
es
fantástico!
“Por
fin
una
buena
noticia”,
piensa
Valeria
para
sí
misma.
—Ahora
llamaré
al
chico
para
hacérselo
saber.
—¿Me
permite
si
se
lo
digo
en
persona,
señora
Gallegos?
Me
iba
a
acercar
de
todas
maneras
al
centro
de
acogida
por
un
asunto
delicado
que
ha
ocurrido,
debo
hablar
con
él
y
sus
compañeros.
—Por
supuesto.
Le
mandaré
el
papeleo
por
email,
necesito
que
firme
unos
documentos
y
me
los
mande
de
vuelta.
—Eso
está
hecho,
no
se
preocupe.
—Perfecto.
Pues
buenas
tardes,
señora
Alonso.
—Buenas
tardes.
#####
No
le
lleva
ni
cinco
minutos
en
coche
el
llegar
desde
el
instituto
hasta
el
centro
donde
llevaron
a
Kevin.
A
solo
un
par
de
manzanas
en
la
misma
calle,
visto
desde
el
exterior
podría
pasar
como
uno
de
esos
colegios
de
los
años
setenta
u
ochenta,
con
ladrillos
amarillentos,
ventanas
con
marcos
de
aluminio,
fachada
lisa
sin
ningún
tipo
de
diseño
o
gusto
estético,
todo
muy
yermo,
lo
mínimo
para
ser
funcional.
En
ese
edificio
es
donde
se
aloja
a
los
jóvenes
que
no
tienen
otro
sitio
a
dónde
ir,
normalmente
por
algún
tipo
de
disfuncionalidad
en
sus
familias,
por
lo
que
el
Estado
los
aísla
de
ellas
para
protegerlos.
Cuando
ha
podido
evitarles
el
mal
trance
de
tener
que
pasar
por
allí,
Valeria
ha
acogido
a
chicos
y
chicas
en
su
casa
de
manera
temporal.
En
algunas
ocasiones
ha
sido
algo
fácil,
prácticamente
instantáneo,
como
ocurrió
con
Jesús
o
con
Paula
años
atrás,
a
los
que
acogió
durante
unas
semanas
hasta
que
los
ánimos
de
los
chicos
se
calmaron
y
pudieron
volver
o
a
sus
casas,
como
en
el
caso
de
Paula,
que
pudo
volver
con
su
hermana,
u
obtuvieron
una
plaza
fija
en
el
centro,
como
Jesús.

El
caso
de
Kevin
se
había
presentado
más
complicado,
ya
que
él
sí
tenía
un
sitio
donde
ir,
esto
es,
la
casa
familiar
donde
residían
su
padre
y
su
madrastra.
El
juez
consideró
que
debía
emitir
una
orden
de
alejamiento
contra
el
padre,
el
cual
sigue
en
prisión
preventiva;
la
madrastra
por
su
parte
no
quiere
tener
nada
que
ver
con
Kevin,
por
lo
que
le
toca
quedarse
en
el
centro.
Pero
algo
en
el
carácter
dulce
y
tranquilo
de
Kevin
hace
que
a
Valeria
se
le
parta
el
alma,
más
quedando
menos
de
un
par
de
semanas
para
que
cumpla
los
dieciocho.
Ya
lo
tiene
decidido,
va
a
hacer
todo
lo
posible
para
que
pueda
irse
con
Jesús
cuando
cumpla
la
mayoría
de
edad,
hablará
a
su
favor
a
la
junta
que
decide
ceder
los
pisos
de
alquiler
social
para
ayudar
a
jóvenes
como
ellos,
intentará
buscarle
becas
para
que
continúe
estudiando
y,
mientras
tanto,
tendrá
una
cama
en
su
habitación
de
invitados.
Al
aproximarse
a
la
entrada
principal
se
tropieza
con
un
grupo
de
personas,
todas
trabajadoras
del
centro,
hablando
en
corrillo
con
voces
casi
imperceptibles.
Cuando
la
ven
a
ella
la
miran
de
reojo
y
pasan
a
susurrar
todavía
más
bajo,
por
lo
que
Valeria
presupone
que
ya
se
deben
de
haber
enterado
del
asunto
del
día:
Liliana.
También
la
pareja
que
siempre
está
en
la
recepción
del
centro,
una
mujer
de
avanzada
edad
y
un
hombre
algo
más
joven,
se
encuentra
hablando
por
lo
bajo
con
una
de
las
limpiadoras.
La
mujer
de
la
recepción
es
la
que
primero
cambia
el
gesto
pasando
a
uno
más
amable,
sonriéndole
al
saludarla:
—Buenas
tardes,
Valeria.
¿Vienes
a
ver
a
tus
chicos?
—Sí,
necesito
hablar
con
Kevin
Mendoza.
—Creo
que
están
en
la
sala,
todos
juntos.
El
hombre
de
la
recepción
hace
el
amago
de
decirle
algo
a
Valeria,
pero
su
compañera
le
frena
agarrándole
del
brazo
y
negando
con
la
cabeza.
No,
no
es
el
momento
de
preguntarle
nada,
ni
siquiera
de
darle
el
pésame,
salta
a
la
vista
por
la
cara
de
pocos
amigos
que
Valeria
muestra
al
mundo.
Y
es
normal,
ahora
debe
hablar
con
sus
chicos
sobre
lo
que
le
han
dicho
los
policías.
Al
entrar
en
la
amplia
sala
donde
hay
una
televisión,
un
futbolín
y
una
mesa
de
billar,
se
encuentra
a
Kevin
sentado
sobre
el
verde
tapete
con
Sebas
junto
a
él,
Paula
y
Jesús
de
pie
frente
a
ellos,
todos
hablando.

—Hola
chicos.
—¡Valeria!
—y
Paula
se
acerca
apresuradamente
a
ella,
abrazándola—.
¿Es
verdad
lo
que
nos
han
dicho?
¿Es
verdad
que
se
han
cargado
a
Lili?
—Eso
parece...
Todavía
manteniendo
el
contacto
corporal
con
Paula,
pasando
su
brazo
alrededor
de
su
hombro,
ambas
se
acercan
hasta
los
chicos,
todos
cabizbajos
y
pesarosos.
—Todavía
estoy
flipando
—dice
Sebas,
incrédulo.
—Hace
un
rato
se
han
presentado
aquí
unos
policías
y
nos
lo
han
dicho,
han
estado
haciéndonos
preguntas
—le
explica
Jesús
con
tono
de
voz
algo
nervioso.
—¿Eran
dos
hombres,
uno
más
alto
y
otro
más
bajo,
ambos
con
barba
y
bigote,
y
acompañados
por
una
chica
joven
morena?
—Sí,
esos
eran.
—Sí,
los
inspectores
Molina
y
Serra,
acompañados
por
una
detective.
También
han
hablado
conmigo.
—¿Es
verdad
que
la
han
violado?
—pregunta
Paula
asustada.
—¿Os
han
dicho
que
la
habían
violado?
—Sí,
nos
han
dicho
que
la
han
violado
y
la
han
estrangulado
—responde
ahora
Kevin
con
un
hilo
débil
de
voz.
—Ya
se
podrían
haber
ahorrado
los
detalles...—dice
Valeria
refunfuñando.
—Pero,
¿cómo
ha
podido
pasarle
algo
así?
¡Es
que
no
lo
entiendo!
Estaba
conmigo
en
el
parque
de
la
puerta
del
insti,
y
después
se
fue
para
su
casa,
¡me
invitó
a
ir
con
ella!
—dice
un
Sebas
desesperado
y
asustado
a
partes
iguales—.
¿Se
llevó
a
alguien
con
ella?
¿O
la
asaltaron?
¿Y
si
me
llego
a
marchar
con
ella?
—No
te
martirices,
tío,
eso
es
lo
que
la
policía
tiene
que
averiguar
—intenta
calmarle
Kevin,
poniendo
la
mano
sobre
su
hombro.
—En
teoría
era
Rafa
el
que
tenía
que
ir
allí...—deja
caer
Jesús
en
la
conversación.
—¿En
serio
crees
que
Rafa
podría
hacer
algo
así,
Jesús?
¡Cómo
te
pasas,
tío!
—le
echa
Paula
en
cara.
—Rafa
no
ha
podido
ser,
se
pasó
la
tarde
ayudando
a
sus
abuelos
en
la
tienda
—le
defiende
Kevin—.
Antes
he
hablado
con
él
por
teléfono
y
me
lo
ha
dicho.
La
policía
ya
lo
ha
comprobado
también.
—Yo
tampoco
creo
que
haya
sido
Rafa,
tranquilos
—y
Jesús
alza
las
manos
para
que
se
calmen,
enfadado
con
ellos—.
Iba
a
decir
que
en
teoría
Rafa
era
quien
tenía
que
ir
allí,
pero
está
claro
que
alguien
la
asaltó.
Quizás
alguien
la
siguió
y
cuando
llegó
a
su
portal
la
obligo
a
llevarle
a
su
casa.
—O
se
encontró
a
alguien
en
quien
confiaba,
y
le
salió
rana
—dice
Paula
con
cara
de
susto.
—Sea
lo
que
sea,
hay
que
andar
con
cuidado.
Esto
lo
digo
sobre
todo
por
ti,
Paula,
que
eres
mujer.
No
vayas
sola
por
la
calle
hasta
que
atrapen
a
ese
cabrón.
—Por
eso
no
te
preocupes,
Valeria
—dice
Jesús
abrazando
a
Paula
por
la
cintura—.
Cuando
se
vaya,
yo
la
acompaño
a
casa.
Valeria
no
puede
más
que
alegrarse
al
ser
testigo
de
cómo
Paula
se
sofoca
y
sonríe
ilusionada.
La
felicidad
que
ve
en
ella
en
ese
momento
la
vuelve
a
llevar
al
otro
asunto
que
le
atañe
para
estar
allí:
—Por
cierto,
Kevin.
Mañana
necesito
que
hagas
algo
importante.
—¿El
qué?
—le
pregunta
él
sin
comprender
a
qué
se
refiere.
—Mañana
te
tienes
que
hacer
la
maleta,
el
juez
ha
aprobado
que
te
puedas
venir
conmigo
a
casa.
—¿En
serio?
Kevin
baja
de
un
salto
de
la
mesa
de
billar
donde
estaba
sentado
y
la
abraza,
feliz
y
sonriente.
—¡Que
guay,
tío!
¡Ya
no
tienes
que
dormir
más
aquí!
—le
felicita
Sebas.
La
felicitación
le
hace
reír
abiertamente:
—Eso
me
lo
dice
porque
me
ha
tocado
un
compañero
de
litera
que
ronca
que
no
veas...
—¿Te
refieres
a
Jesús?
—bromea
Paula.
—Uy,
Paula,
¿cómo
sabes
que
Jesús
ronca?
—bromea
ahora
Sebas,
consiguiendo
sofocarla.
—Pero,
¿qué
dices?

Y
Paula
le
asesta
un
manotazo
en
el
hombro
a
la
vez
que
Sebas
estalla
a
carcajadas.
Carcajadas
que
se
contagian
los
unos
a
los
otros,
relajando
el
momento;
algo
que,
después
del
día
que
llevan,
necesitan
urgentemente.
#####
El
pasar
un
par
de
horas
con
los
chicos
en
el
centro,
invitándolos
a
unos
refrescos
de
la
máquina
que
tienen
en
la
sala
común,
el
compartir
risas
y
confidencias
en
una
reunión
de
grupo
totalmente
espontánea
y
amigable
consigue
que
a
Valeria
se
le
escampen
gran
parte
de
los
nubarrones
oscuros
que
nublaban
su
día.
Ha
hecho
lo
correcto,
no
solo
en
ir
a
decirle
a
Kevin
en
persona
que
al
día
siguiente
se
lo
llevará
a
casa
con
ella,
sino
al
ayudarles
a
enfrentarse
a
la
noticia
del
asesinato
de
Liliana.

En
su
fuero
interno
Valeria
culpa,
por
lo
menos
en
parte,
a
Liliana
de
lo
que
ha
pasado,
aunque
por
supuesto
no
les
comenta
nada
de
ello
a
los
chicos.
Pero
no
puede
evitar
el
pensar
en
las
similitudes
entre
Yolanda
y
Liliana,
en
lo
ligeras
de
cascos
que
eran
con
respecto
a
los
hombres,
en
su
tendencia
a
tontear
con
ellos
a
la
mínima
oportunidad.
En
el
pasado,
Yolanda
lo
había
hecho
con
Luis,
y
al
final
había
acabado
llevándoselo
a
la
cama,
increíblemente.
Nunca
se
había
sentido
tan
decepcionada
con
él,
¿cómo
podía
haber
hecho
algo
así?
¿Tendría
Luis
también
algo
que
ver
con
Liliana?
Espera
que
no,
Liliana
era
solo
una
niña,
sería
de
ser
un
enfermo,
y
le
da
náuseas
el
solo
pensarlo.
Y
por
último,
¿qué
tiene
que
ver
Cristina
en
todo
esto?
En
esas
conjeturas
está,
ya
camino
de
su
coche
saliendo
del
centro,
cuando
recibe
una
nueva
llamada
y
el
nombre
de
“Inspector
Molina”
en
la
pantalla
del
teléfono.
—¿Sí?
—contesta
Valeria
extrañada,
esperando
que
no
le
dé
una
nueva
mala
noticia.
—Hola
Valeria.
Soy
el
inspector
Molina,
bueno,
Miguel.
—Hola
Miguel.
¿Ocurre
algo?
—Siento
molestarte,
pero
necesito
hablar
contigo
cuanto
antes.
¿Podríamos
vernos?
—Bueno,
acabo
de
salir
del
centro
de
menores.
Podríamos
vernos
en
un
rato
si
quieres.
—¿No
te
viene
mal?
—No,
en
absoluto.
Me
viene
bien
evadirme
de
mi
propia
realidad.
—¡Que
suerte
tienes!
Me
gustaría
poder
evadirme
a
mí
también
de
mi
realidad.
Ambos
ríen.
Miguel
espera
durante
unos
segundos
hasta
atreverse
a
hablar
de
nuevo:
—¿Y
si
en
vez
de
ahora,
en
plan
formal,
nos
vemos
más
tarde
de
forma
más
relajada?
¿Tienes
planes
para
esta
noche?
A
Valeria
le
pilla
por
sorpresa,
dejándola
sin
palabras
por
unos
segundos,
lo
que
Miguel
interpreta
como
una
negativa.

—Oh,
lo
siento
Valeria.
Quizás
no
haya
debido.
—No,
no,
tranquilo
—reacciona
ella,
riendo—.
De
hecho,
no
tengo
ningún
plan
para
esta
noche
—le
contesta,
asombrándose
a
ella
misma.
—Pues
me
encantaría
que
quedáramos
para
tomar
algo
y
charlar,
si
te
apetece.
—Sí,
me
apetece.
—Si
quieres
puedo
pasar
a
recogerte,
o
podemos
quedar
en
algún
lugar,
como
quieras.
—¿Qué
tal
si
quedamos
en
el
“Lizarrán”
de
Maissonave
a
las
nueve?
Hace
mucho
que
no
voy
y
me
apetece.
—Me
parece
genial.
—Pues
así
quedamos.
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Tras
dar
unas
cuantas
vueltas
por
el
centro
con
el
coche,
Valeria
ha
sido
capaz
de
aparcar
sin
tener
que
meter
el
coche
en
un
parking.
Se
encuentra
apenas
a
cinco
minutos
del
restaurante
caminando,
por
lo
que
se
lo
toma
con
calma
y
se
enciende
un
cigarro,
comenzando
a
pasear
tranquilamente
entre
el
bullicio
de
la
gente
en
el
centro
de
la
ciudad,
gente
que
todavía
está
de
compras,
que
sale
del
trabajo
o
que
vuelve
a
su
casa
para
cenar.

El
teléfono
en
su
bolso
suena,
aunque
ya
supone
quién
es:
sí,
efectivamente,
de
nuevo
es
Luis.
Y
de
nuevo
Valeria
no
contesta,
no
quiere
hablar
con
él.
Lleva
toda
la
tarde
llamándola,
pero
a
Valeria
no
le
apetece
hacer
frente
a
una
conversación
con
él,
y
más
teniendo
a
David
en
la
cabeza.
Deja
que
el
móvil
siga
sonando
al
fondo
de
su
bolso,
ignorándolo.

Valeria
mira
su
reloj:
ya
son
las
nueve,
pero
llegará
en
seguida.
Es
curioso,
no
tiene
ninguna
prisa
por
llegar,
es
más,
podría
seguir
paseando
por
la
calle
mirando
escaparates
y
quizás
se
entretendría
más,
ya
que
en
el
fondo
no
le
apetece
para
nada
la
cena
con
Miguel.
Pero
hay
algo
que
le
reconcome
y
que
ha
conseguido
que
su
subconsciente
aceptara
la
invitación
del
inspector:
David.
David
de
viaje
con
los
estudiantes…y
Laura.
Estarán
cenando
con
los
chavales,
luego
les
llevarán
a
dar
una
vuelta,
luego
de
nuevo
al
hotel.
Al
hotel,
donde
seguro
que
David
pasa
la
noche
con
Laura.
Una
sensación
muy
desagradable
nace
en
su
garganta
cuando
piensa
en
lo
que
va
a
suceder.
Así
que
Miguel
ha
sido
una
fácil
solución
a
la
comida
de
cabeza
que
le
esperaba
esa
noche.
Cuando
llega
a
la
Avenida
Maissonave
y
tuerce
en
dirección
al
restaurante
empieza
a
intentar
auto
animarse:
“Venga,
Valeria,
el
inspector
sexy.
¡Si
Merche
te
viera!".
Llega
a
la
altura
de
la
puerta,
pero
no
le
ve.
Entra
dentro
del
restaurante
y
allí
está,
sentado
en
una
mesa,
haciéndole
señas
con
la
mano.
Valeria
sonríe
y
se
acerca.
Él
se
pone
de
pie
para
recibirla
y
le
da
un
par
de
besos
a
modo
de
saludo:
—Hola
Valeria,
¿qué
tal?
—le
sonríe.
—Bien,
bien
—contesta
ella
mientras
toma
asiento.

Con
una
mirada
fugaz
analiza
su
vestimenta:
vaqueros
y
camisa,
ni
placa
ni
revólver
a
la
vista.
“Bueno,
parece
que
no
está
en
plan
trabajo”.
—¿Qué
te
apetece
beber?
—le
pregunta
mientras
el
camarero
se
acerca
a
la
mesa.
—Un
tinto
de
verano,
por
favor.
—De
acuerdo.
Un
tinto
de
verano
—le
repite
al
camarero—
y
otra
cerveza
para
mí,
por
favor.
El
camarero
asiente
y
se
aleja.
Valeria
observa
la
caña
de
cerveza
ante
él
ya
casi
acabada.
—¿Llevas
mucho
tiempo
esperando?
Habíamos
quedado
a
las
nueve,
¿no?

—Sí,
tranquila
—sonríe
de
nuevo—.
Me
he
venido
como
un
cuarto
de
hora
antes.
Me
aburría
en
casa
y
he
decidido
acercarme,
para
así
también
pillar
una
mesa.
—Ah
—de
nuevo
le
sonríe
ella
mientras
el
camarero
les
coloca
las
bebidas
sobre
la
mesa—.
Gracias
—le
dice
Valeria.
Ambos
pegan
un
trago
a
sus
respectivas
bebidas.
A
continuación
silencio,
miradas,
nervios
flotando
en
el
ambiente.
Finalmente
es
Miguel
quien
rompe
la
tensión:
—Bueno,
al
final,
¿qué
tal
ha
ido
tu
día?
—¿La
verdad?
Maaaal,
muy
mal
—y
suelta
una
ligera
carcajada,
lo
que
a
él
le
hace
mucha
gracia—.
He
tenido
una
bronca
con
mi
director,
y
creo
que
me
tienen
que
haber
oído
gritar
en
todo
el
edificio.
—¿Tanto
te
ha
enfadado?
—Sí,
mucho,
por
meterse
en
lo
que
no
debe.
—Valeria
pega
un
nuevo
trago
al
vino.
Duda,
pero
finalmente
decide
contarle
lo
sucedido.
—¿Te
acuerdas
cuando
nos
vimos
a
la
salida
del
juzgado?
Pues
es
por
eso,
por
Kevin,
el
chico
que
voy
a
acoger
en
mi
casa.
Mañana
se
viene
conmigo
por
fin.

—¿Y
cuál
es
el
problema?
—El
problema
es
que
el
director
se
ha
enterado
y
me
ha
montado
una
buena
porque
piensa
que
no
debo
hacerlo,
o
al
menos
se
lo
debería
haber
consultado
a
él.
—¿Y
a
él
que
más
le
da?
—pregunta
extrañado.
—Pues
eso
digo
yo.
Dice
que
es
un
alumno
del
centro,
y
yo
una
trabajadora,
y
que
ahora
que
me
he
separado
la
gente
va
a
hablar
e
inventar
cosas.
Pero
he
hecho
esto
otras
veces
y
nunca
me
había
dicho
nada.
No
sé
qué
tripa
se
le
habrá
roto.
Miguel
se
queda
pensativo
unos
momentos.
Valeria
le
mira
con
cierta
desconfianza,
se
teme
que
lo
que
va
a
decir
a
continuación
no
le
va
a
gustar.
—La
gente
va
a
hablar
sí
o
sí,
porque
la
gente
siempre
habla.
Tú
ni
caso,
tú
eres
la
que
conoces
al
chaval.
—Gracias
—sonríe
Valeria
complacida—.
No
me
esperaba
esa
reacción.
—Bueno,
lo
que
me
has
contado
demuestra
que
tienes
conciencia
y
buen
corazón,
cosa
bastante
infrecuente
en
este
mundo.
—¿Crees
que
la
gente,
por
naturaleza,
es
mala?
—Sí,
lo
creo.
Ni
siquiera
creo
que
se
paren
a
pensarlo,
es
por
supervivencia,
ya
sabes,
selección
natural.
Nos
hace
egoístas
y
cerrados
de
miras.
Y
yo
me
incluyo
en
ello.
—¡Vaya,
me
sorprendes!
—Sí,
verás
—y
se
dedica
a
trazar
círculos
en
el
borde
del
vaso
con
el
dedo
índice—,
lo
lógico
es
que
tú
estuvieras
en
tu
casa
y
yo
en
la
mía,
pero
mi
parte
egoísta
ha
ganado,
me
ha
hecho
pedirte
que
nos
veamos
para
hablar
un
rato
del
caso
y
así
disfrutar
de
tu
compañía.
Necesito
saber
más
cosas
de
las
chicas
asesinadas.
—Ah…
—Valeria
se
queda
fría,
“¿Hablar
del
caso?
Ya
veo”.

—¿Les
apetece
que
vaya
trayendo
la
cena?
—les
interrumpe
el
camarero.

Valeria
le
mira
extrañada,
pues
es
un
lugar
de
tapeo
tipo
buffet
donde
la
gente
se
suele
poner
lo
que
quiere
eligiendo
de
las
tapas
de
la
barra.

—Sí,
por
favor
—le
contesta
Miguel,
que
observa
la
cara
confusa
de
Valeria—.
Espero
que
no
te
moleste.
Antes
de
que
vinieras
le
he
pedido
al
camarero
que
nos
sacara
un
menú
variado,
para
no
tener
así
que
levantarnos
y
poder
centrarnos
más
en
la
conversación.
El
camarero
llega
en
seguida
con
tapas
variadas
de
tortilla,
salchichas
y
morcillas,
jamón
y
queso.
“Como
para
ser
vegana”.
El
ánimo
de
Valeria
todavía
se
desvanece
más.
“Así
que
sólo
quiere
hablar
del
caso,
y
encima
es
un
controlador”.  Miguel
le
sonríe
y
comienza
a
comer.
No,
no
se
siente
cómoda,
le
gustaría
desaparecer.
—El
caso
me
tiene
preocupado,
¿sabes?
Valeria
se
anima
a
tomar
un
pincho
de
tortilla:
—Ya
me
imagino.
—Verás,
hay
cosas
raras.
Si
hubiese
sido
un
sencillo
violador…
—¿”Sencillo
violador”?
—le
responde
ella,
asombrada
ante
el
adjetivo
que
ha
utilizado.
—Hay
algo
que
no
te
he
contado,
y
quería
hacerlo
sin
mis
compañeros.
Es
algo
muy
delicado,
y
queda
entre
tú
y
yo...
—y
se
aclara
la
garganta
con
un
trago
de
cerveza—.
¿Puedo
confiar
en
ti?
—¡Por
supuesto!
—Resulta
que
en
las
escenas
de
los
crímenes
hay
muestras
biológicas
del
asesino,
semen
que
dejó
en
las
violaciones.
—Sí,
como
en
el
caso
de
Yolanda.
—Ha
ocurrido
en
las
tres.
Hemos
analizado
el
ADN,
coincide
en
todas
ellas,
y
coincide
con
el
ADN
de
un
violador
que
lleva
actuando
más
de
una
década
en
la
zona
de
la
costa.
Valeria
no
llega
a
decir
nada.
El
dato
la
deja
totalmente
sin
habla,
pasmada.
—Pero
ese
escurridizo
hijo
de
puta
nunca
había
matado
antes.
Y
eso
me
lleva
de
cabeza.
—Entonces,
ese
violador,
¿cómo
las
conoce?
Porque
las
conoce,
¿no?
—Ahí
está
la
segunda
parte
de
este
imposible
rompecabezas.
Cuando
apareció
Yolanda,
todo
indicaba
a
que
era
un
asesinato
realizado
por
alguien
conocido,
una
venganza,
y
como
ya
te
dije,
hay
pruebas
que
así
lo
indican.
El
asesino
les
deja
una
marca
en
la
cara,
les
raja
la
mejilla
con
algún
tipo
de
cuchillo.
Lo
interpretamos
como
algún
tipo
de
castigo.
—Dios...
—Como
fuimos
descubriendo
después,
Yolanda
era
de
aúpa,
una
manipuladora
tal
y
como
tú
nos
comentaste.
Pero
no
solo
eso,
sino
que
se
liaba
con
tipos
casados
para
chantajearles,
y
así
sustentaba
la
vida
tranquila
que
llevaba
en
su
bungalow,
con
gastos
excesivos
para
una
simple
estudiante.
—¿En
serio?
¿Y
también
hizo
eso
con
Luis?
—Sí,
eso
mismo
nos
corroboró
él.
“Te
lo
mereces,
Luis”,
piensa
mientras
asiente.
—Pero
luego
llega
Cristina,
violada
y
asesinada
de
la
misma
manera.
¿Por
qué?
La
única
razón
que
se
nos
ocurre
es
que
es
por
estar
relacionada
con
Yolanda.
Pero
Cristina
era
lo
opuesto
a
ella,
estudiaba
Derecho
y
vivía
con
su
pareja,
iban
a
casarse
en
breve...Si
el
asesino
era
uno
de
los
tipos
que
Yolanda
chantajeaba,
¿por
qué
iba
a
matar
a
Cristina?
—¿Seguro
que
ella
no
hacía
esas
cosas
como
Yolanda?
Porque
de
joven
también
era
de
armas
tomar,
toda
una
acosadora.
—El
novio
nos
ha
dejado
acceso
a
los
discos
duros
de
su
ordenador,
y
no
hay
nada
con
contenido
de
ese
tipo.
Eso
nos
lleva
a
pensar
que
es
alguien
que
todas
conocían
del
instituto.
—Alguien
que
quería
vengarse
de
ellas
por
alguna
razón.
—Sí,
por
ahí
íbamos
a
desviar
la
investigación.
Justo
íbamos
a
empezar
a
investigar
su
pasado,
cuando
de
repente
ocurre
lo
de
Liliana,
que
se
suma
a
la
ecuación.
Y
todo
parece
dejar
de
tener
sentido.
Valeria
se
queda
a
medio
tragar,
intentando
procesar
lo
que
el
inspector
le
va
contando.
Con
la
boca
aún
llena
comienza
a
hablar,
tapándosela
con
la
mano:
—Pero
debe
de
haber
algún
tipo
de
conexión,
¿verdad?
—Sí,
debe
haberla
—y
Miguel
pega
un
nuevo
trago
a
la
cerveza
y
coge
otra
tapa—,
pero
yo
aún
no
la
he
encontrado.
Por
eso
necesito
tu
ayuda,
porque
tú
las
conocías
a
todas.
Necesito
que
me
hables
de
ellas,
Valeria
—le
dice
mirándola
a
los
ojos
fijamente,
pareciendo
una
orden
en
vez
de
una
petición.
—¿Qué
quieres
que
te
diga?
—le
pregunta,
limpiándose
la
boca
con
la
servilleta.
—Háblame
de
Liliana.
¿Cómo
era?
¿Qué
clase
de
comportamiento
tenía?
¿Y
con
los
compañeros?
—Bueno
—y
Valeria
mira
hacia
el
techo,
haciendo
un
esfuerzo
mental
por
recordar
detalles—,
Liliana
era
una
persona
bastante
problemática.
—¿Problemática?
—Sí,
resultó
ser
bastante
promiscua
con
los
chicos,
y
eso
le
trajo
problemas,
incluso
conmigo.
—¿Me
puedes
explicar
eso,
por
favor?
—Llegó
a
mí
como
muchos
otros,
debido
a
los
maltratos
físicos
de
su
padre.
Al
principio
parecía
una
niña
encantadora,
algo
tímida
incluso.
Se
unió
a
uno
de
mis
grupos
de
terapia,
parecía
que
todo
iba
bien
con
ella.
—¿Y
pasó
algo?
—Empezó
a
quejarse
de
la
falta
de
libertad
que
tenía
al
estar
en
el
centro
de
menores.
Además,
se
lio
con
uno
de
los
chicos
del
grupo
de
terapia,
y
a
los
dos
días
se
lio
con
otro,
provocando
peleas
a
puñetazo
limpio
entre
ellos,
desestabilizando
el
trabajo
que
durante
años
llevábamos
haciendo.
—Te
refieres
a
tu
trabajo.
—Al
mío
y
al
de
esos
chicos.
Es
un
grupo
compacto
y
estable,
con
sus
cosas
porque
cada
uno
es
de
su
padre
y
de
su
madre,
pero
son
como
una
familia.
Ella
llegó
y
lo
alteró.
—¿Crees
que
alguno
de
ellos
pudo
tener
tanto
rencor
a
Liliana
que
le
llegase
a
hacer
algo?
—Mis
chicos
son
buenos
chicos,
Miguel.
Además,
¿qué
tendría
eso
que
ver
con
las
otras?
¿Y
con
un
violador
que
lleva
una
década
actuando?
No
tiene
lógica.
—No,
no
la
tiene.
O
al
menos,
no
lo
parece.
Por
eso
este
caso
se
me
está
haciendo
tan
pesado.
—La
única
conexión
que
parece
haber
entre
ellas
es
el
instituto...alguien
de
allí
que
las
conociera
a
las
tres.
-—Exacto,
es
lo
que
suena
menos
descabellado.

Y
Miguel
se
queda
callado,
pensando.
Valeria,
tras
unos
segundos
sintiéndose
ignorada,
se
acaba
su
tapa
y
pega
un
trago
al
tinto
de
verano.
Mira
su
reloj,
apenas
son
las
diez.
Se
quiere
ir
de
allí,
quiere
irse
a
su
casa
a
emborracharse
a
solas,
a
llorar
un
poco
por
David,
que
en
esos
momentos
debe
estar
en
la
cama
con
Laura,
y
dejar
de
pensar
en
chicas
violadas.
—¡Camarero,
la
cuenta!
—dice
Miguel
de
repente.
Valeria
le
mira,
asombrada—.
Perdona
Valeria,
espero
que
no
te
importe
que
nos
vayamos
ya.
Es
que
me
gustaría
ir
a
casa
a
trabajar
en
el
caso.
—Oh,
tranquilo
—dice
ella,
aliviada—.
Lo
entiendo
perfectamente.
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En
el
camino
de
vuelta
a
casa
Valeria
no
puede
más
que
reírse.
El
inspector
se
ha
despedido
de
ella
en
la
puerta
del
restaurante
y
se
ha
largado
a
toda
velocidad.
“¡Ni
siquiera
se
ha
ofrecido
a
acompañarme
al
coche!”,
y
de
nuevo
ríe.
Conduce
llevando
la
música
a
todo
volumen
y
va
cantando,
recordando
la
conversación
con
Miguel.
“No
me
extraña
que
su
mujer
le
dejara,
es
de
esas
personas
que
antepone
el
trabajo
a
todo”.
Al
llegar
a
casa
ya
son
casi
las
once.
Abre
la
puerta
y,
para
su
sorpresa,
no
está
echado
el
pestillo.
Se
para
un
momento,
cautelosa.
De
repente
cae:
las
llamadas
de
Luis.
“Seguro
que
está
dentro,
o
ha
venido
por
algo
y
se
le
ha
olvidado
cerrar”.

Entra
decidida
a
tener
una
discusión
con
él,
pero
las
luces
están
apagadas.
“Bueno,
ha
venido
y
se
ha
ido”,
piensa.
Entra
en
su
casa
dándole
al
interruptor
de
la
entrada,
cerrando
la
puerta
tras
ella.
A
continuación
entra
en
el
salón
encendiendo
la
luz
también,
mirando
a
su
alrededor
con
los
brazos
en
jarras,
intentando
adivinar
qué
narices
ha
tocado
o
se
ha
llevado
Luis,
pero
en
principio
no
encuentra
nada
distinto.

Observa
la
luz
roja
parpadeante
del
teléfono,
tiene
varios
mensajes,
pero
no
se
para
a
escucharlos.
Sólo
observa
en
la
pantalla
del
teléfono
los
números
que
han
llamado:
sí,
hay
como
cinco
llamadas
perdidas
de
Luis
más
otra
llamada
de
un
teléfono
que
no
reconoce.
“Parece
que
no
es
ni
de
aquí”,
piensa
al
mirar
el
prefijo.
Intenta
escuchar
el
mensaje
que
han
dejado
con
ese
número,
pero
al
reproducirlo
no
se
oye
nada,
sólo
un
ligero
carraspeo
y
en
seguida
vuelven
a
colgar.
Resignada,
se
dirige
a
su
habitación
y
se
quita
la
chaqueta.
Se
pone
de
cara
al
espejo
de
la
pared
y
comienza
a
desabrocharse
la
blusa,
notando
entonces
un
movimiento
por
su
lado
derecho.

Todo
pasa
muy
deprisa:
de
detrás
de
la
puerta
de
la
habitación
aparece
una
sombra
y
de
repente
nota
un
fuerte
golpe
en
la
sien.
Valeria
cae
al
suelo
boca
abajo
pesadamente
y
un
gran
dolor
se
aloja
en
su
cabeza.
Intenta
abrir
los
ojos
pero
apenas
puede.
El
hombre
se
coloca
agachado
tras
ella,
apretándole
la
nuca
con
la
mano
fuertemente,
mientras
ella
nota
el
tacto
de
unos
guantes
en
su
piel.
Intenta
moverse,
pero
el
hombre
coloca
la
rodilla
en
su
espalda.
Quiere
verle,
tiene
media
cabeza
girada,
pero
por
el
rabillo
del
ojo
apenas
puede
distinguir
que
lleva
puesto
un
pasamontañas.
—Puta
entrometida,
te
vas
a
enterar.
Nota
cómo
el
hombre
comienza
a
tirar
bruscamente
de
sus
pantalones;
ella
intenta
moverse
de
nuevo,
pero
con
la
mano
que
no
le
sujeta
la
cabeza
el
tipo
le
da
un
puñetazo
en
la
cara
y
parte
del
labio.
Valeria
nota
cómo
la
sangre
comienza
a
brotar
de
su
boca,
nota
su
sabor
metálico.
El
hombre
comienza
de
nuevo
a
tirar
de
sus
pantalones,
consiguiendo
bajarlos
hasta
mitad
de
los
muslos.
Comienza
a
reírse:
—Te
vas
a
enterar,
zorra.
En
ese
momento
comienza
a
sonar
el
timbre
de
la
puerta.
El
hombre
se
queda
quieto,
apretando
todavía
más
su
cuello.
El
timbre
sigue
sonando
repetidamente,
y
Valeria
consigue
distinguir
una
voz:
—Valeria,
abre
la
puerta,
sé
que
estás
en
casa.

“¡Es
Luis!”.
Valeria
abre
la
boca
e
intenta
gritar,
pero
la
fuerza
de
la
mano
del
hombre
en
su
cuello
cada
vez
es
mayor,
consiguiendo
emitir
solo
un
hilo
de
voz.
—…Luis...
El
hombre
comienza
a
ponerse
nervioso,
mirando
alternativamente
hacia
a
puerta
y
hacia
ella.
—Valeria,
llevo
más
de
una
hora
en
la
calle
esperando
a
que
vuelvas.
¡Necesito
entrar,
por
favor!

Y
sigue
llamando
al
timbre
sin
parar.
El
hombre
se
coloca
encima
de
ella,
susurrándole:
—Quería
divertirme
antes,
pero
me
voy
a
dar
prisa.
Y
pasa
a
darle
la
vuelta
en
un
rápido
movimiento
y
a
apretar
su
cuello
con
ambas
manos,
asfixiándola.
Valeria
consigue
agarrar
las
manos
del
hombre
con
las
suyas
y
estira
con
la
poca
fuerza
que
tiene,
intentando
quitárselas
de
encima.

—¡Joder,
lo
siento!
¡Ya
he
esperado
bastante!
¡Voy
a
entrar!

Luis
saca
la
llave
que
tiene
de
la
casa
y
abre
la
puerta.
—¡Mierda!
El
hombre
la
suelta
y
de
nuevo
le
pega
un
par
de
fuertes
puñetazos,
dejándola
totalmente
inconsciente.
Con
prisa
se
esconde
tras
la
puerta
de
la
habitación
y
espera.
Mientras,
Luis
entra
en
la
casa
cerrando
la
puerta
tras
de
sí.
Se
queda
parado
en
la
entrada
un
momento,
hablando
en
voz
alta:
—Valeria,
lo
siento,
pero
necesito
el
pasaporte.
En
unos
días
me
marcho
a
la
India,
¿recuerdas?
—y
comienza
a
andar
hacia
el
interior
de
la
vivienda—.
¿Recuerdas?
El
viaje
que
te
pedí
que
hicieras
conmigo
y
del
que
todavía
no
tengo
respuesta.
—Luis
avanza
mirando
a
derecha
e
izquierda,
buscándola.
—¿Es
que
ni
siquiera
me
vas
a
hablar?
Justo
en
el
momento
en
que
se
para
en
medio
del
salón
ve
la
luz
de
la
habitación
encendida.
Se
dirige
allí
con
cara
de
pocos
amigos
cuando
de
repente
distingue
unos
pies,
después
unas
piernas
en
el
suelo.
Luis
abre
mucho
los
ojos
y
se
acerca
a
toda
velocidad,
asomándose
y
encontrándose
a
su
mujer
tendida
en
el
suelo
boca
arriba,
sangrando,
con
la
ropa
medio
bajada.
—¡Valeria!
Luis
corre
a
su
lado,
agachándose
junto
a
ella.
Es
en
ese
momento
cuando
el
intruso
aprovecha
para
salir
de
la
habitación
sin
ser
visto,
pero
Luis
oye
el
ruido
de
la
puerta
de
la
calle
al
cerrarse.
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Ha
habido
algo,
algo
de
lo
que
ha
dicho
Valeria
que
ha
encendido
una
lucecita
en
su
cabeza:
“Porque
de
joven
también
era
de
armas
tomar,
toda
una
acosadora”
han
sido
las
palabras
que
Valeria
ha
utilizado
para
referirse
a
Cristina.
¿Y
si
van
por
ahí
los
tiros?
¿Algo
de
su
época
estudiantil?
Quizás
ahí
está
la
clave
para
entender
los
ataques.
Las
chicas,
tres
piezas,
manipuladoras,
promiscuas,
y
el
detalle
de
que
un
violador
que
lleva
una
década
atacando
haya
acabado
con
ellas.
Solo
tiene
sentido
si
ese
violador
es
alguien
de
dentro
del
instituto,
ya
que
parece
que
es
el
único
punto
en
común
entre
ellas.
O
de
dentro,
o
relacionado
con
este
de
alguna
manera,
como
en
el
caso
de
Luis,
íntimamente
ligado
al
centro
por
su
mujer.
Pero
aun
así,
sigue
siendo
extraño;
si
es
así,
nunca
antes
había
matado.

En
esas
está
cuando
llega
a
su
piso,
dándole
vueltas
a
todo
en
su
cabeza.
Al
cerrar
la
puerta
y
adentrarse
en
el
salón,
escucha
ruidos.
Miguel,
extrañado,
se
gira
hacia
la
puerta
del
dormitorio,
entreabierta,
donde
se
escucha
a
dos
personas
gimiendo,
teniendo
un
encuentro
sexual
en
toda
regla.
—Pero,
¿cómo
se
le
ocurre
traerse
a
alguien
aquí?
—dice
para
sí
mismo.
—¿Qué
le
voy
a
decir
a
Lucía
si
me
pregunta?
Decidido
a
cortarles
el
rollo,
Miguel
se
acerca
hasta
la
habitación
y
abre
la
puerta
completamente,
encontrándose
a
Pol
acostado
en
la
cama
y
a
Carla,
desnuda,
encima
de
él.
—¡¿Qué
cojones...?!
Carla,
al
verle
allí,
se
levanta
apresuradamente
y
se
tapa
con
la
sábana,
al
igual
que
Pol,
que
se
levanta
poniéndose
unos
calzoncillos
que
recoge
del
suelo
y
se
acerca
a
su
amigo:
—Miguel,
tío....
—¿Así
que
erais
vosotros
dos?
¿Carla
es
la
persona
con
la
que
te
has
liado
y
que
no
querías
decirme?
—Sí,
lo
sé,
te
lo
debería
haber
dicho...
—Eres
un
puto
cabrón,
Pol.
¿Cómo
has
podido
hacerlo?
—Miguel
...
—intenta
hablar
Carla,
pero
él
levanta
la
mano
y
le
hace
un
gesto
para
que
se
calle.
—Carla,
esto
no
va
contigo.
Aquí
el
hijo
de
puta
es
Pol.
—Déjame
que
te
explique...
—¿Qué
me
expliques
el
qué?
¿Qué
te
estás
tirando
a
nuestra
detective
en
prácticas,
mientras
tu
mujer
está
a
punto
de
parir
sola
en
casa?
—¡Joder,
Miguel,
me
he
enamorado!
Miguel
se
queda
mudo
ante
el
grito
de
Pol,
mientras
Carla,
avergonzada
y
sonriendo
a
partes
iguales,
se
tapa
la
cara
con
la
sábana
para
que
no
vean
su
expresión.
—Me
he
enamorado,
tío,
y
no
lo
puedo
controlar.
Intentaré...
intentaré
contárselo
a
Lucía
y
hacerle
el
menor
daño
posible.
Pero...
pero
no
lo
he
podido
evitar.
Miguel
les
mira,
primero
a
Pol,
luego
a
Carla,
que
asoma
los
ojos
por
encima
de
la
sábana
que
cubre
su
cuerpo.
Negando
con
la
cabeza,
no
pudiendo
en
ese
momento
tranquilizarse
y
llegar
a
entender
a
su
amigo,
decide
darse
la
vuelta
y
salir
por
donde
había
entrado.
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Todo
es
oscuridad.
Poco
a
poco
la
conciencia
de
Valeria
vuelve
en
sí,
y
unas
voces
en
el
ambiente
se
van
haciendo
cada
vez
más
patentes.
Oye
a
Luis,
distingue
su
voz.
Parece
enfadado,
discute
con
alguien.
La
otra
voz
también
le
es
familiar,
aunque
ahora
mismo
no
es
capaz
de
recordar
de
quién
es.
Oye
un
bip-bip.
Abre
un
poco
los
ojos
y
todo
se
le
presenta
borroso.
Le
duele
mucho
la
cabeza,
intenta
moverla
en
dirección
hacia
el
sonido,
pero
se
le
hace
un
mundo.
Abre
y
cierra
los
ojos
varias
veces
hasta
que
la
imagen
ante
ella
se
hace
algo
nítida:
es
Luis
discutiendo
con
el
inspector
Molina
a
los
pies
de
lo
que
parece
una
cama
de
hospital
desde
donde
ella
les
observa,
tomando
Valeria
conciencia
en
ese
momento
de
dónde
se
encuentra.
—¿Estoy
en
el
hospital?
—consigue
balbucear.
—¡Valeria,
nena!
—reacciona
Luis
en
cuanto
la
escucha,
acercándose
hasta
la
cama
y
cogiéndola
de
la
mano.
—Valeria,
me
alegra
que
hayas
despertado
—añade
Miguel.
—¿Cómo
te
encuentras,
nena?
—Me
duele
muchísimo
la
cabeza.
—Enseguida
avisamos
al
médico,
no
te
preocupes.
Pero
necesito
que
hablemos
de
lo
que
ha
pasado,
Valeria.
Rogaría
que
tu
marido
nos
deje
a
solas.
—Él
no
ha
sido,
Miguel.
—¿Lo
ves?
¡Te
lo
dije!
¡Cuando
entré
en
la
casa
me
la
encontré
en
el
suelo
de
la
habitación!
—increpa
Luis
a
Miguel.
De
repente
sacude
la
cabeza
y
mira
a
Valeria:
—¿Le
has
llamado
Miguel?
¿Tanta
confianza
tenéis?
—Oh,
Luis,
por
favor…
—se
queja
Valeria.
—Bien,
se
acabó
—en
ese
momento
Miguel
toma
a
Luis
por
el
brazo
y
le
empuja
hacia
la
salida—,
está
usted
entorpeciendo
una
investigación,
doctor.
Le
ruego
que
salga
de
la
habitación
—le
exige
mientras
le
hace
una
señal
a
un
agente
que
vigila
la
puerta
para
que
le
acompañe
fuera.

Luis
no
tiene
más
remedio
que
salir,
aunque
lo
hace
sin
parar
de
quejarse
por
ello.
Tras
cerrar
la
puerta
de
la
habitación,
Miguel
se
sienta
en
una
silla
junto
a
la
cama
de
Valeria.
Se
queda
serio,
mirando
al
suelo,
con
gesto
pesaroso:
—Siento
mucho
lo
que
ha
ocurrido,
Valeria.
Si
hubiese
intuido
la
posibilidad
de
algo
así,
te
habría
acompañado
a
casa.
—No
pasa
nada,
Miguel.
¿Cómo
lo
ibas
a
saber?
—Y
suelta
un
quejido
al
intentar
incorporarse
un
poco
en
la
cama.
Miguel
se
apresura
en
ayudarla
a
sentarse,
ahuecándole
la
almohada,
para
volver
a
su
silla
a
continuación.
—Solo
quiero
saber
una
cosa
—Miguel
le
escucha
atentamente—,
¿me
ha…violado?
—¡No!
No,
tranquila,
no
—le
dice
él
para
su
alivio—.
Sólo
tienes
una
contusión
en
la
cabeza,
en
la
cara,
algunas
por
el
cuerpo
y…las
marcas
en
el
cuello.
—Bueno
—intenta
reírse,
dándose
cuenta
entonces
de
que
también
le
duele
el
labio—,
pero
mi
virtud
está
protegida.

Miguel
sonríe
y
le
coge
la
mano.
Ella
se
la
aprieta
con
afecto,
como
si
fueran
amigos
de
toda
la
vida.
Valeria
se
pone
seria
de
repente;
aunque
bromee
para
intentar
quitarle
hierro
al
asunto,
no
es
posible.
Lo
ocurrido
es
demasiado
grave
como
para
que
se
lo
pueda
tomar
a
la
ligera.

—Creí
que
iba
a
morir,
Miguel.
Creí
que
era
el
fin.
Miguel
respira
pesadamente
mientras
aprieta
los
labios,
contrariado
al
escucharla
hablar
así:
—Tienes
que
contarme
todo
lo
que
recuerdas,
Valeria.
—Pues…—Valeria
intenta
hacer
el
esfuerzo,
a
pesar
del
dolor
de
cabeza—
llegué
a
casa
y
me
di
cuenta
de
que
no
estaba
echada
la
cerradura,
lo
que
me
extrañó.
Miguel
le
suelta
la
mano
despacio
para
sacar
de
su
bolsillo
su
inseparable
bloc
de
notas
y
empezar
a
apuntar
los
datos:
—¿Y
entraste
a
pesar
de
eso?
—Pensé
que
había
sido
Luis,
llevaba
todo
el
día
llamándome
por
teléfono,
pero
no
le
contesté.
Supuse
que
estaba
dentro.
—Pero
no
lo
estaba.
—No,
no
lo
estaba.
—¿Y
entonces?
—Entonces
entré,
encendí
las
luces,
miré
los
mensajes
del
teléfono,
casi
todos
de
Luis,
y
me
dirigí
a
mi
habitación
a
cambiarme
de
ropa.
—Valeria
para
unos
segundos,
inspira
hondo,
coge
fuerzas
porque
el
comenzar
a
recordarlo
le
está
poniendo
nerviosa.
—Me...
bueno,
me
quité
la
chaqueta,
comencé
con
la
blusa,
y
de
no
sé
dónde
salió
alguien
que
me
golpeó
en
la
cabeza.
Valeria
hace
una
pausa
y
Miguel
se
la
respeta.
—Me
gustaría
beber
un
poco
de
agua,
tengo
la
boca
seca.
Miguel
le
prepara
un
vaso
de
agua
y
le
ayuda,
sujetándolo
mientras
bebe.
Cuando
Valeria
ha
saciado
su
sed
sigue
hablando:
—Me
golpeó
y
luego
me
apretaba
muy
fuertemente
el
cuello.
—¿Intentaba
estrangularte?
—Al
principio
creo
que
solo
intentaba
inmovilizarme.
Yo
caí
boca
abajo,
me
agarraba
el
cuello
desde
atrás,
con
la
rodilla
en
mi
espalda
para
que
no
me
moviese.
—Ajá
—de
nuevo,
tomando
notas—.
¿Conseguiste
verle?
—De
pasada,
solo
unos
segundos...solo
vi
un
pasamontañas
negro
y
unos
ojos
marrones,
unos
ojos
con
una
mirada
de
loco.
—Exactamente
lo
mismo
que
decían
las
atacadas
por
el
“violador
de
la
playa”,
un
pasamontañas
y
ojos
marrones.
¿Llevaba
guantes
de
cuero?
—Sí,
notaba
el
tacto
del
cuero
en
el
cuello...
—De
acuerdo,
sigamos.
¿Y
después?
—Después
es
cuando
empezó
a
intentar
bajarme
los
pantalones.
—Pero
gracias
a
Dios
no
llegó
a,
bueno,
ya
sabes.
—No,
no
lo
hizo
porque
empezó
a
sonar
el
timbre.
Era
Luis.
—¿Estás
segura
de
que
era
Luis?
—Sí
—y
ríe
de
nuevo—,
estaba
cabreado
y
me
gritaba
a
través
de
la
puerta.
Quería
entrar.
—¿Por
qué
estaba
cabreado?
—Desde
que
el
otro
día
le
dije
que
yo
también
estoy
con
otra
persona,
anda
como
loco.
Me
había
dejado
varios
mensajes,
pero
ya
te
he
dicho
que
no
los
escuché.
No
quería
saber
nada
de
él.
—Según
me
ha
dicho
él,
quería
hablar
contigo
por
un
viaje
que
tiene
que
hacer
a
la
India
y
al
que
quiere
que
le
acompañes.
Como
no
estabas
en
la
casa
decidió
esperar
un
rato
hasta
que
te
vio
llegar
y
entonces
decidió
entrar
tras
de
ti.
—Ah…su
intento
de
reconciliación,
supongo.
—De
acuerdo
—Miguel
apunta
algo
más—.
¿Y
entonces
entró?
—Oí
cómo
amenazaba
con
entrar,
y
el
tipo
se
puso
nervioso.
Entonces
es
cuando
me
dio
la
vuelta
y
me
intentó
estrangular.
Lo
último
que
recuerdo
es
oír
a
Luis
abrir
la
puerta
con
sus
llaves
y
que
todo
se
puso
negro
de
repente.
—Bien,
Valeria,
parece
que
de
momento
esto
es
suficiente
—le
dice
haciendo
el
amago
de
guardar
la
libreta
de
nuevo
en
la
chaqueta—.
Ahora
vendrá
el
médico,
y
según
me
ha
dicho,
te
tendrá
cuarenta
y
ocho
horas
en
observación
por
lo
de
las
contusiones,
pero
no
te
preocupes,
gracias
a
Dios
no
ha
sido
nada
más.
—Aprovecharé
para
descansar,
ya
que
me
libro
mañana
de
ir
al
trabajo
—intenta
bromear.
—Puedes
pedir
que
alguien
te
acompañe
en
la
habitación,
aunque
voy
a
dejar
a
alguien
vigilando
esta
noche
por
si
acaso.
—No
quiero
que
se
quede
Luis...
—No,
él
no
puede
quedarse
—le
responde
muy
secamente—.
Todavía
es
un
sospechoso
de
lo
que
te
ha
ocurrido.
—¿En
serio?
—se
sorprende
ella—.
Pero
si
gracias
a
él…
—Sí,
eso
parece.
Pero
hay
algunas
incongruencias
que
debo
resolver.
¿No
tienes
a
nadie
más
para
que
se
pueda
quedar?
Ingenuamente
le
pasa
por
la
cabeza
David,
“oh,
David”.
Independientemente
de
lo
pasado,
siempre
ha
sido
un
buen
amigo
para
ella.
Pero
no
está,
y
si
estuviera
tampoco
está
segura
de
que
quisiese
hacerle
compañía.
—Está
mi
hermana.
—De
acuerdo,
nosotros
la
avisaremos.
—Luis
no
se
va
a
tomar
nada
bien
el
no
poder
quedarse
—murmura
ella
por
lo
bajo,
pero
Miguel
es
capaz
de
escucharla
perfectamente.
—Valeria,
ahora
mismo
me
importa
muy
poco
tu
marido,
la
verdad.
Ahora
mismo
lo
importante
eres
tú
y
tu
seguridad…y
averiguar
quién
es
el
cabrón
que
te
ha
hecho
esto.
—¿Crees
—y
hace
una
ligera
pausa—,
crees
que
puede
estar
relacionado
con
el
caso?
—¿Qué
si
lo
creo?
—Ahora
es
Miguel
quien
hace
la
pausa
y
resopla.
—Estoy
seguro.
Demasiadas
casualidades.
Valeria
asiente
con
la
cabeza,
está
asustada.
De
repente
algo
le
viene
a
la
cabeza.
—Me…
—balbucea
al
recordar—,
me
dijo
algo.
—¿Qué
te
dijo?
—Y
Miguel
abre
los
ojos
de
par
en
par,
volviendo
a
sentarse
y
sacando
de
nuevo
la
libreta.
—Me
dijo
algo
así
como
“te
vas
a
enterar,
entrometida”.
Algo
así…No,
espera,
me
dijo
“puta
entrometida,
te
vas
a
enterar”.
Miguel
escribe
mirándola
fijamente.
—¿Lo
ves,
Valeria?
Está
relacionado.
Ese
tío
sabe
que
he
hablado
contigo.
—¡Pero
si
yo
no
sé
nada!
—Pues
—y
le
habla
señalándole
con
el
bolígrafo—
te
ha
atacado
porque
tiene
miedo.
Lo
que
significa
—y
se
queda
pensativo,
mirando
al
techo—
que
sabes
algo
y
que
nosotros
no
vamos
mal
encaminados.
Son
interrumpidos
por
unos
golpecitos
en
la
puerta.
Ésta
se
abre
y
entra
un
doctor
mayor,
sesenta
y
tantos,
calvo,
con
gafas
redondas
y
acompañado
por
una
joven
enfermera:
—Buenas
noches,
señora
Alonso.
¿Cómo
se
encuentra?
Miguel
se
pone
en
pie
y
se
aparta
de
la
cama,
dejando
paso
al
doctor.
—Bien
señor,
me
duele
mucho
la
cabeza,
y
el
labio,
y
el
cuello,
y
la
espalda…pero
aparte
de
eso,
bien.
—Así
me
gusta,
señorita,
ante
todo
optimista
—bromea
el
doctor
con
ella—.
Me
alegra
el
poder
decirle
que
las
pruebas
que
le
hemos
hecho
están
bien,
que
por
precaución
debe
quedarse
cuarenta
y
ocho
horas
en
observación,
pero
sin
ningún
peligro
para
su
salud.
—Genial
—dice
ella,
intentando
sonreír
con
el
labio
inflamado.
—Así
que
descanse,
repóngase
—y
se
gira
mirando
a
Miguel
para
que
se
dé
por
aludido
mientras
se
acerca
a
la
salida—.
Si
necesita
cualquier
cosa,
avísenos.
Las
enfermeras
están
a
su
disposición.
—Gracias,
doctor
—le
contesta
ella.
Dejan
la
habitación,
y
Miguel
va
también
camino
de
la
puerta
cuando
para
al
recordar
algo
que
no
le
ha
preguntado,
girándose
de
nuevo
hacia
ella.
—Valeria,
¿quién
tiene
llaves
de
tu
casa?
—Pues…yo,
claro.
Y
Luis
todavía
tiene
las
suyas.
Mi
hermana
es
la
única
que
guarda
una
copia
para
emergencias.
—Bien,
de
acuerdo.
Ya
te
dejo
descansar.
Voy
a
avisar
a
tu
hermana.
Miguel
sale
de
la
habitación
sonriéndole,
y
ella
intenta
devolverle
la
sonrisa,
agradecida.
Cuando
cierra
la
puerta
es
cuando
unos
fuertes
sollozos
aparecen
en
su
pecho,
ahogándola,
entrando
en
pánico,
rompiendo
a
llorar
como
una
niña.
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Cuando
Miguel
llega
a
su
casa
desde
el
hospital
son
cerca
de
las
dos
de
la
madrugada.
Pol
le
espera
allí,
sentado
en
el
sofá,
desvelado,
tomando
una
copa
en
silencio
mientras
piensa
en
lo
ocurrido
unas
horas
antes,
cuando
creyendo
que
Miguel
estaba
cenando
con
Valeria,
se
había
aventurado
a
dejar
a
Carla
pasar
al
piso.
Y
se
había
dejado
llevar,
como
si
un
adolescente
descerebrado
y
de
hormonas
alteradas
tomase
control
de
su
cuerpo
cada
vez
que
Carla
andaba
cerca.
Miguel
pasa
y
se
sienta
en
el
sillón
frente
a
él
sin
siquiera
saludarle,
dejándose
caer
como
un
saco
pesado.
—¿Dónde
estabas?
—En
el
hospital,
han
atacado
a
Valeria.
—¡¿Qué?!
—Pol
se
yergue
en
su
asiento,
alarmado
ante
la
revelación—.
¿Por
qué
no
me
has
llamado?
—No
tenía
ganas
de
hablar
contigo.
Miguel
ni
siquiera
le
mira
a
la
cara,
girado
de
cara
al
balcón
del
piso,
observando
a
las
luces
de
la
calle.
Pol
lo
conoce
de
sobra
como
para
saber
que
el
cabreo
que
tiene
es
monumental,
sintiéndose
culpable
por
lo
mal
que
ha
hecho
las
cosas.
—Cuando
te
fuiste
dejé
a
Carla
en
su
casa
y
me
acerqué
a
hablar
con
Lucía.
No
ha
sido
fácil...—dice
con
voz
temblorosa,
rompiéndose
al
hablar
de
ella
—,
ha
sido
horrible
el
tener
que
decirle
toda
la
verdad.
Pero
lo
he
hecho,
con
todo
el
tacto
que
he
podido,
intentando
hacerle
el
menor
daño
posible.
Pero
he
sido
sincero
sobre
mis
sentimientos.
Y
le
he
dicho
lo
de
Carla.
Pol
solloza,
sorbiendo
la
nariz
y
limpiándose
una
lágrima
que
resbala
por
su
mejilla.
—¿Cómo
está
ella?
—Ella
es
estupenda...me
ha
agradecido
que
le
haya
sido
sincera.
Ha
llorado,
pero
está
tranquila,
dice
que
ahora
que
sabe
la
verdad
está
en
paz,
ya
no
habrá
tantas
cosas
a
las
que
darle
vueltas,
dice.
—No
entiendo
cómo
la
dejas
escapar.
—No
es
algo
que
haya
elegido,
joder,
te
lo
he
explicado
ya
varias
veces.
—Sigo
sin
entenderlo
ni
compartirlo.
Pol
se
encoge
de
hombros
y
se
queda
mudo,
sin
saber
qué
más
añadir.
Ante
el
silencio,
Miguel
aprovecha
y
se
enciende
un
cigarrillo,
pasándole
después
el
paquete
a
Pol
para
que
coja
otro.
—¿Y
lo
de
Valeria?
—Cenamos,
pero
nos
despedimos
pronto.
Al
llegar
a
su
casa
fue
atacada,
un
tipo
con
pasamontañas,
ojos
marrones,
guantes,
le
dio
un
golpe
en
la
cabeza,
le
bajó
la
ropa
para
intentar
violarla,
le
dijo
algo
así
como
“eso
te
pasa
por
entrometida”.
—¡Eso
pinta
como
nuestro
asesino!
¿Y
cómo...?
—Justo
en
ese
momento
llegó
Luis
y
salvó
la
situación.
—Vaya,
qué
oportuno.
—Eso
mismo
pienso
yo.
—Entonces,
¿no
llegó
a
hacerle
nada?
—Al
parecer,
cuando
Luis
llegó
aporreando
la
puerta
porque
ella
no
le
abría,
el
tipo
intentó
estrangularla.
Así
que
tiene
el
golpe
en
la
cabeza,
contusiones,
unas
marcas
horribles
en
el
cuello,
pero
no
la
violó.
Y
no
la
mató
de
milagro.
—O
es
lo
que
quiere
que
pensemos.
—Esa
es
mi
duda.
—¿Y
David,
el
otro
profesor?
—Ni
siquiera
está
en
la
ciudad,
está
de
viaje
con
los
alumnos.
—Todo
sigue
apuntando
a
Luis.
     —Sí, de momento todo apunta a él. ¡Dios! ¡Espero que sus muestras de ADN no tarden mucho! 
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—Toma
Val,
me
he
acercado
a
tu
casa
y
te
he
traído
una
muda:
vaqueros,
camiseta
y
deportivas.
También
ropa
interior.
Ah,
y…este
pañuelo
para
que
puedas
taparte
las
marcas
del
cuello.
Noelia
saca
ropa
de
una
bolsa
de
deportes
y
la
va
dejando
con
cuidado
sobre
la
cama
del
hospital.
—Muchas
gracias,
hermanita.
Valeria,
sentada
a
los
pies
de
la
cama,
mira
el
paisaje
urbano
a
través
de
la
ventana.
Es
sábado
por
la
mañana,
le
han
dado
el
alta
y
se
marcha
a
casa.
—¿Seguro
que
no
quieres
que
te
lleve
a
mi
casa?
¿De
verdad
quieres
volver
a
la
tuya?
—¿Y
qué
pinto
yo
en
tu
casa?
Tranquila,
no
va
a
pasar
nada.
Como
último
recurso
tengo
a
Luis,
deseoso
de
volver.
—¿Pero
tú
quieres
que
vuelva?
Valeria
desvía
la
vista
de
nuevo
hacia
la
ventana.
Ahora
mismo
no
sabe
lo
que
quiere.
Ha
ido
gente
a
verla,
sobre
todo
del
trabajo:
Joaquín,
Merche,
algunos
compañeros,
pero
David
no,
claro.
David
está
en
Sierra
Nevada
esquiando
con
un
grupo
de
niños
del
instituto,
y
tampoco
sabe
si
aun
sabiéndolo
habría
ido
a
verla
después
de
lo
que
ocurrió.
—La
verdad
es
que
no,
no
quiero.
Lo
que
quiero
es
estar
sola.
—Pero
eso
puede
ser
peligroso,
¿no
te
parece?
—le
riñe
Noelia,
enfadada—.
No
estamos
hablando
de
un
juego,
Valeria.
¡Estamos
hablando
de
un
loco
que
te
atacó
y
que
podría
haber…!
—la
voz
de
Noelia
ha
ido
subiendo
de
volumen
y
acaba
gritándole.
—Ejem
—ambas
se
dan
la
vuelta
ante
el
repentino
carraspeo
procedente
de
la
puerta
abierta.
Es
Miguel,
que
acaba
de
llegar
y
se
asoma
sin
llegar
a
entrar.
—Siento
interrumpir
vuestra
conversación.
—Buenos
días,
inspector.
Pase,
por
favor.
—Noelia
se
sonroja,
avergonzada,
al
darse
cuenta
de
que
el
policía
le
tiene
que
haber
oído
gritando
a
su
hermana.
—Miguel,
¿qué
haces
aquí
un
sábado?
—Los
policías
no
descansamos
nunca
—le
sonríe—.
¿Cómo
te
encuentras
hoy?
—Mucho
mejor,
gracias.
—Bien,
así
que
hoy
ya
te
vas.
No
quiero
entrometerme
en
tu
vida,
Valeria,
pero
creo
que
tu
hermana
tiene
razón.
¿Por
qué
no
te
vas
a
su
casa
unos
días?
—No,
no
voy
a
hacer
eso.
No
voy
a
permitir
que
ese
loco
controle
mi
vida.
Miguel
resopla
y
niega
con
la
cabeza.
—Me
lo
imaginaba…empiezo
a
conocerte
y
veo
que
eres
muy
terca.
—¡No
lo
sabe
usted
bien!
—añade
Noelia.
Valeria
les
mira
a
ambos,
pero
no
llega
a
estar
allí
con
ellos.
Hay
algo
en
su
mirada,
un
halo
de
tristeza
del
que
Miguel
se
percata
al
instante
y
que
es
capaz
de
traducir
como
que
simplemente
quiere
que
la
dejen
en
paz.
—Bueno,
pues
viendo
lo
visto,
creo
que
he
hecho
lo
mejor.
—Miguel
saca
del
bolsillo
de
su
pantalón
un
juego
de
llaves.
—Me
he
tomado
la
libertad
de
cambiar
la
cerradura
de
tu
casa
y
poner
un
par
de
cerrojos
de
seguridad.
Nadie
más
tiene
copia
de
esa
llave,
y
hasta
que
esto
no
acabe,
te
rogaría
que
no
hicieras
copias.
Valeria
asiente
y
sonríe,
agradecida,
mientras
coge
las
llaves.
—Muchísimas
gracias,
Miguel.
—No
se
lo
vamos
a
poner
fácil
a
ese
cabrón.
—Miguel
se
vuelve
hacia
Noelia—.
¿Usted
se
va
a
quedar
con
ella
en
su
casa,
Noelia?
—Pues
parece
que
no
tengo
otro
remedio,
ya
que
la
señorita
cabezota
se
niega
a
venir
a
mi
casa,
así
que
hoy
me
tendré
que
quedar
en
la
suya.
Pero
a
ver
cómo
lo
arreglo,
porque
tengo
una
hija
pequeña
y
un
marido.
Por
eso
quiero
que
se
venga
a
mi
casa,
me
sería
más
fácil
así.
—Te
he
dicho
ya
veinte
veces
que
no
hace
falta
que
te
quedes
conmigo
—se
molesta
Valeria
al
escuchar
cómo
su
hermana
se
queja
por
enésima
vez.

—No
deberías
estar
sola,
no
va
a
ser
bueno
para
ti.
Deberías
pasar
un
tiempo
en
casa
de
tu
hermana.
Miguel,
usando
sus
dotes
de
interlocutor
amable,
intenta
así
convencerla.
Y
Valeria
en
el
fondo
lo
sabe,
sabe
que
ambos
tienen
razón
y
que
no
va
a
ser
fácil
soportar
la
soledad
en
su
casa.
—Bueno,
puedo
pedirle
a
alguien
que
me
haga
compañía.
Kevin
va
a
venirse
conmigo...¡el
pobre!
¡Qué
decepción
se
habrá
llevado
al
ver
que
no
aparecí
para
recogerle!
—Tranquila,
estoy
seguro
de
que
alguien
le
habrá
avisado
de
lo
que
te
ha
ocurrido.
Pero
de
todas
maneras
Kevin
no
es
el
más
adecuado
para
estar
contigo
ahora,
Valeria.
Es
un
menor
con
sus
propios
problemas
personales,
y
después
de
lo
que
te
ha
pasado,
también
debemos
pensar
en
su
seguridad.
—Pensaré
entonces
en
otra
persona.
—Alguien
que
no
sea
tu
marido,
¿de
acuerdo?
Valeria
se
sorprende.
No
le
han
dejado
hablar
con
él
los
días
que
ha
estado
en
el
hospital,
y
ahora
resulta
que
tampoco
le
dejan
fuera.
—Pero,
¿qué
narices
pasa
con
Luis?
¿Por
qué
tanta
prohibición?
Miguel
se
muerde
el
labio
inferior.
Mira
a
Noelia
unos
segundos,
dudando,
pero
finalmente
decide
que
lo
mejor
que
puede
hacer
es
hablar
con
ellas:
—Lo
que
voy
a
decir
no
puede
salir
de
aquí,
¿entendido?
—Ambas
asienten
a
la
vez,
expectantes.
—Hay
varias
incongruencias
en
el
testimonio
de
tu
marido.
Primero
de
todo,
podría
haber
entrado
en
tu
casa
sin
esperar
a
que
tú
llegaras.
Legalmente
también
es
su
casa,
no
habría
pasado
nada.
¿Por
qué
esperar
una
hora
a
que
llegaras
si
tenía
tanta
prisa?
Ellas
se
giran
y
se
miran
la
una
a
la
otra
en
silencio,
con
Noelia
abriendo
los
ojos
de
par
en
par.
—Además,
si
te
vio
llegar,
¿por
qué
no
te
dijo
nada
en
la
calle?
Valeria
se
queda
pensativa.
Sí,
eso
no
tiene
sentido.
—Hemos
hablado
con
él,
dice
que
estuvo
dando
un
paseo
por
el
parque
que
tenéis
en
frente
de
la
entrada
principal
hasta
que
vio
luz
en
la
casa.
Bueno,
eso
sí
tendría
sentido,
y
eso
es
lo
que
estamos
intentando
comprobar.

—¿Entonces?
¿Por
qué
es
sospechoso?

—Porque
resulta
que
no
tiene
coartada
para
ninguna
de
las
muertes,
en
todas
y
cada
una
de
ellas
tuvo
oportunidad
de
atacar.
Sabemos
que
con
Yolanda
tenía
motivo,
y
según
testigos,
se
le
vio
hablando
con
Liliana
fuera
del
instituto
hace
unos
días.
—Sí,
yo
les
vi...pero
habría
alguna
razón
para
ello.
—¡Deja
de
justificarlo,
Valeria!
—interrumpe
Noelia—.
¿No
ves
que
todo
es
muy
raro?
—Sí,
Valeria,
es
raro.
Incluso
parece
que
tu
marido
lo
haya
montado
todo
para
ser
el
héroe
y
ganarse
de
nuevo
tu
amor,
a
la
vez
que
para
despistarnos
y
ser
eliminado
de
la
lista
de
sospechosos.
—¿En
serio
piensas
eso?
—Valeria
se
queda
muy
sorprendida
con
lo
que
acaba
de
escuchar.
—Sí,
fíjate:
realmente
lo
que
te
han
dado
ha
sido
un
susto.
Alguien
que
ha
entrado
en
la
casa
con
la
llave,
de
la
cual
qué
casualidad
tu
marido
todavía
tiene
una
copia.
Y
además
llega
en
el
momento
justo
para
que
ese
animal
no
te
hiciera
nada
peor.
—Vaya,
inspector
—añade
Noelia—,
eso
que
dice
parece
de
película,
aunque
tiene
sentido.

—Sí,
tiene
sentido…y
eso
es
lo
que
realmente
asusta.
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El
autobús
comienza
la
maniobra
de
aparcamiento
en
el
parking
del
instituto,
donde
un
grupo
numeroso
de
padres
espera
a
sus
hijos.
—Por
favor,
no
poneros
en
pie
hasta
que
el
autobús
esté
completamente
detenido
y
os
digamos
que
podéis
levantaros
—les
recrimina
David.
Laura
le
mira
y
le
sonríe,
sentada
a
su
lado.
Él
esboza
una
ligera
sonrisa
pero
desvía
la
mirada
hacia
los
alumnos,
vigilante.
Cuando
el
autobús
está
totalmente
parado,
David
se
pone
en
pie:
—Un
momento,
por
favor
—intenta
salir
de
su
asiento,
aunque
Laura
no
le
facilita
mucho
el
paso,
sonriéndole
sin
parar—.
Esperad
un
momento
—dice
David
mientras
consigue
salir
y
se
coloca
al
lado
de
la
puerta
de
salida—.
Bien,
formad
una
fila
de
tal
manera
que
pueda
controlar
quién
baja
del
autobús
y
pueda
irse
directamente
con
sus
padres.
La
fila
de
chicos
y
chicas
deja
atrapada
a
Laura
en
su
asiento.
Se
pone
en
pie
e
intenta
avanzar,
pero
es
imposible.
El
conductor
abre
la
puerta
frontal
del
autobús
y
David
asoma
la
cabeza:
—Buenas
tardes,
ya
hemos
llegado.

Varios
padres
le
saludan
de
vuelta.
—Un
viaje
estupendo,
sin
problemas.
Voy
a
ir
llamando
a
los
padres
en
orden
según
los
chicos
bajen
del
autobús,
¿de
acuerdo?
Después
podrán
recoger
sus
mochilas
del
maletero.
En
apenas
diez
minutos
el
autobús
queda
vacío.
Una
última
inspección
interna
para
asegurarse
de
que
nadie
ni
nada
han
quedado
en
los
asientos
y
David
sale
del
vehículo,
encontrando
a
Laura
en
la
calle,
junto
a
la
puerta,
esperándole.
—Bueno,
se
acabó
—le
dice
ella
sonriendo,
cogiéndole
del
brazo.
—Eh…sí,
se
acabó
—responde
un
incómodo
David,
sin
saber
cómo
zafarse
de
ella.
—David,
sólo
queríamos
saludarte
—se
les
acerca
una
pareja
de
padres,
el
hombre
con
intención
de
estrechar
la
mano
de
David,
a
lo
que
él
responde
gustosamente,
librándose
de
Laura—.
¿El
chico
se
ha
portado
bien
en
el
viaje?
—¿Iván?
—David
mira
al
chico,
junto
a
su
padre,
algo
temeroso
de
la
respuesta—.
Bien
—y
estalla
a
reír—,
se
ha
portado
bien.
Un
poco
impetuoso
en
la
pista
de
esquí,
pero
supongo
que
ha
sido
la
emoción,
¿verdad?
David
le
atusa
el
pelo
y
el
chico
sonríe.
—Oye
David
—interviene
la
madre
del
chico—,
¿y
se
sabe
algo
de
cómo
está
vuestra
compañera?
—¿Nuestra
compañera?
—David
no
sabe
de
qué
compañera
habla.
Mira
a
Laura,
que
también
se
encoje
de
hombros.
—No
sabemos
a
qué
te
refieres.
—¿No
os
habéis
enterado?

—¿Enterado
de
qué?
—De
la
profesora
a
la
que
atacaron
en
su
casa.
—¿Cómo?
—David
nota
un
escalofrío
que
le
recorre
todo
el
cuerpo.
—Sí,
fue
el
jueves
por
la
noche.
Parece
ser
que
volvía
a
su
casa
y
debía
haber
un
ladrón
dentro.
La
atacó
y
la
golpeó,
se
la
tuvieron
que
llevar
al
hospital.

—Pero
no
era
profesora,
cariño
—le
corrige
su
marido—,
creo
que
era
una
consejera,
o
asesora.
O
psicóloga.
¿Cómo
se
llamaba?

El
matrimonio
se
queda
pensativo
unos
segundos.
A
David
le
tiembla
el
labio
cuando
consigue
articular
una
palabra:
—¿Valeria?
—¡Sí,
Valeria!
—le
confirma
el
marido—.
Esa
es
la
chica.
#####
—A
ver,
Val,
he
dejado
una
ensalada
en
la
nevera
y
he
hecho
un
poco
de
pasta,
está
en
la
bandeja
del
horno.
—No
tenías
que
molestarte,
Noe
—responde
una
Valeria
apática
mientras
se
mira
al
espejo:
ojerosa,
con
la
mejilla
hinchada
y
el
labio
partido.

Acaba
de
ducharse
y
se
ha
puesto
cómoda:
unas
bragas
y
una
vieja
camiseta
grande.
Se
toca
las
marcas
del
cuello,
todavía
demasiado
visibles.
Decide
volver
a
colocarse
el
pañuelo
alrededor
del
cuello
para
no
verlas.
—¿Cómo
no
me
voy
a
molestar?
Has
estado
dos
días
en
el
hospital,
todo
el
mundo
sabe
que
la
comida
de
hospital
apesta.
—No
está
tan
mal,
mujer.
—Valeria
sale
de
la
habitación
y
se
dirige
al
salón,
recostándose
en
el
sofá
bajo
una
manta,
haciendo
como
que
ve
la
televisión.
—Da
igual,
pero
mi
comida
es
mejor.
—Siiii,
pero
es
que
no
tengo
hambre.
—¡Me
da
igual!
¡Voy
a
insistir
hasta
que
comas!
Y
puedo
ser
como
una
pesadilla,
lo
sabes,
dándote
por
saco
como
hacía
mamá.
Valeria
ríe
hasta
que
le
duele
el
labio
y
se
lo
toca
ante
la
tirantez
de
la
herida.
—No,
no
te
preocupes.
Vete
a
casa,
que
quiero
estar
sola.
—Bueno,
me
voy.
Haz
el
favor
de
mover
el
culo
y
pasa
todos
esos
cerrojos
que
ha
puesto
el
inspector,
¿entendido?
Y
si
me
necesitas,
o
te
arrepientes
de
quedarte
sola,
me
avisas.
—Entendido,
mamá.
Mientras
Noelia
se
pone
la
chaqueta
el
timbre
de
la
puerta
suena.
Ambas
se
miran
extrañadas.
—Como
sea
Luis,
te
juro
que
le
tiro
a
puñetazos.
Se
acerca
a
la
puerta
y
por
la
mirilla
ve
a
un
chico
que
no
reconoce.
Con
la
cadena
puesta
abre
un
poco,
asomando
media
cabeza.
—¿Sí?
—Ho…hola.
¿Está
Valeria?
—Y
mira
por
encima
de
ella,
intentando
atisbar
algo.
—¿Quién
eres?
—responde
una
desconfiada
Noelia
ante
el
hombre
con
cara
desencajada
que
tiene
delante.
—Soy
David,
un
compañero
de
trabajo.
Sin
decir
nada,
cierra
la
puerta.
Se
da
la
vuelta
y
se
asoma
al
salón,
donde
Valeria
ha
reaccionado
al
oír
la
voz
de
David
levantándose
del
sofá,
asintiendo
con
la
cabeza,
con
los
ojos
muy
abiertos
y
restregándose
las
manos
por
los
nervios.
Noelia
le
pregunta
a
su
hermana:
—¿Quieres
que
me
quede?
Y
ella
le
responde
con
un
mudo
“no”
con
la
cabeza
sin
ni
siquiera
mirarla,
expectante
a
la
puerta.
Noelia
descorre
la
cadena,
la
abre
y
deja
pasar
a
David
a
continuación.
—Ahí
la
tienes.
David
esboza
una
ligera
sonrisa,
dando
un
paso
al
interior
de
la
vivienda.
Noelia
mira
de
nuevo
a
su
hermana
antes
de
salir
y
luego
a
él,
pero
es
como
si
ya
no
estuviera:
ambos
solo
tienen
ojos
el
uno
para
el
otro,
en
silencio.
Cierra
la
puerta
y
se
marcha.
David
queda
en
la
entrada
de
pie,
con
una
bolsa
de
deporte
en
la
mano,
mirándola
con
los
ojos
muy
abiertos.
Allí
la
tiene,
rota,
como
un
pajarillo
herido.
Ella
también
le
mira
fijamente,
abrazándose
a
sí
misma.
En
solo
un
segundo,
David
suelta
la
bolsa
y
se
abalanza
sobre
ella,
abrazándola.
Valeria
empieza
a
llorar.
—Dios,
¿qué
ha
pasado?
—Valeria
se
aferra
a
su
ropa,
agarrándole
fuertemente.
Él
le
toma
la
cabeza
con
ambas
manos
y
observa
su
rostro,
su
mejilla
hinchada,
su
labio
partido.
—Acabo
de
llegar
del
viaje
y
me
han
dicho
que
un
ladrón
te
atacó
aquí.
Vengo
del
hospital,
he
ido
allí
a
buscarte.
Valeria
se
queda
mirándole
mientras
David
le
seca
las
lágrimas
con
sus
dedos,
acariciando
su
mejilla.
—No,
David,
no
fue
un
ladrón.
Fue
el
tipo
ese.
—¿El
tipo
ese?
¿A
qué
te
refieres?
—Al
que
ha
matado
a
las
chicas.
Estaba
aquí,
escondido,
y
me
atacó.
David
la
mira
con
horror.
—¿Qué?
¿Qué
dices?
¿Qué
te
hizo?
David
la
mira
de
arriba
abajo,
nervioso.
Valeria
tiene
que
separarse
de
él
para
intentar
coger
aire.
Le
agarra
de
la
mano
y
le
lleva
hasta
el
sofá,
sentándole.
Ella
se
queda
de
pie
ante
él,
en
silencio.
Se
da
la
vuelta
y
se
levanta
la
camiseta,
dejando
la
espalda
al
aire,
mostrándole
los
cardenales
que
tiene
en
la
espalda.
—¿Qué
demonios…?
Sin
decir
nada
ella
se
pone
de
costado
y
le
enseña
también
los
que
tiene
en
el
lado
izquierdo.
David
alarga
la
mano
en
silencio
para
tocarle,
pero
se
retrae
en
seguida.
Valeria
vuelve
a
bajarse
la
camiseta
y
se
pone
de
cara
a
él.
Se
señala
la
mejilla,
el
labio
a
continuación.
—Esto
ya
lo
has
visto.
David
asiente
en
silencio.
Valeria
toma
el
copioso
pañuelo
que
lleva
alrededor
del
cuello.
Poco
a
poco
se
lo
quita
mientras
fija
su
vista
en
el
suelo,
como
si
estuviera
avergonzada
de
mostrarse
ante
él.
Cuando
acaba,
David
observa
horrorizado
las
marcas
en
el
cuello,
las
marcas
que
han
quedado
tras
el
intento
de
asfixia.
Por
último
le
enseña
los
muslos,
la
cara
externa
e
interna
de
ambos,
donde
aparecen
arañazos
y
cardenales:
—Me
los
hizo
al
bajarme
la
ropa.
Lo
intentó,
pero
no
llegó
a…ya
sabes,
eso.
Sólo
me
golpeó
e
intentó
estrangularme
—le
dice
Valeria
mientras
coloca
su
mano
alrededor
del
cuello
intentando
tapar
los
restos
del
ataque.
David
se
pone
bruscamente
de
pie
negando
repetidas
veces
con
la
cabeza,
colocando
sus
manos
apenas
a
un
palmo
de
su
cuerpo,
pero
no
atreviéndose
a
tocarla
por
si
le
hace
daño.
Se
separa
de
ella
y
anda
arriba
y
abajo
por
la
habitación,
furioso,
hasta
que
acaba
dándole
un
puñetazo
a
la
pared.
Valeria
no
sale
de
su
asombro
ante
su
reacción,
le
mira
estupefacta.
David
apoya
una
mano
en
la
pared,
bajando
la
mirada
hacia
el
suelo:
—Lo
siento,
Valeria.
Pero
ahora
mismo,
si
lo
tuviera
delante
sería
capaz
de
matarle.
Valeria
se
le
acerca
y
se
coloca
tras
él,
acariciándole
la
espalda,
intentando
calmarle.
—Tranquilo,
no
podrías
haber
hecho
nada.
—No
lo
entiendes.
—De
nuevo
niega
con
la
cabeza
y
se
vuelve
hacia
ella.
—Me
asusté
y
me
alejé
de
ti.
No
debería
haberlo
hecho.

Valeria
sabe
que
se
alejó
de
ella,
lo
sabe
perfectamente.
Lleva
arrepintiéndose
de
haberle
besado
desde
que
se
marchó.
—Y
yo
no
debería
haber
roto
las
reglas,
David,
lo
siento.
David
coloca
las
manos
en
su
cintura
y
suavemente
la
atrae
hacia
sí.
Con
el
dedo
pulgar
le
acaricia
el
labio
herido
con
cuidado:
—¿No
lo
entiendes?
Me
asusté
porque
me
encantó,
porque
llevo
días
sin
quitarme
estos
labios
de
la
cabeza,
su
calor
y
su
dulce
sabor.
Su
forma
cuando
sonríes,
cuando
te
enfadas,
cuando
dices
mi
nombre.
Lo
que
me
hacen
sentir
cuando
me
besas
con
ellos.
David
se
acerca
cuidadosamente
y
le
besa
en
la
herida.
Valeria
abre
ligeramente
la
boca
y
cierra
los
ojos,
notando
el
suave
tacto
de
sus
labios
sobre
ella.
David
tiene
una
luz
especial
en
sus
ojos,
la
mira
con
ternura
mientras
le
acaricia
la
mejilla,
después
le
toma
la
cara
con
ambas
manos
y
empieza
a
besarle
despacio
para
no
dañarla.
Valeria
nota
su
cuerpo
estremecerse,
es
como
si
la
sangre
hubiese
comenzado
a
correr
por
ella
tras
estar
tres
días
en
un
cuerpo
sin
vida.
Siente
su
calor,
el
calor
del
cuerpo
de
David
mientras
se
abraza
a
ella,
su
sabor
cuando
su
lengua
conquista
su
herida
boca,
cómo
su
respiración
se
acelera,
hasta
que
Valeria
para
repentinamente
tras
hacerse
daño.
David
la
mira
preocupado:
—Oh,
lo
siento,
lo
siento
—dice
pesaroso.
Pero
ella
niega
con
la
cabeza,
acariciándole
la
cara
mientras
comienza
a
besarle
el
cuello,
la
línea
de
la
mandíbula,
llegando
hasta
su
boca
y
dándole
pequeños
besos
en
los
labios.
—No
quiero
que
pares
nunca
—le
susurra
al
oído,
consiguiendo
que
David
le
tome
de
nuevo
por
la
cintura.
Ahora
es
él
quien
comienza
a
besar
suavemente
sus
labios,
su
mejilla
herida,
el
lóbulo
de
su
oreja,
su
mejilla
de
nuevo
para
acabar
con
sus
labios
pegados
a
los
de
ella,
sintiendo
su
agitada
respiración
en
su
boca:
—Ya
no
puedo
parar,
rubia
—le
besa
tiernamente
y
le
mira
a
los
ojos
para
sincerarse—.
Me
has
revivido.

Valeria
se
abraza
muy
fuertemente
a
él,
tanto
que
se
hace
daño,
pero
no
dice
nada.
David
le
besa
en
la
frente
y
le
acaricia
el
cabello.
—Por
favor,
déjame
quedarme
contigo.
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Llega
la
mañana,
la
luz
entra
atravesando
las
rendijas
de
la
persiana
medio
bajada
de
la
habitación.
Valeria
abre
poco
a
poco
los
ojos,
le
cuesta
el
hacerlo.
Es
la
primera
noche
que
ha
dormido
de
un
tirón
desde
lo
del
ataque;
y
al
despertar
allí
está,
echada
en
su
cama,
con
David
abrazándola
por
detrás,
acurrucado
junto
a
ella.
Se
han
dormido
vestidos,
abrazados.
Ella
lo
agradece:
necesitaba
ese
sentimiento
de
protección
y
cariño
que
David
ha
sabido
darle.

Cierra
los
ojos
y
sonríe,
sintiendo
su
ligera
respiración
en
la
nuca.
¿Cómo
de
un
sentimiento
tan
horrible
hacía
tan
pocos
días
ha
podido
llegar
al
sentimiento
de
felicidad
que
siente
en
ese
momento?
Sí,
está
feliz,
como
nunca.
David
se
le
ha
declarado.
David,
el
hombre
que
la
tiene
loca,
que
le
hace
estremecer
con
solo
sentir
su
mirada.
Y
con
el
que
además
comparte
trabajo,
vivencias,
risas.
David,
el
hombre
que
parecía
carente
de
sentimientos,
se
ha
rendido
ante
ella;
la
abrazó
en
un
momento
dado
y
desde
entonces
no
la
ha
vuelto
a
soltar.
No,
nada
de
sexo,
solo
un
abrazo
que
ha
durado
horas.
Valeria
se
gira
muy
despacio
para
no
soltarse
del
brazo
que
la
tiene
atrapada,
quedando
de
cara
a
él.
Le
mira,
su
dulce
expresión
ahora
que
está
dormido.
Con
la
yema
de
los
dedos
le
acaricia
la
cara
lentamente,
como
si
quisiese
aprenderse
cada
uno
de
los
pliegues
de
su
rostro.
David
sonríe
y
abre
un
poco
los
ojos,
muy
despacio,
para
volver
a
cerrarlos
después.
—No
sabía
si
iba
a
volver
a
verte
—susurra
ella.
David
tuerce
el
gesto,
aún
con
los
ojos
cerrados,
surgiendo
una
arruga
en
su
entrecejo.
—¿Por
qué
dices
eso?
Valeria
no
dice
nada,
prefiere
callar
y
seguir
acariciándole.
David
abre
los
ojos
y
la
ve
allí,
con
su
ligera
sonrisa
rota,
mirándole
con
ojos
de
enamorada.
Se
le
acerca
un
poco
y
le
habla
bajito:
—Te
llamé.
Ahora
la
arruga
surge
en
el
entrecejo
de
Valeria,
mirándole
incrédula.

—¿Me
llamaste?
—El
jueves
por
la
noche,
desde
el
hotel.
Mi
móvil
no
tenía
cobertura,
así
que
te
llamé
después
de
cenar,
desde
la
habitación.
Te
llamé
aquí,
a
tu
casa.
Valeria
se
queda
pensativa
unos
segundos
hasta
que
recuerda
aquella
llamada
silenciosa
en
el
contestador.
—Ah,
sí,
tenía
una
llamada
de
un
número
de
fuera
de
aquí,
pero
—y
le
vuelve
a
mirar—
no
dejaste
ningún
mensaje,
no
dijiste
nada.

—Quería
decir
tantas
cosas…pero
no
soy
de
expresión
fácil,
lo
sabes.
Sólo
quería
escuchar
tu
voz.
Valeria
hace
una
medio
mueca
mientras
el
corazón
le
late
desbocado.
Hay
algo
que
quiere
preguntarle,
pero
no
se
atreve.
David
nota
que
algo
le
reconcome:
—¿Qué
pasa,
rubia?
—Eh,
bueno…
¿estuviste
con
ella?
—¿Con
ella?

—Con
Laura.
—David
se
queda
con
la
boca
abierta,
asombrado.
—No,
perdona
—en
seguida
se
arrepiente
de
haberse
atrevido
a
nombrarle
ese
asunto—,
no
tengo
derecho
a
preguntarte.

Y
se
acurruca
en
su
pecho
de
nuevo,
buscando
protección.
David
sonríe,
divertido.
Le
toma
por
la
barbilla
y
le
levanta
la
cabeza:
—No
pasó
nada
con
ella.
—¿Nada?

—No
te
voy
a
mentir,
intenté
obligarme
a
mí
mismo
a
que
pasara
algo.
—¿Cómo?
—Estaba
confuso.
No,
confuso
no,
estaba
asustado.
Pensé
que
si
quizás
me
liaba
con
ella,
te
sacaría
de
mi
cabeza.
—¿Querías
sacarme
de
tu
cabeza?
Valeria
se
queda
mirándole
a
los
ojos
algo
triste,
no
es
para
nada
agradable
el
pensar
que
él
no
la
quería
en
sus
pensamientos.
David
intuye,
por
la
caída
de
sus
ojos,
lo
que
debe
estar
sintiendo,
e
intenta
compensarlo
en
parte
con
un
suave
beso
en
los
labios:
—Estaba
asustado,
Valeria.
Nunca
había
sentido
lo
que
siento
contigo.
Y
sí,
al
principio
le
seguí
un
poco
el
rollo,
pero
te
tenía
metida
en
la
cabeza.
Recordaba
una
y
otra
vez
la
noche
anterior,
tu
olor
—y
se
acerca
a
su
cuello,
oliéndole
suavemente—,
tus
caricias
—le
acaricia
el
brazo
con
la
yema
de
los
dedos—,
tu
sonrisa
—pasa
a
acariciarle
los
labios—,
tu
mirada
—se
acerca
y
le
besa
los
párpados—,
tu
calor
—y
le
toma
de
la
cintura,
pegándose
de
nuevo
a
ella—,
tu
sabor.  
No
es
capaz
de
aguantarse
más.
Comienza
a
besarla
tomándola
por
la
nuca,
apretándola
contra
sí,
conjugando
sus
bocas,
bebiéndose
el
uno
al
otro.
A
Valeria
ya
no
le
importa
que
le
duela
un
poco
la
herida
del
labio,
sólo
le
importa
él.
Y
pegado
todavía
a
ella,
le
sigue
hablando
a
los
labios:

—E
intenté
obligarme
a
mí
mismo
a
tener
algo
con
ella,
pero
no
pude.
Cuanto
más
se
me
acercaba,
más
repulsión
me
daba
y
más
te
echaba
de
menos.
—Y
comienza
a
besarla
de
nuevo,
cada
vez
con
más
ahínco—.
Oh,
nena,
cómo
te
he
echado
de
menos.
Y
los
besos
se
vuelven
salvajes.
David
la
coloca
boca
arriba
en
la
cama
mientras
sigue
besándola,
él
recostado
sobre
ella,
acariciándole
con
cuidado.
Valeria
introduce
sus
manos
bajo
su
camiseta
y
comienza
a
levantársela,
obligándole
a
tener
que
ponerse
de
rodillas
en
la
cama
para
quitársela.
Ella
se
sienta
erguida
y
comienza
a
besarle
el
torso
mientras
le
acaricia.
David
cierra
los
ojos
y
la
siente,
mientras
ella
baja
hasta
su
cadera
y
comienza
a
desabrocharle
el
cinturón,
a
continuación
el
botón
de
los
vaqueros.
—Espera,
rubia
—le
dice,
tomándola
suavemente
por
las
muñecas.
Valeria
se
yergue
y
le
mira
directamente
a
la
boca.
—Quizás
no
deberíamos…

Pero
Valeria
se
lanza
a
ella,
a
su
objetivo
antes
inalcanzable,
le
chupa
el
labio
inferior,
mordiéndole,
consiguiendo
que
él
gima.
Se
quita
la
camiseta
y
se
acerca
a
él,
haciendo
que
sus
pechos
le
acaricien
el
torso,
tomándole
de
la
mano
y
llevándola
al
interior
de
su
ropa
interior.  David
se
separa
un
palmo
de
ella
y
Valeria
le
observa,
ha
conseguido
que
su
mirada
se
torne
oscura,
que
se
quede
con
la
boca
abierta
y
la
mire
con
deseo.
—Me
vuelves
loco.
Con
cuidado
de
no
hacerle
daño
en
ningún
momento
la
recuesta
y,
acariciándole
suavemente
las
piernas,
le
quita
la
ropa
interior.
La
observa
allí,
echada,
desnuda,
y
la
desea.
Desea
saborearla
y
se
acerca
a
ella,
a
su
entrepierna,
abriéndole
los
muslos
y
haciéndola
gritar
de
placer.
Ella
le
agarra
fuertemente
del
pelo
mientras
le
llama:
—Oh,
nene…
Él
asciende
besándole
el
pubis,
la
cadera,
su
barriga,
su
pecho.
—Dime
nena
—le
habla
con
esa
mirada
oscura
mientras
con
su
mano
acaricia
su
sexo—.
Dime
qué
quieres
—le
susurra
al
oído.
—Entra
en
mí,
por
favor…
—Dime
que
eres
mía.
Y
Valeria
abre
mucho
los
ojos,
mirando
los
suyos,
respirando
agitadamente.
—Dime
que
eres
mía,
Valeria.
Y
de
nuevo
le
hace
gemir,
le
da
tanto
placer
que
ella
se
retuerce
sobre
la
cama.

—Ss…soy
tuya.
Entonces
se
abalanza
sobre
su
boca
mientras
Valeria
nota
cómo
entra
en
ella
y
el
mundo
se
evade
a
su
alrededor.
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—Vamos
a
ver
qué
tienes
en
esa
nevera.
Valeria
ríe
al
ver
a
David
solo
con
los
calzoncillos
puestos
y
colocándose
el
delantal.
—Uau,
estás
muy
sexy.
David
se
gira
divertido,
aguantándose
la
risa
mientras
intenta
reprenderla:
—Rubia,
ahora
no
es
momento
de
eso
—le
dice
enarcando
las
cejas—,
te
tienes
que
recuperar.
Tienes
que
comer
algo.
Dispuesto
a
hacer
de
cocinero,
abre
la
puerta
de
la
nevera.
Ella
se
acerca
a
él
por
detrás
y
le
abraza,
mordiéndole
la
espalda:
—Yo
sé
lo
que
me
apetecería
comer.

David
se
ríe
mientras
saca
un
par
de
tomates
y
unos
pepinos,
dejándolos
en
la
encimera,
para
a
continuación
responder
a
su
abrazo:
—Por
supuesto.
Pero
no
podemos
alimentarnos
solo
de…
—y
le
besa,
dándole
un
cachete
en
las
nalgas—.
Así
que
déjame
que
te
prepare
algo
con
vitaminas.
El
teléfono
comienza
a
sonar
en
ese
momento.
Valeria
suelta
a
David,
que
la
agarra
por
los
brazos
para
que
no
se
vaya,
un
tira
y
afloja
acompañado
de
risas,
caricias
y
besos,
jugando
como
si
de
dos
adolescentes
enamorados
se
tratara.
Finalmente
David
cede
y
la
libera:
—No
me
dejes
solo
mucho
tiempo.
Valeria
se
acerca
al
teléfono
y
ve
un
número
en
la
pantalla
que
no
reconoce.
Descuelga
desconfiada,
pero
en
seguida
distingue
una
voz
que
se
está
convirtiendo
en
familiar
para
ella.
—¿Valeria?
—Hola,
buenos
días
Miguel.
—Perdona
que
te
llame,
espero
no
haberte
despertado.
No
estaba
seguro
de
si
estarías
descasando.
—No,
no
te
preocupes,
ya
es
mediodía.
Hace
rato
que
estoy
levantada.
—Solo
quería
saber
si
estás
bien,
si
has
podido
dormir.
—Tranquilo,
estoy
perfectamente.
Gracias
por
preocuparte.
David
se
asoma
por
la
puerta
de
la
cocina
con
el
ceño
fruncido,
mirándola
mientras
tuerce
la
cabeza
haciendo
como
que
intenta
descaradamente
escuchar
la
conversación.
Valeria
tiene
que
controlarse
para
no
reírse,
le
hace
una
seña
con
la
mano
para
que
vuelva
a
la
cocina,
pero
David,
con
la
escurridera
en
la
mano,
levanta
los
hombros
y
las
manos
como
si
no
entendiera
lo
que
quiere
decirle.
—¿Finalmente
se
quedó
tu
hermana
contigo?
—No,
bueno,
eh…
finalmente
David
se
quedó
conmigo.
—¿David?
¿El
profesor?
¿Ya
ha
regresado
del
viaje?
—Sí,
llegó
ayer
y
le
contaron
lo
que
había
pasado.
Así
que
vino
a
ver
cómo
estaba.
—Entonces,
¿estáis
oficialmente
juntos?
—¿Oficialmente
juntos?
Eh,
bueno…sí,
creo
que
sí.
Sí,
vamos,
lo
estamos.
David,
escuchando
atentamente
lo
que
Valeria
dice,
asiente
con
ahínco,
“¡Por
supuesto!”
lee
ella
en
sus
labios.
—Bueno
Valeria,
me
alegro
de
que
estés
con
alguien.
Espero
que
estés
bien
con
él.
Y
ya
sabes,
para
lo
que
necesites,
me
llamas,
¿de
acuerdo?
—De
acuerdo.
—Si
ocurriese
cualquier
cosa
me
avisas.
—De
acuerdo.
—Y
si
recordaras
algo
de
la
agresión.
—¡Sí,
señor
inspector!
—bromea
ella—.
No
te
preocupes,
de
verdad,
Miguel.
Estoy
estupendamente.
—Me
alegro.
Pues
espero
que
paséis
un
buen
día.

—Hasta
luego,
Miguel.
—Hasta
luego.
Y
Valeria
cuelga
el
teléfono
con
una
sonrisa
que
ha
quedado
enclavada
en
su
cara,
agradecida
por
la
preocupación
que
Miguel
muestra
hacia
ella.
En
el
fondo,
le
tranquiliza
el
saber
que
está
atento
a
ella,
pendiente
de
que
nada
raro
vuelva
a
ocurrirle.
—¿Quién
era?
—El
inspector
Molina.
—¿El
policía
sexy?
—¡Jajaja!
Sí,
ese
es.
—Pero
le
llamas
Miguel
—le
mira
frunciendo
el
ceño
y
la
boca.
—Sí,
la
verdad
es
que
con
todo
este
lío
nos
hemos
hecho
hasta
amigos.
—Bueno
—y
se
acerca
a
ella
con
un
cucharón
de
madera
en
la
mano—,
a
ver
si
te
voy
a
tener
que
vigilar
para
que
no
seas
mala.
David
le
da
un
golpe
en
las
nalgas
con
el
cucharón,
y
ella
se
sobresalta
divertida.
—¿Te
estás
poniendo
celoso?
—le
pregunta
ella
colgándose
de
su
cuello.
—Mmm,
puede,
pero
solo
un
poquito
—y
David
le
abraza
por
la
cintura—.
Voy
a
tener
que
explicarle
a
ese
tipo
lo
que
es
la
propiedad
privada.
Y
se
tira
a
su
cuello,
mordiéndola,
haciéndola
estallar
en
carcajadas.
Pero
de
nuevo
el
teléfono
comienza
a
sonar.
Valeria
intenta
liberarse
de
su
abrazo
pero
David
no
la
suelta,
por
lo
que
se
acerca
al
teléfono
andando
con
él
agarrado
a
su
cintura.
Esta
vez
sí
que
reconoce
el
número:
es
Noelia.
Agarra
el
inalámbrico
para
contestar
y
David,
con
un
último
beso
en
su
hombro,
la
deja
libre.
—Hola
pesada.
—¡Buenos
días!
¿Cómo
estás?
—Estoy
bien,
muy
bien.
—Se
gira
y
ve
a
David
sonriente
de
vuelta
en
la
cocina,
preparando
una
ensalada
y
canturreando.
—Estoy
genial,
Noe.
—¿Sí?
—Noelia
sonríe
al
otro
lado
de
la
línea,
intuyendo
que
tiene
que
ver
con
el
hombre
que
apreció
por
allí—.
¿Quién
es
el
chico
de
ayer,
ese
que
llegó
cuando
yo
me
iba?
—Es
David,
mi
compañero
de
trabajo.
—¿Tu
compañero
de
trabajo?
No
será
ese
David
del
que
me
has
hablado
otras
veces,
el
de
gimnasia.
—Ese
mismo.
—Pues
de
la
manera
en
cómo
os
mirabais
parece
que
haya
algo
más
que
simple
compañerismo...¿Hay
algo
más,
Val?
—Sí,
la
verdad
es
que
sí.
—¿En
serio?
—Sí
—y
se
sienta
en
el
sofá,
hablando
en
voz
baja
al
teléfono.
—No
se
ha
ido
en
toda
la
noche,
se
ha
quedado
conmigo.
—¿Siii?
Y,
¿bien?
¡Cuenta,
cuenta!
—No,
ahora
no
puedo,
no
quiero
que
me
oiga.
Pero
estoy
en
la
gloria,
Noe.
—Me
alegro
mucho,
hermanita,
te
lo
mereces.
—Gracias,
pesada.
Noelia
se
queda
callada
unos
segundos,
titubeando.
Valeria
nota
que
algo
ha
cambiado
en
el
ambiente,
algo
hay
que
su
hermana
debe
decirle
pero
en
el
fondo
no
quiere
hacerlo.
—¿Pasa
algo,
Noe?
—Siento
tener
que
decirte
esto,
pero
creo
que
debes
saberlo.
Luis
me
ha
estado
llamando.
Al
principio
no
le
cogía
el
teléfono,
pero
se
puso
tan
pesado
que
al
final
le
contesté.
—¿Y?
—No
sé,
Val.
Está
desesperado,
intentaba
darme
explicaciones
de
por
qué
no
entró
en
la
casa
antes.
Y
quiere
hablar
contigo,
pero
no
se
atreve
a
llamarte.
Parece
ser
que
el
inspector
le
asustó
un
poco.
Efectivamente,
tal
como
Noelia
se
temía,
el
estado
de
ánimo
de
Valeria
cambia
completamente.
De
la
felicidad
total,
de
un
plumazo,
pasa
de
nuevo
a
quedarse
seria
y
preocupada.
Alza
la
mirada
y
ve
a
David
apoyado
en
el
marco
de
la
puerta
de
la
cocina,
se
ha
dado
cuenta
de
que
algo
pasa
e
intenta
averiguar
de
qué
están
hablando
para
que
Valeria
se
haya
quedado
con
esa
expresión
triste.
Ella
le
sonríe
intentando
quitar
hierro
al
asunto,
pero
él
no
se
muestra
muy
convencido.
—Val,
quiere
que
le
llames,
o
que
le
veas.

—No,
no
creo
que
deba.
El
inspector
me
ha
dicho
que
no
tenga
contacto
con
él.
David,
entendiendo
en
ese
momento
de
quién
están
hablando,
endurece
el
gesto
y
se
planta
frente
a
ella
con
los
brazos
cruzados.
—Lo
sé,
lo
entiendo.
Yo
tampoco
hablaría
con
él.
Sólo
te
lo
digo
para
que
lo
sepas.
—Gracias,
tata.
—Y
Valeria
sonríe.
—¿Y
este
chico,
David,
se
va
a
quedar
contigo
esta
noche
también?
—¿Si
va
a
quedarse
esta
noche?
Pues…—Valeria
duda,
nerviosa.
Pero
David
la
mira
muy
serio,
frunce
los
labios
y
asiente
repetidamente.
Ella,
encantada,
le
sonríe
mientras
contesta
a
su
hermana:
—Sí,
se
queda.
Él
le
giña
el
ojo
y
vuelve
a
la
cocina
a
seguir
con
la
comida.
—Y
mañana
no
irás
a
trabajar,
¿verdad?
—Sólo
quedan
unos
días
para
las
vacaciones,
tengo
que
ir.
—No
deberías,
Valeria.
—Mira,
estoy
bien.
Tengo
cosas
que
hacer…y
comprobar
allí.
Además,
David
está
conmigo,
iremos
juntos.
—Bueno,
no
le
conozco,
pero
dale
las
gracias.
Me
quedo
más
tranquila
sabiendo
que
no
vas
a
estar
sola.
—Se
las
daré
de
tu
parte
—ríe
Valeria.
—Mañana
te
vuelvo
a
llamar,
¿eh?
—Siiiii,
de
acuerdo,
pesada.
—Besos,
tonta.
Valeria
sonríe
mientras
cuelga
el
teléfono
y
lo
deja
en
la
mesa.
Se
acerca
a
la
cocina,
donde
David
se
encuentra
poniendo
una
olla
de
agua
a
hervir:
—De
parte
de
mi
hermana
que
gracias
por
quedarte.
—Deberías
decirle
a
tu
hermana
que
quedarme
aquí
contigo
supone
un
gran
“esfuerzo”
—y
le
sonríe—.
No
sé
cómo
me
lo
vas
a
pagar.
Valeria
ríe
ante
la
ocurrencia.
Cuando
se
calma,
se
apoya
en
la
barra
que
hay
en
la
cocina
y
le
habla
de
nuevo:
—En
serio,
David,
no
tienes
por
qué
quedarte.
Llegaste
ayer
de
viaje
y
ni
siquiera
has
ido
a
tu
casa.
—¿Es
que
no
quieres
que
me
quede?
—se
gira
hacia
ella
y
le
mira
con
el
ceño
fruncido.
—¡Por
supuesto
que
quiero
que
te
quedes!
—y
se
acerca
a
él,
de
nuevo
sus
manos
no
se
resisten
a
acariciarle
y
acabar
abrazándole—.
Es
lo
que
más
deseo
en
el
mundo
ahora,
que
te
quedes
conmigo.
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David
consigue
aparcar
frente
al
instituto.
Valeria,
sentada
junto
a
él
en
el
coche,
mira
hacia
la
entrada,
donde
se
van
acumulando
estudiantes
que
esperan
el
timbre
de
las
ocho
de
la
mañana
para
que
abran
las
puertas
y
les
dejen
pasar.
La
mayoría
se
reúne
en
grupos,
encontrándose
con
sus
amigos
en
el
paseo,
y
otros
tantos
esperan
solitarios,
unos
más
adormilados
que
otros.
Valeria
se
lleva
la
mano
al
cuello,
al
pañuelo
que
se
ha
puesto
alrededor
para
tapar
las
marcas.
—¿Estás
bien?
—le
pregunta
David,
preocupado.
—¿Cómo
estoy?
¿Qué
pinta
tengo?
Valeria
se
coloca
de
cara
a
él,
arreglándose
el
pañuelo
por
enésima
vez,
nerviosa,
para
después
tocarse
la
cara
en
la
zona
donde
aquel
loco
le
había
dejado
un
enorme
cardenal
y
que
ella
ha
intentado
disimular
con
una
espesa
capa
de
maquillaje.
David
le
sonríe
con
ternura:
—Estás
preciosa.
Con
solo
dos
palabras
es
capaz
de
tranquilizarla,
¡y
qué
falta
le
hace!
Se
acerca
a
él
y
le
da
un
cariñoso
beso,
una
pequeña
muestra
de
lo
agradecida
que
está
a
que
siga
allí,
a
su
lado,
animándola.
Se
miran,
se
sonríen,
él
le
aprieta
la
mano
de
forma
cómplice,
y
con
ello
Valeria
se
siente
preparada
para
enfrentarse
al
mundo.
Cuando
bajan
del
coche
David
se
queda
estático
junto
a
ella,
esperando
a
que
se
decida
a
comenzar
a
caminar
hacia
el
edificio.
Valeria
inspira
hondo,
él
extiende
su
mano
con
la
palma
hacia
arriba
y
ella
le
responde
dándole
la
suya.
Así,
cogidos
de
la
mano,
avanzan
hacia
el
instituto.
Pasan
por
entre
el
gentío
de
alumnos,
que
se
apartan
sorprendidos
ante
su
presencia.
Escuchan
a
algunos
de
ellos
llamándola,
“¡Valeria!”,
y
ella
les
sonríe,
pero
no
se
detiene
a
hablar
con
ninguno
de
ellos.
David
va
tirando
de
ella
con
cuidado,
la
conduce
al
interior
haciendo
camino
hasta
que
llegan
a
la
sala
de
profesores,
donde
los
compañeros
y
compañeras
se
desviven
por
saludarla
y
preguntarle
cómo
está
al
verla
entrar,
haciéndose
David
a
un
lado.
—Bien,
bien,
estoy
bien,
gracias.
—¿Lo
han
cogido,
Valeria?
—¡Dios
mío,
qué
susto!
—Eres
muy
valiente.
—¿Cómo
no
te
coges
una
baja?
Durante
unos
minutos,
Valeria
intenta
lidiar
con
las
preguntas
y
comentarios
de
los
compañeros,
la
mayoría
prudentes
en
no
preguntarle
en
exceso
o
agobiarla
queriendo
saber
detalles
escabrosos.
Y
aun
así,
se
siente
sobrepasada,
despierta
demasiado
interés
y
no
está
acostumbrada
a
ello.
Pero
el
calvario
no
se
extiende
demasiado
tiempo,
ya
que
enseguida
suena
el
timbre
para
comenzar
las
clases,
con
lo
que
David
se
acerca
hasta
ella
y
la
salva:
—Venga,
chicos,
no
la
agobiéis.
Los
profesores
se
van
despidiendo:
“Valeria,
lo
que
necesites
ya
sabes”,
“Si
necesitas
hablar,
aquí
estoy”,
y
muchas
más
frases
amables.
Finalmente
la
sala
se
despeja
casi
en
su
totalidad
y
David
puede
regresar
a
su
lado.
Ella
alza
la
mirada
hacia
él,
a
esos
ojos
y
esa
sonrisa
que
le
iluminan
el
alma
cada
vez
que
los
mira.
Por
fin
Valeria
puede
aceptarlo:
se
ha
enamorado
de
él
hasta
las
trancas.
—¿Qué
piensas,
rubia?
—le
pregunta
curioso
mientras
ella
sigue
absorta
en
su
nube.
—Pues
que
te
debo
un
desayuno
—intenta
disimular
ella.
—¡Eso
me
gusta!
Y
David
pasa
el
brazo
alrededor
de
su
hombro,
dirigiéndose
ambos
hacia
la
cafetería.
Una
vez
allí,
Valeria
se
sienta
mientras
David,
poniendo
sus
manos
en
los
reposabrazos
de
la
silla,
se
agacha
hasta
quedar
a
su
nivel:
—¿Qué
te
pido,
rubia?
¿Lo
de
siempre?
—Sí,
gracias.
Aunque
mejor
no
me
pidas
nada
de
comer,
solo
el
café.
—¡De
eso
nada!
—y
le
mira
con
gesto
de
desaprobación—.
Tienes
que
comer,
¿entendido?

Y
le
da
un
beso
dejándola
allí,
sin
siquiera
darle
oportunidad
para
replicarle.
Ella
sonríe
encantada,
se
siente
bien
al
ver
que
David
se
preocupa
por
ella.
Su
mirada
queda
clavada
en
él,
le
sigue
mientras
se
dirige
a
la
barra,
pero
algo
interrumpe
súbitamente
su
visión:
—Perdona,
Valeria.
Para
su
sorpresa,
quien
ha
interrumpido
su
campo
visual
no
es
otra
que
Beatriz,
de
pie
frente
a
ella
con
cara
de
circunstancia.
Es
un
poco
extraño
la
forma
en
la
que
se
presenta,
con
gesto
vencido,
parece
que
sus
humos
han
bajado,
y
más
le
sorprende
su
petición:
—¿Puedo
sentarme
un
momento?
—Eh…claro,
supongo.

—Solo
será
un
segundo,
te
lo
aseguro.
—Y
se
sienta
algo
nerviosa,
vigilando
a
David
en
la
distancia,
percatándose
de
que
él
se
ha
dado
cuenta
de
que
se
ha
sentado
junto
a
Valeria
y
que
con
el
ceño
fruncido
no
les
quita
ojo
de
encima.

—¿Y
bien?
—dice
Valeria
confusa.
—Valeria,
solo
quería
pedirte
disculpas.
He
sido
una
estúpida,
he
pagado
contigo
el
hecho
de
que
David
no
tiene
ningún
tipo
de
interés
por
mí.

Beatriz,
nerviosa,
se
retuerce
los
dedos
de
las
manos.

—Pues
te
lo
agradezco,
la
verdad.
—No
te
voy
a
mentir,
pensaba
que
lo
vuestro
era
pasajero…o
quizás
es
lo
que
esperaba.
Pero
veo
que
no
es
así.
—Y
baja
la
vista,
pesarosa.
—He
visto
cómo
te
mira,
que
te
coge
de
la
mano
y
que
incluso
te
ha
besado,
y
en
público.
Está
claro
que
siente
algo
fuerte
por
ti.
Valeria
no
dice
nada,
solo
asoma
una
ligera
sonrisa.
Es
imposible
saber
si
el
nivel
de
enamoramiento
de
él
es
comparable
al
suyo
mismo,
aunque
una
fuerte
intuición
le
hace
estar
segura
de
que
ella
no
es
solo
un
rollo
pasajero.
—Y
bueno,
está
claro
que
no
podremos
ser
amigas
porque
yo
sigo
sintiendo
algo
por
él.
—Su
sinceridad
deja
a
Valeria
sin
palabras,
sorprendida.
—Pero
bueno,
una
cosa
no
quita
la
otra.
Lo
siento,
Valeria,
siento
haber
sido
una
imbécil.
Y
siento
lo
que
te
ha
pasado,
ya
me
he
enterado.
—Sí
—y
Valeria
se
encoge
de
hombros—,
está
claro
que
hay
que
tener
cuidado.
—Bueno,
pero
por
lo
que
veo
—le
dice
Beatriz
mientras
se
levanta
apresuradamente
de
la
silla
porque
David
se
acerca
a
la
mesa
con
el
desayuno
—alguien
va
a
cuidar
bien
de
ti.
Y
se
gira,
yéndose
sin
más,
sin
siquiera
saludar
a
David,
que
la
mira
todavía
desconfiado.
—¿Estás
bien?
¿Qué
te
ha
dicho?
—Oh,
nada,
tranquilo.
Solo
quería
pedirme
disculpas
por
haber
sido
tan
borde
conmigo.
—¿En
serio?
—le
dice
David
sentándose
y
dando
un
trago
a
su
zumo—.
Vaya,
un
detalle
por
su
parte.
—Sí,
en
el
fondo
todos
tenemos
un
lado
bueno.
—Y
también
uno
malo.
—¿También
uno
malo?
¿Qué
significa
eso?
—Pues
eso,
que
todos
tenemos
un
lado
malo.
—¿Me
estás
diciendo
que
yo
tengo
un
lado
malo?
David
sonríe
divertido,
limpiándose
la
boca
con
una
servilleta
y
acercando
el
cuerpo
a
ella:
—Tú
puedes
llegar
a
ser
mala,
muy
mala,
rubia.
Y
consigue
que
una
punzada
de
deseo
crezca
en
su
interior,
dejándola
boquiabierta.
—¡Yo
no
soy
mala!
—Si
lo
eres,
preciosa.
—¿Y
tú
también
te
consideras
malo?
—Bueno
—y
ladea
la
cabeza
ligeramente,
pensativo—,
un
poco.
A
veces.
—¿Por
ejemplo?
—Por
ejemplo,
cuando
te
invité
la
primera
vez
a
salir
con
la
intención
de
acabar
en
la
cama
contigo.
—¿Qué?
—le
dice
ella
asombrada—.
Cuando
quedamos
la
primera
vez,
¿tenías
en
mente
liarte
conmigo?
David
mueve
su
silla
y
se
coloca
a
su
lado.
La
cafetería
se
encuentra
vacía,
así
que
nadie
los
está
observando,
solo
está
la
chica
de
detrás
de
la
barra
que
no
les
presta
atención,
ocupada
fregando
vasos.
Él
la
coge
de
la
mano
y
tras
carraspear
ligeramente,
se
prepara
para
sincerarse:
—No,
bueno,
sí...
veras,
mi
intención
era
liarme
contigo
desde
el
primer
momento
en
que
te
vi,
en
la
primera
reunión
de
profesores
al
comienzo
del
curso
pasado.
Todavía
me
acuerdo
cuando
te
vi
llegar,
hacía
mucho
calor
y
llevabas
un
vestido
estampado
de
tirantes
por
la
rodilla,
el
pelo
suelto,
sonriente.
—¿Te
acuerdas
del
primer
día
en
que
me
viste?
David
solo
asiente
con
la
cabeza.
—Esa
sonrisa
y
esas
piernas
son
difíciles
de
olvidar,
rubia.
Me
dejaste
impactado.
—¿De
verdad?
—Valeria
le
mira
encantada,
como
una
adolescente
enamorada.

David
le
sonríe,
Valeria
siente
como
si
estuviese
en
una
nube,
uno
de
esos
momentos
llenos
de
amor
y
felicidad
digno
de
película.
Pero
en
apenas
un
segundo,
una
frase
rompe
el
encanto.
—Pero
luego
me
enteré
de
que
estabas
casada
y
mis
planes
se
fueron
al
garete.
Me
tuve
que
conformar
con
hacerme
amigo
tuyo
en
las
guardias.
—Oh,
vaya.
—Valeria
baja
la
cabeza,
no
sabe
qué
decir.
—¿Y
sabes
qué?
Ahora
lo
agradezco,
porque
llegué
a
conocerte
y
a
darme
cuenta
de
lo
fantástica
que
eres.
—¿Soy
fantástica?
—¡Por
supuesto!
—Y
le
pone
la
mano
en
el
muslo,
apretándolo—.
Por
eso,
en
cuanto
tuve
oportunidad,
me
lancé
a
por
ti
como
un
loco.
Quizás
no
debería
haberlo
hecho,
quizás
me
aproveche
de
ti
en
un
momento
de
bajón,
pero
lo
siento,
salió
mi
lado
malo
y
posesivo,
y
te
deseaba
tanto
que
no
tuve
elección.
No
puede
resistirse.
Valeria
quiere
besarle,
en
ese
momento
lo
necesita,
es
algo
vital
que
le
pide
el
cuerpo,
y
hace
el
amago
acercándose
a
él.
Pero
no
va
a
poder
ser
así,
ya
que
en
ese
momento
los
que
aparecen
por
allí
son
los
chicos
del
grupo,
que
ya
se
han
enterado
de
que
ha
vuelto
y
la
buscan
desesperadamente.
—¡Valeria!
Paula
es
la
primera
en
acercarse
apresuradamente
a
ella
y
abrazarla,
casi
haciéndola
caer
al
ponerse
Valeria
en
pie
para
responder
a
su
abrazo.
Paula
es
seguida
por
Kevin
y
Sebas,
ambos
con
la
cara
desencajada,
con
Jesús
y
Rafa
detrás.
—Valeria,
¿qué
ha
pasado?
Nos
han
dicho
que
te
han
atacado
—pregunta
Sebas.
Valeria,
intentando
tranquilizarles,
toma
a
Paula
con
una
mano
y,
junto
con
David,
les
hace
una
señal
a
los
chicos
para
que
se
sienten
junto
con
ellos.
Los
chavales
acercan
unas
cuantas
sillas
e
improvisan
un
grupo
allí
mismo,
en
medio
de
la
cafetería.
—Veréis,
chicos,
el
otro
día
cuando
llegué
a
mi
casa,
alguien
estaba
allí.
—¿Y
qué
hacia
allí?
¿Robar?
—pregunta
Sebas
con
curiosidad.
—Bueno,
supongo,
no
lo
sé—.
Y
mira
fugazmente
a
David,
que
aprieta
los
labios
para
controlar
el
no
decir
nada.
Kevin
la
mira
con
infinita
tristeza,
lo
que
ablanda
a
Valeria,
que
se
acerca
hasta
él
y
le
abraza
de
forma
maternal.
—Lo
siento,
Kevin.
Siento
mucho
haberte
dejado
tirado.
—Eso
no
importa,
Valeria.
Lo
importante
es
que
estés
bien
—le
contesta
él
de
forma
comprensiva.
—¿Estuviste
esperándome
mucho?
—No.
Bueno,
me
extrañé
de
no
verte
en
toda
la
mañana.
Fue
Jesús
quien
me
dijo
lo
que
había
pasado.
—¿Cómo
te
enteraste,
Jesús?
—Las
malas
noticias
corren
como
la
pólvora.
Vi
a
los
policías
esos
que
vinieron
a
hablar
con
nosotros
sobre
Liliana
y
les
pregunté
si
podía
ayudarles
en
algo.
Fue
entonces
cuando
me
contaron
que
te
habían
atacado
y
que
estabas
en
el
hospital.
—¿Pero
ahora
ya
estás
bien,
Valeria?
—pregunta
Rafa
preocupado,
lo
que
enternece
a
Valeria,
ya
que
es
el
duro
del
grupo,
el
que
intenta
simular
que
nada
ni
nadie
le
importa.
—No
te
voy
a
mentir,
Rafa.
Me
hizo
mucho
daño,
intento
estrangularme
y
violarme.
Los
chicos
se
quedan
petrificados
al
escucharla,
pero
es
Kevin
el
que
parece
más
alterado
con
la
noticia.
—¿Qué
dices?
—Y
Kevin
se
gira
hacia
David,
preguntándole
ahora
a
él—.
¿En
serio,
profe?
—En
serio.
El
asunto
es
bastante
grave.
—Sí,
todo
se
ha
complicado
con
esto,
Kevin.
Aún
no
he
hablado
con
Asuntos
Sociales
ni
con
el
juez,
pero
me
temo
que
después
de
lo
que
ha
pasado
—y
muy
pesarosa,
cogiéndole
de
la
mano,
le
da
la
mala
noticia—,
no
creo
que
te
dejen
quedarte
conmigo.
Lo
siento
mucho.
Kevin
se
hunde,
es
lo
que
menos
esperaba
oír.
—Pero
yo
puedo
hablar
con
ellos,
puedo
decirle
al
juez
que
conmigo
allí
tienes
protección,
que
así
no
estarás
sola.
—No
lo
van
a
permitir,
Kevin.
Quieren
protegerte.
¿Y
si
ese
loco
vuelve?
—¡Pero
no
puedes
estar
sola!
—No
te
preocupes,
Kevin
—interviene
David—.
Yo
estoy
con
ella.
—¿Tú
estás
con
ella,
profe?
—Por
un
momento
Kevin
les
mira
desconcertado
hasta
que
se
da
cuenta
de
lo
que
está
pasando—.
Oh,
vosotros...
¿vosotros?
¿En
serio?
—Y
el
chico
sonríe.
—Mola.
David
le
da
un
par
de
palmadas
en
el
hombro,
agradecido
por
el
comentario.
—Sí,
estamos
juntos.
David
se
queda
conmigo
en
mi
casa.
—Bueno,
eso
es
lo
importante
ahora,
que
no
te
quedes
sola.
Y
respecto
a
mí
—y
a
Kevin
le
toca
darse
de
bruces
con
la
realidad,
aunque
intente
hacerlo
con
buen
talante—,
no
pasa
nada,
en
el
centro
no
estoy
mal.
—Lo
siento
tanto,
Kevin,
de
verdad.
—No
te
preocupes,
sé
que
lo
has
intentado.
—Deja
que
pasen
unos
días,
tío
—le
dice
Rafa—,
si
quieres
puedes
venirte
unos
días
a
casa,
sabes
que
a
mi
abuela
no
le
importa
que
te
quedes
con
nosotros.
Cuando
las
cosas
se
calmen,
te
puedes
ir
con
Valeria,
pero
deja
que
se
recupere.
—Y
la
semana
que
viene
ya
me
voy
al
piso
de
alquiler
—le
recuerda
Jesús—,
así
que
te
puedes
venir
allí
en
cuanto
llegue
tu
cumple.
—No
está
todo
perdido,
Kevin,
solo
es
pasajero–—interviene
David.

En
ese
momento
toca
el
timbre
por
el
cambio
de
clase.
—Bueno
—y
David
le
coloca
una
mano
en
el
hombro
a
Rafa,
la
otra
en
el
de
Kevin—,
ahora
lo
que
tenéis
que
hacer
es
ir
a
clase
y
hacerlo
lo
mejor
que
podáis,
¿entendido?
Y
no
os
preocupéis
por
Valeria,
no
pienso
dejarla
ni
a
sol
ni
a
sombra.
—¿Podemos
ir
a
verte
en
el
próximo
recreo?
—Claro
que
sí,
Paula.




Capítulo  #90

Luis
espera
impaciente,
camina
arriba
y
abajo
por
el
pasillo
de
la
comisaria
sin
poder
estarse
quieto.
No
soporta
que
le
hagan
esperar,
que
es
justamente
lo
que
está
haciendo
en
ese
momento:
esperar.
El
inspector
Molina
le
ha
hecho
presentarse
allí
a
las
diez
de
la
mañana
para,
a
continuación,
tenerle
de
brazos
cruzados
durante
más
de
veinte
minutos.
Mario,
su
abogado,
espera
de
forma
más
paciente,
sentado
mientras
le
observa
ir
de
un
lado
a
otro
dando
grandes
zancadas;
está
más
acostumbrado
a
las
formas
de
la
policía,
pero
no
así
Luis.

Está
furioso,
furioso
porque
el
haber
tenido
que
pasar
por
la
comisaría
a
esa
hora
le
ha
obligado
a
tener
que
faltar
al
trabajo.
Y
todavía
está
más
furioso
por
el
asunto
de
Valeria.
“¿Cómo
se
atreve
el
policía
ese
a
decirle
a
mi
mujer
que
es
mejor
que
no
me
quede
con
ella?”.
Sí,
está
muy
molesto
y
decidido
a
pedir
explicaciones.

Y
cuando
está
mirando
su
reloj
por
enésima
vez,
al
fondo
del
pasillo
ve
aparecer
al
inspector
Serra,
acercándose
hacia
él
junto
con
la
joven
detective
que
siempre
le
acompaña
y
llevando
una
carpeta
en
la
mano.
Al
llegar
a
su
altura
les
saluda
como
si
nada:
—Buenos
días,
caballeros.
¿Pasamos
al
despacho?
Luis
le
mira
indignado
por
la
tardanza,
pero
no
llega
a
emitir
ninguna
queja
ante
los
gestos
que
le
hace
Mario
con
las
manos
para
que
mantenga
la
calma.
Resoplando,
cerrando
los
ojos
para
intentar
tranquilizarse,
le
sigue
al
interior
del
despacho
sin
decir
nada.
—¿Podría
usted
cerrar
la
puerta,
por
favor?
Y
Luis
obedece
con
resignación.
Pasa
y
sin
que
el
policía
le
diga
nada
se
sienta
en
una
silla
frente
a
él,
justo
al
otro
lado
de
su
mesa,
con
Mario
sentado
a
su
lado.

Pol
levanta
la
vista
y
le
observa,
sabe
perfectamente
que
está
molesto,
y
en
parte
es
lo
que
pretende.
Quiere
provocarle,
quiere
verle
reaccionar
bajo
presión,
cuando
ya
no
le
quede
ni
un
ápice
de
paciencia.
—Lamento
la
tardanza,
doctor
—le
dice
sin
mirarle
directamente
a
la
cara,
revolviendo
ante
él
unas
hojas
de
papel
que
saca
de
la
carpeta
que
le
acompaña.
—He
tenido
que
esperar
más
de
veinte
minutos,
inspector.
Yo
también
tengo
vida,
¿sabe?
—le
contesta
Luis
intentando
no
ser
demasiado
desagradable
en
su
tono
de
voz.
—Oh,
sí,
por
supuesto
—Pol
enarca
las
cejas
al
dirigirse
a
él—,
pero
pensaba
que
el
asunto
de
la
vida
de
su
mujer
—y
recalca
la
palabra
“vida”
de
forma
exagerada,
alzando
en
ese
momento
sus
ojos
hacia
Luis
con
gesto
serio—
importaba
más
que
otras
cosas.
Luis
se
queda
perplejo,
no
esperaba
que
el
inspector
fuese
a
decirle
algo
así.
Y
en
ese
momento
se
da
cuenta
de
lo
estúpido
que
debe
haber
sonado.
—Sí,
perdone,
tiene
usted
razón.
Es
que
últimamente
estoy
muy
alterado.
—Quiero
dejar
constancia,
como
abogado
del
doctor
Beltrán,
que
mi
cliente
ha
venido
de
buena
fe
a
declarar
abiertamente.
—Ya
veo
—le
dice
Pol—.
Pueden
estar
tranquilos,
no
les
voy
a
hacer
perder
mucho
su
tiempo.
Solo
esperaremos
un
poco
más
a
que
llegue
mi
compañero,
el
inspector
Molina.
Queremos
que
nos
aclare
unas
cuantas
dudas
que
tenemos.
—El
inspector
Molina...
—pronuncia
Luis
en
una
especie
de
gruñido
incómodo.
—¿Tiene
usted
algún
tipo
de
problema
con
mi
compañero?
—¡Su
compañero
no
me
dejó
estar
con
mi
mujer
en
el
hospital!
¡Me
dijo
que
no
me
puedo
acercar
a
ella!
—¿Y
qué
esperaba?

Pol
le
habla
con
una
frialdad
inalterable,
la
misma
frialdad
que
percibe
en
la
joven
detective
y
en
la
forma
en
que
les
observa.
Ella,
situada
junto
a
la
puerta,
tampoco
se
inmuta
ante
sus
quejas,
mirándole
como
si
fuese
insignificante.
En
ese
momento
se
abre
la
puerta
y
es
Miguel
el
que
aparece,
entrando
sin
saludar,
tomando
asiento
al
lado
de
Pol
y
echándole
a
Luis
una
mirada
de
pasada
para
nada
amistosa.
A
la
vez,
la
detective
abandona
la
sala
y
cierra
la
puerta
al
salir,
aislándolos
a
todos
del
exterior.
Pol
mira
a
Miguel,
y
con
un
leve
asentimiento
de
cabeza
parece
darle
permiso
para
comenzar.
—Doctor
Beltrán,
vamos
a
empezar
por
el
principio
de
los
principios,
como
si
nunca
hubiésemos
hablado
antes.
Háblenos
de
la
relación
con
su
mujer.
—¿Mi
relación
con
Valeria?

—Sí,
ella
es
la
perjudicada
en
todo
este
asunto.
Necesitamos
saber
su
punto
de
vista
ante
su
relación,
cómo
está
en
este
momento
y
por
qué.
A
Luis
no
le
hace
nada
de
gracia
tener
que
dar
explicaciones
de
ningún
tipo
a
los
inspectores
sobre
su
relación
con
Valeria
por
enésima
vez,
sus
problemas
conyugales
son
un
asunto
privado,
pero
sabe
perfectamente
que
no
tiene
otra
opción
que
la
de
hacer
lo
que
le
piden.
—Valeria
es
mi
mujer
desde
hace
diez
años.
—Pero
ahora
están
separados
—añade
Miguel
rápidamente,
sin
darle
tiempo
a
añadir
nada
más.
—Eh…sí,
ahora
mismo
nos
estamos
tomando
un
tiempo.
—¿Por?
—Ya
lo
saben...—le
está
resultando
muy
incómodo,
más
de
lo
que
pensaba—.
Ella
descubrió
que
estaba
teniendo
una
aventura.
—¿Con
quién?
—Con
mi
becaria.
—Vanessa.
—Esa
misma…Vanessa
Mínguez,
becaria
del
departamento.
—¿Cuánto
tiempo
lleva
con
ella?
—Empezamos
a
vernos
durante
las
últimas
navidades.
—¿Cuántas
veces
se
han
encontrado
desde
entonces?
Luis
toma
una
buena
bocanada
de
aire,
avergonzado
ante
la
respuesta
que
da:
—Prácticamente
todos
los
días.

Y
baja
la
cabeza
mirando
al
suelo,
deseando
que
éste
se
lo
trague.
—¿Era
esa
la
causa
por
la
que
llegaba
tan
tarde
a
su
casa
a
dormir?
—¿Eso
se
lo
ha
dicho
Valeria?
—Pero
Miguel
no
se
molesta
en
contestarle,
simplemente
se
queda
aguantándole
la
mirada.
—Sí,
esa
era
la
causa.
Tras
la
última
respuesta
del
doctor,
con
resoplido
incluido
por
su
parte,
Miguel
guarda
silencio.
Durante
unos
segundos
se
dedica
a
escribir
algo
en
la
libreta
que
tiene
ante
él.
Se
queda
pensativo
repasando
lo
que
acaba
de
escribir,
dando
golpecitos
con
el
bolígrafo
en
la
mesa,
lo
que
pone
todavía
más
nervioso
a
Luis.
Entonces
Pol
toma
el
relevo
en
el
interrogatorio:
—Háblenos
de
su
relación
con
Yolanda.
—Saca
la
fotografía
de
la
primera
víctima
de
la
carpeta
que
lleva
consigo
y
la
coloca
en
la
mesa,
empujándola
con
los
dedos
hasta
colocarla
en
primer
plano
frente
a
Luis,
donde
la
pueda
ver
sin
problemas.
—Y
sin
mentiras,
por
favor.
Luis,
decidido
a
salir
del
embrollo
de
una
vez
por
todas,
no
les
hace
esperar.
—La
conocí
por
primera
vez
hace
años,
cuando
era
alumna
del
instituto
y
Valeria
le
ayudaba
porque
un
novio
suyo
la
había
maltratado.
En
aquel
entonces
ya
se
me
insinuó,
pero
no
le
hice
caso,
era
solo
una
cría,
y
menor,
no
soy
tan
imbécil.
Pero
dio
la
casualidad
de
que
un
par
de
años
después
coincidimos
en
la
universidad,
era
una
de
mis
alumnas,
y
esa
vez
sí
que
tuvimos
algo.
—¿Durante
cuánto
tiempo?
—De
forma
intermitente,
durante
un
par
de
años.
—O
sea,
que
nos
mintió
al
decirnos
que
fue
un
par
de
veces
—matiza
Miguel
con
tono
poco
amigable.
—Sí,
lo
reconozco,
mentí.
Tenía
tanto
miedo
de
que
Valeria
se
enterara,
que
intenté
minimizarlo
al
máximo.
—No
hiciste
bien,
Luis
—le
reprocha
su
abogado
por
lo
bajo.
—¿Por
qué
se
presentó
Yolanda
un
domingo
en
su
despacho
del
campus,
justo
el
día
que
fue
asesinada?
—¿Cómo
saben...?
—Luis,
sorprendido
por
la
pregunta
que
le
hace
Pol,
no
es
capaz
siquiera
de
acabar
la
frase.
—Su
amiguita,
la
becaria,
ha
sido
bastante
más
sincera
que
usted,
doctor.
Y
con
ello,
más
lista,
ya
que
se
ha
evitado
un
montón
de
problemas
con
nosotros.
El
policía
tiene
toda
la
razón
al
reprocharle.
Ha
querido
esconder
tanto
sus
errores,
sus
metidas
de
pata,
sus
escarceos
amorosos,
que
él
mismo
se
ha
visto
atrapado
en
su
red
de
mentiras.
Y
ahora
tiene
que
intentar
rectificar.
—Fui
ese
día
temprano
porque
necesitaba
trabajar.
De
verdad
—se
justifica
ante
las
miradas
desconfiadas
de
los
policías
por
su
falta
de
credibilidad—,
tengo
que
entregar
unos
estudios
importantes
antes
de
un
mes.
Así
que
había
decidido
irme
allí
a
pesar
de
ser
domingo,
allí
tengo
toda
la
documentación
que
necesito
para
mi
trabajo.
Lo
hago
bastante
a
menudo,
me
acerco
en
la
soledad
del
fin
de
semana
para
trabajar
más
tranquilamente.
Y
aunque
no
lo
crean,
Vanessa
estaba
allí
para
ayudarme.
Sí
que
es
verdad
que
de
paso
aprovechamos
para...ya
saben...—y
los
policías,
incómodos,
asienten—,
pero
eso
fue
luego,
por
la
mañana
aprovechamos
para
adelantar
trabajo.
Y
de
sorpresa,
Yolanda
se
presentó.
—¿Cómo
sabía
ella
que
estaba
usted
allí?
—Porque
ella
sabía
que
muchos
fines
de
semana
me
acercaba
a
mi
despacho
por
las
mañanas
—y
Luis
hace
una
pausa
algo
extendida—,
era
una
de
las
formas
en
la
que
nos
encontrábamos
para
echar
un
polvo.
Aunque
aquella
vez
no
había
ido
para
eso.
—Entonces,
¿qué
motivos
tuvo
para
ir
a
verle?
—Miguel
le
pregunta
entrecerrando
un
ojo,
atento
a
su
respuesta.
—Al
día
siguiente
su
grupo
tenía
un
examen
importante,
y
quería
que
la
“ayudara”
a
pasarlo.

—Quería
que
la
aprobara
por
el
morro...
—No
puedo
hacer
eso,
no
puedo
aprobar
a
alguien
que
hace
mal
un
examen
o
que
lo
deja
en
blanco,
porque
se
puede
comprobar
que
hay
trampa
en
seguida.
Lo
que
ella
quería
eran
las
preguntas
del
examen.
—¿Y
se
las
dio?

—Al
principio
me
resistí,
la
verdad,
no
me
gustan
esos
juegos.
Tuvimos
una
ligera
discusión,
pero
por
supuesto,
siendo
tan
lista
como
era,
sabía
qué
hacer
para
que
le
echara
una
mano:
me
amenazó
con
hablar
con
mi
mujer
sobre
nuestros
polvos
esporádicos.
Al
final
tuve
que
ceder,
aunque
solo
lo
hice
en
parte.
Más
o
menos
le
dije
lo
que
tenía
que
prepararse,
más
que
nada
la
guie.
Sé
de
otros
compañeros
profesores
que
a
cambio
de
una
mamada
se
venden,
la
hubiesen
aprobado
sin
nada
a
cambio.
Pero
yo
no,
en
eso
tengo
principios.
Miguel
no
se
puede
creer
lo
que
acaba
de
escuchar.
“¿Principios?”.
No
sabe
si
reír
por
lo
que
parece
una
mala
broma
o
llorar
por
el
doctor
que
realmente
se
cree
sus
propias
palabras.
—Tiene
principios
con
sus
alumnos...—interviene
Pol,
tampoco
entendiendo
a
qué
principios
se
refiere.
—Mis
alumnos
solo
aprueban
si
se
lo
trabajan,
nadie
aprueba
por
a
cara.
—Pero
se
acostaba
con
ella
—le
suelta
Miguel
de
malas
formas.

—Sí,
por
gusto,
pero
no
a
cambio
de
aprobarla.

—¿Nunca
le
pidió
nada
a
cambio?
¿Dinero
quizás?
—Miguel
sabe
de
sobra
cuál
va
a
ser
la
respuesta,
por
lo
que
la
pregunta
va
cargada
de
cierta
sorna.
—Sí,
dinero
sí
—palidece
Luis,
no
pudiendo
negar
una
verdad
tan
fácilmente
comprobable—,
le
hice
algún
que
otro
ingreso
de
mil
euros
cada
vez.
Me
tenía
cogido
por
los
huevos,
así
que
lo
arreglaba
con
el
dinero
y
ayudándola
con
lo
de
los
exámenes,
así
se
mantenía
con
la
boca
cerrada.
Y
echábamos
algún
polvo
de
vez
en
cuando.
—Increíble...
La
cara
de
Miguel
hacia
Luis
es
todo
un
poema,
hacía
tiempo
que
una
persona
no
le
producía
tanto
asco.
Porque,
por
dura
que
suene
la
palabra,
es
la
que
describe
lo
que
siente
en
ese
momento:
asco.
Le
da
asco
por
venderse,
por
tirarse
a
una
chica
que
podría
ser
su
hija
y
a
la
que
quizás
el
propio
Luis
también
le
daba
asco;
asco
por
ser
un
cerdo
con
su
mujer,
una
chica
que
a
Miguel
le
cae
bien,
Valeria
le
parece
buena
persona
y
para
nada
se
merece
un
marido
como
el
doctor.

La
reacción
de
Pol
tampoco
difiere
mucho
de
la
de
él,
ya
que
resopla
pesadamente
a
la
vez
que
niega
con
la
cabeza,
no
queriendo
creer
que
lo
que
está
oyendo
sea
verdad.
“Así
va
este
país...vaya
con
los
profesores
universitarios”,
piensa.
—¿Y
después?
—Después
se
marchó,
ya
no
volví
a
verla.
Decidido
a
seguir
adelante
con
la
conversación
ahora
que
Luis
se
ha
soltado
de
la
lengua,
Pol
saca
un
par
de
nuevas
fotografías
de
la
carpeta,
una
de
Cristina
y
otra
de
Liliana,
en
cada
una
de
las
imágenes
está
una
de
las
chicas
yaciendo
inerte
en
una
camilla.
Luis
palidece
al
ver
a
las
jóvenes
de
esa
manera,
sus
dos
cuerpos
sin
vida
con
una
simple
sábana
blanca
para
cubrir
sus
desnudez,
inmunes
al
frío.
—¿Y
a
ellas?
¿Las
conoce?
—A
esta
no
recuerdo
haberla
conocido,
la
verdad
—dice
señalando
la
imagen
de
Cristina—.
A
esta
otra
chica
sí
que
la
recuerdo,
se
me
acercó
hace
unos
días
cuando
esperaba
a
Valeria
a
las
puertas
del
instituto,
me
estuvo
preguntando
por
mi
coche.
—¿Y
después?
—¿Después?
Pues
nada,
salió
Valeria
y
la
niña
se
fue.
—¿No
la
volvió
a
ver
después?

—Joder,
no...¡ni
siquiera
sé
cómo
se
llama!
Pol
y
Miguel
le
miran
estáticos,
sin
inmutarse,
como
si
de
dos
estatuas
se
tratasen,
observando
cómo
Luis
cruza
los
dedos
de
sus
manos
y
apoya
los
antebrazos
en
la
mesa,
buscando
apoyo
corporal
de
alguna
manera.
—Les
aseguro
que
no
conocía
a
esa
niña
de
nada,
de
verdad.
—El
día
del
ataque
a
Valeria
—vuelve
a
hablar
Miguel—,
¿por
qué
fue
a
la
casa?
—Quería
hablar
con
ella.
—¿De
qué?
Porque
según
nos
ha
contado
su
mujer,
ha
sido
usted
muy
persistente.
Demasiado,
quizás.
—Intento
arreglar
las
cosas
con
ella,
¿vale?
La
quiero,
no
quiero
que
nos
separemos.
Luis
se
recuesta
pesadamente
en
el
sillón
mientras
se
aprieta
las
sienes
con
los
dedos
ante
un
incipiente
dolor
de
cabeza
que
amenaza
con
comenzar.
—Yo
solo
quiero
recuperar
a
mi
mujer.
Quería
hablar
con
ella,
porque
en
unos
días
me
tengo
que
ir
a
la
India
a
un
congreso
y
quería
usarlo
como
excusa
para
irnos
juntos
e
intentar
arreglar
lo
nuestro.
Además,
el
ir
a
casa
a
coger
mi
pasaporte
era
la
excusa
perfecta
para
poder
hablar
con
ella—.
Esto
último
lo
dice
mientras
va
bajando
el
tono
de
voz,
dándose
pena
a
sí
mismo.
—Por
eso
estuvo
esperando
a
que
ella
apareciese.
—Exacto
—asiente
Luis.
Miguel
asiente
mientras
vuelve
a
tomar
notas.
Un
nuevo
parón
mientras
las
relee,
después
volviendo
su
atención
de
nuevo
hacia
Luis.
—Después
del
altercado
con
Valeria
estuvimos
en
su
casa,
y
vimos
la
gran
cantidad
de
llamadas
perdidas
que
tiene
de
usted.
¿Por
qué
la
acosa
tanto?
—¿Por
qué
la…acoso?
¡Es
mi
mujer!
¡Solo
intento
volver
con
ella,
pero
es
algo
difícil
si
no
quiere
siquiera
que
hablemos!
—¿Está
usted
enfadado
con
Valeria?
—¿Enfadado?
—Luis
se
queda
confuso,
no
sabe
qué
responder—.
No,
yo,
solo
quiero
volver
a
como
estábamos
antes.
—¿Por
lo
de
su
nueva
pareja?
Luis
abre
mucho
los
ojos,
totalmente
anonadado.
—Doctor,
usted
está
enfadado
porque
sabe
que
su
mujer
mantiene
una
relación
con
un
compañero
de
trabajo
—le
suelta
Miguel
a
bocajarro,
dejándole
estupefacto.
—Eso
solo
es
un
lío
pasajero,
en
plan
venganza,
un
polvo
sin
importancia
—balbucea
Luis.
—O
quizás
no,
quizás
se
está
convirtiendo
en
algo
serio
y
usted
ha
intentado
impedirlo.
—Solo
me
gustaría
poder
hablar
con
ella
tranquilamente
para
que
se
dé
cuenta
de
lo
importante
que
es
lo
nuestro.
—No
creo
que
eso
tenga
ya
mucha
razón
de
ser,
doctor
—le
explica
Miguel—,
porque
ahora
mismo
ese
hombre,
David,
está
en
casa
con
su
mujer,
es
él
quien
está
cuidando
de
ella.
—No...
no
sabía
nada
—palidece
Luis.
—Me
lo
figuraba
—dice
Miguel
mientras
un
leve
amago
de
sonrisa
asoma
en
su
boca
al
ver
a
Luis
incapaz
de
asumir
lo
que
acaba
de
escuchar.
Un
par
de
ligeros
toques
en
la
puerta
cerrada
y
Carla
entra
sin
esperar
respuesta.
Seriamente,
se
acerca
hasta
los
inspectores
y
se
agacha
para
decirles
algo
al
oído,
lo
que
deja
tanto
a
Luis
como
a
su
abogado
descolocados.
La
chica,
al
terminar
de
decirles
lo
que
sea
que
les
está
comentando,
se
queda
junto
a
ellos
en
silencio,
esperando,
mientras
los
dos
hombres
se
miran
y
resoplan
contrariados.
Es
el
inspector
Serra
el
que
se
gira
de
vuelta
hacia
ellos:
—Doctor
Beltrán,
abogado,
les
informamos
que
las
pruebas
de
ADN
han
salido
negativas.
—¿Eso
quiere
decir...?
—pregunta
Luis
expectante.
—Sí,
doctor,
que
queda
usted
fuera
de
la
lista
de
sospechosos.
—¡Se
lo
dije
desde
el
principio!
¡Yo
no
tenía
nada
que
ver!




Capítulo  #91

Con
los
ojos
cerrados,
el
sueño
amenazando
con
vencerla,
Valeria
disfruta
del
roce
de
los
dedos
de
David
en
su
cabello.
La
televisión
está
puesta,
se
supone
que
están
viendo
una
película
juntos,
pero
ella
ha
preferido
tumbarse
en
el
sofá
apoyando
la
cabeza
en
sus
piernas
y
relajarse.
—¿Te
has
dormido,
rubia?
—le
susurra
al
verla
sobre
su
regazo
en
posición
fetal,
tapada
con
una
colcha.
—No
guapo,
estoy
aquí
—le
contesta
ella
acariciando
su
muslo
por
encima
de
su
pantalón
de
pijama.
—Me
he
asomado
y
te
he
visto
con
los
ojos
cerrados,
pensaba
que
te
habías
dormido
ya
—le
dice
acariciándole
la
espalda.
—Solo
estaba
relajada.
Me
encanta
que
me
toques
el
pelo.
—Si
estás
cansada
podemos
irnos
a
la
cama
y
acabo
de
ver
la
película
allí.
Valeria
se
levanta,
sentándose
en
el
sofá
todavía
tapándose
con
la
colcha,
con
un
ojo
aun
cerrado.
“De
acuerdo”,
musita
ante
la
divertida
mirada
de
David.
Este
se
levanta
y
la
coge
de
las
dos
manos
con
la
intención
de
ayudarla
a
ponerse
en
pie,
pero
son
interrumpidos
por
el
timbre
de
la
puerta.
Los
dos
se
miran
extrañados,
ya
que
ya
es
de
noche,
más
de
las
once.
—¡Valeria! ¡Valeria,
abre
la
puerta!
Ambos
oyen
los
gritos
de
Luis
al
otro
lado
de
la
puerta
de
entrada
al
piso.
David,
enfadado,
se
dirige
allí
rápidamente
con
cara
de
pocos
amigos,
dispuesto
a
ocuparse
de
él,
pero
Valeria
se
interpone
en
su
camino:
—No,
espera,
espera
David.

—¿Que
espere
a
qué?
—Déjame
hablar
con
él
—le
pide
ella.
—¿Cómo?
¿Por
qué?
—le
pregunta
enfadado,
sin
llegar
a
comprender.
—Porque
no
deja
de
ser
mi
marido,
o
exmarido,
y
tengo
que
zanjar
las
cosas
con
él.
David
abre
la
boca
para
quejarse,
pero
ella,
de
nuevo,
se
lo
pide:
—Por
favor...
—De
acuerdo.
Pero
no
me
pienso
mover
de
tu
lado,
¿entendido?
—le
dice
muy
seriamente.
Valeria
accede,
asintiendo.
Se
acerca
a
la
puerta
y
sin
quitar
la
cadena
de
seguridad
la
abre,
dejando
una
ligera
rendija
por
la
que
asoma
el
ojo
izquierdo
mientras
le
habla:
—¿Qué
quieres,
Luis?
—Quiero
hablar
contigo…
¡ahora!
Luis
está
bebido.
Tiene
la
cara
roja,
parece
haber
llorado
incluso,
y
huele
a
whisky.
A
Valeria
le
da
pena
verle
así,
pero
en
principio
no
cede
ante
su
petición
que
más
bien
suena
a
imposición:
—No,
Luis,
no
estás
en
condiciones
de
hablar.
—Por
favor…
—y
Luis
solloza.
Valeria
respira
hondo
y
cierra
despacio
la
puerta.
Al
hacerlo,
Luis
vuelve
a
gritar
su
nombre.

—Voy
a
abrirle,
¿de
acuerdo?
—¿Vas
a
abrirle?
—David
no
sale
de
su
sorpresa.
—Está
muy
mal,
David.
Y
David,
enfadado,
se
gira
y
se
mete
en
la
habitación,
cerrando
la
puerta
de
golpe.
Valeria,
nerviosa,
se
siente
en
la
obligación
de
abrirle,
todavía
es
su
mujer.
Resignada
abre
la
puerta,
esta
vez
totalmente,
y
se
aparta
para
que
Luis
pueda
entrar.
Este
entra
medio
avasallando
y
se
queda
a
dos
metros
de
ella,
mirándole
con
furia,
tristeza,
ira…todo
un
compendio
de
sensaciones.
—¿Qué
quieres,
Luis?
—Hoy
he
estado
con
los
policías,
Val
—Luis
le
habla
arrastrando
las
palabras.
—¿Sí?
¿Y
todo
bien?
—Bueno,
aparte
de
que
me
han
hecho
mil
preguntas
sobre
nosotros,
todo
genial
—dice
sarcásticamente—.
¿Es
que
realmente
crees
que
yo
tengo
algo
que
ver
con
tu
ataque?
Luis
le
pregunta
alzando
la
voz,
perdiendo
los
papeles.
Valeria,
incómoda,
cruza
los
brazos
sobre
su
pecho
intentando
aparentar
firmeza.
—Yo
creo
que
no
—le
responde
intentando
hacerlo
en
un
tono
tranquilizador—,
pero
ellos
siguen
con
su
investigación.
—Bueno,
al
menos
no
crees
que
he
sido
yo.
—Luis
parece
tranquilizarse,
pero
le
dura
poco
tiempo.
—Que
sepas
que
han
llegado
los
resultados
de
las
pruebas
de
ADN
que
me
hicieron,
y
ha
salido
que
no
tengo
nada
que
ver
con
el
asaltante.
—Qué
alivio,
Luis.
¡Me
alegro
de
que
ya
no
haya
que
preocuparse
por
eso!
—Pero
hay
otra
cosa…
—¿Qué
cosa?
—le
pregunta
ella.
—El
inspector
ese
me
ha
dicho
que
David
está
contigo,
que
seguís
juntos.
¿Es
eso
verdad?
—de
nuevo
eleva
la
voz,
cada
vez
más—.
¡Respóndeme!
—Y
tambaleándose
ligeramente
la
coge
de
los
dos
brazos,
apretándole
y
zarandeándola.
—¡Déjame!
Valeria
le
da
un
empujón
y
se
libera
de
él,
haciendo
que
Luis
se
tropiece
con
el
mueble
de
la
entrada,
dejándole
allí
mientras
se
da
la
vuelta
y
se
dirige
al
salón.
Luis
la
persigue,
cogiéndola
de
nuevo
del
brazo:
—¡Dime
si
todavía
estás
con
ese!
De
nuevo
la
zarandea,
si
cabe
con
más
violencia,
consiguiendo
que
incluso
uno
de
los
tirantes
de
su
camisón
se
deslice
por
su
hombro.

—¡Suéltala!
David
aparece
en
la
entrada
del
salón
con
un
odio
en
sus
ojos
que
Valeria
nunca
había
visto.
Luis
la
suelta
poniendo
una
muesca
de
asco
mientras
le
mira
con
desprecio.
—¿Me
estas
engañando
con
este
tipo?
—le
pregunta
de
forma
despectiva.
—¡Yo
no
te
estoy
engañando! ¡Ya
no
estamos
juntos!
—¡Yo
ya
he
dejado
a
Vanessa!
—le
dice
fuera
de
sí—.
¡Ella
no
significa
nada
para
mí,
pero
tú
sí!
¡Tienes
que
volver
conmigo,
Valeria!
Valeria
se
mantiene
entre
ellos,
entre
dos
hombres
tan
importantes
para
ella
y
a
la
vez
tan
distintos.
Con
un
leve
movimiento
casi
imperceptible
mira
a
Luis
por
un
segundo,
dirigiendo
sus
ojos
después
hacia
el
lado
opuesto,
David.
Y
en
ese
momento
todo
le
parece
claro:
tiene
ante
sí
a
su
pasado
y
a
su
presente,
y
sabe
perfectamente
lo
que
ya
no
quiere
para
su
futuro.
—No,
lo
siento,
Luis,
no
voy
a
volver
contigo.
—¿No
te
das
cuenta?
¡Solo
eres
un
rollo
sin
importancia
para
este
tipo,
y
tú
ni
siquiera
le
quieres!
Valeria
se
acerca
a
él,
a
pocos
centímetros
de
su
cara,
y
ahora
es
ella
la
que
le
mira
con
odio,
un
odio
profundo
que
se
ha
ido
generando
en
las
últimas
semanas
y
que
ya
no
deja
cabida
para
el
viejo
amor:
—Yo
por
lo
menos,
cuando
estoy
con
alguien,
es
porque
siento
algo
por
esa
persona—
parece
escupirle
las
palabras
a
la
cara.
—Oh,
o
sea
que
sientes
algo
por
este
tipo
—se
burla
de
ella
a
la
vez
que
la
empuja
con
ambas
manos,
haciéndola
dar
un
traspiés
hacia
atrás
y
casi
caer.
David
no
puede
más,
ha
estado
aguantando
sin
intervenir
hasta
el
momento.
Pero
lo
que
ella
acaba
de
decir,
y
el
hecho
de
que
él
la
haya
tocado
de
mala
manera
han
podido
más
que
su
parte
civilizada.
Se
dirige
hasta
él
hecho
un
energúmeno
y
le
coge
por
las
solapas
de
la
chaqueta,
llevándole
prácticamente
a
rastras
hasta
la
puerta
de
la
calle,
empujándole
contra
ella:
—No
vuelvas
a
ponerle
una
mano
encima,
¿entendido?
David
parece
un
perro
rabioso,
ha
sido
capaz
de
incluso
levantar
a
Luis
un
palmo
del
suelo.
—Sigue
siendo
mi
mujer
—le
contesta
Luis
enfurecido,
mientras
un
hilo
de
saliva
sale
de
su
boca.
—Lo
siento
—y
mientras
le
mantiene
sujeto
con
una
mano,
con
la
otra
abre
la
puerta
de
la
calle,
empujándole
al
exterior—,
no
la
supiste
apreciar
y
la
has
perdido.
¡Ahora
está
conmigo!
Y
cierra
con
un
gran
portazo.
Tiene
que
apoyarse
por
un
momento
en
la
puerta
para
recobrar
la
respiración,
demasiado
agitada.
Valeria
se
acerca
temerosa
y
le
abraza
por
detrás,
juntando
las
manos
en
su
vientre.
—¡Lo
siento,
lo
siento
tanto!
Debería
haberte
hecho
caso
y
no
haberle
abierto.
David
pone
sus
manos
sobre
las
de
ella
y
se
las
acaricia
por
un
momento,
para
a
continuación
liberarse
de
su
abrazo.
Se
acerca
a
la
mirilla
y
comprueba
que
Luis
ha
desaparecido,
se
ha
dado
por
vencido
y
se
ha
ido.
Se
gira
hacia
ella
y
cierra
los
ojos,
hablándole
pesaroso:
—Si
se
llega
a
quedar
un
poco
más,
no
hubiera
respondido
de
mí.
—Olvídalo,
David
—le
dice
ella
acariciando
su
mejilla—.
Creo
que
le
ha
quedado
todo
claro,
no
creo
que
vuelva
a
molestarme.
Pero
algo
de
lo
que
acaba
de
ocurrir
le
ha
afectado
profundamente,
David
sigue
con
los
ojos
cerrados
y
la
cabeza
algo
gacha,
respirando
alterado.
Valeria,
tomándole
de
la
mejilla,
se
acerca
y
apoya
su
frente
en
la
de
él:
—Hey,
tranquilo.
—Lo
siento,
nena.
—David,
oye,
no
tienes
que…
—¿De
verdad
sientes
algo
por
mí?
David
alza
levemente
la
cabeza
y
le
pregunta
con
voz
algo
entrecortada,
temeroso
de
su
posible
respuesta.
En
ese
momento
se
le
muestra
como
un
hombre
dependiente
de
ella,
con
sentimientos,
con
el
deseo
y
la
necesidad
de
que
ella
le
corresponda.
A
Valeria
no
llegan
a
salirle
las
palabras,
sino
que
con
los
labios
levemente
abiertos
y
mirándole
absorta,
con
las
mejillas
algo
sofocadas
ante
su
pregunta,
asiente
despacio
pero
firme.

David
le
coge
por
la
barbilla
y
se
acerca
muy
despacio
a
ella,
dándole
un
pequeño
beso;
el
pequeño
beso
va
acompañado
por
un
segundo
beso,
y
otro,
cada
vez
más
profundos,
cada
vez
apretándose
más
el
uno
contra
el
otro.
La
toma
por
la
cintura
y
avanza
unos
pasos
hasta
que
la
apoya
en
la
puerta
de
la
calle
mientras
acaricia
el
dibujo
de
su
silueta,
despacio,
desde
sus
axilas
hasta
su
cadera,
para
de
nuevo
ascender
sus
manos
recorriendo
su
cuerpo:
—Ahora
eres
mía
—le
dice
a
los
labios,
haciéndole
mirarle
a
los
ojos
y
generar
un
suspiro
en
ella
al
encontrar
oscuridad
y
deseo
en
los
de
él.
David
se
acerca
y
le
muerde
el
labio
inferior
despacio,
saboreándolo,
mientras
pasea
su
mano
por
su
pecho,
bajándole
los
tirantes
del
camisón,
acariciando
levemente
su
escote
con
los
dedos—.
Dime
que
solo
eres
mía.
Valeria
de
nuevo
emite
un
suspiro
nervioso
mientras
su
pecho
sube
y
baja
acompasando
su
respiración
agitada.
David
baja
levemente
la
cabeza,
clavando
sus
pupilas
en
las
de
ella,
esa
visión
que
es
la
señal
que
indica
que
la
va
a
hacer
suya.
Pero
Valeria
se
aparta,
echa
la
cabeza
ligeramente
hacia
atrás:
—¿Quieres
que
sea
solo
tuya?
—le
pregunta
susurrando.
—Oh,
sí
—le
responde
él
mientras
baja
una
mano
y
comienza
a
subirle
el
corto
camisón,
acariciando
su
muslo—,
ya
no
soportaría
que
otra
persona
te
tocara
—le
susurra
ahora
él
al
oído,
besándole
el
cuello.
—¿Y
tú
qué?
—le
pregunta
ella
mientras
le
agarra
del
pelo
con
las
dos
manos,
separándolo
de
su
cuello,
obligándole
a
mirarla—.
¿Tú
eres
mío?
David
responde
bajándole
la
ropa
interior
bruscamente,
bajándose
los
pantalones
mientras
le
toma
uno
de
los
muslos
y
lo
eleva
ligeramente,
entrando
en
ella
despacio,
Valeria
gimiendo
al
sentirle
en
ella.
—Soy
tuyo
desde
siempre
—le
dice
al
oído
jadeando—.
Te…te
quiero.
Valeria
no
puede
creer
lo
que
acaba
de
escuchar.
Abre
los
ojos
y
busca
los
suyos,
él
se
ha
quedado
paralizado
mirándola
con
algo
de
miedo,
tragando
saliva
mientras
espera
a
su
reacción.
Despacio,
comienza
a
moverse
de
nuevo,
lentamente,
sintiendo
su
calor
mientras
de
nuevo
se
lo
repite:
—Te
quiero
—le
dice
con
sus
pupilas
clavadas
en
las
de
ella.

—Yo…
yo
también
te
quiero
—finalmente
se
declara
ella.
Y
se
lanza
a
besarlo,
apretándose
a
él,
y
el
ímpetu
y
excitación
vuelven
a
David
con
más
fuerza
si
cabe,
haciéndola
disfrutar,
gemir
con
él,
la
siente
cuando
se
mueve
con
ella,
cuando
de
nuevo
ella
le
susurra
“te
quiero”,
besándola
sin
parar
cuando
ambos
llegan
al
clímax,
mirándola
a
los
ojos
para
acabar
con
un
“te
quiero,
nena”.





—Me
viene
muy
bien
que
tu
chalet
tenga
esas
vigas
de
madera
adornando
el
techo.
Pasa
la
soga
alrededor
de
la
gruesa
viga,
dejándola
a
la
altura
idónea.
Joaquín
le
mira
horrorizado
tirado
en
el
suelo,
atado,
intentando
gritar
a
través
de
los
trapos
que
le
ha
metido
en
la
boca,
sin
poder
llegar
a
decir
nada.
A
continuación
coloca
una
silla
bajo
la
soga
y
se
separa
un
par
de
metros
para
ver
el
efecto.
—Perfecto.
Se
acerca
al
escritorio
y
mete
la
mano
en
el
bolsillo
interior
de
su
chaqueta.
Saca
las
fotos
y
las
pone
en
el
cajón
superior,
justo
encima
de
los
papeles
que
hay
allí
guardados,
para
que
las
imágenes
se
vean
nada
más
abrirlo.

Sonríe
y
se
acerca
a
Joaquín,
que
intenta
arrastrarse
por
el
suelo
tirado
de
lado
mediante
espasmos,
como
si
fuese
una
oruga
tratando
avanzar,
unos
movimientos
algo
ridículos
al
estar
atado
de
pies
y
manos.
Intenta
soltarse
con
ahínco,
haciéndose
daño
en
las
muñecas
al
clavarse
la
cuerda,
pero
no
puede
liberarse.
Con
un
rápido
y
seco
movimiento
le
quita
los
trapos
de
la
boca
y
le
deja
gritar:
—¡No,
por
favor!
¡No
me
hagas
nada!
—Joaquín
grita,
llorando—.
¡No
me
hagas
daño!
—Deberías
haberla
dejado
en
paz.
—¡Se
estaba
entrometiendo
demasiado!
¡Lo
hice
por
ti,
por
nosotros!
Pero
niega
con
la
cabeza.
No,
no
había
por
qué.
Saca
el
cuchillo
despacio,
tomándose
su
tiempo
y
se
queda
mirándole,
dudando
de
si
clavárselo
o
no.
Joaquín
tiembla.
—¡No,
no
me
mates!
¡Me
necesitas!
—¿Necesitarte?
Nunca
te
necesité,
Joaquín
#####
.
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Capítulo  #92

Aunque
parece
que
ya
empieza
el
buen
tiempo,
a
primera
hora
de
la
mañana
sigue
haciendo
algo
de
frío.
Por
eso,
la
mujer
lleva
todavía
el
chaquetón
cerrado
hasta
arriba
mientras
hace
su
recorrido
diario
desde
la
parada
donde
se
ha
bajado
del
autobús
hasta
la
casa
donde
trabaja.
No
puede
ponerse
enferma,
faltar
simplemente
un
día
al
trabajo
supondría
una
pérdida
de
dinero
que
le
sería
difícil
de
afrontar.
Como
siempre,
el
autobús
ha
pasado
a
las
ocho
y
diez
de
la
mañana
por
la
parada
de
su
barrio,
y
poco
antes
de
las
nueve
llega
a
su
destino:
una
tranquila
zona
de
chalets
en
las
afueras.
Y
como
todos
los
días
entre
semana
abre
la
puerta
principal
con
la
llave
que
tiene,
sin
llamar.
El
señor
nunca
está,
a
esa
hora
ya
está
en
el
trabajo.
A
veces
lo
ve
al
final
de
la
mañana,
cuando
a
ella
le
queda
poco
tiempo
para
marcharse,
habiéndole
preparado
ya
la
comida,
limpiado
la
casa
y
lavado
y
planchado
la
ropa.
Ella
siempre
ha
agradecido
el
tener
este
trabajo:
supone
ocuparse
de
una
sola
persona,
por
lo
que
la
casa
no
suele
ensuciarse
mucho
ni
suele
haber
grandes
cantidades
de
ropa
sucia.
Cuando
llega
por
las
mañanas
lo
único
que
se
encuentra
descolocado
son
los
restos
del
desayuno
y
la
habitación
con
la
cama
desecha,
todo
bajo
un
silencio
sepulcral.

Se
dirige
directamente
a
la
cocina
tras
quitarse
el
abrigo
y
dejarlo
colgado
junto
con
el
bolso
en
el
perchero
de
la
entrada.
Una
vez
allí
se
sorprende
de
encontrar
la
mesa
de
la
cocina
vacía.
El
señor
es
un
hombre
de
costumbres,
y
siempre
suele
haber
una
taza
donde
antes
había
café,
un
vaso
con
restos
de
zumo
y
un
plato
con
migas
de
tostadas.
Pero
esa
mañana
no
hay
nada.  “Quizás
se
encuentra
enfermo
y
aún
no
se
ha
levantado”,
piensa.

Extrañada,
sale
dirigiéndose
al
salón
para
abrir
los
ventanales
y
airear
la
casa.
Pero
no
llega
a
pasar
de
la
entrada.
Andando
distraída
mirando
las
baldosas
del
suelo,
se
detiene
bruscamente
cuando
nota
que
algo
extraño
está
ante
ella,
algo
que
no
debería
estar
en
su
campo
visual.
Y
al
alzar
la
vista
observa
horrorizada
cómo
el
señor
cuelga
de
una
de
las
vigas
de
madera
del
salón.




Capítulo  #93

—¡Por
favor,
tened
cuidado!
Pol
se
dedica
a
dar
órdenes
aquí
y
allá;
está
nervioso,
no
le
gusta
que
haya
tanta
gente
en
la
escena
de
un
crimen.
Ahora
mismo
hay
como
una
docena
de
personas
en
el
salón
de
la
casa
tomando
muestras,
fotografías
y
buscando
huellas.
Miguel,
de
pie
frente
al
cuerpo
sin
vida
de
Joaquín,
levanta
la
vista
hacia
su
amoratada
cara,
la
lengua
le
cuelga
por
entre
la
boca
medio
abierta.
Con
las
manos
apoyadas
en
su
cintura
le
mira
de
forma
indignada,
“quién
lo
hubiera
imaginado”.
Pero
Miguel
no
las
tiene
todas
consigo,
hay
algo
que
lo
tiene
consternado.
No
hay
nota
de
suicidio,
cuando
normalmente
en
esos
casos
siempre
suele
haber
una
nota.
Durante
todas
las
conversaciones
que
habían
mantenido
con
él
en
el
instituto
parecía
una
persona
bastante
íntegra
y
centrada,
en
ningún
momento
se
imaginaban
que
de
alguna
manera
una
persona
como
él
pudiese
acabar
suicidándose.
—Inspector,
es
mejor
que
venga
aquí
—le
dice
un
oficial
a
Miguel
desde
el
escritorio
que
hay
detrás
del
sofá
del
salón.
Miguel
se
acerca
y
el
oficial
le
hace
una
seña
con
la
cabeza
para
que
mire
el
contenido
del
cajón
del
escritorio.
Cuando
ve
lo
que
este
contiene
los
ojos
de
Miguel
se
abren
de
par
en
par,
completamente.
Saca
apresuradamente
un
par
de
guantes
de
su
bolsillo
y
se
los
pone,
sacando
una
fotografía
del
cajón:
—¡Pol,
Carla,
venid
aquí!
No
me
lo
puedo
creer…
Sí,
es
una
fotografía
de
Yolanda,
la
primera
víctima.
En
ella
está
boca
abajo,
con
los
ojos
cerrados,
desnuda
de
cintura
para
abajo.
Y
no
es
la
única
fotografía,
hay
como
una
veintena
más.
Tras
pedirle
al
fotógrafo
que
saque
unas
fotos
del
cajón
tal
y
como
se
lo
han
encontrado,
con
cuidado
van
sacando
todas
las
fotografías
y
las
van
colocando
en
el
escritorio.
Es
toda
una
colección
de
imágenes
de
las
tres
chicas,
incluyendo
a
Liliana.
En
la
mayoría
las
chicas
aparecen
con
los
ojos
cerrados,
inconscientes,
pero
en
otras
todavía
están
conscientes
y
se
refleja
el
miedo
y
el
horror
en
sus
caras.
—¡Puto
enfermo! —es
lo
único
que
Pol
acierta
a
decir—.
¿Así
que
era
él?
—Alguien
de
dentro...—razona
Miguel
en
voz
alta—,
el
mismísimo
director
del
instituto,
matando
a
alumnas.
—Disculpad
por
entrometerme,
pero
aquí
hay
algo
que
no
encaja
—comenta
Carla
mientras
observa
las
imágenes
con
la
cabeza
ladeada.
—¿Qué
ocurre,
Carla?
—le
pregunta
Miguel.
—Por
el
ángulo
desde
donde
han
sido
tomadas
algunas
de
las
fotografías,
como
en
el
caso
de
esta
—les
dice
señalando
a
una
en
concreto—.
Estas
fotografías
no
las
pudo
hacer
el.
Ambos
se
quedan
mirando
la
imagen
unos
segundos
para,
seguidamente,
mirar
a
Carla
extrañados
por
la
conclusión
que
ha
sacado.
—No
me
miréis
así.
Mi
padre
era
fotógrafo,
sé
bastante
de
fotografía.
En
la
imagen
la
chica
boca
abajo
es
Liliana,
el
tipo
sobre
ella
está
en
una
posición
más
que
comprometida.
Joaquín
no
sale
completamente,
pero
sí
que
parece
que
muy
difícilmente
haya
podido
tomar
la
fotografía
con
ese
ángulo
desde
su
posición
sobre
ella.
—¿Y
si
había
un
trípode?
—pregunta
Miguel.
—Si
todas
las
imágenes
fuesen
tomadas
desde
el
mismo
ángulo,
tendría
sentido.
Pero
no
cambiando
de
ángulo
constantemente.
Sería
algo
engorroso.
—Entonces,
estamos
hablando
de
que
quizás
alguien
más
se
encontraba
allí
en
ese
momento
—afirma
Pol.
—Eso
parece.
La
cabeza
de
Miguel
va
a
toda
velocidad,
pensando
en
mil
cosas
a
la
vez.
—Bajen
el
cuerpo
—es
la
orden
que
da
en
ese
momento.
Tres
de
los
oficiales
allí
presentes
trabajan
conjuntamente
para
bajar
el
pesado
cuerpo,
que
consiguen
dejar
en
el
suelo
acostado
boca
arriba
con
cuidado.
Miguel
se
pone
en
cuclillas
junto
a
él
y
comienza
a
buscar,
no
sabe
todavía
muy
bien
el
qué.
Primero
rebusca
en
la
ropa
de
Joaquín,
en
los
bolsillos,
pero
no
encuentra
nada.
Luego
le
coge
de
las
manos,
mira
sus
uñas
mientras
pide
ayuda
a
uno
de
los
agentes
allí
presentes
para
tomar
muestras
de
debajo
de
ellas.
Y
al
levantarle
la
mano
para
la
toma
de
las
muestras,
la
manga
de
su
camisa
se
retrae
un
poco.
Entonces
es
cuando
lo
ve,
las
marcas
de
ataduras
en
las
muñecas
de
Joaquín.
—Este
tipo
no
se
ha
suicidado
—concluye
Miguel.




Capítulo  #94

Como
muchas
otras
mañanas,
David
se
encuentra
sacándose
un
café
de
la
maquina
en
la
sala
de
los
profesores.
Es
la
hora
del
recreo
y
la
noche
anterior
no
durmió
mucho,
Valeria
y
él
se
dejaron
llevar
por
la
pasión
después
de
que
Luis
se
marchara.
Sí,
había
sido
una
noche
memorable,
una
noche
en
la
que
él
finalmente
había
sucumbido
a
sus
sentimientos
por
ella.
El
miedo
a
que
su
exmarido
le
hiciera
daño,
o
peor
aún,
el
miedo
a
que
ella
decidiese
en
algún
momento
volver
con
él
es
lo
que
le
empujó
a
sincerarse.
La
quiere,
hace
tiempo
que
lo
sabe,
y
en
parte
ha
estado
intentando
luchar
contra
ello.
Por
eso
huyó
cuando
ella
le
besó,
porque
desde
mucho
antes
ya
sabía
que
sentía
algo
por
ella
y
aquello
no
hizo
más
que
confirmar
sus
sentimientos.

Pero
luego
surgió
un
nuevo
sentimiento
en
él,
el
sentimiento
de
miedo
a
perderla.
Porque
sabía
que
lo
que
estaba
sintiendo
por
ella
no
lo
había
sentido
por
nadie,
y
no
cree
que
se
presenten
muchas
oportunidades
como
esa
en
la
vida.
Así
que
sí,
cedió,
se
abrió
a
ella
y
ella
le
respondió.

Por
eso,
cuando
está
saliendo
el
café
de
la
máquina
y
oye
su
voz
tras
él
sin
esperárselo:
“Hola
guapo,
¿me
invitas?”,
y
se
gira
y
allí
está
ella,
no
puede
contenerse
y
se
lanza
a
besarla
apasionadamente,
cogiéndole
la
cara
con
las
dos
manos,
ante
la
mirada
atónita
de
algunos
de
los
compañeros
que
divertidos
acaban
aplaudiendo.
Cuando
David
se
aparta
de
ella
puede
ver
el
amor
en
sus
ojos
y
un
rubor
en
sus
mejillas
por
la
vergüenza
que
siente
al
ser
observada.
—David…
—le
dice
bajito.
—Hola
nena,
lo
siento.
—Y
riendo
le
da
un
pequeño
beso
en
los
labios.
—Eso
te
pasa
por
ser
tan
sexy.
—Y
le
guiña
un
ojo.
Valeria
ríe
también
y
baja
la
cabeza,
siente
vergüenza
porque
sabe
que
todavía
está
siendo
observada
y
que
algunos
cuchicheos
han
surgido
en
el
ambiente.
David
se
gira
y
le
pasa
el
primer
café
mientras
se
dispone
a
sacar
otro
para
él.

Pero
los
cuchicheos
y
risitas
enmudecen
cuando
Merche
aparece
por
la
puerta
de
la
sala,
blanca
como
la
pared,
pareciendo
que
vaya
a
desmayarse.
Todos
la
miran
extrañados:
—¿Pasa
algo,
Merche?
—A…acaba
de
llamar
la
policía.
Han…—y
rompe
a
llorar—...han
encontrado
el
cuerpo
de
Joaquín
en
su
casa,
parece
que
se
ha
suicidado.
Las
caras
de
los
presentes
son
de
sorpresa
e
incredulidad.
David
mira
a
Valeria,
que
también
le
mira
a
él,
ambos
muy
sorprendidos.
Justo
en
ese
momento
suena
el
teléfono
móvil
de
Valeria,
que
lleva
en
el
bolsillo
del
pantalón.
Cuando
lo
mira
reconoce
el
número
de
Miguel:
—¿Sí?
—Valeria,
¿os
habéis
enterado
ya
de
la
noticia?
—Sí,
Miguel,
Merche
está
aquí,
nos
lo
acaba
de
decir.
¡Nos
hemos
quedado
de
piedra!
—Sí,
ha
sido
un
shock.
Pero
Valeria,
necesito
que
vengas
a
la
comisaria
ahora
mismo.
—¿Ahora?

—No
digas
nada
de
lo
que
te
voy
a
decir,
Valeria,
pero
necesito
que
vengas
aquí
ahora
mismo
porque
Joaquín…creemos
que
Joaquín
era
el
violador.
—¿Qué?
—dice
ella
horrorizada.
—Ven
en
cuanto
puedas,
es
muy
urgente.
#####
Los
nervios
consumen
a
Valeria,
que
se
fuma
un
cigarro
con
la
mano
algo
temblorosa,
mientras
David
la
toma
de
la
otra
intentando
calmarla.
Ambos
se
encuentran
sentados
en
el
despacho
con
los
tres
policías,
que
los
han
recibido
en
cuanto
han
llegado.
Los
dos
hombres,
también
algo
estresados,
se
fuman
un
cigarro
a
la
vez
que
ella,
con
lo
que
la
sala
está
cargada
de
humo.
—Bueno,
al
final
parece
que
su
conciencia
pudo
más
que
el
seguir
haciendo
las
barbaridades
que
hacía
—dice
David.
—Pero
es
que
aún
no
me
lo
puedo
creer,
Dios,
¡parecía
tan
normal!
Nunca
me
lo
habría
imaginado.
—Es
lo
que
suele
pasar,
en
estos
casos
es
la
persona
que
menos
te
esperas.
Y
en
este
caso
—continúa
Miguel,
apoyado
en
su
escritorio—,
tenía
la
coartada
perfecta
para
que
nadie
sospechara
de
él.
Docente
con
muchos
años
de
experiencia,
currículo
intachable,
soltero,
sin
ningún
tipo
de
escándalo
a
sus
espaldas…vamos,
toda
una
sorpresa.
Se
quedan
todos
en
silencio.
Valeria
le
sigue
dando
vueltas
a
la
cabeza,
todavía
tratando
de
entender
tantas
cosas
que
no
le
encajan.
—¿Por
qué
creéis
que
se
ha
suicidado?
—Buena
pregunta…—contesta
Miguel—.
¿Culpabilidad?
O
quizás
tenía
miedo.
Me
imagino
que
después
de
haber
sido
tan
meticuloso
en
los
casos
anteriores,
esta
vez
sentía
como
que
había
metido
la
pata
y
no
pudo
hacer
frente
al
hecho
de
que
pudiéramos
descubrirle.
En
ese
momento
tocan
a
la
puerta.
Al
abrirse
un
policía
de
uniforme
entra
saludando
cortésmente:
—Buenos
días.
Disculpe,
inspector
Serra.
—¿Sí?
—le
pregunta
Pol.
—Ha
llegado
esto
de
laboratorio,
es
para
usted,
con
carácter
urgente.
El
policía
le
tiende
a
Pol
una
carpeta
que
éste
toma
en
silencio,
agradeciéndoselo
al
policía
con
una
ligera
inclinación
de
cabeza
mientras
éste
sale
del
despacho
y
cierra
la
puerta.
Pol
abre
la
carpeta
y
todavía
en
silencio
lee
los
folios
que
hay
en
su
interior.
Parece
interesado,
poco
a
poco
sin
apartar
los
ojos
del
texto
se
va
acercando
a
su
silla
y
se
sienta
en
ella,
haciéndoles
un
gesto
a
Miguel
y
a
Carla
con
la
mano
para
que
se
acerquen,
mientras
Valeria
y
David
les
miran
expectantes.
—Bien,
justo
lo
que
necesitábamos
—dice
rompiendo
el
silencio.
—¿Ocurre
algo?
—dice
David.
—Estaba
ya
bastante
claro
que
Joaquín
era
el
atacante
de
las
chicas.
Quiero
decir,
que
el
hecho
de
que
en
la
casa
se
encontraran
fotografías
de
todas
las
chicas
atacadas
es
una
evidencia
muy
sólida,
aunque
alguien
podría
pensar
que
era
demasiado
circunstancial.
Pol
tiene
que
carraspear,
no
le
es
agradable
seguir
dando
datos
de
ese
calibre.
Y
menos
cuando
ve
que
la
cara
de
Valeria
palidece.
—¿Fotografías?
¿De
las
chicas?
—Sí,
son
fotografías
bastante
explícitas.
Una
auténtica
pesadilla.
A
Valeria
se
le
empañan
los
ojos.
David
le
frota
el
muslo
por
encima
del
pantalón,
intentando
calmarla.
—Pero
ahora
tenemos
una
prueba
sólida
irrefutable
—continúa
Pol—.
Se
tomaron
muestras
del
ADN
de
Joaquín
que
se
han
comparado
con
carácter
urgente
con
el
de
las
muestras
de
semen
que
se
encontraron
en
las
víctimas.
Y
el
análisis
preliminar
indica
con
bastante
fiabilidad
que
es
del
mismo
sujeto.
Estoy
seguro
de
que
cuando
acaben
con
el
análisis
completo,
no
habrá
ninguna
duda.
Valeria
no
puede
más,
siente
que
va
a
vomitar.
Se
pone
en
pie,
blanca
como
la
pared,
y
se
disculpa
ante
ellos:
—Lo
siento,
necesito
ir
al
servicio.
Y
sale
a
toda
velocidad
del
despacho.
David
hace
el
amago
de
seguirla,
pero
Miguel
le
coge
del
brazo
y
le
hace
una
señal
para
que
espere
y
la
deje
marchar.
Una
vez
ha
salido,
David
le
mira
extrañado:
—¿Pasa
algo?
—Sí,
sí
pasa
algo.
Verás,
no
quiero
que
Valeria
se
entere
de
esto.
—¿Qué
ocurre?
—David
empieza
a
preocuparse.
—Hay
una
cosa
que
no
le
hemos
dicho
a
ella,
y
no
estoy
seguro
de
si
quiero
que
se
entere.

—Sí,
debemos
decírselo,
tenemos
que
avisarla
—dice
Pol
con
voz
grave.
—Es
verdad...—dice
Miguel
pesaroso—.
Tú
no
eres
sospechoso,
David,
porque
cuando
el
ataque
a
Valeria
estabas
de
viaje.
Y
cuando
Joaquín
murió,
estabas
con
ella.
Pero…
—Dime,
¿qué
pasa?
—empieza
a
impacientarse.
—Creemos
que
hay
alguien
más,
puede
que
no
actuara
solo.
—¿Cómo?
—Sí,
veras,
es
por
las
fotografías.
Algunas
son
fotos
de
las
chicas,
ellas
solas.
Pero
hay
fotos
de
Joaquín
con
ellas
haciéndoles
cosas,
ya
me
entiendes.
No
las
pudo
tomar
él.
David
se
queda
en
silencio,
procesando
la
información.
—Y…
¿entonces?
—Había
alguien
más,
¿un
observador
quizás?
Las
muestras
de
semen
muestran
que
solo
fueron
violadas
por
una
persona,
por
lo
que
la
otra
no
intervino
en
los
ataques.
Y
también
estamos
algo
confusos
con
la
muerte
de
Joaquín.
—¿Por
qué?
Pol
alza
la
vista
al
creer
oír
la
voz
de
Valeria
en
el
exterior.
Apresuradamente
le
dice
a
David:
—No
estamos
tranquilos,
no
debería
quedarse
sola.
Aún
no
sabemos
muy
bien
qué
pensar.
En
ese
momento
Valeria
abre
la
puerta
y
vuelve
con
mala
cara.
—Lo
siento,
no
he
podido
evitarlo.
Ha
sido
muy
desagradable.
—Lo
sabemos.
Lo
mejor
que
podéis
hacer
es
ir
a
casa
y
descansar,
el
día
de
hoy
ha
sido
demasiado
estresante.
Valeria
mira
a
David
a
los
ojos,
y
antes
de
que
ella
pueda
decirle
algo
es
él
quien
sugiere
marcharse:
—Nena,
vámonos
a
casa,
parece
que
la
pesadilla
ha
terminado.
Y
David
mira
disimuladamente
a
Miguel
y
Pol,
que
asienten
aprobatoriamente.
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Una
semana
después
Carla
se
sienta
en
una
de
las
grandes
piedras
que
conforman
el
empedrado
paseo
de
la
playa
y
se
queda
mirando
en
dirección
al
mar.
Sentada
allí,
dejando
que
el
levante
algo
revuelto
esa
mañana
haga
bailar
su
cabello,
le
da
vueltas
y
vueltas
al
caso
de
las
chicas.
Ya
ha
pasado
una
semana
desde
que
encontraron
muerto
a
Joaquín,
el
caso
está
cerrado
y
todo
tranquilo,
no
ha
habido
ningún
otro
susto
a
ese
respecto.

Tanto
Pol
como
Miguel
se
opusieron
rotundamente
a
que
se
le
diese
carpetazo,
pero
el
teniente
Rodríguez,
presionado
por
los
de
arriba,
no
tuvo
más
remedio.
No
solo
habían
descubierto
quién
era
el
asesino
de
las
muchachas,
sino
que
habían
conseguido
resolver
uno
de
los
casos
que
más
traía
de
cabeza
a
la
policía
en
la
última
década:
el
“violador
de
la
playa”.
Sigue
sin
quedar
claro
el
por
qué
cambió
el
modo
de
actuar,
pasando
de
hacerlo
al
azar
a
elegir
a
las
víctimas
y
el
por
qué
acabó
matando
a
las
chicas.
Demasiadas
preguntas
sin
respuesta,
demasiados
cabos
sin
atar,
pero
los
mandamases
piensan
que
es
mejor
tener
a
la
población
tranquila
alegando
que
el
asesino
está
muerto
y
el
caso
cerrado.

Mira
su
reloj,
van
a
dar
las
diez.
Está
siendo
un
día
raro,
un
día
en
el
que
parece
que
algo
no
está
bien,
en
su
sitio.
Carla
le
da
vueltas
a
las
pruebas
que
han
recopilado
en
la
casa
de
Joaquín,
así
como
algunas
cosas
de
su
despacho,
pistas
que
se
siguen
revisando
porque
la
policía
necesita
saber
cuándo
empezó
con
sus
ataques
y
si
quizás
hubiese
asesinado
antes
de
matar
a
Yolanda.
Aunque
el
caso
está
“oficialmente”
cerrado,
ellos
siguen
rebuscando
información
entre
sus
cosas,
pero
de
momento
no
está
siendo
una
tarea
fácil;
Joaquín
era
un
tipo
muy
listo,
se
había
cuidado
mucho
de
dejar
pruebas
que
le
incriminasen
con
los
asesinatos
y
con
las
violaciones.

Y
eso
es
una
de
las
cosas
que
les
trae
de
cabeza:
las
fotos
de
los
ataques,
esas
las
encontraron
en
seguida.
Demasiado
en
seguida,
parecían
puestas
allí
a
posta;
si
no,
hasta
la
señora
que
limpiaba
la
casa
las
habría
encontrado
a
la
mínima,
no
tenía
sentido
que
estuvieran
tan
a
mano.
Y
lo
de
las
marcas
de
ataduras
en
sus
muñecas...se
ha
intentado
pasar
por
alto
para
no
complicar
más
la
muerte
del
violador,
pero
tanto
ella
como
Pol
y
Miguel
tienen
claro
que
alguien
se
cargó
a
ese
tipo,
más
bien
le
obligó
a
ahorcarse.
La
misma
persona
que
habría
puesto
las
fotografías
demasiado
a
la
vista.
¿Quién
fue?
Y
lo
más
importante,
¿y
si
esa
persona
decidía
seguir
matando?
Cuando
llegan
las
diez,
decide
regresar
a
la
central.
Pol
había
dormido
en
su
casa,
como
hacía
de
vez
en
cuando,
pero
por
la
mañana,
a
primera
hora,
había
decidido
que
tenía
que
ir
a
la
suya
para
llevar
al
niño
a
la
escuela
y
de
paso
ver
si
Lucía
estaba
bien.
Habían
quedado
en
encontrarse
de
vuelta
en
la
central
más
o
menos
a
la
hora
que
era
en
ese
momento.
Pero
ella
había
decidido
salir
a
dar
una
vuelta
y
acercarse
hasta
la
costa,
solo
estaba
a
quince
minutos
de
la
central
y
la
brisa
marina
le
ayudaba
a
despejar
su
cabeza.

¿Y
Miguel?
Miguel
seguramente
ya
estaría
en
la
central,
últimamente
era
el
primero
en
llegar,
absorto
en
el
trabajo,
porque
aunque
no
soliese
quejarse
mucho,
seguía
con
la
mosca
tras
la
oreja
de
que
no
todo
había
concluido,
negándose
a
zanjar
el
asunto.
Miguel
estaba
seguro
de
que
en
cualquier
momento
iba
a
aparecer
alguna
nueva
víctima,
y
entonces
el
teniente
Rodríguez
se
arrepentiría
de
haber
cerrado
el
caso
con
tantas
prisas.
Carla
llega
un
poco
antes
de
las
diez
y
media
a
la
comisaría.
Allí,
algo
impaciente
por
reunirse
con
ella,
espera
Pol,
que
nada
más
verla
entrar
en
la
sala,
y
tras
cerciorarse
de
que
nadie
les
ve,
se
acerca
a
ella
y
la
abraza
atrayéndola
contra
sí
con
fuerza,
besándola
después.
—¿Y
Miguel?
—le
pregunta
ella
todavía
con
los
labios
pegados
a
los
suyos.
—Ni
idea.
Se
suponía
que
iba
a
los
juzgados
por
lo
del
nuevo
caso
que
tenemos,
y
que
en
cuanto
acabe
vendrá.

—Pues
habrá
que
esperarle.
—Tenemos
tiempo
para
nosotros
—le
susurra
Pol,
jugando
con
su
pelo.
—Hay
algo
que
tenemos
que
hacer,
mientras
le
esperamos
nos
da
tiempo.
Pol,
divertido,
le
sonríe
con
picardía,
pero
Carla,
tras
esbozar
una
sonrisa
burlona,
le
da
un
manotazo
en
el
brazo
para
que
se
centre.
—Quiero
ir
al
almacén
a
ver
las
cosas
de
Joaquín.
Tenemos
que
seguir
mirando.
—Es
buena
idea,
hasta
que
él
venga
podemos
seguir
revisando.
Así,
ambos
aprovechando
su
soledad,
se
dirigen
hasta
el
almacén
donde
han
guardado
las
cosas
de
Joaquín
que
encontraron
en
la
casa:
las
fotografías,
cuadernos
de
notas,
una
especie
de
diario,
su
ordenador
portátil...son
varias
cajas
las
que
hay
por
allí,
cajas
llenas
de
material
que
puede
darles
más
información
sobre
el
caso
y
que
no
se
han
revisado
como
deberían
por
las
prisas
por
dejarlo
todo
cerrado.
Van
sacando
las
cajas,
cuatro
en
total,
y
las
colocan
en
el
suelo
del
almacén,
abriendo
una
a
una
y
mirando
lo
que
incluyen,
esperando
encontrar
algo
que
les
dé
una
idea
de
por
qué
hizo
lo
que
hizo,
que
ahora
mismo
es
la
gran
duda
que
ha
quedado
sin
resolver.
Durante
su
búsqueda,
encuentran
fotografías
de
Joaquín
siendo
más
joven,
en
algunos
siendo
prácticamente
un
adolescente,
donde
puede
verse
una
cicatriz
en
su
rostro,
la
raya
en
la
mejilla
izquierda
que
él
mismo
imitaba
en
sus
víctimas,
y
que
siendo
adulto
escondía
del
mundo
con
su
barba
cana
recortada
de
forma
perfecta.
—Así
que
la
marca
en
las
chicas
era
por
esto.
Pol
mira
hacia
donde
apunta
Carla,
viendo
el
extraño
corte
irregular
en
la
mejilla
del
Joaquín
joven.
—Eso
es
importante,
deberíamos
intentar
averiguar
cómo
se
la
hizo.
—Habría
que
hablar
con
gente
que
le
conociera
de
aquel
entonces...
—¿Familia?
—A
ver...—dice
Carla
mirando
en
su
partida
de
nacimiento—.
Los
nombres
de
los
padres
los
he
visto
antes,
están
en
las
partidas
de
defunción
que
hay
en
esa
carpeta
verde.
—¿Hermanos?
Dentro
de
la
carpeta
verde
también
está
el
libro
de
familia
donde
se
puede
ver
que
Joaquín
era
hijo
único.
—Nada
de
nada.
Pero
fíjate,
Pol,
en
la
fecha
de
fallecimiento
de
la
madre...catorce
de
febrero
de
mil
novecientos
setenta
y
ocho,
con
solo
treinta
y
cinco
años.
—Catorce
de
febrero,
¡al
igual
que
Yolanda!
Esto
puede
significar
algo...
—dice
nervioso,
abriendo
la
siguiente
caja,
quedando
ambos
inmersos
en
los
papeles
que
contiene.
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Hacía
tiempo
que
Valeria
no
se
sentía
así:
feliz.
De
una
manera
sencilla
pero
plena,
ante
una
mañana
de
sol
resplandeciente,
viajando
en
el
coche
junto
con
David
y
con
algunos
de
sus
chicos.
Kevin,
Paula
y
Sebas
están
en
el
asiento
trasero
y
llevan
el
maletero
cargado
con
todas
las
cosas
de
Kevin,
camino
del
nuevo
piso
que
Valeria
había
conseguido
para
que
Jesús
pudiese
independizarse
y
empezar
una
nueva
vida,
y
al
que
Kevin,
que
cumplió
los
dieciocho
el
día
anterior,
se
va
a
vivir
como
compañero.
El
edificio
de
ladrillo
rojo
está
justo
frente
a
un
parque
municipal,
ocupando
toda
una
manzana.
Es
un
gran
bloque
de
pisos
de
alquiler
social;
con
los
buenos
informes
de
los
chicos
y
las
referencias
positivas
de
Valeria,
no
había
sido
difícil
que,
en
cuanto
habían
alcanzado
la
mayoría
de
edad,
y
teniendo
en
cuenta
sus
circunstancias
especiales,
se
lo
hubiesen
otorgado.

David
conduce
hasta
llegar
a
la
altura
del
edificio,
tomando
una
de
las
calles
laterales
para
bordearlo,
y
en
la
distancia,
en
un
pequeño
balcón
en
el
segundo
piso,
Jesús
les
hacen
señales
con
los
brazos
para
indicarles
dónde
es.
—¡Mira,
David,
ahí
está
Jesús!
¡Ahí
está
el
piso!
—grita
una
eufórica
Paula
mientras
adelanta
su
cuerpo
y
su
cabeza
aparece
entre
las
de
Valeria
y
David,
sentados
delante.
—A
ver
si
llegamos
ya,
joder,
que
estás
de
un
pesado…
—se
queja
Sebas,
refunfuñando
ante
los
bruscos
movimientos
de
Paula.
—¡Calla,
aguafiestas!
—es
la
respuesta
que
obtiene
de
su
parte,
cargada
con
una
carcajada
que
rápidamente
contagia
al
resto.
—Kevin,
¿y
Rafa?
—pregunta
Valeria.
—Me
dijo
que
vendría
directamente
desde
el
curro.
De
hecho,
creo
que
aquella
de
ahí
es
su
moto…
—dice
al
ver
una
Rieju
aparcada
a
la
altura
del
portal.
—Al
final
nos
hemos
retrasado,
si
es
que…
—Sebas,
tío,
deja
de
quejarte,
que
te
pareces
a
mi
abuelo,
¡gruñendo
por
todo!
—Eh,
chicos,
Paula
y
Sebas
—Valeria
les
llama
la
atención—,
no
quiero
malos
rollos,
¿entendido?
Hoy
es
un
día
especial
para
Jesús
y
Kevin,
así
que
no
lo
estropeéis,
¿de
acuerdo?
Ambos
miran
a
Kevin,
que
sonríe
divertido,
haciendo
un
gesto
con
la
cabeza
que
les
dice
“es
lo
que
toca”.
—Qué
morro
tienes,
tío.
Y
de
nuevo,
Paula
rompe
a
reír,
contagiando
hasta
a
Sebas.
Siendo
tantos,
en
solo
un
viaje
han
subido
al
piso
todas
las
cajas
y
bolsas
con
las
cosas
de
Kevin.
Al
llegar,
todo
es
un
poco
caótico;
es
un
pequeño
piso
de
unos
setenta
metros
cuadrados
sin
pasillo,
está
conformado
por
un
salón
equipado
con
cocina
al
que
se
accede
nada
más
entrar,
estando
el
baño
y
los
dos
dormitorios
conectados
con
éste.
Jesús,
que
había
llegado
a
primera
hora,
ya
había
empezado
a
desempacar
sus
cosas,
habiendo
cajas
abiertas,
ropa,
libros
y
cómics
por
todas
partes.

Paula,
nada
más
entrar,
se
pone
manos
a
la
obra
a
organizarle
la
ropa
para
guardarla
en
el
armario
de
su
cuarto.
Los
demás
que
acaban
de
llegar,
plantados
en
medio
del
salón,
cada
uno
cargado
con
algo,
esperan
órdenes
para
saber
dónde
descargar.

—Vente,
Sebas,
que
te
enseño
mi
cuarto.
La
habitación
no
es
gran
cosa,
simplemente
una
cama
individual
bajo
un
ventanal
que
da
a
la
calle,
un
escritorio
con
silla,
una
estantería
llena
de
lejas
vacías
que
llegan
hasta
el
techo
y
un
armario
empotrado
de
puerta
doble,
pero
a
Kevin
le
parece
una
maravilla.
—Kevin,
¿quieres
que
te
ayude
con
la
ropa?
—se
ofrece
Paula,
asomándose
por
el
hueco
de
la
puerta—.
¡Soy
genial
organizando
armarios!
Debería
trabajar
en
Zara,
o
algo
así.
—Si
no
te
importa,
nosotros
podemos
hacerlo
—le
dice
Sebas
poniéndose
frente
a
ella
con
los
brazos
en
jarras-—.
¿O
es
que
se
te
ha
olvidado
que
yo
he
trabajado
en
El
Corte
Inglés?
—Un
par
de
días,
en
la
campaña
de
Navidad
—dice
un
cortante
Rafa
por
lo
bajo.
—Ay,
disculpa
—ríe
ella
ante
la
cara
de
ofendido
de
Sebas,
afectado
como
si
le
hubieran
herido
en
su
orgullo—,
no
era
mi
intención
mosquearte.
Solo
quiero
ayudar.
—Puedes
ayudar
con
esta
caja
si
quieres
—interviene
Kevin,
intentando
poner
paz
entre
ellos—,
son
libros
y
cosas
para
la
estantería.
—¡A
la
orden!
—Mientras,
yo
le
daré
forma
a
tu
colchón
—dice
Sebas
tendiéndose
directamente
sobre
la
cama
y
rodando
sobre
ella,
con
pocas
ganas
de
ayudar
en
realidad.
—¡Ah,
no!
¡Toma!
—le
grita
Paula,
tirándole
un
juego
de
sábanas
que
Kevin
ha
sacado
de
una
de
las
cajas—.
¡Haz
la
cama,
vago!
—Pssss…
Al
girarse,
Valeria
se
encuentra
con
David
llamándola
desde
el
salón,
a
unos
metros
de
distancia.
Él
le
mira
con
ojos
traviesos,
ella
le
responde
con
una
sonrisa
y
algo
sofocada
por
si
los
chicos
se
dan
cuenta
de
cómo
se
miran.
En
silencio,
dejando
a
los
chicos
en
el
cuarto,
se
acerca
hasta
David,
que
la
abraza
arropándola,
ambos
observando
cómo
ordenan
las
cosas
de
Kevin,
mientras
Rafa
se
ha
unido
a
Jesús
organizando
el
salón.
Al
verlos
a
todos
así,
jóvenes
con
toda
la
vida
por
delante,
todos
riendo,
gastándose
bromas,
Paula
pegando
a
Sebas
con
un
almohadón
porque
mientras
hace
la
cama,
se
vuelve
a
tumbar
en
ella,
Kevin
ordenando
sus
libros,
CDs
y
recuerdos
en
la
estantería,
un
agradable
sentimiento
de
satisfacción
la
invade.
—Creo
que
voy
a
bajar
a
por
unas
pizzas
y
unas
bebidas,
he
visto
que
al
otro
lado
del
parque
hay
un
Pizza
Hut
—sugiere
David.
—¡Es
una
buena
idea!
Invitémosles
a
comer,
será
un
bonito
recuerdo
como
inauguración
del
piso.

—¿Te
vienes
conmigo,
o
prefieres
quedarte
a
echarle
una
mano
a
los
chicos?
—Prefiero
quedarme,
si
no
te
importa.
Es
más
por
mí
que
por
ellos,
ya
sabes,
es
como
si
mis
propios
hijos
se
independizaran…
—De
acuerdo
—le
sonríe
David
como
respuesta,
dándole
un
beso
en
la
mejilla
y
girándose
hacia
donde
se
encuentran
Jesús
y
Rafa—.
Chicos,
os
invitamos
a
comer.
¿Me
acompañáis
a
comprar
unas
pizzas
y
unos
refrescos?
—¡Genial!
—responde
Jesús,
dejando
lo
que
tenía
entre
manos.
—¿Alguien
ha
dicho
pizza?
—Sebas
aparece
en
ese
momento,
como
si
realmente
esa
palabra
lo
hubiese
atraído
hasta
donde
ellos
están.
—Sí,
vamos
a
bajar
a
pedir
comida.
¿Vienes?
—le
pregunta
David.
—No
tengo
ganas
de
andar,
prefiero
quedarme,
¡pero
que
sepas
que
yo
me
como
una
entera
yo
solo!
—¡Sebas!
—le
riñe
Paula,
dándole
un
manotazo
en
el
brazo.
—¡Encima
que
te
invitan!
—No
pasa
nada,
vamos.
El
grupo
se
marcha
charlando,
entre
bromas
y
risas,
dejando
el
piso
algo
más
tranquilo,
con
Valeria
acompañada
por
Sebas,
Kevin
y
Paula.
Y
mientras
ellos
siguen
ordenando
la
habitación,
ella
se
decide
a
ayudar
también,
acercándose
a
una
caja
donde
pone
escrito
con
rotulador
“cocina”
en
un
lateral,
abriéndola
y
empezando
a
sacar
cubiertos,
sartenes
y
otras
cosas
que
Jesús
debe
haber
traído
desde
la
que
era
la
casa
de
sus
padres.
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—¿Lucía?
Tras
llamar
varias
veces
al
timbre
sin
resultado,
y
teniendo
que
poner
la
oreja
en
la
puerta
para
intentar
escuchar
algo
al
otro
lado
y
averiguar
así
si
Lucía
está
bien,
finalmente
Miguel
toma
la
decisión
de
hacer
lo
que
nunca
antes
ha
hecho:
utilizar
la
llave
del
piso
que
tiene
para
casos
de
emergencia
y
entrar.
Había
recibido
un
mensaje
suyo
hacía
apenas
diez
minutos
pidiéndole
ayuda:
estaba
de
parto,
sola
en
su
casa
e
incapaz
de
localizar
a
Pol.
Miguel,
que
estaba
saliendo
de
los
juzgados,
había
estado
llamando
a
Pol
sin
descanso
desde
ese
momento,
también
sin
suerte.
Después
lo
había
intentado
con
Carla,
pensando
que
estaría
con
él,
pero
era
como
si
la
tierra
se
los
hubiese
tragado
a
los
dos.
No
había
tenido
más
opción
que
ser
él
mismo
quien
fuese
a
socorrer
a
Lucía.
Al
entrar,
vuelve
a
llamarla.
Solo
tiene
que
guardar
silencio
y
enseguida
localiza
sus
quejidos
al
fondo
del
pasillo.
La
encuentra
saliendo
del
baño,
sudorosa,
con
una
mano
sujetándose
la
abultada
barriga,
la
otra
agarrada
al
marco
de
la
puerta
con
fuerza.
—¿Lucía?
—¿Dónde
está?
—le
pregunta
con
el
rostro
desencajado.
—He
intentado
localizarle,
pero
no
me
contesta
al
teléfono.
Me
sale
apagado
o
fuera
de
cobertura.
—¡Maldito
sea!
¡Maldito
Pol!
Lucía,
enfadada
y
nerviosa
a
partes
iguales,
rompe
a
llorar.
Pero
el
lloro
se
para
abruptamente
ante
una
nueva
contracción
que
la
hace
doblarse
de
dolor.
—Ya
no
puedo
esperarle
más,
Miguel.
¿Qué
voy
a
hacer?
—No
te
preocupes,
yo
estoy
aquí.
Miguel
se
acerca
hasta
ella,
abrazándola
firmemente
pero
con
cuidado
mientras
ella
descansa
su
cabeza
sobre
su
pecho.
La
ayuda
a
caminar
hasta
la
puerta,
desde
donde
hace
días
espera
preparada
la
maleta
con
las
cosas
para
el
nuevo
bebé.
Y
sirviendo
de
apoyo
a
Lucía,
el
apoyo
que
un
ausente
Pol
ha
dejado
vacío,
la
lleva
hasta
el
hospital.
#####
—¡Mira
lo
que
he
encontrado!
Carla
ha
abierto
la
tercera
caja
de
pruebas
con
material
de
Joaquín,
mientras
Pol
rebusca
en
otra
caja
distinta.
Entre
las
cosas
que
encuentra
hay
varios
cuadernos
de
tapas
rojas,
cada
uno
de
ellos
con
la
fecha
de
un
curso
escolar
en
la
portada.
—Son
casos,
casos
de...¿pacientes?
—pregunta
extrañada
mientras
ojea
uno
de
ellos
por
encima.
—Joaquín,
antes
de
ser
director,
hubo
un
tiempo
que
se
dedicó
precisamente
al
trabajo
que
ahora
hace
Valeria,
era
el
psicopedagogo
del
instituto.
—¿Un
loco
que
trataba
a
gente
joven
con
problemas?
Solo
el
pensarlo
da
un
poco
de
miedo,
la
verdad.
Bajo
la
pila
de
cuadernos
rojos
aparece
otro
distinto,
al
fondo
de
la
caja,
este
con
las
solapas
negras
y
sin
números
en
la
portada.
Carla,
curiosa,
lo
abre
y
comienza
a
leer
lo
que
parece
un
diario
sin
fechas,
donde
Joaquín
había
escrito
hablando
en
primera
persona
con
letra
cuidada.
Lleva
unas
cuantas
páginas
leídas
cuando
se
da
cuenta
de
la
importancia
de
lo
que
está
leyendo.
Nerviosa
ante
su
descubrimiento
se
acerca
a
Pol
llevando
el
cuaderno
abierto,
pasándoselo
y
señalándole
con
el
dedo
lo
que
pone
en
la
hoja
en
cuestión:
—Mira,
lee
lo
que
pone
en
esta
página:
Otro
aniversario
más,
otro
catorce
de
febrero
del
día
que
moldeó
mi
vida.
Al
principio
fue
interpretado
como
un
accidente,
y
así
debió
haber
quedado,
como
un
desgraciado
accidente
de
esos
que
a
veces
ocurren
en
el
hogar.
Pero
alguien,
algún
vecino,
la
escuchó
discutir
con
alguien.
Una
voz
masculina.
Yo
no
debía
estar
allí,
era
media
mañana.
De
hecho,
volví
a
marcharme
después
de
empujarla
y
verla
caer
hasta
el
fondo
del
patio
interior.
Su
cabeza
se
reventó
como
si
hubiese
tirado
una
sandía
y
escuché
un
“choff”;
todo
quedó
lleno
de
salpicaduras
rojas.
Gritó
al
caer.
Eso
alertó
a
mi
padre,
que
hacía
unos
minutos
que
había
llegado.
Solo
le
había
dado
tiempo
a
quitarse
el
abrigo
y
colgarlo
en
el
armario
de
su
cuarto
cuando
lo
oyó.
Se
acercó
corriendo
a
la
cocina
y
me
vio
allí,
junto
al
hueco
de
la
ventana,
mirando
a
mi
madre
sin
vida
siete
pisos
más
abajo.
Se
quedó
sin
habla,
no
fue
capaz
de
articular
nada.
Me
miró
con
terror,
así,
con
los
ojos
bien
abiertos,
al
igual
que
la
boca.
Se
apoyó
en
la
pared
y
dejó
su
cuerpo
resbalar
hasta
quedar
en
el
suelo.
Yo
sonreía.
Miraba
hacia
abajo
y
sonreía.
Él
lo
supo
en
seguida:
yo
la
había
empujado.
Fue
un
valiente.
O
un
imbécil.
O
un
valiente
imbécil,
no
sé.
La
cuestión
es
que
la
policía
se
dio
cuenta
en
seguida
de
lo
difícil
que
era
que
alguien
cayese
por
accidente
desde
esa
ventana.
Él
se
ofreció
como
sospechoso
en
bandeja,
aludiendo
a
una
discusión
donde
él
la
empujó.
Fue
un
accidente,
no
quería
matarla.
Así
que
le
acusaron
de
homicidio
imprudente.
Estuvo
cuatro
años
en
prisión.
—Espera
un
momento...
Pol
se
da
cuenta
de
que
entre
las
páginas
del
cuaderno
sobresale
un
trozo
de
noticia
de
periódico.
La
extrae
y
entonces
lo
ven:
la
noticia
de
la
mujer
que
cayó
desde
un
séptimo
piso
y
cuyo
marido
fue
acusado
de
matarla
en
una
acalorada
discusión.
—¿Era
su
madre?
—pregunta
Carla
incrédula
ante
la
noticia
que
Joaquín
había
guardado
con
mimo
entre
las
hojas
de
aquel
cuaderno.
—¿Empujó
a
su
madre
y
dejó
a
su
padre
cargar
con
la
culpa?
Pero
si
hacemos
el
cálculo,
cuando
la
madre
murió
él
debía
tener
como...¿quince
años?
—Joder,
Pol,
mató
a
su
madre
siendo
un
crío.
¡Por
eso
estaba
como
una
cabra!
—¿Habrá
más
información
sobre
el
suceso
en
algún
sitio?
—Yo
no
he
visto
nada
más
sobre
los
padres
—comenta
Carla—,
por
lo
menos
no
en
esa
caja.
Pero
lo
que
está
claro
es
que
si
se
cargó
a
su
madre,
si
después
se
cargó
a
las
chicas,
si
había
estado
violando
a
mujeres
durante
una
década
es
porque
tenía
un
sentimiento
de
odio
hacia
las
mujeres
muy
acentuado.
¿Trató
a
alguna
de
las
chicas
asesinadas
en
su
época
de
psicólogo?
—Ni
idea.
Valeria
comentó
que
fue
ella
quien
trató
a
Yolanda
poco
antes
de
que
se
graduara.
Y
a
Cristina
la
conocía,
pero
nunca
fue
su
paciente.
Quizás
Joaquín
a
ellas
sí
las
trató
en
el
pasado.
A
la
única
a
la
que
no
pudo
tratar
fue
a
Liliana,
era
más
pequeña
que
las
otras.
—Hay
que
averiguar
si
hubo
tratamiento
con
Yolanda
o
con
Cristina.
Necesitamos
un
ordenador.
—Esto
es
un
búnker,
no
hay
cobertura.
Hay
que
volver
a
la
sala.
Coge
esa
caja,
yo
me
subiré
esta.
#####
Una
hora
es
lo
que
había
tardado
la
pequeña
Marcela
en
salir
a
este
mundo.
Un
parto
rápido,
natural,
sin
anestesia
por
haber
llegado
Lucía
al
hospital
ya
demasiado
dilatada.
Miguel
había
sacado
fuerzas
no
sabía
de
dónde
y
no
se
había
separado
de
ella
en
ningún
momento.
Nunca
se
habría
imaginado
capaz
de
enfrentarse
a
algo
así,
pero
había
llamado
a
Pol
tantas
veces,
estaba
tan
enfadado
con
su
amigo,
más
viendo
a
Lucía
peleando
contra
el
dolor
que
cada
vez
iba
a
más,
sin
casi
descanso
ni
para
respirar,
gimiendo
un
leve
“no
puedo,
no
puedo”
envuelta
en
lágrimas
y
sudor
que
Miguel,
sin
siquiera
pensarlo,
se
había
convertido
en
su
apoyo
estando
a
su
lado
durante
todo
el
proceso;
le
besaba
la
frente,
la
cogía
de
la
mano
y
la
confortaba.
—Claro
que
puedes,
Lucía,
eres
la
mujer
más
fuerte
y
valiente
que
conozco.
Finalmente,
Marcela
salió.
Lo
hizo
llorando
a
pleno
pulmón,
con
fuerza,
haciendo
saber
a
todo
el
mundo
que
ya
estaba
allí.
Miguel,
haciendo
el
papel
de
padre
ausente,
vivió
con
todo
detalle
el
nacimiento,
siendo
testigo
de
cuando
su
pequeña
cabecita
asomaba
ya,
los
esfuerzos
dolorosos
de
Lucía
por
traer
a
la
niña
al
mundo,
su
romper
a
llorar
de
felicidad
cuando
se
la
colocaron
encima,
aún
sucia
con
sangre
y
placenta,
y
aun
así,
siendo
el
bebé
más
precioso
para
ella.
Y
para
él.

En
ese
momento
algo
se
encendió
en
su
interior,
algo
hasta
ese
momento
prohibido,
o
simplemente
escondido
por
no
estar
permitido;
el
ver
a
aquella
preciosa
mujer
que
años
atrás
le
rechazó
por
su
mejor
amigo,
pero
que
en
ese
momento,
con
su
pequeña
sobre
su
pecho,
le
miraba
siendo
ella
misma
la
personificación
del
amor,
ella
buscándolo
en
los
ojos
de
él,
él
sintiéndolo
por
ella,
y
la
pequeña
Marcela
siendo
testigo,
sin
saberlo,
del
primer
beso
entre
Lucía
y
Miguel.
#####
—Aquí
no
hay
nada,
no
aparece
el
nombre
de
ninguna
de
ellas
entre
los
archivos
de
Joaquín
de
cuando
era
el
psicopedagogo
—refunfuña
Pol.
Carla
piensa,
piensa
de
tal
manera
que
parece
que
le
vaya
a
salir
humo
de
la
cabeza.
—Hubo
algo
que
Valeria
comentó
que
dejó
mosca
a
Miguel,
me
lo
comentó
el
otro
día.
—¿El
qué?
—¿Te
acuerdas
cuando
conocimos
a
Cristina
y
hablamos
con
ella?
Aparentemente
era
una
persona
totalmente
opuesta
a
Yolanda.
—Una
chica
estudiosa,
tranquila,
a
punto
de
casarse...
—Ahora
—recalca
Carla—.
Era
así
en
la
actualidad,
pero
Valeria
le
dijo
a
Miguel
que
cuando
era
joven
y
ambas
eran
alumnas
del
instituto,
Cristina
también
era
“de
armas
tomar”.
—Te
sigo...
—Bien,
¿y
si
Joaquín
lo
que
hacía
era
castigarlas
por
algo?
¿Y
si
lo
que
hacía
se
puede
resumir
en
que
castigaba
a
las
mujeres?
Si
mató
a
su
madre
quizás
como
castigo,
¿pudo
ser
que
después
a
las
chicas
también
las
castigara
por
algo
que
hicieron
en
el
pasado?
—Entonces...
—Llamemos
al
instituto,
que
nos
envíen
con
urgencia
los
informes
disciplinarios
de
las
chicas.
Si
hicieron
algo
malo
cuando
eran
estudiantes,
tiene
que
haber
registro
de
ello.

#####
Después
del
beso.
Después
del
beso
todo
su
mundo
se
había
puesto
patas
arriba
y
todo
había
cambiado.
Es
como
si
una
venda
hubiese
estado
cubriendo
sus
ojos,
reprimiendo
unos
sentimientos
que
ni
él
mismo
se
atrevía
a
aceptar.
Pero
al
estar
junto
a
Lucía
en
el
momento
crucial
en
el
que
ella
daba
paso
a
una
nueva
vida,
todo
un
maremoto
de
sentimientos
le
había
hecho
darse
cuenta
de
lo
importante
que
ella
es
en
su
vida.
Y
Pol
no
estaba
allí.
Había
esperado
en
el
hospital
hasta
que
la
madre
de
Lucía
había
llegado
para
hacerle
compañía
y
ayudarla.
Y
una
vez
la
mujer
allí,
y
tras
un
último
momento
en
el
que,
cogido
de
la
mano
de
Lucía,
le
había
expresado
todos
sus
sentimientos
solo
con
mirarla,
sin
necesidad
de
darle
explicaciones,
Miguel
había
salido
de
allí
a
toda
prisa.

Ahora
conduce
alterado,
enfadado
con
su
amigo,
decidido
a
encontrarle.
No
le
había
cogido
el
teléfono
a
Lucía,
algo
injustificable
por
muy
mal
que
la
relación
como
pareja
estuviese.
Pero
además,
tampoco
se
lo
había
cogido
a
él.
Y
Carla
tampoco.
Eso
implicaba
que
estaban
juntos
y
demasiado
ocupados
con
algo.
Miguel,
creyendo
saber
perfectamente
qué
debían
estar
haciendo,
espera
que
siendo
la
hora
que
es,
estén
ambos
en
la
comisaría.
Miguel
entra
en
la
comisaría
avasallando,
subiendo
los
escalones
al
tercer
piso
de
dos
en
dos,
yendo
hasta
la
sala
de
reuniones
donde
suelen
trabajar.
Se
encuentra
la
puerta
cerrada,
y
al
abrirla,
Carla
le
mira
con
cara
de
sorpresa
al
verle
entrar
con
tanto
ímpetu.
—¿Miguel?
No
le
responde.
La
aparta
a
un
lado
y
se
acerca
hasta
Pol,
de
pie
frente
a
una
de
las
cajas
de
pruebas
de
Joaquín.
—¿Miguel?
—pregunta
Pol
extrañado
girando
la
cabeza
para
mirarle.
Miguel
se
acerca
hasta
él
hecho
una
furia
y
le
empuja
bruscamente
con
ambas
manos,
haciendo
que
casi
pierda
el
equilibrio
ante
una
Carla
que
mira
estupefacta
la
situación.
—¿Qué
te
pasa,
joder?
—¿Por
qué
no
has
cogido
el
teléfono?
¿Por
qué
no
has
contestado
a
Lucía?
—Nos
hemos
tirado
toda
la
mañana
en
el
almacén
de
pruebas,
ya
sabes
que
allí
no
hay
cobertura.
—¡Te
estaba
llamando
porque
estaba
de
parto!
¡He
tenido
que
ser
yo
el
que
estaba
a
su
lado
mientras
tu
hija
nacía!
Pol
cierra
los
ojos
contrariado
mientras
musita
un
“mierda”
entre
dientes.
Despacio,
se
sienta
avanzando
el
cuerpo
y
descansando
los
antebrazos
en
las
rodillas,
el
mundo
se
le
acaba
de
caer
encima
ante
una
metedura
de
pata
de
semejante
envergadura.
Miguel,
paseando
arriba
y
abajo
por
el
cuarto,
se
va
calmando
mientras
recupera
el
ritmo
respiratorio.
—¿Está
bien?
—pregunta
Pol
con
voz
traspuesta.
—Sí,
gracias
a
Dios,
está
bien.
—Entonces,
¿has
estado
con
ella
en
el
parto?
—le
suelta
algo
disconforme
tras
recapacitar
unos
segundos.
—A
ver,
tú
no
estabas
allí.
No
iba
a
dejar
que
pasara
por
eso
sola.
—Ya,
pero
no
te
correspondía,
te
has
extralimitado.
—¿En
serio
vas
a
echarme
en
cara
que
haya
estado
con
ella
en
el
paritorio
mientras
tú
estabas
con
Carla?
—Sí,
tienes
razón,
la
verdad
es
que
eso
ya
da
igual
—murmura
por
lo
bajo.
—¿Y
se
puede
saber
qué
hacíais
en
el
almacén?
—Hemos
encontrado
algo
importante
—le
dice
cambiando
el
tono,
excitado
ante
su
descubrimiento—.
Entre
los
cuadernos
donde
Joaquín
relataba
sus
casos
como
psicopedagogo,
había
un
cuaderno
de
tapas
oscuras
que
ha
resultado
ser
una
especie
de
diario
donde
relata
su
propio
caso.
Resulta
que
él
mismo
mató
a
su
madre,
la
empujó
por
la
ventana
del
patio
interior
de
su
casa,
cayó
desde
una
altura
de
siete
pisos
y
murió
en
el
acto.
—¡Joder!
—Tenía
quince
años
—continúa
explicando
Carla—,
aquello
lo
dejó
tocado
del
ala,
suponemos
que
por
eso
lo
de
las
violaciones.
—¿Y
los
asesinatos?
—Estamos
pensando
que
quizás
castigó
a
las
chicas
por
algo
que
hicieron
cuando
eran
estudiantes,
al
igual
que
castigó
a
su
madre.
Hubo
algo
que
le
tocó
de
forma
más
personal,
a
él
o
a
alguien
cercano
a
él.
Así
que
hemos
pedido
los
informes
disciplinarios
de
Yolanda
y
Cristina,
a
ver
si
hay
algo
en
su
pasado.
—Chicos,
mirad
esto
—dice
Carla,
que
rebusca
en
los
ficheros
que
le
han
llegado
por
email
sobre
Yolanda—.
Yolanda
fue
expulsada
tres
días
por
acoso
escolar.
—¿A
ver?
—pregunta
Pol
a
la
vez
que
abre
el
archivo
de
Cristina,
para
ver
que
ella
también
fue
expulsada
al
participar
en
el
acoso.
—Cristina
también
participó.
—¿Y
a
quién
acosaban?

Es
entonces
cuando
Miguel
se
acerca
a
la
pantalla
y
lee
el
nombre
de
la
persona,
un
nombre
que
en
las
últimas
semanas
ha
escuchado
de
labios
de
Valeria
alguna
que
otra
vez.
—Tenemos
que
llamar
a
Valeria
para
avisarla,
esto
puede
ser
algo
muy
importante.
—De
acuerdo,
llámala,
que
te
diga
dónde
está,
y
vamos
en
su
busca
—dice
Pol
poniéndose
en
pie.
—¿Vas
a
venir?
—le
pregunta
Miguel
extrañado.
—Lo
lógico
es
que
vayas
al
hospital
a
ver
a
Lucía
y
a
la
niña.
Carla
y
yo
nos
podemos
ocupar
de
esto.
Y
ese
es
el
momento
en
el
que
Pol
elige;
elige
romper
definitivamente
con
todo,
elige
borrar
el
pasado,
resetear
el
reloj
de
su
vida,
comenzar
de
nuevo,
anteponer
a
Carla
y
a
su
trabajo,
romper
todos
los
lazos
que
le
aprisionan.
En
resumen,
elige
libremente
lo
que
le
pide
su
fuero
interno,
sin
importarle
la
opinión
de
los
demás.
—Vámonos.
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—¿Hay
alguna
caja
más
de
Kevin
por
aquí?
—pregunta
Paula,
mirando
entre
las
bolsas
y
cajas
amontonadas
en
el
salón.
—Creo
que
quedan
esas
dos
de
ahí
—le
responde
Valeria,
señalando
las
dos
únicas
cajas
que
quedan
de
todo
lo
que
habían
subido
del
coche.

Paula,
resuelta,
coge
una
de
las
cajas
y
la
coloca
encima
de
la
mesa
de
comedor,
abriéndola
y
empezando
a
sacar
unos
cuantos
libros,
un
álbum
de
fotos
y
algunas
fotografías
enmarcadas.
—¿Esta
mujer
es
la
madre
de
Kevin?
Paula
levanta
un
marco
de
fotos
con
la
imagen
de
una
mujer
rubia
de
pelo
rizado
y
ojos
oscuros,
una
mujer
a
la
que
Valeria
nunca
llegó
a
conocer.
—Pues
la
verdad
es
que
no
lo
sé,
Paula.
Kevin
nunca
me
ha
enseñado
una
foto
suya.
—A
mí
tampoco,
y
nunca
le
gusta
hablar
de
ella.
Se
pone
de
muy
mala
leche.
En
ese
momento,
Sebas
sale
de
la
habitación
y
ve
a
Paula
con
la
fotografía
entre
manos,
y
alterado,
se
acerca
hasta
ella,
intentando
quitársela
a
la
fuerza.
—¿Pero
qué
haces,
loca?
¡Si
Kevin
te
ve,
le
da
algo!
—¡Joder,
que
no
estoy
haciendo
nada!
Un
breve
forcejeo
y
el
marco
de
fotos
escapa
de
sus
manos,
cayendo
al
suelo
y
desmontándose
totalmente,
el
cristal
frontal
hecho
pedazos
y
la
parte
trasera
suelta.
Paula
y
Sebas
se
apresuran
en
agacharse
a
recogerlo
antes
de
que
Kevin
se
dé
cuenta.

Y
al
agacharse
para
recoger
los
pedazos
en
los
que
ha
quedado
desmontado
el
marco
de
fotos,
al
levantar
la
parte
trasera,
aparece
un
grupo
de
fotografías
polaroid
que
quedaban
escondidas
tras
la
imagen
de
la
mujer
rubia.

Ambos
las
miran,
quedándose
mudos,
mirándose
el
uno
al
otro
después,
Sebas
tragando
saliva
pesadamente,
Paula
con
un
temblor
en
su
labio
inferior
incapaz
de
controlar.
Se
giran,
entonces,
hacia
Valeria,
que
se
encamina
hacia
ellos
tras
la
caída
del
objeto
con
una
escoba
en
la
mano.
—No
os
habréis
cortado
con
el
cristal,
¿no?
Entonces
es
ella
la
que
las
ve:
imágenes
de
las
chicas,
de
Yolanda,
de
Cristina
y
de
Liliana.
En
algunas
se
las
ve
en
la
distancia
mientras
están
siendo
violadas
por
un
tipo
con
pasamontañas
que
debía
ser
Joaquín.
Y
después,
hay
otras
en
las
que
salen
atadas,
mirando
con
terror
al
fotógrafo
que
tomaba
las
últimas
instantáneas
de
las
chicas
con
vida.
Entonces
algo
hace
“click”
en
el
cerebro
de
Valeria,
aparece
una
nueva
pieza
del
puzle
que
cambia
por
completo
la
visión
global.
Nerviosa,
intentando
no
parecerlo
para
no
asustar
a
los
chicos
más
de
lo
que
ya
están,
les
da
una
orden
en
voz
baja:
—Id
ahora
mismo
en
busca
de
David
y
decidle
lo
que
ha
pasado,
que
vuelva
cuanto
antes.
—¿Qué
vas
a
hacer?
—pregunta
Paula
por
lo
bajo,
abrazándose
a
Sebas,
asustada.
Valeria
no
le
responde.
Saca
su
teléfono
de
su
bolsillo
y,
separándose
un
par
de
metros
de
los
chicos,
marca
el
número
de
Miguel:
—¿Sí?
—responde
Miguel
al
otro
lado
de
forma
apresurada—.
Valeria,
justo
te
íbamos
a
llamar,
necesitamos
hablar
contigo...
—Miguel,
ha
ocurrido
algo...creo
que
muy
importante.
Pol
y
Carla,
junto
a
él,
observan
el
gesto
de
urgencia
de
Miguel,
que
pone
el
manos
libres
para
que
todos
la
puedan
escuchar.
—¿Estás
bien,
Valeria?
—No,
no,
ha
ocurrido
algo…creo
que
aquí
pasa
algo
raro
—dice
en
voz
baja
mientras
Paula
y
Sebas,
a
su
lado,
palidecen.
—¿Algo
raro?
—Las
fotos...las
fotos
de
las
chicas...aquí
hay
fotos...
Al
decir
esta
frase,
los
tres
policías
se
miran
los
unos
a
los
otros
con
los
ojos
bien
abiertos.
—Dinos
dónde
estás.
—En
la
dirección
del
piso
de
alquiler
para
los
chicos.
—Mándanosla
por
mensaje.
Estaremos
allí
en
cinco
minutos.
Ten
cuidado.
#####
Sebas
y
Paula
se
marchan
sin
entender
muy
bien
el
por
qué
esas
fotografías
se
encuentran
escondidas
allí.
Valeria,
desde
el
balcón,
les
ve
marcharse
corriendo
calle
abajo
en
dirección
al
parque,
dándose
prisa
para
encontrar
a
David
y
explicarle
lo
que
ha
pasado.

Una
vez
considera
que
ya
están
lo
suficientemente
lejos,
se
acerca
hasta
la
habitación
y
se
asoma
levemente,
viendo
a
Kevin
con
sus
auriculares
puestos,
canturreando
mientras
cuelga
posters
en
la
pared.
Vuelve
al
pasillo
quedando
fuera
de
su
vista
y
apoya
la
espalda
en
la
pared,
tomando
aire
profundamente,
intentando
calmar
así
esos
nervios
que
le
recorren
las
entrañas.
Kevin.
No
lo
entiende.
Le
conoce
hace
años...¿no?
Desde
hacía
cuatro
años
atrás,
cuando
ella
había
llegado
al
instituto
y
había
comenzado
con
el
grupo
de
terapia,
fue
uno
de
los
primeros
en
unirse.
Era
un
niño
tímido
y
asustado
del
mundo
con
miedo
al
rechazo
por
parte
de
la
sociedad
y
con
un
gran
sentimiento
de
abandono
por
parte
de
su
madre.
¿Qué
tiene
él
que
ver
con
Yolanda
y
Cristina?
¿Cuál
es
su
relación
con
Joaquín?
“Estamos
aquí”,
recibe
por
mensaje
de
texto.
Se
dirige
sigilosa
a
la
puerta
de
la
calle
y
abre
el
portal
con
el
interfono,
intentando
no
hacer
ruido
para
que
Kevin
no
se
dé
cuenta,
aunque
con
los
cascos
puestos
y
escuchando
música,
no
cree
que
se
percate.
Valeria
se
asoma
al
hueco
de
la
escalera,
ve
a
los
tres
policías
entrando
y
hablando
entre
ellos,
subiendo
a
toda
prisa.
—-¡Valeria! —le
dice
Miguel
preocupado
al
llegar
a
su
altura.
Pero
Valeria
le
hace
un
gesto
para
que
guarde
silencio.
Los
tres
policías
entran
en
la
casa
tras
ella,
que
insistiendo
en
que
guarden
silencio
les
lleva
hasta
el
salón,
y
en
concreto,
junto
a
la
mesa
donde
han
dejado
las
fotografías
que
han
encontrado
entre
las
cosas
de
Kevin.
—¿Qué
significa
esto?
—le
pregunta
Pol
susurrando.
—Se
ha
caído
esta
fotografía,
se
ha
roto
el
marco...—les
explica
con
un
murmullo
atolondrado,
intentando
hablar
lo
menos
posible—,
estaban
escondidas
dentro.
—¿Esta
fotografía
es
de
Kevin?
Valeria
asiente
a
la
pregunta
de
Miguel,
apretando
los
labios,
temblorosa.
—No
entiendo
nada...
—dice
Carla
en
un
leve
hilo
de
voz.
—Hay
que
hablar
con
él,
voy
a
entrar
—resuelve
Pol,
pero
Valeria
no
está
de
acuerdo.
—Con
vosotros
no
va
a
hablar,
se
va
a
asustar,
o
se
va
a
encerrar
en
sí
mismo...yo
le
conozco,
no
podemos
hacerlo
así.
Con
él
no.
—¿Y
entonces?
—Dejadme
a
mí
—les
pide
Valeria
tras
tomar
una
profunda
bocanada
de
aire.
#####
Con
las
piernas
apenas
manteniéndola
en
pie
por
el
temblor,
Valeria
se
asoma
por
el
quicio
de
la
puerta,
dando
unos
golpes
con
los
nudillos
para
hacerse
escuchar:
—¿Kevin?
—Hola,
Valeria
—le
contesta
el
chico
quitándose
los
cascos
con
los
que
está
escuchando
música.
—¿Puedo
pasar?
—le
pregunta
ella,
intentando
parecer
lo
más
natural
posible.
Kevin
se
vuelve
hacia
ella
y
le
sonríe
radiante.
A
ella
le
enternece
por
un
momento
el
verle
así,
feliz.
Entra
en
la
habitación
y
se
acerca
a
él,
atusándole
cariñosamente
el
pelo
mientras
él
le
da
un
abrazo
sin
levantarse
de
la
silla
donde
se
encuentra
sentado,
apoyando
la
cabeza
a
la
altura
de
su
estómago.
Durante
unos
segundos,
la
ternura
que
Valeria
siente
por
él
es
infinita,
los
ojos
se
le
empañan
al
no
querer
admitir
que
algo
en
Kevin
no
está
bien.

Kevin
la
libera
de
su
abrazo
y
ella
se
sienta
en
el
borde
de
la
cama,
junto
a
él.
Valeria
apoya
la
mano
en
su
rodilla
y
se
la
acaricia,
Kevin
se
da
cuenta
por
su
mirada
de
que
algo
pasa.
—Oye
Kevin,
tengo
que
preguntarte
algo.
—Él
la
mira
extrañado
y
simplemente
asiente
con
la
cabeza.
—Es
que
sin
querer
se
ha
caído
una
fotografía
de
tu
madre
que
había
en
una
caja,
se
ha
roto
el
marco
y
al
cogerla...
—¿Sí?
—pregunta
entrecerrando
un
ojo.
—Verás
—y
Valeria
traga
saliva
antes
de
continuar—,
he
visto
algo
que
me
ha
desconcertado
un
poco,
Kevin.
Y
necesito
preguntarte
por
ello.
—Bien,
pregúntame
lo
que
quieras.
—Bueno
—y
resopla,
sintiendo
que
sus
manos
le
empiezan
a
temblar,
por
lo
que
las
cruza
sobre
su
regazo—,
he
encontrado
unas
fotos...donde
salen
las
chicas
asesinadas,
y
sale
el
que
creo
que
es
Joaquín...

Ahora
entiende
por
dónde
va
Valeria.
Kevin
baja
la
mirada
y
cierra
los
ojos,
y
en
apenas
unos
segundos,
algo
cambia
en
él.
Poco
a
poco
su
respiración
se
escucha
haciéndose
más
pesada,
más
intensa,
inhalando
con
rabia.
A
la
vez
cierra
sus
puños
fuertemente
mientras
le
tiemblan
los
brazos,
intentando
controlar
su
ira.
Valeria
intenta
no
cundir
en
pánico,
pero
nota
cómo
su
corazón
se
acelera.

Pol,
Miguel
y
Carla,
colocados
junto
a
la
puerta,
están
escuchando
atentos,
se
asoman
levemente
de
forma
esporádica
para
controlar
que
Valeria
esté
bien.
Pero
al
ver
la
reacción
del
chico
ante
la
pregunta
por
las
fotografías,
Carla
hace
el
amago
de
entrar.
Es
Pol
quien
le
coge
del
brazo
y
le
dice
que
no
con
la
cabeza.
Mejor
esperar,
tienen
que
conseguir
que
el
chico
hable.
Con
la
mano
temblorosa
de
nuevo,
Valeria
toca
el
hombro
de
Kevin
y
se
lo
acaricia,
intentando
tranquilizarlo:
—Sabes
que
te
aprecio,
te
quiero
mucho.
Eres
como
el
hijo
que
nunca
he
tenido.
—Esas
palabras
hacen
que
Kevin
exhale
un
profundo
suspiro
y
abra
los
ojos
en
dirección
hacia
ella,
viendo
Valeria
en
ellos
a
un
chico
perdido,
totalmente
solo
y
descolocado—.
Sabes
que
puedes
confiar
en
mí,
que
mi
intención
es
solo
ayudarte
y
protegerte.

—Lo
sé,
Valeria.
Por
eso
estaba
dispuesto
a
irme
contigo,
porque
contigo
siento
como
si
estuviera
con
una
madre
de
verdad,
no
como
con
ella.
—¿Te
refieres
a
tu
madre?
Kevin
simplemente
asiente.
—Sí,
era
mala.
Y
ellas
también
eran
malas.
Mi
madre
y
ellas,
ellas
y
mi
madre.
Todas
culpables
de
lo
que
ha
pasado.
Ahora
sí
que
Valeria
está
totalmente
perdida,
hay
un
elemento
sorpresa
en
la
conversación
que
no
se
esperaba.
—Pero
Kevin,
no
entiendo
nada.
¿Qué
tiene
que
ver
tu
madre
con
estas
chicas?
Y
sobre
todo,
¿qué
tienes
tú
que
ver
con
Joaquín
y
con
los
asesinatos
de
las
chicas?
—¿Qué
tengo
que
ver?
Pues
que
yo
soy
el
caso
127
de
Joaquín.





Caso  #127

Joaquín
apareció
en
mi
vida
en
el
momento
justo,
como
perfectamente
sincronizado.
En
aquel
momento
yo
odiaba
al
mundo,
en
concreto
odiaba
a
las
mujeres,
en
especial
a
mi
madre,
a
la
que
acababa
de
matar
sin
sentir
nada
de
culpa,
y
a
aquellas
dos
chicas
del
instituto.
Yolanda
se
convirtió
en
el
centro
de
mi
odio,
aquella
chica
mayor
con
aires
de
diva
que
me
había
ridiculizado
enfrente
de
todo
el
mundo.
Yo
era
demasiado
niño,
demasiado
obsesionado
con
ella
y
con
su
belleza
superficial;
mi
única
intención
era
poder
acercarme
a
ella,
ser
parte
de
su
selecto
grupo
de
elegidos.
A
cambio
solo
sufrí
sus
abusos
y
burlas.
Mi
madre
consiguió
que
odiara
a
las
mujeres
y
Yolanda
lo
reforzó,
acabando
por
pagar
el
pato.
Recuerdo
perfectamente
la
primera
vez
que
Joaquín
estuvo
frente
a
mí.
Él
mismo
me
abrió
la
puerta
de
su
despacho.
Allí
estaba
él,
el
“loquero”
del
instituto,
un
hombre
cincuentón
de
ojos
brillantes,
barba
recortada
y
cuidada,
atlético
a
pesar
de
su
edad,
gesto
serio
y
seguro
de
sí
mismo.
Su
imagen
me
gustó
al
segundo,
pero
cuando
escuché
su
profunda
voz
me
conquistó
totalmente.
Fue
con
una
sola
frase,
con
un
simple
saludo
me
lo
dijo
todo:
—Hola,
Kevin.
Pasa,
por
favor,
te
estaba
esperando.
Me
estaba
esperando.
Se
me
erizaron
los
pelillos
de
los
brazos
al
escucharle,
su
tono
tenía
un
efecto
hipnótico
y
relajante
en
mí.
Sí,
lo
tuve
claro
en
segundos:
él
me
esperaba
para
una
simple
consulta
de
apoyo,
pero
yo
lo
había
esperado
toda
la
vida.
Durante
un
tiempo
nuestra
relación
fue
solo
profesional,
y
reconozco
que
aun
teniéndome
fascinado
por
cómo
me
hablaba
y
trataba,
me
costó
abrirme
a
él.
Lo
hice
poco
a
poco,
cuando
fueron
apareciendo
más
señales
del
destino
que
me
indicaban
que
no
me
equivocaba,
que
mi
vida
estaba
ligada
a
la
suya
de
alguna
manera.
Él
fue
mi
punto
de
apoyo
durante
las
semanas
posteriores
a
la
descarga
de
ira
de
mi
padre
en
mí
por
primera
vez,
cosa
que
le
llevó
a
prisión.
Las
cosas
entonces
eran
más
complicadas
de
lo
que
parecían.
Mi
madre
no
se
había
ido
a
ningún
lado,
nunca
ha
estado
en
Huesca
ni
en
ningún
otro
lugar.
A
mi
madre
la
maté
con
una
cuerda
de
tender
la
ropa
el
día
de
San
Valentín
del
año
2012.
Te
preguntarás
por
qué;
muy
simple,
era
matarla
a
ella
o
dejar
que
ella
me
matara
en
vida.
Y
sus
maltratos
ya
me
habían
consumido
demasiado.

Esa
fue
la
razón
de
que
mi
padre
me
diese
aquella
paliza.
Llegó
a
casa
después
de
haber
pasado
varias
semanas
en
la
carretera,
y
se
encontró
con
el
cadáver
de
mi
madre
en
la
cocina,
donde
había
estado
durante
tres
días
sin
que
yo
hubiese
hecho
nada
por
deshacerme
de
él.
Ya
no
me
importaba,
la
verdad.
Hice
lo
que
mi
cuerpo
me
pidió
tras
años
de
abusos
y
vejaciones
por
parte
de
ella.

Aquel
día,
el
día
en
el
que
Yolanda
me
había
avergonzado
en
medio
del
patio
del
colegio,
enfrente
de
todos,
el
día
que
tuve
que
lamer
sus
zapatillas
y
limpiarlas
de
mierda
para
que
ella
aceptase
darme
un
beso.
Un
simple
beso.
¿Cómo
pude
ser
tan
gilipollas?
Tenía
trece
años,
esa
era
la
explicación.
Cuando
el
entonces
director
llamó
a
mi
madre
para
que
me
recogiese
del
instituto
y
le
contó
lo
que
había
ocurrido,
por
lo
que
Yolanda
y
Cristina
fueron
expulsadas
de
la
escuela,
¿crees
que
se
preocupó
por
mí,
o
se
enfadó
con
ellas?
¿Crees
que
mi
madre
me
abrazó?
Todo
lo
contrario,
Valeria.
Cuando
llegamos
a
casa
cogió
un
cinturón
y
me
comenzó
a
pegar,
gritando
que
era
un
“flojo”,
un
“calzonazos”,
que
seguro
que
al
final
salía
“maricón”,
y
cosas
por
el
estilo.
¿Sabes
lo
que
se
siente?
¿Sabes
cuando
tu
propia
madre
es
el
monstruo
al
que
más
temes,
al
que
no
te
quieres
acercar,
con
la
persona
que
menos
quieres
estar
a
solas?
¿El
saber
que
la
mayoría
de
las
cicatrices
que
tienes
en
tu
cuerpo
son
por
su
culpa?
Espero
que
no,
Valeria.
Pero
los
del
grupo,
Jesús,
Sebas,
hasta
Rafa,
ellos
lo
saben.
Por
eso
les
quiero,
por
eso
estoy
bien
con
ellos.
Mi
padre
supo
de
inmediato
lo
que
había
pasado,
supo
que
ya
me
estaba
haciendo
un
hombre
y
que
mis
nervios
ante
la
última
paliza
que
ella
me
dio
llevaron
a
que
algo
dentro
de
mí
se
revelara
por
primera
vez.
Y
mientras
ella
estaba
sentada
junto
a
la
mesa
de
la
cocina,
cogí
una
cuerda
que
guardábamos
como
repuesto
para
el
tendedero.
La
pasé
rápidamente
alrededor
de
su
cuello.
Y
apreté.
Apreté
mientras
lloraba
y
le
preguntaba
por
qué,
por
qué
humillarme,
por
qué
no
me
quería.
Y
mientras
luchaba
por
no
asfixiarse,
por
retener
algo
de
aire
en
sus
pulmones,
te
juro
que
creo
que
la
escuché
reír,
reírse
de
mí.
Esperamos
a
la
madrugada,
alrededor
de
las
tres.
Bajamos
a
mi
madre
envuelta
en
una
alfombra
vieja
hasta
el
aparcamiento
y
mi
padre
la
metió
en
la
parte
de
atrás
del
camión.
Se
marchó
y
nunca
me
dijo
qué
hizo
con
ella.
Pero
al
volver
de
madrugada
lo
hizo
borracho,
después
de
deshacerse
de
ella
se
fue
al
bar
a
beber.
Después
de
años
sin
probar
el
alcohol,
el
que
yo
finalmente
la
hubiese
matado
pudo
con
él.
Se
tiró
días
ido,
bebiendo
sin
parar,
sin
ir
a
trabajar.

Y
un
par
de
semanas
después,
cuando
coincidió
con
su
aniversario
de
bodas,
me
dio
la
primera
paliza.
La
echaba
de
menos,
increíblemente.
Una
mujer
que
me
maltrató
desde
que
nací,
que
me
había
roto
el
brazo
con
cuatro
años
y
que
mintió
en
el
hospital
diciendo
que
me
había
caído
de
un
árbol,
que
de
paso
también
le
maltrataba
e
insultaba
a
él
delante
de
mí,
sin
nada
de
vergüenza.
Pero
luego
le
daba
buen
sexo,
estaba
claro
que
mi
padre
seguía
enganchado
a
mi
madre
de
alguna
manera.
Y
por
eso
nunca
me
perdonó
por
ello.
Joaquín
fue
la
única
persona
que
con
el
tiempo
me
dio
la
confianza
necesaria
para
que
yo
se
lo
contara.
Se
lo
acabé
confesando
después
de
unos
meses
de
verle
casi
a
diario
en
su
despacho
de
psicopedagogo.
Él
nunca
me
juzgó,
nunca
se
lo
dijo
a
nadie,
nunca.
Al
contrario,
me
entendía.
Entendía
el
odio
que
existía
en
mí
y
que
todo
había
sido
provocado
por
ella,
por
mi
madre,
y
que
ella
era
la
culpable
de
todo.



Entre
nosotros
surgió
una
especie
de
rara
amistad,
por
así
llamarlo.
Hablábamos
mucho
de
las
mujeres,
de
cómo
sois.
Retorcidas,
egocéntricas,
dañinas...yo
le
conté
los
malos
tratos
que
mi
madre
ejercía
sobre
mí
y
de
lo
abusiva
que
era
con
mi
padre.
Él
me
entendía,
mi
sentimiento
de
odio
y
rencor,
mi
falta
de
sentimiento
de
culpa.
El
tiempo
pasaba,
nuestras
charlas
se
iban
haciendo
más
íntimas,
y
yo
era
joven,
pero
no
estúpido;
empecé
a
darme
cuenta
de
que
también
había
algo
raro
en
él,
de
que
era
él
quien
acabó
hablando
con
desprecio
de
las
mujeres,
sumándose
a
mí
y
a
mis
sentimientos.
Con
todo,
me
ayudó
a
recobrar
la
confianza
en
mí
mismo,
en
seguir
adelante
y
luchar
por
un
futuro.
Con
o
sin
mujeres
a
mi
lado,
eso
era
mi
decisión.
Pero
al
curso
siguiente
Joaquín
se
convirtió
en
el
nuevo
director;
con
ello
acabaron
las
consultas.
Llegaste
tú,
mi
querida
Valeria,
y
nada
más
verte
te
odié.
Eras
nueva,
y
eras
una
mujer.
No
había
vuelto
a
confiar
en
una
mujer,
adulta
o
joven,
¿cómo
iba
a
poder
confiar
en
una
nueva
psicóloga
y
volver
a
empezar
con
todo?
Joaquín
me
pidió
que
te
diese
una
oportunidad,
me
prometió
que
él
siempre
estaría
allí
si
le
necesitaba.
Así
que
te
la
di.
Y
no
solo
has
sido
de
las
mejores
cosas
que
me
han
pasado
en
la
vida,
sino
que
me
diste
la
familia
que
nunca
pensé
que
podría
llegar
a
tener.
Me
diste
unos
hermanos,
a
Jesús,
a
Sebas,
a
Rafa,
las
chicas,
personas
con
las
que
poder
hablar,
desahogarme.
Y
tú
te
convertiste
en
la
madre
que
siempre
hubiese
querido
tener,
en
la
mujer
que
habría
necesitado
a
mi
lado.
Tú
cambiaste
mi
visión
sobre
las
mujeres,
no
todas
sois
como
ella,
como
Yolanda,
como
mi
madre.
No.
El
conocerte
me
calmó,
conseguiste
apaciguar
la
rabia
dentro
de
mí.
Pero
no
fue
para
nada
así
al
principio,
aquello
tomó
su
tiempo.
De
hecho,
hubo
un
momento
en
que
dudé
de
ti.
Fue
la
época
en
que
Yolanda,
casi
a
punto
de
acabar
en
el
último
curso,
sería
ya
el
mes
de
mayo,
empezó
a
ir
a
tu
despacho.
Me
resultaba
muy
doloroso
el
verla
por
allí,
por
los
pasillos
por
donde
los
mayores
todavía
se
burlaban
de
mí
por
lo
ocurrido
en
el
patio.
No
solo
eso,
además
la
veía
hablar
contigo
y
a
ti
desvivirte
con
ella.
Me
sentí
mal,
me
sentí
celoso
de
tu
atención,
más
cuando
en
un
momento
dado
comentaste
que
tenías
a
una
alumna
de
las
mayores
en
tu
casa
y
supe
enseguida
que
se
trataba
de
ella.
En
aquella
época
yo
no
era
nadie,
no
era
fuerte,
no
había
crecido
como
persona
y
había
poco
que
pudiese
hacer
contra
ella,
pero
el
dolor
estaba
ahí.
Menos
mal
que
un
buen
día
desapareció,
y
no
solo
de
tu
casa,
sino
de
tu
vida.
Se
marchó
y
no
volvimos
a
saber
de
ella
por
mucho
tiempo.
Y
nadie,
nadie,
la
echaba
de
menos,
ni
siquiera
tú.
Había
algo
que
me
faltaba:
la
figura
masculina,
el
guía
de
vida.
Mi
padre
seguía
bebiendo,
pegándome
de
vez
en
cuando,
mis
estancias
en
el
centro
de
acogida
cada
vez
eran
más
frecuentes
ya
que
con
mi
abuela
solo
pude
vivir
unos
meses
hasta
que
falleció.
Notaba
tanto
en
falta
las
charlas
con
Joaquín...así
que
empecé
a
visitarlo
en
su
despacho.
Al
principio
le
pareció
bien,
me
recibía
con
cariño,
feliz
de
verme.
Pero
luego
empezó
a
agobiarse,
no
tenía
tiempo
para
dedicarme.
Cuando
me
cruzaba
con
él
por
los
pasillos
me
saludaba
como
a
cualquier
otro
alumno,
uno
del
montón.
Eso
me
lo
hacía
pasar
mal.
Parecía
enfadado
conmigo,
como
si
no
quisiera
que
la
gente
supiese
de
nuestro
nexo
de
unión.

Volvió
entonces
el
Kevin
acosador
en
las
sombras,
al
igual
que
hacía
con
Yolanda
tiempo
atrás.
Comencé
a
seguirle
fuera
del
instituto,
averigüé
dónde
vivía,
estudié
sus
costumbres
de
tipo
soltero
y
solitario,
y
él
no
se
daba
cuenta.
Solo
buscaba
encontrar
el
momento
adecuado
para
volver
a
retomar
el
contacto
con
él,
un
hueco
en
su
apretada
agenda
donde
pudiéramos
estar
juntos
y
hablar.
Y
así,
en
una
de
esas
noches
en
las
que
le
seguí,
descubrí
a
lo
que
Joaquín
se
dedicaba
cuando
dejaba
de
ser
el
director
del
instituto.
Le
seguí
hasta
la
zona
de
Nou
Alacant,
aquellas
playas
solitarias,
algo
salvajes,
que
no
suelen
tener
muchos
visitantes,
menos
aún
en
diciembre.
Aunque
para
ir
a
trabajar
lo
hacía
en
coche,
descubrí
que
tenía
una
moto
con
la
que
se
desplazaba
en
sus
salidas.
Esa
noche
yo
decidí
usar
la
moto
de
mi
padre,
una
buena
moto
de
cilindrada
media
que
ya
apenas
usaba
porque
andaba
todo
el
día
borracho.
Le
seguí
en
la
distancia,
aparcó
en
una
de
las
calles
oscuras
a
bastante
distancia
de
la
playa,
luego
anduvo
durante
bastante
rato
hasta
que
le
descubrí
escondiéndose
entre
unos
matorrales.
Yo
no
entendía
nada,
no
salía
de
mi
asombro,
y
estuve
tentado
de
acercarme
a
él
y
descubrirme,
pero
no
lo
hice.
Me
mantuve
escondido,
y
allí
seguí
cuando
la
chica
que
corría
por
la
playa
y
que
luego
me
confesó
que
había
estado
vigilando
por
un
tiempo
apareció;
al
pasar
por
su
altura,
Joaquín
saltó
sobre
ella
y
la
atacó.
La
violó.
La
golpeó
en
la
cabeza,
la
dejó
inconsciente,
o
casi,
y
allí,
en
medio
de
aquel
paraje
de
dunas
y
matorrales,
la
forzó.
Y
lo
que
vi
me
gustó.
Vi
a
un
hombre
haciéndose
valer,
usando
su
poder,
vi
a
una
mujer
quedando
en
nada,
el
orden
natural
de
las
cosas
volviendo
a
su
ser.
Le
tomé
fotos
con
mi
teléfono
y
sonreí
al
descubrir
que
Joaquín
era
más
de
lo
que
yo
imaginaba,
mi
intuición
con
él
no
había
fallado.
Le
seguí
varias
veces,
siempre
acababa
en
alguna
zona
de
playa
apartada,
solía
atacar
a
la
primera
que
pasara
por
allí.
A
veces
las
vigilaba
unos
días,
otras
eran
por
puro
azar.
Y
yo,
entre
las
sombras,
los
fotografiaba.
Me
compré
una
polaroid
de
segunda
mano;
quizás
te
preguntes
el
por
qué,
teniendo
teléfonos
móviles
al
alcance.
Pues
muy
fácil:
me
gustaba
tener
la
foto
en
mis
manos,
una
copia
impresa.
Tocar
sus
bordes
y
rememorar
el
momento.
Tras
unos
meses
de
seguirle
y
comprobar
que
aquello
era
algo
frecuente
en
él
y
no
algo
que
había
ocurrido
de
forma
esporádica,
un
buen
día
me
presenté
en
su
casa.
Cuando
abrió
la
puerta
y
me
vio
allí,
en
un
primer
momento,
se
enfadó
conmigo.
Me
dijo
que
aquello
era
su
vida
privada,
que
había
hecho
mal
presentándome
allí.
Entonces
solo
tuve
que
sacar
una
de
las
imágenes
de
él
mismo
tirándose
a
una
de
esas
mujeres.
Se
quedó
blanco
como
la
pared
y
me
dejó
pasar.
Resultó
que
Joaquín
también
había
sido
una
víctima
de
malos
tratos
por
parte
de
su
madre.
Es
más,
Joaquín,
bajo
la
barba,
tiene
una
cicatriz
de
cuchillo
de
cocina
que
le
cruza
la
mejilla
de
arriba
abajo
en
diagonal,
un
regalito
de
su
madre
que
le
dejó
para
que
se
acordara
de
ella
de
por
vida.
Y
Joaquín,
al
igual
que
me
había
pasado
a
mí,
llegó
al
límite.
Él
simplemente
la
empujó,
la
tiró
por
la
ventana
del
patio
interior
de
donde
vivían,
y
al
ser
un
séptimo
piso,
no
sobrevivió.
Otra
persona
quizás
se
habría
puesto
nerviosa,
habría
intentado
librarse
de
mí,
hacerme
daño,
no
sé,
algo
para
asegurarse
de
que
no
hablara.
Pero
no,
no
fue
así.
Para
Joaquín
fue
una
liberación
el
poder
hablar
con
alguien
de
aquello;
empezamos
a
hacer
terapia
conjunta,
los
dos
a
la
vez,
ayudándonos
con
nuestro
odio
hacia
las
mujeres.
Tú
también
me
ayudaste
sin
saberlo,
Valeria.
Fue
durante
los
siguientes
dos
años,
yo
mejoré,
Joaquín
también,
ya
que
las
violaciones
pasaron
a
espaciarse
mucho
más
en
el
tiempo,
cada
vez
necesitaba
menos
el
liberar
su
frustración
de
esa
manera.
Pero
entonces,
ella
volvió.
Apareció
Yolanda
de
vuelta
en
el
instituto.
Llevaba
años
sin
verla,
cada
vez
pensaba
menos
en
ella;
y
de
repente
allí
estaba,
para
convertirse
en
profesora.
¿Cómo
era
posible?
Era
una
locura,
no
tenía
sentido
que
quisiese
dedicarse
a
educar,
cuando
solo
unos
años
atrás
yo
había
matado
a
mi
madre
por
su
culpa.
El
sentimiento
de
odio,
rechazo,
asco,
y
la
necesidad
de
venganza
aumentó
en
mí
poco
a
poco,
día
a
día.
La
veía
por
los
pasillos,
veía
a
los
chavales
perdiendo
el
culo
con
ella,
y
ella
se
sentía
grande,
como
una
diosa.
Lo
que
colmó
mi
paciencia
fue
el
ser
testigo
de
una
chica
que
se
metía
con
un
niño
más
joven,
no
sé
ni
por
qué,
quizás
ni
siquiera
él
tenía
razón.
Pero
me
recordó
a
mí
mismo
siendo
objeto
de
las
burlas
de
Yolanda,
por
lo
que
me
acerqué
y
me
enfrenté
a
ella.
Yolanda,
que
andaba
por
allí,
se
me
acercó
para
calmarme.
Me
puse
a
temblar,
el
origen
de
mis
desgracias
frente
a
mí,
como
si
nada.
—¿Cómo
te
llamas?


—Kevin
—le
contesté
balbuceando,
pensando
que
me
iba
a
reconocer
de
inmediato.
¿Pero
sabes
qué?
¡No
me
reconoció!
¡Para
ella
era
tan
insignificante,
el
suceso
que
ella
misma
provocó
y
que
consiguió
que
mi
madre
me
diese
tal
paliza
que
tuviese
que
frenarla
con
aquella
cuerda
era
tan
mínimo
que
ni
había
retenido
mi
cara
en
su
retina!
No
contenta
con
ello,
al
darse
cuenta
de
que
estaba
en
último
curso,
intentó
tontear
conmigo.
“¿Ahora
sí?”,
pensé.
Aquello
fue
demasiado.  
Me
derrumbé.
Me
presenté
en
casa
de
Joaquín
e
hice
algo
que
nunca
hago:
bebí.
Lo
odio,
es
lo
que
causa
que
mi
padre
se
desahogue
a
ostias
conmigo
y
que
no
le
importe
en
una
de
esas
mandarme
al
otro
barrio.
Con
esto,
quiero
que
entiendas
el
poder
que
Yolanda
tenía
en
mi
cabeza,
en
todo
mi
ser.
La
única
manera
de
volver
a
la
normalidad
era
acabar
con
ella.
Era
mala,
muy
mala.
No
solo
me
había
hecho
daño
a
mí;
al
igual
que
con
Joaquín,
me
dediqué
a
seguirla,
y
vi
la
cantidad
de
tíos
con
los
que
se
acostaba,
y
entre
ellos
estaba
tu
marido.
No
respetaba
a
nada
ni
a
nadie,
era
una
mujer
tóxica,
de
las
peores.
Fue
así
como
lo
hicimos.
Sabía
que
le
gustaba
quedarse
a
estudiar
en
la
universidad
por
las
noches.
Escogí
el
día
que
para
mí
era
más
significativo,
el
día
de
San
Valentín.
Y
no
solo
para
mí,
también
lo
era
para
Joaquín.
Aquel
fue
el
día
en
el
que
él
mató
a
su
madre,
yo
también
había
matado
a
la
mía
el
mismo
día.
El
destino
nos
había
unido,
nuestro
fin
era
acabar
con
ella.

La
estuve
vigilando
en
la
distancia.
Esperé
frente
a
su
casa
a
que
saliese
y
la
seguí
con
la
moto
cuando
condujo
hasta
la
universidad.
Avisé
a
Joaquín,
que
llegó
también
en
moto
ya
habiendo
caído
la
noche
completamente.
Lo
habíamos
planeado
con
tiempo,
sabíamos
cómo
entrar
y
salir:
la
entrada
norte
no
tenía
cámaras
de
seguridad
para
el
carril
bici,
por
donde
accedimos
y
luego
nos
marchamos;
fue
bastante
fácil
el
forzar
la
cerradura
de
la
puerta
sin
que
nadie
se
diese
cuenta.
E
hicimos
un
estudio
a
fondo
de
las
calles
de
la
universidad
y
por
dónde
circular
para
no
ser
grabados.
En
ese
sentido,
no
había
manera
de
pillarnos.
Aun
así,
tuve
un
momento
de
duda,
en
el
que
mi
buena
conciencia
quiso
darle
una
oportunidad
para
que
se
redimiese.
Estuve
esperando
medio
escondido
junto
a
la
entrada
de
la
biblioteca,
merodeando
por
allí,
con
cuidado
de
que
no
me
captaran
las
cámaras
mientras
Joaquín
esperaba
en
la
zona
del
aparcamiento,
cerca
de
su
coche.
Cuando
la
vi
salir,
me
acerqué
hasta
ella
y
la
saludé
llamándola
por
su
nombre.
—Hola,
Yolanda
—le
dije
mientras
se
acababa
de
abrochar
su
chaquetón.
Hizo
un
leve
giro
de
cabeza
y
me
miró
sin
ser
capaz
de
ubicarme.
—¿Te
conozco?
—me
preguntó
inclinando
un
poco
la
cabeza
al
lado
mientras
me
observaba.
—Del
instituto
—le
respondí.
—Oh
—fue
lo
único
que
contestó,
con
una
sonrisa
falsa
e
incómoda,
deseando
irse
de
allí.

—Pero
nos
conocemos
de
hace
años,
de
cuando
estudiabas
allí.
—¿En
serio?
—preguntó
mirándome
con
un
ojo
medio
cerrado,
tratando
de
hacer
memoria.
—Sí,
no
sé
si
te
acordarás
de
aquel
chaval
al
que
le
hiciste
chupar
tu
zapatilla...
—¿Eras
tú?
—preguntó
entre
la
sorpresa
y
el
asco
por
la
mueca
que
hizo.
—Sí,
era
yo.
—Vaya...me
tengo
que
ir
—me
soltó
secamente,
sin
una
sonrisa,
sin
un
“perdón”,
sin
tratar
de
justificarse.
—¿En
serio
no
te
arrepientes
de
aquello?
—le
dije
con
tono
alterado.
Entonces
se
enfadó.
Me
gritó,
me
dijo
que
se
acordaba
de
mí,
el
“rarito”
que
la
seguía,
que
la
dejara
en
paz,
si
no
iba
a
llamar
a
los
de
seguridad
del
campus.
Y
que
aquello
que
ocurrió
hacía
tanto
tiempo
me
lo
había
buscado.
Se
giró
y
se
largó
sin
darse
la
vuelta.
La
atacamos
en
el
párking.
En
un
principio
fue
como
siempre:
Joaquín
la
violó
después
de
golpearla
en
la
cabeza.
Yo,
mientras,
estuve
haciendo
fotografías,
a
Joaquín
le
encantaban
como
trofeos.
Después
la
llevamos
al
parquecillo
cerca
del
aparcamiento.
Joaquín,
antes
de
marcharse,
hizo
algo
que
nunca
había
hechos:
sacó
una
navaja
de
su
chaqueta
y
le
rajó
la
mejilla,
le
dejó
una
marca
igual
que
la
que
su
madre
le
dejó
de
por
vida,
al
igual
que
su
repulsión
por
las
mujeres.
Tras
noquearla
de
nuevo
con
otro
golpe
se
marchó,
dejándome
con
ella
para
que
hiciese
lo
que
quisiera.
Allí
estuve,
junto
a
ella,
que
estuvo
inconsciente
por
más
de
dos
horas.
Mientras,
estuve
sentado
a
su
lado,
esperando;
le
hablé,
le
expliqué
las
consecuencias
de
haber
sido
tan
hija
de
perra,
del
mal
que
me
había
hecho.
Y
que
sabía
lo
de
los
hombres
a
los
que
chantajeaba
y
de
que
se
tiraba
a
tu
marido.
Que
no
podía
permitir
que
viviese.

Acostada
boca
abajo,
metí
un
trozo
de
fotografía
dentro
de
ella,
en
su
vagina.
Aquello
fue
un
gesto
simbólico:
se
la
ponía
ahí
porque
aquel
era
el
centro
de
poder
de
su
cuerpo,
el
sexo
para
dominar
a
los
hombres.
Y
por
otra
parte,
esa
imagen
era
de
aquel
año,
la
Yolanda
del
año
que
me
destrozó
como
ser
humano,
el
año
que
mi
madre
dejó
de
existir
a
causa
de
la
maldad
de
ciertas
mujeres
como
ella.
Yo
mismo
había
descargado
aquella
foto
cuando
la
publicaron
en
Facebook
y
la
guardé
no
sabía
por
qué.
Pero
cuando
llegó
el
momento
lo
supe:
iba
a
usarla
para
que
quedase
como
recordatorio
de
mi
juicio
personal
hacia
ella.
Después
de
meterle
el
trozo
de
foto
coloqué
la
cuerda
alrededor
de
su
cuello,
lo
preparé
para
cuando
despertase.
Y
cuando
recobró
el
conocimiento
me
senté
a
horcajadas
sobre
ella
tensando
la
cuerda.
Le
dejé
girar
la
cara
para
que
me
viera,
por
supuesto
me
reconoció.
Hice
un
comentario
más,
para
que
muriese
recordando
mi
nombre
y
el
por
qué
de
aquello:
—Soy
Kevin
Mendoza.
Hoy
tú
vas
a
lamer
mis
zapatillas.
Mi
padre
descubrió
las
fotografías
de
Yolanda,
gracias
a
Dios
en
ellas
Joaquín
llevaba
puesto
el
pasamontañas
y
no
se
le
veía
la
cara.
Pero
fue
suficiente
como
para
desencadenar
una
nueva
paliza
por
su
parte.
Por
eso
no
quería
que
viniera
a
tu
casa,
por
eso
insistía
en
el
centro
de
acogida,
pensando
que
quizás
algún
psicólogo
podría
ayudarme.
Pero,
¿cómo
hacerle
entender
que
desde
que
Yolanda
había
vuelto
a
mi
vida
necesitaba
aquello,
tanto
como
necesitaba
respirar?
¡Me
sentí
tan
bien,
tan
liberado,
feliz
por
una
vez
desde
hacía
mucho
tiempo!
Aquello
me
recargó
de
fuerzas,
me
dio
unas
ganas
incontrolables
de
seguir
adelante
y
liberarme
de
todos
los
fantasmas
de
mi
pasado.
Joaquín
estuvo
de
acuerdo
en
ayudarme
con
lo
de
Cristina.
Ella
era
la
otra
mitad
de
la
foto,
la
animadora
de
Yolanda,
también
una
acosadora
de
pies
a
cabeza;
ella
fue
la
que
grabó
lo
que
Yolanda
me
hizo
y
lo
pasó
entre
sus
amigos
por
las
redes,
convirtiéndome
en
el
hazmerreír
del
instituto.
Con
ella
cerraba
el
círculo,
no
volverían
a
hacer
daño
a
nadie
más.
Todo
debía
a
ver
acabado
ahí,
pero
llegó
Liliana.
A
diferencia
de
las
anteriores,
su
ataque
fue
más
espontáneo,
a
pesar
de
haber
colocado
la
cuerda
alrededor
de
su
cuello,
pudieron
más
las
ansias
de
matarla
y
acabé
por
estrangularla
con
mis
manos.

Y
aquella
vez
no
solo
me
sentí
feliz,
sino
excitado.
Lo
siento,
Valeria,
esto
es
difícil
de
escuchar,
pero
es
la
verdad.
Sentí
que
bajo
el
peso
de
mis
manos
no
era
nada,
un
animalillo
indefenso
que
no
me
daba
lástima,
como
una
burbuja
que
con
un
poco
de
presión
iba
a
romperse,
eso
mismo
ocurrió
con
su
cuello.
Apreté
un
poco
y
crujió,
lo
sentí
romperse
bajo
mis
dedos,
y
yo
tuve
un
orgasmo.
Quizás
todo
podría
haber
quedado
ahí.
Quizás.
Pero
Joaquín,
cuando
se
enteró
de
que
me
venía
a
vivir
contigo,
se
volvió
loco,
me
dijo
que
tarde
o
temprano
descubrirías
el
pastel.
Y
en
verdad
no
andaba
mal
encaminado.
Pero
cometió
un
error
garrafal:
el
intentar
hacerte
daño.
Eres
la
única
mujer
que
he
conocido
buena
de
verdad,
la
única
que
realmente
no
se
merecía
que
la
violaran
o
la
dañaran,
y
él
lo
intentó
por
su
cuenta.
Por
eso
lo
maté,
le
obligué
a
colgarse
en
el
salón
de
su
casa.
Era
eso,
o
acusarle
directamente
en
la
policía
de
todo.
Él
elegía.




Capítulo  #99

Valeria
tiembla
de
pies
a
cabeza.
Kevin
acaba
su
relato
y
lo
que
ella
ve
en
sus
ojos
es
frialdad,
una
frialdad
que
nunca
había
visto
en
él.
No
sabe
cómo
reaccionar,
qué
hacer,
porque
se
ha
convertido
en
alguien
desconocido
para
ella.
—¿Entonces
tú
le
decías
a
quién
atacar?
—le
pregunta
con
voz
temblorosa.
—Sí,
así
funcionaba.
La
primera
por
supuesto
fue
Yolanda,
y
sé
que
estuvo
mal,
pero
no
sabes
lo
que
disfruté
viéndola
sufrir.
Lo
mismo
ocurrió
con
Cristina.
La
cara
de
Kevin
se
ha
convertido
en
una
mueca
que
muestra
asco
y
desprecio,
incluso
llega
a
salivar
más
de
la
cuenta
al
hablar,
como
si
fuese
un
perro
rabioso.
Y
de
repente,
como
si
un
tornillo
de
su
cerebro
hubiese
girado,
su
gesto
cambia,
pasa
a
reírse,
como
si
recordarlo
fuese
lo
más
divertido
del
mundo.
—¿Y
tú
mientras
tanto,
simplemente
observabas?
—Valeria
se
atreve
a
seguir
preguntándole,
mirando
levemente
por
encima
de
su
hombro,
ya
que
ha
sido
capaz
de
percibir
la
presencia
de
los
policías
junto
a
la
puerta.
—Sí,
era
lo
único
que
quería
hacer,
observar
y
hacer
fotos
para
tener
ese
recuerdo
para
siempre.
Con
un
suspiro
final
por
parte
de
Kevin,
este
acaba
por
negar
mientras
se
encoje
de
hombros,
como
si
todo
lo
que
le
ha
contado
hubiese
sido
la
única
solución
posible.
Pero
hay
algo
que
a
Valeria
no
le
cuadra:
—¿Y
Liliana?
¿Qué
te
hizo
Liliana
para
haberle
dado
el
mismo
castigo?
—Con
Liliana
fue
un
poco
adelantarme
a
lo
que
creía
que
iba
a
pasar.
Lili
estaba
estropeando
el
grupo,
poniéndonos
a
unos
en
contra
de
otros.
Ya
empezaba
a
marear
a
Sebas,
sabía
que
después
iría
a
por
mí.
Fue
por
si
acaso.

—¡Se
te
fue
completamente
de
las
manos,
Kevin!
Kevin
observa
boquiabierto
a
Valeria,
que
se
pone
de
pie
súbitamente
separándose
un
metro
de
él,
incapaz
de
disimular
sus
temblores,
abrazándose
a
sí
misma
mientras
las
lágrimas
asoman
a
sus
ojos
y
ruedan
por
sus
mejillas,
rota
de
dolor
y
asustada
al
mismo
tiempo.
—Sí,
lo
sé.
—¡No
puedes
ir
dañando
a
la
gente
simplemente
“por
si
acaso”!
Y
Valeria,
a
pesar
de
estar
asustada
le
habla
con
dureza,
regañándole,
echándole
en
cara
que
lo
que
ha
hecho
no
está
bien.
—Sí,
sé
que
necesito
ayuda.
Porque
ya
no
sé
cómo
controlarme,
para
bien
o
para
mal.
Cuando
quiero
proteger
a
alguien
también
se
me
va
la
cabeza
y
hago
barbaridades.
—Dios,
Kevin.
Kevin
se
pone
en
pie
y
se
acerca
a
ella
con
cautela,
poco
a
poco,
con
Valeria
mirándole
sin
entender
qué
pretende.
Entonces
Kevin
se
encoje
como
si
fuese
un
perro
con
miedo
a
ser
apaleado
y
la
abraza,
y
ella,
tras
unos
segundos
en
los
que
se
queda
paralizada
sin
saber
cómo
reaccionar,
finalmente
le
devuelve
el
abrazo.
Sí,
porque
rechazarlo,
a
pesar
del
terror
que
siente
en
ese
momento,
podría
tener
consecuencias
catastróficas
e
imprevisibles
para
una
persona
como
Kevin,
no
soportaría
el
verse
rechazado
de
nuevo.
Miguel,
Pol
y
Carla,
que
han
oído
la
conversación,
también
están
consternados,
asomados
los
tres
por
el
hueco
de
la
puerta.
Tras
ellos
se
encuentran
David
y
los
chicos,
que
han
regresado
y
han
podido
escuchar
todo
el
relato.
David,
al
cual
los
policías
le
habían
impedido
entrar
mientras
el
chico
hablaba
para
dejar
que
acabase
de
confesar,
les
aparta
para
pasar
y
se
acerca
hasta
Valeria,
que
sin
moverse
le
mira
asustada,
pidiéndole
ayuda
con
los
ojos.
David
respira
profundamente
intentando
mantener
la
calma
y
le
pasa
un
brazo
por
el
hombro,
resguardándola
contra
él,
mientras
con
la
mano
libre
le
da
un
par
de
palmadas
afectuosas
a
Kevin.

Kevin
levanta
la
vista
hacia
él,
viendo
a
su
profesor
que
le
sonríe
de
forma
forzada,
y
tras
él,
los
policías
que
se
han
acercado
hasta
ellos.
—¿Me
vais
a
ayudar?
—les
pregunta
pasando
la
vista
por
todos
ellos
uno
a
uno,
los
policías,
David
y
finalmente
Valeria,
la
persona
de
la
que
realmente
espera
una
respuesta.
—Por
supuesto,
buscaremos
a
gente
buena
que
te
pueda
ayudar,
Kevin
—le
dice
ella
sonriendo,
de
forma
extraña
porque
llora
a
la
vez
que
le
sonríe,
pero
sonriendo
al
fin
y
al
cabo.
Ese
detalle,
la
sonrisa
de
la
única
mujer
a
la
que
realmente
quiere,
junto
con
el
que
ella
acabe
por
acariciarle
tiernamente
la
mejilla,
acaba
por
difuminar
cualquier
tipo
de
duda
en
él
sobre
si
de
nuevo
va
a
quedarse
solo
en
el
mundo.
Conforme
con
ello,
asumiendo
su
culpa,
se
separa
de
Valeria
y
David,
dando
un
par
de
pasos
yendo
al
encuentro
de
los
policías,
que
le
esperan.
Pero
antes,
solo
una
cosa
que
le
preocupa;
y
prefiere
preguntar
antes
de
tener
que
marcharse
adonde
quiera
que
le
lleven.
—Profe,
¿cuidarás
de
ella?
—pregunta
girándose
hacia
David,
sonando
la
pregunta
más
bien
a
advertencia.
—No
te
preocupes,
Kevin.
No
pienso
separarme
de
ella.




Capítulo  #100

Epílogo
La
televisión
del
despacho
está
encendida.
Está
puesto
el
programa
matutino
del
canal
3,
donde
la
presentadora
introduce
el
siguiente
contenido
intentando
darle
morbosidad
y
expectación:
—“A
continuación
vamos
a
pasar
a
un
tema
que
estos
últimos
meses
ha
dado
mucho
de
qué
hablar.
Después
de
una
serie
de
ataques
y
violaciones
a
chicas
jóvenes
en
la
ciudad
de
Alicante,
la
policía
descubre
que
el
principal
autor
de
dichas
atrocidades
no
era
otro
que
el
director
de
un
centro
educativo
de
secundaria,
Joaquín
Zamora
Durán”.
Valeria
deja
lo
que
está
escribiendo
y
levanta
la
vista
desde
el
escritorio
hasta
la
pequeña
televisión
que
hay
en
el
mueble
frente
a
ella:
—“Pero
lo
más
increíble
de
la
historia
no
es
esto.
Trabajadores
de
esta
cadena
han
recibido
desde
una
fuente
fidedigna
la
noticia
de
que
el
susodicho
no
trabajaba
solo,
sino
que
tenía
un
cómplice.
Un
joven
cuyas
iniciales
son
K.M.P
y
cuya
identidad
no
podemos
revelarles
porque
en
el
momento
de
los
hechos
era
menor
de
edad.
Al
parecer
—sigue
la
rubia
presentadora
con
una
sonrisa
en
los
labios,
cosa
que
desconcierta
bastante
a
Valeria
porque
nada
de
lo
que
dice
es
gracioso—,
era
el
adolescente
quien
seleccionaba
a
las
víctimas.
Y
aquí
es
donde
se
complica
aún
más
la
historia…—la
presentadora
parece
que
se
acerca
a
la
cámara,
pero
es
la
cámara
la
que
se
acerca
a
ella,
cerrando
el
plano,
intentando
acaparar
la
atención
de
los
televidentes,
“cosa
que
por
supuesto
consiguen,
incluida
la
mía”,
piensa
Valeria.
—El
chico
elegía
a
chicas
de
las
que
había
sufrido
acoso
escolar
en
el
pasado
y
rechazo
de
tipo
sentimental.
Y
esta
situación
abre
un
gran
debate
hoy
en
nuestro
programa:
¿somos
conscientes
de
las
repercusiones
que
el
bullying
puede
llegar
a
tener
en
las
personas?
¿Hasta
qué
punto
este
chico
es
un
enfermo
mental?
¿O
sólo
está
pagando
las
consecuencias
de
la
maldad
de
otras
personas?
De
todo
esto
y
mucho
más
vamos
a
hablarles
en
nuestra
mesa
de
debate…”
En
el
momento
en
que
la
cámara
abre
el
plano
y
aparecen
el
resto
de
las
personas
que
van
a
hablar
del
asunto,
Valeria
decide
apagar
la
televisión.
No,
no
le
apetece
escuchar
a
gente
opinando
y
especulando
sobre
Kevin,
sobre
su
pasado,
presente
o
su
futuro.
Kevin
ha
sufrido
mucho,
necesita
mucha
ayuda,
pero
también
ha
causado
mucho
daño.
Quizás
no
era
del
todo
consciente
de
sus
actos,
es
simplemente
un
chaval
que
está
traumatizado
por
lo
que
hizo,
enfadado
con
el
mundo,
en
busca
de
una
madre
de
verdad
y
a
la
vez
odiando
a
las
mujeres.
No,
no
le
apetece
escuchar
a
toda
esa
pandilla
de
“expertos”
hablar
sobre
él.
Valeria
sigue
escribiendo,
rellenando
papeles,
cuando
alguien
toca
a
la
puerta
de
su
despacho.

—¿Sí?
—pregunta.
—¿Se
puede?
—dice
David
abriendo
ligeramente
la
puerta,
asomando
solo
media
cara.
Valeria
asiente
en
silencio
y
David
entra
muy
serio
en
el
despacho.
—Buenos
días,
señora
directora
—dice
cerrando
la
puerta
tras
él.
—Buenos
días,
David.
¿Qué
se
te
ofrece?
—Me
preguntaba
si
habría
alguna
manera
de
cambiar
un
par
de
horas
de
mi
horario
para
este
nuevo
curso.
Valeria
levanta
la
cabeza
y
le
observa
con
firmeza
en
la
mirada.
—David,
sabes
que
yo
no
tengo
nada
que
ver
con
los
horarios,
eso
es
cosa
de
la
Jefa
de
Estudios.
Y
de
todas
maneras,
¿qué
cambio
quieres
hacer?
David
mira
al
suelo
algo
obcecado,
no
se
esperaba
esa
respuesta.
Se
va
acercando
hasta
donde
está
ella:
—Verás,
señora
directora
—y
llega
hasta
la
silla
donde
está
Valeria
sentada,
la
gira
hasta
ponerla
frente
a
él
y
apoya
sus
manos
en
los
reposabrazos,
dejándola
atrapada,
acercándose
a
su
rostro—,
mis
guardias,
el
problema
son
mis
guardias.  —David
la
mira
de
arriba
abajo,
entrecerrando
los
ojos.
—No
tengo
ninguna
contigo—
y
acerca
la
mano
a
su
blusa,
introduciendo
un
dedo
por
el
hueco
entre
dos
botones
a
la
altura
del
pecho,
rozándolo,
jugando
con
la
goma
de
su
sujetador—,
y
eso
no
puede
ser,
rubia.

—¿Por
qué
no
puede
ser?
—ella
esboza
una
medio
sonrisa
lasciva,
divertida
a
la
vez.
David
se
agacha
hasta
la
altura
de
su
boca.
—Porque
no
es
sano,
no
es
bueno
para
mi
salud.
Necesito
tocar
y
besar
a
mi
chica
al
menos
una
vez
cada
hora,
como
mucho,
mucho,
cada
dos,
pero
más
de
tres
horas
no
pueden
ser,
por
prescripción
médica.
—¿Y
si
te
tienes
que
aguantar?
A
ver
con
qué
cara
voy
y
le
digo
a
Luisa
que
mi
novio
tiene
una
pataleta
y
que
quiere
que
me
pongan
con
él
en
las
guardias.
Además
—y
ella
se
levanta
de
la
silla,
haciéndole
erguirse
a
él,
mientras
ella
pasa
a
sentarse
en
el
borde
de
la
mesa—,
quizás
aparezca
una
profe
nueva,
jovencita,
de
esas
que
se
derriten
contigo
nada
más
verte.
Da
un
paso
hacia
ella
y
pone
la
mano
en
su
rodilla
desnuda,
ascendiendo
la
mano
por
su
muslo,
haciendo
que
inconscientemente
Valeria
abra
ligeramente
sus
piernas
y
él
llegue
a
su
vértice,
haciéndole
dar
un
respingo
que
él
aprovecha
para
abrirle
las
piernas
con
las
dos
manos
y
colocarse
entre
ellas,
poniendo
las
manos
en
su
espalda
y
atrayéndola
hacia
él,
pegándola
contra
su
cuerpo:
—Señora
directora,
me
importan
una
mierda
las
otras
profes,
sean
como
sean.
—Y
le
da
un
beso
mientras
le
acaricia
el
muslo
que
ha
quedado
desnudo
al
subírsele
la
falda.
—A
mí
lo
que
me
interesa
es
la
rubia
que
consigue
que
yo
me
derrita,
esa
que
consigue
tenerme
casi
las
veinticuatro
horas
del
día
pensando
en
ella.
—Mmmm,
¿casi
las
veinticuatro
horas?
—contesta
ella
con
gesto
de
disgusto.
—Vaaale,
me
paso
el
día
entero
pensando
en
ella
—ríe
él
para
a
continuación
hablarle
muy
cerca
de
la
boca,
susurrándole—,
y
principalmente
en
todas
las
formas
que
se
me
puedan
ocurrir
para
hacerla
mía.

David
la
mira
con
su
mirada
oscura,
esa
mirada
que
ella
conoce
perfectamente
y
que
sabe
lo
que
quiere
decir.
Valeria
no
duda,
directamente
se
lanza
a
su
boca
mientras
le
agarra
del
pelo
con
una
mano
y
con
la
otra
le
toma
por
la
cintura
atrayéndole
más
si
cabe,
sintiéndole
mientras
baja
la
mano
a
su
nalga
y
la
aprieta,
gimiendo,
consiguiendo
ponerle
a
cien:
—Señora
Directora,
se
va
a
enterar…
Y
justo
cuando
David,
devorando
su
boca,
comienza
a
desabrocharse
el
pantalón,
de
nuevo
alguien
llama
a
la
puerta,
dando
unos
ligeros
golpes:
—¿Sí?
—responde
Valeria
nerviosa
mientras
se
arregla
la
falda
y
vuelve
a
su
asiento
y
David
se
abrocha
rápidamente
de
nuevo
el
pantalón
y
se
sienta
en
la
silla
frente
a
ella,
disimulando.
—Perdona
Valeria,
pero
aquí
hay
un
señor
y
una
señora
que
quieren
hablar
contigo
—dice
Merche
tras
abrir
la
puerta
de
par
en
par.
—Oh,
bien,
diles
que
pueden
pasar.
Merche
asiente
con
la
cabeza
y
se
gira
para
ir
en
busca
de
la
pareja.
En
cuanto
la
ve
desaparecer,
Valeria
recrimina
a
David:
—¿No
habías
puesto
el
pestillo?
—le
dice
en
voz
baja.
Y
él
sonríe
maliciosamente
mientras
niega
con
la
cabeza,
dejándola
con
la
boca
abierta.
—¿Estás
loco?
¿Qué
quieres,
que
nos
pillen?
Antes
de
que
David
pueda
contestar,
la
pareja
en
cuestión
aparece
en
la
puerta
del
despacho.
Valeria
se
queda
estupefacta,
palidece
cuando
ante
sí
se
presenta
la
madrastra
de
Kevin
acompañada
por
un
hombre
que
la
coge
de
la
mano,
por
lo
que
supone
que
debe
ser
el
padre.
Reaccionando
como
puede,
se
pone
en
pie
mientras
un
extrañado
David
la
mira
para
a
continuación
mirarlos
a
ellos
sin
saber
muy
bien
de
qué
va
la
historia.
—¿Señor
Mendoza?
Yo…perdónenme,
pero
me
han
pillado
completamente
por
sorpresa.
Por
favor,
pasen.
Valeria
les
hace
entrar
y
sentarse
en
un
par
de
sillas
del
despacho.
David
se
pone
en
pie
para
marcharse
pensando
que
son
familiares
de
algún
alumno,
pero
Valeria
no
le
deja
irse:
—David,
por
favor,
cierra
la
puerta
y
quédate.
David
la
mira
y,
asintiendo,
obedece.
Valeria
se
acerca
a
él
y
le
toma
por
el
brazo,
presentándoselo
a
continuación:
—Si
no
les
importa
que
se
quede,
les
presento
a
David,
mi
pareja
y
jefe
del
departamento
de
Educación
Física.
—Encantado.

—David,
cariño,
este
caballero
es
el
señor
Mendoza.
Es
el
padre
de
Kevin.
Y
con
él
viene
su
mujer,
María
si
no
recuerdo
mal.
Entonces
David
entiende
lo
que
está
pasando.
Muy
correcto,
estrecha
la
mano
del
padre
y
a
continuación
la
de
su
mujer.
Y
sin
decir
nada
más
se
coloca
al
lado
de
Valeria,
sin
ninguna
intención
de
moverse
de
allí.
—Nos
ha
dicho
Kevin
que
se
van
a
casar.
Muchas
felicidades,
me
alegra
ver
que
después
de
todo
lo
que
ha
pasado,
usted
se
encuentra
bien
—le
dice
el
padre.
—Sí,
nos
casamos
dentro
de
unos
meses.
—¿Y
qué
les
trae
por
aquí?

David
les
hace
la
pregunta
de
repente,
con
cara
de
pocos
amigos.
Valeria
se
gira
hacia
él,
algo
avergonzada
por
su
pregunta
en
tono
cortante,
pero
el
padre
de
Kevin
parece
comprender
perfectamente
la
reacción
que
ha
tenido.
—No,
no
se
preocupe,
señor.
Solo
venimos
a
pedirles
disculpas
y
a
darle
a
usted
la
explicación
que
en
su
momento
no
le
dimos
y
que
creemos
que
se
merece.
—Yo
solo
quiero
decirle
algo…
—es
la
madrastra
la
que
interviene
ahora
mientras
se
le
ponen
los
ojos
llorosos—.
Solo
quiero
decirle
que
lo
siento
mucho,
que
nosotros
solo
queríamos
protegerla,
por
eso
intentamos
que
Kevin
no
se
fuera
con
usted.
—Pero
tampoco
fueron
capaces
de
decirle
a
la
policía
nada,
¿verdad?
—les
echa
en
cara
David.
—También
queríamos
protegerle
a
él
—le
contesta
contrariado
el
padre.
—Y
con
ello
consiguen
que
casi
maten
a
Valeria.
La
madrastra
de
Kevin
rompe
a
llorar
y
a
Valeria
se
le
parte
el
corazón.
Se
agacha
junto
a
ella
y
le
pone
la
mano
en
el
hombro,
dándole
a
entender
que
lo
entiende.
—Yo
sabía
que
Kevin
tenía
problemas
desde
hacía
muchos
años.
Mi
primera
mujer
era…bueno,
no
era
una
buena
persona.
Y
yo
siempre
fui
muy
débil
de
carácter.
Y
la
quería,
la
quería
mucho.
Pero
debí
cortar
la
relación
en
el
momento
que
vi
cómo
trataba
a
Kevin,
cómo
le
vejaba
y
le
humillaba.
Realmente
era
lo
mismo
que
hacía
conmigo.
Yo
ya
estaba
acostumbrado,
y
por
mi
culpa
Kevin
tuvo
que
crecer
con
ello.
El
hombre
hace
un
parón
en
su
relato,
sorbiendo
la
nariz.
Valeria
se
acerca
a
la
máquina
de
agua
que
hay
dentro
del
despacho
y
les
pone
un
vaso
de
agua
fresca
a
cada
uno.
Ambos
se
lo
agradecen
y
a
continuación
Valeria
se
sienta
frente
a
ellos,
con
David
a
su
lado
y
su
mano
en
su
hombro.

—Eso
forjó
el
carácter
de
Kevin.
Era
un
buen
chico,
no
sabía
reaccionar
mal
ante
las
mujeres.
Se
burlaban
de
él
en
la
escuela.
Resultó
que
una
de
las
chicas
que
atacaron
era
la
chica
de
la
que
se
coló
en
el
colegio,
pero
ella
era
mayor
que
él.
Y
resulta
que
esa
chica
y
la
amiga
le
estuvieron
acosando
y
haciendo
la
vida
imposible.
Y
al
llegar
a
casa
su
madre
no
era
un
gran
apoyo,
al
contrario.
—El
hombre
mira
hacia
arriba,
haciendo
el
esfuerzo
por
recordar
lo
que
en
realidad
preferiría
olvidar—.
Y
la
tragedia
sobrevino
un
día
de
San
Valentín,
en
el
que
la
chica
le
prometió
a
Kevin
un
beso
en
frente
de
todo
el
mundo,
cuando
lo
que
en
realidad
hizo
fue
vejarle,
haciéndole
lamer
sus
zapatillas...
Cuando
llamaron
a
casa
y
se
lo
dijeron
a
su
madre,
ésta
todavía
se
burló
más
de
él
y
además
le
pegó
una
paliza.
Kevin
perdió
totalmente
la
cabeza,
cogió
una
cuerda...la
estranguló
allí
mismo.
Valeria
y
David
se
miran
con
los
ojos
como
platos.
Aunque
conocían
el
relato
de
labios
de
Kevin,
es
terrible
escuchárselo
a
su
padre,
más
cuando
ven
al
hombre
derrumbarse,
llorando.
—Yo
no
estaba,
estaba
trabajando
fuera,
soy
camionero.
Pero
me
lo
contó
todo
cuando
llegué
tres
días
después.
Me
había
esperado
con
el
cadáver
de
su
madre
en
la
cocina,
la
casa
empezaba
a
oler
a
mil
demonios.
Decidí
deshacerme
del
cuerpo,
esperamos
hasta
cerca
de
las
tres
de
la
madrugada,
cogí
las
llaves
del
camión,
la
bajé
al
parking,
la
metí
en
la
parte
trasera
y
conduje
durante
horas.
Tiré
su
cadáver
en
una
especie
de
pozo
ciego
en
medio
de
la
nada,
ya
ni
recuerdo
dónde.
—¿Y
por
qué
no
lo
denunció
a
la
policía?
—¿Usted
tiene
hijos?
No,
¿verdad?
—le
pregunta
el
padre
de
Kevin—.
Y
no
se
ofenda,
porque
no
es
mi
intención.
Pero
un
hijo
es
lo
que
más
se
quiere
en
el
mundo,
y
Kevin
era
bueno,
y
ella
era
mala,
mala
persona.
David
aprieta
el
hombro
de
Valeria
para
que
ella
recuerde
que
todavía
se
encuentra
allí,
junto
a
ella.
Ella
le
acaricia
la
mano
y
le
mira
por
un
segundo,
sonriéndole
con
la
mirada.
—¿Y
lo
que
ha
pasado
ahora?
—pregunta
David.
—Lo
de
ahora
ha
sido
un
horror.
Yo
había
rehecho
mi
vida
con
María,
intentaba
llevar
una
vida
normal
dentro
de
lo
que
podía
teniendo
que
guardar
el
secreto
de
su
madre.
Hasta
que
un
día
descubro
las
fotos
en
el
cajón
de
su
habitación…
—¿Las
fotos?
—pregunta
Valeria.
—Sí,
fotos
de
las
chicas
atacadas,
fotos
de
ellas
inconscientes
en
el
suelo
con
el
tipo
loco
ese
allí,
haciéndoles
cosas.
Y
mi
hijo
las
tenía.
Cuando
llegué
a
casa
le
pregunté
y
me
explicó
que
esas
chicas
eran
las
de
la
escuela,
las
que
le
hicieron
daño,
las
chicas
que
consiguieron
que
se
volviera
loco
y
matara
a
su
madre.
Me
dijo
que
se
estaba
vengando
de
ellas.
—Y
entonces
es
cuando
usted
perdió
los
estribos
—concluye
David.
—Sí.
—Y
el
hombre
comienza
a
llorar
como
un
niño,
tapándose
los
ojos
avergonzado.
—Dios
mío,
es…terrible
—añade
Valeria.
—Ese
fue
el
momento
en
el
que
tuve
que
confesarle
a
mi
mujer
la
verdad
—dice
con
una
gran
pesadez
en
sus
ojos,
mientras
ella
le
mira
también
llorando—,
pensé
que
me
abandonaría...
—Lo
pensé,
la
verdad,
para
proteger
a
mi
hija.
Pero
quiero
a
Pedro,
es
un
buen
hombre,
y
él
no
tiene
la
culpa
de
lo
que
su
hijo
ha
hecho.
—Y
esa
misma
fue
la
razón
por
la
que
no
quería
que
usted
le
acogiera
en
su
casa
—le
explica—,
por
eso
mandé
a
María
a
la
asistente
social
para
que
hablase
con
ella
y
con
el
juez
y
mandasen
a
Kevin
al
Centro
de
Acogida,
para
que
allí
le
ayudaran.  No
quería
que
nadie
más
saliera
dañado,
y
pensábamos
que
quizás
en
un
centro
del
estado,
con
ayuda
de
psicólogos,
se
le
ayudaría.
—Ya,
ahora
lo
entiendo
—dice
Valeria
mientras
David
pone
sus
dos
manos
en
sus
hombros
tras
colocarse
tras
ella.
—Espero
que
algún
día
puedan
perdonarme.
Valeria
no
dice
nada,
solo
asiente
con
la
cabeza.
En
su
opinión
no
lo
han
hecho
bien,
ella
no
habría
reaccionado
de
esa
manera
si
hubiese
sido
su
hijo…o
al
menos
eso
cree.
—¿Y
cómo
está
Kevin
ahora?
—Está
bien.
En
el
centro
le
tratan
bien,
ahora
sí
que
le
están
ayudando.
Todos
los
hechos
han
ocurrido
siendo
él
menor
de
edad,
por
lo
que
no
creo
que
esté
internado
más
de
cinco
años,
a
pesar
de
haber
sido
él
quien
mató
a
ese
loco.
A
Valeria
se
le
hace
un
nudo
en
la
garganta
cuando
le
recuerda.
Joaquín,
su
director
durante
años,
un
tipo
de
lo
más
normal,
y
“resultó
ser
un
jodido
loco
cabrón”.
Ahora
ella
ocupa
su
cargo,
había
sido
elegida
directora
del
centro
por
votación
y
había
ganado
por
mayoría.
Y
había
incluso
cambiado
el
lugar
del
despacho
del
director,
no
quería
estar
en
la
misma
habitación
donde
había
estado
él.
Su
despacho
ahora
era
una
sala
más
pequeña,
pero
por
lo
menos
él
no
la
había
ocupado.
Su
antiguo
despacho
había
quedado
como
almacén.
—Ya
no
les
molestamos
más
—les
dice
el
hombre
poniéndose
en
pie,
ayudando
a
su
mujer
a
ponerse
en
pie
también.
—Gracias
por
haber
venido
—les
dice
David
estrechándoles
la
mano
a
ambos—,
ha
sido
un
detalle
por
su
parte.
—Es
lo
menos
que
podíamos
hacer.
Y
debíamos
hacerlo
cuanto
antes.
—¿Y
eso?
—pregunta
extrañada
Valeria,
mientras
se
pone
en
pie
frente
a
ellos.
—Estamos
pendientes
de
juicio
—le
dice
el
hombre
dirigiéndose
ya
a
la
puerta.

—¿Ustedes?
—Sí,
por
encubridores.
—Oh.
—Valeria
se
queda
sin
palabras,
al
igual
que
David.

Valeria
y
David
se
cogen
por
la
cintura
y
se
despiden
de
ellos
en
la
puerta
del
despacho.
Cuando
les
ve
desaparecer
del
pasillo
entran
de
nuevo
cerrando
la
puerta
tras
ellos.
—Dios
mío,
qué
fuerte.
—Y
qué
triste
—añade
David,
apoyándose
en
el
escritorio.
—¿Realmente
valía
la
pena
mentir
tanto
por
proteger
a
un
hijo?
—Bueno,
sí,
no
sé,
supongo…
—cavila
David.
—Claro,
nosotros
no
tenemos
hijos.
No
sabemos
lo
que
se
siente
—dice
Valeria
acercándose
a
él.
—Pero
eso
tiene
fácil
arreglo
—le
contesta
David
con
una
medio
sonrisa
pícara.
—¿Qué
estás
insinuando?
—le
mira
ella
divertida
mientras
cruza
las
manos
por
detrás
de
su
cuello
y
él
la
agarra
por
la
cintura.
—Señora
directora,
tengo
otra
petición
que
hacerle.

Y
de
nuevo
Valeria
ve
la
oscuridad
en
sus
ojos.
Y
se
estremece.
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